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Los paiscsde que vamos á ocupar- animar mucho á Ioí, Patagones vArau- 
nos senallancoinprelididoa entre k» canoa i se^ui r el ejemplo de las po- 
ZS'bb grados de latitud S. y los 60> blaciones indfjenas del centro ; las 
77 de lonjitud occidental. Situados cuales se han ílejado inocular dócil- 
en la extremidad del nuevo mundo y mente de los vicios de nuestra socie- 
bajo un clima inhabitable^ solo han dad. Enefecto^ por donde quiera, la 
podido ser examínadoa con un obje- razablanca ha introducido en la Amé- 
to científico. Son pocos ó ningunos rica meridionnl I.t nnnrquía y la in- 
los habitrintes que hay allí, y en el moralidad; poi' dondf^ quiera el des- 
sur,muy raix>s establecimientos, mas potismo inonái qiuco ó la ambición 
pronto abandonados que formados, de algunos intrigantes sin talento ha 
En el norte como en el mediodía, el prodíucido el mas lamentable desór- 
cuidado de la propia subsistencia den, y hh impedido el desarrollo de 
ocupa demasiado a sus habitantes las naciones mas favorecidas con res- 
para que les quede tiempo de tomar pecto á la intelijencia. Desde \ás 
parte ebloaprincipios de civilización provÍDcias septentrionales del Brasil 
que se conocen en los estados inme- iiasta Buenos-Aires , desde la Boli- 
diatos del Perú y Chile. Son aquello» via y el Perú hasta las fronteras me- 
pneblos kov día , con corta diferen- ridionales de Chile , no haj mas que 
ela, en sus nábitos lo que eran en la Indiaa sangrientas , eadaionea oon- 
época en que se déscubrió aquella t(nuas y detenciones foraosas en el 
parte de América ; si bien es verdad camino de la barbarie y de la igno- 
que la imprudencia y la conducta, rancia ; espectáculo bien propio pa- 
esencial mente impolítica de los pri- ra justificar la paradoja de J. J. Kous< 
merosEspañoles que se establecieron seau sobre el estado salvaje. No es 
en medio de ellos, debió privarles esfrafio pues que los pueblos del Sur 
de todo lo que la Europa hubiera no hayan sido todavía tentados de 
podido darles y enseñarles j^ra be- tomar su parte en las funestas ven- 
neficio suyo y de su propio interés, tayas de semejante civilización. 
Agrágaeseá esto que el aspecto que Lo que sí admira es cómo aquel 
ofrece la presentida civilización de instinto de curíosid cid que á falta de 
los paises limítrofes , no ha debido otros motivos impulsa al hombre á 
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rt'conoccr psisea lejano» , se haya 
. apenas escitacio respecto de los de 
Magallanes ; pnes en tanto que las 
potencias marítimas se disputan á 
porfía la perseverancia y los esfuer- 
zos para examinar las i-ejiones hela- 
das del polo ártico y para descubrir 
el pasaje iniUil al noi^ieste, la estrf- 
midad sur del continente america- 
no permanece envuelta en un ¡h-o- 
fundo misterio, como si ella hubiese 
iido defendida por un muro incon- 
trastable. Alíennos navepntes se 
aventuraron bastante hácia la parte 
del estrecho de Magallanes y el cabo 
de Hornos, para enriquecer la cien- 
cia náutica con nuevas observaciones 
sobre aquellos parajes tan peligrosos; 
pero no se ocupaban sino lijeramente 
de examinarcl interior de las tierras, 
de conocer el carácter y las disposicio- 
nes de los habitantes, de estudiarla 
naturaleza del suelo y sus productos, 
y calcular las ventajas que se pudie- 
ran sacar de un establecimiento for- 
mal en aquellos lugares. Así es que 
estamos red ucidos á conjeturas vagas, 
particularmente sobre la parle inte- 
rior de la Palagonia, la cual es ente- 
ramente desconocida hasta el punto 
de haberse visto obligados los jeó- 
grafos á dejar en sus mapas los cla- 
i-os de sus pormenores. Dia vendrá 
sin duda en que no habrá un solo 
punto de la superficie del globo que 
no haya sido visitado, en que cada 
st«r habrá dicho á la ciencia sus 
cualidades y afinidad; en aue nada 
en fin de lo qiic existe queaará por 
definir y clasificar. Entretanto el or- 
gullo del hombre se vd obligado á 
humillarse ante lo que para él está 
• bajo el dominio de los enigmas. 

Patagonia. 

Si í nación jcof^ráfica. — Con figura - 
cion jeneral y limitcs.^'La. Patagonia 
. se estlende del norte al sur sobre 
una lonjitud de cerca de cuatrocien- 
tas sesenta y cinco leguas , entre los 
35-38 grados , y 53-54 de latitud S. 
Su lado occidental principiando en 
los 38 grados , y el oriental en los 42 
de latitud , sus tres puntos estre- 
mos , el cabo Corrientes al este, el 
cabo Froward al mediodía , y el 
promoníoi'io que sp adelanta en el 



LA 

f grande océano austral, en frente de 
a isla de Chiloé al oeste, forman 
como un vasto triángulo , cuyos la- 
dos desiguales presentan en su línea 
dos curbaturas conexas al norte y al 
oeste, y cóncavas al este. Los límite* 
deeste pais son al norte, el Chile, del 

3ue está separado por los Andes*, 
espues el golfo de Guaiteca hasta 
mas allá del volcan de Chillan , y el 
Río- Negro, cuyo curso de oeste al es- 
te sube del sural norte; al este el océa- 
no Atlántico; al mediodía el estre- 
chode Magallanes, y al oeste, el gran- 
de océano austral. Las dimensiones 
de la Patagonia varian mucho : se 
calcula que llegará á cien leguas su 
lonjitud mediana , medida aesde el 
fondo del golfo San Jorje al este, 
hasta el de Guaiteca al oeste ; y se 
cuenta su superficie total en sesenta 
y seis mil seiscientas leguas cuadra- 
das , comprendiendo en ellas el ar- 
chipiélago de la Tierra del Fuego. 

Golf as y cabos y mun'a/las. — El la- 
do oriental de la Patagonia pre- 
senta dos grandes golfos , el de San 
José al norte , y mas abajo al sur el 
de San Jorje. Por la p:.rtc de oc- 
cidente tiene tres ; el de Guaiteca , 
al norte, el de Peñas, mas arriba , r 
el de la Trinidad, que,con el anterior, 
fórmala inmediata isla de Tres-Mon- 
tes. La punta de tierra, que mas bien 
merece el nombre de cabo, es la de 
Froward, á la estremidad sur del 
continente y por encima del ángulo 
obtuso que describe el estrecho de 
Magallanes. Sin embargo puede ci- 
tarse todavía el cabo de las Vírjenes, 
que se adelanta en las olas, no lejos 
de la abertura oriental del estrecho. 
En el cabo FiY)\vard principia, bajo 
el nombre de Sierra levada de los 
Andes , la jiganlesca cadena que 
atraviesa todo el nuevo mundo, cos- 
teando, á mas ó menos distancia, el 
lado occidental. Estas montaííasy sus 
numerosas cadenas secundarias com- 
ponen la armazón de las comarcas 
de que hablamos. La de Casuhati, 
que principia en la parte occidental, 
cerca del cabo San Andrés, se inter- 
na subiendo hácia el nordeste,y vuel- 
ve de pronto para dilatarse del norte 
al sur, hasta casi llegar al estrecho 
de Magallanes. 
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' ^o/cflrtM.— Ningún pais niejorquo 
este justifica la opinión de muchos 
sabiosque atribuyená las cnipcioncs 
volcánicas la fomiacion del conti- 
nente americano. Los cráteres, toda- 
vía abiertos del San Clemente, del 
Medielena , del Minchimadiva , del 
Osorno y del Chillan, en la Palagonia; 
aquellos mas numerosos que se ven 
aglomerados en el archipiélago de 
"Magallanes; y otros en fin deque ha- 
llaremos lasseñales,tibias todavía, en 
las islas ^talvinas , son mas que su- 
ficientes para dar un cierto gradode 
probabilidad á esta aserción. 

Tííot .— La Patag<mia no tiene gran- 
des rios.El mas notable, descendien- 
do de la parle oriental, es el Hio Ne- 
gro^ que no debe confundirse con el 
rio del mismo nombre que desem- 
boca en el de las Amazonas. El de 
que ahora hablamos toma su onjen 
bajo los 36° .SO' de latitud , y tiene 
su desembocadero sobre los 41° 
de latitud y 63° de loniitud occi- 
dental. Mas abajo está el rio de los 
Camerones, el cual se supone que tie- 
ne su nacimiento, como el anterior, 
en la falda oriental de los Andes. Su 
corriente es desde luego del norte al 
sur, declinando lijeramcnte del oes- 
te á este , y subiendo después en 
aquella dirección del norte al sur. 
Su manantial está situado, según se 
dice, en los 40" 30' de latitud y 71° 
20' de lonjitud ; su desembocadero 
en los 45" de latitud y ee'* 20' de lon- 
jitud occidental. Este rio tiene una 
porción de corrientes, lo que unido 
a las pocas noticias exactas que hay 
del interior del pais , hace muy difí- 
cil, por no decir imposible, determi- 
nar su curso principal. Mas abajo 
está la débil corriente, llamada /í/o- 
Desiríerado^ que principia en el lago 
Coluguape por 71" 50' de lonjitud y 
47" 15' cíe latitud sur; y en fin el 
Gallegos, cuyo curso es todavía un 
problema para los jeógrafos, no obs- 
tante que algunos mdican que sigue 
del norte al sud la dirección de los 
Andes , y que vuelve del oeste al es- 
te para desaguar en el Atlántico, 
por encima del cabo de las Vírie- 
nes. La parte occidental, profunda- 
mente cortada por los golfos de Guai- 
teca y de la Trinidad , que cada uno 



tiene su archipiélago , y por la tier- 
ra de Guillermo Vly la península de 
Brunswick, cuenta un nirtienso nú- 
mero de corriente», de las cnnies 
ningima merece que se haga de ellas 
mención. 

Zf/^joj".— Una particularidad que 
debe notarse, es la disposición de 
la mayor parte de los rios y arroyos 
que snivan la parte occidental á 
trasformarse en pequeños lagos, ya 
sea á la mitad, ya al fin de su curso. 
De estos, los mas dignos de citarse 
son el de Tehuel , colocado , por 
lo que se infiere , en el centro de la 
Patagonia ; el de Nahuelhapi, que se 
esliende en la inmediación no los 
Andes, y que es bastante grande pa- 
ra contener una pequeña isla llama- 
da de los Tigres ; v en fin un dilata- 
do estanque,situa()o en la estremidad 
nordeste de la tierra de Guillermo 
rv, no lejos del Otway-Water, cuyo 
circuito no se eleva lo suficiente pa- 
ra que propiamente sea un veraa- 
dero lago mas bien que una de aque- 
llas hondonadas tan comunes en la 
parte del oeste. En cuanto á los la- 
gos de menor dimensión que se ha- 
cen casualmente en las llanuras , 
todos son salobres , por lo menos en 
la parte septentrional. 

Clima y aspecto.— En jeneral se 
sabe muy poco de las producciones 
de la Patagonia. Las últimas tierras * 
de la América meridional , aunque 
apenas pasan el 55° grado de la- 
titud sur, están espuestas á una 
temperatura casi tan áspera co- 
mo la de Groenland. No han si- 
do realmente objeto sino de estu- 
dios particulares; así es que lostesti" 
momos de los viaieros parecen con 
frecuencia contradictorios, habien- 
do hecho cada uno de ellos estensivo 
á toílo el pais lo que debcria haberse 
ceñido únicamente á la locali- 
dad que habian examinado. El in- 
terior del Africa y de la Nueva Ho- 
landa se halla casi eri el mismo esta- 
do; y mucho trabajo habrá de cos- 
tar todavía antes que dejemos de la- 
mentaresta ignorancia. LaPatagonia, 
según el aserto de varios viajeros, no 
ofrece mas que vastos desiertos , al- 
gunas praderas mny raras, y espa- 
cios inmensos impregnados de ni-^ 
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tro. Segua ohx» , por el contrario , 
se hallan magnifioos bosques, abuñ- 
dantes en madera para construir 
easu. Ellas obMrvaciones son ciei^ 
tas, sí se refiere la primera á la parte 
nordeste y sudeste del territorio , y 
la secunda á la parte oeste y sudoeste; 
no ^endo por lo demás úe admirar 
la gran variedad de aapecto que 
afimcm un país tan vasto como este , 
pues en la Europa misma tenemos 
ejemplos masnotables de ella en una 
escala mucho menos estensa. Tam- 
poeo es de oh idarque el hombre no 
na llevado allí aun la actividad fe- 
cunda de su industria; siendo lo que 
ha obtenido con ella, bajo latitudes 
ftías y en paisea todavía mas in^ra- 
loa, «na prueba de lo que padien 
hacer en esta, si la población, aumen- 
tada en América en la u^sma pro> 
porción que en Europa se diese á 
' cada tierra su importancia y valor* 
Todos los autores no obstante es- 
tán de acuerdo en i^ecoiiocer que so- 
bre el límite de la zona septentrio* 
- nal de laPatagonia, el aueío es mas 
productivo que en la rcjion del sur. 
En el norte se detiene complacida la 
vista sobre la risueña praclera don- 
de á veces los frutales de Europa, 
trasplantados por los primeros colo- 
nos españoles, se confunden con el 
sauce del pais. Cansa una agradable 
sorpresa hallar en las riberas del iiib 
Negro ia hi|;uera, el oereio, el manr 
zano 7 la vifia con toda la riquea 
de una vigorosa vejetacion. En su- 
ma , fuera del territorio que confína 
con la reuüblica de Buenos Aires, el 
aspecto oe la parte conocida de la 
Patagonia es esencialmente unifor- 
me. Grandes llanuras donde no se 
divisan mas que escaso» matorrales 
abrasados por k sequedad , algunos 
monIsciUoa acá y acnDá que se de- 
van en medio de eriales priva- 
dos de toda sombra , tal es el 
triste panorama que se descubre á 
la vista del estranjero en un radío 
muy estenso del territorio patagón. 

Constitución del terreno. — Al lle- 
l^r aquí nos vemos precisados á con- 
sultar la bdla obra de Mr. Alctde 
deOrbigny sóbrela Américanerídio* 
nal. Este hábil naturalista que ha 
% irecoiTÍdo durante ocho años conse- 



cutivos todo el hemisferio austn^del 
nuevo uinndo, permaneció ocho m^ 
ses en la Pata¿onia estudiando las 
riquezas mineralc» y animaln de 
este misterioso pais, viviendo biyo 
la tienda del indíjena. Así es co- 
mo ha podido darnos á conocer con 
los pormenores mas minuciosos 
todas las partes de aquella vasta 
rejion que aebió tener tiempo de vi^ 
sitar , tales como la zona septentrio- 
nal , próxima al Rio Negro , y la zo- 
na oriental hasta la península de 
San José. Es una fortuna verdadera* 
mentíí el poder referimos en este 

Í>unto á una obra tan preciosa como ^ 
a de Mr. de Orbieny , por quien ade- 
más hemos tenioo el gusto de ser 
autorizados para ello. Confesamos 
pues con toda franíjuezaque cuanto 
vamos á decir sobre el norte de la 
Patagonia y la población que la ha- 
bita, es el resumen de las relacionea 
y de la opinión del sabio viajero , 
cuya tínica guia merece toda confían; 
za en semejante materia. Muchas 
veces le habrémos de citar textuair 
mente « poraue hay casos en aue no 
puede remplazar el análisis á la cita 
exacta , y porque hay en las obras 
de este lénero períodos que no per* 
miten el estracto y conviene repro- 
ducirlos tales como son, só pena . 
de alterar el asunto á que se re- 
fieren y siyetar á su autor á 
una torpe diMocion. Ho quiere esto 
decir que haya tal necesidad, sinp 
para las cosas que forman el carácter 
que las distingue esencialmente, co- 
mo los detalles de las costumbres, 
y de ningún modo para lo que no 
esparte integrante del cuadro de un 
país ó del retrato físico de un pueblo. ' 

Tampoco dejaremos por esto de 
eiaminar cuidadosamente la opi- 
nión de otros víigemy aprovechar- 
nos de las noticias que faciliten, ha- 
ciendo las inducciones á que dieren 
lugar en nuestro concepto sus con- 
tradictorias aserciones, aunque ad- 
hiriéndonos siempre al testimonio 
de Mr.de Orb¡gny,c()mo la autoridad 
mas preferida, y b^io cuyo nombi^e 
se distinguirá nuenro trabigo. 

£1 YinQ^ á la América meridional * 
no es el solo libro que nos ha sumi- 
nistrado las noticias curiosas, y bgyjo 
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lodos aspectos noeTas, que vamos á 
dar : nos h^noa tammen Talido de 
otra obra nu» especial y no menos 

notable ; queremos hablar del Hom- 
bre americano , tratado de fisiolojía 
de los mas preciosos para el estudio 
de las razas del nuertf continente, y 
que bajo mas de una relación coloca 
definitivamente á Mr. de Orbigny al 
lado de Mr. de Humholdt. ( Esta es 
también la opinión de Mr. DaiNvin , 
riabio naturalista inglés que ha reco; 
nocido el estrecho de Magallanes en 
compañía del capitán King , cuya 
competencia en este punto no pue- 
de ser contestada. ) 

Es á la verdad sensible que no se 
hayan publicado todavía los tratados 
de'jeografía, jeoloiía^ philoloiía y 
una parte de la histone iistaral del 
'Wtaje á la Jn^ríea meridional^ pues 
hubiéramos podido, con las in- 
teresantes noticias que promete la 
perfección de una obra tan ütil 
€Mm> esta , dar á la descripción ie- 
nend de la Patagonia un aesarrollo 
mas proporcionado i las otras partes 
de esta relación. 

Principiamos pues nuestras citas 
wSkic^ ta oonstitiicion del terreno de 
láPatdgonia: 

«Considerado bajo la relación de 
so composición, el terreno de la par- 
te SMptentríonal parece ofrecer de»» 
de el pié de los Andes hasta el mar 
una sucesión de capas de tierras 
terciadas que contienen altemati\a- 
mente conchas de agua dulce y ma- 
rinas, y huesos de mamíferos en 
medio de un arenisco deleznable, tan 

Í)erfectamente colocados, que sobre 
as orillas del mar y la ribera, del 
Rio dmide por dó quiera se 
notan escarpados de una grande al- 
tura, se pueoe segit ir la menor de ellas 
el espacio de seis á ocho leguas sin 
que varíe de espesor. Hecha la com- 
paración de muchas peñas con las 
descripciones de los \iajeros, han 
probado qiie el mismo terreno ocu- 
pa casi toda la Patagonia de la costa 
oriental hasta el estrecho de Maga- 
llanes. Por lo demás , el terreno ter- 
ciad^o sigue poret pié de los Andes 
hacia el norte, comunica con el que 
baña el gran Clvaot), y rodea por 



todas partes los Pampas propiameu,- 
te dichos, formados niTanaMemente ' 

de arcilla de huesos y de tierras mo- 
vedizas. Esos mismos Pampas tie- 
nen mucha menos estension de lo 
que se habia creído , pues que nu 

Krticipan jenerahnente del terreno 
la Pataleta , acabando á los 99 
grados para dar lugar á las tierras 
terciadas de los lados australes; así - 
que, á escepciondelos terromonte- 
ros y orillas de las riberas, la Patago- 
nia ostá sin cultivo, porque no cuen- 
ta masque con terrenos arenosos y 
secos que carecen de la humedad ne- 
cesaria.» 

Ta hemos tenido ocasión de decir 
que las llanuras de este país están 
impregnadas de sal, y que los lagos 
de la parte del norte son salados. 
Es tan abundante esta sustancia en 
las tierras de la Patagonia que fre- 
cuentemente se manifiestan sus par- 
tículas de moho por la superficie, y 
hastasdlire los terriaosóterromont^^ 
ros de las máijenes del Rio Negro: 
así es que ningún pozo ha dado ja- 
más agua potable , y la misma que 
beben los naturales, á falta de otra 
mas dulce, es tan salobre que produ- 
ce á los estranjeros fuertes cólicos ▼ 
una peligrosa disenteria. Esta dis- 

Sosicion del terreno y el recien t(^ 
escubrimienlo de ciertos fiisiles qn^ 
lo indican , prueban qué' la Patago- 
nia ha sido cubierta por el mar; y si 
esta hipótesis, que parece muy racio- 
nal, se admitiese , se esplicaria fácií- 
mente la formación de nunlerosas 
salinas que dan á los colonos del Cár- 
men sus productos naturales: al re- 
tirarse las aguas, han dejado lagos 
salados, cuya parte líquida se ha eva- 

f)orado, gracias á lo raras que son 
as lluvias y á la estremada sequedad 
déla tierra. Así es como las partes 
salinas se han concentrado en el fon- 
do de estos receptáculos , pasando en 
fin al estado de cristalización. Poí* 
lo demás hay también que observar, 

gue en las orillas de esas salinas suc- 
*. haber eristales, los 'cuales tomah 
equivocadamente los naturales del 
pais por sal , no siendo otra rosa 
quecalizoó sulfatodecal. Algunosde 
esos cristales tienen hasta diezód^ec 
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pttls»to.d9 ]oiyitu4 , y pu^^deii^ pa^ caseras en las granjas , y su^« A** 

sar ppr los modtelof inas «polpÉtas caentemente que aooiádopor el hanC 

y I9ail Jj^iíUos en snjáwn)^ bre y no hallando con que satisfecer- 

la, se arroja sobre los cueros de piel 

msTOiUA Jtií%iiRAL, — ^ej'etíi¿e.f,^ do curtida que usan los habitantes. 

La projimidad da los eslablecimljen* los corta y se los lleva. Así es qae é 

tos agrícolas dQ.Buenos-Áires ha ín» veces los animales ó los caballos en- 

fluido muy poderosamente sobre la cerrados en un coló hecho de estacas 

parte déla Patagonía que baüa el y travesano», alados con liras de cue- 

Rip I!(egro, pari^ que se baUea tíli ¡ o , se escapan durapte la noche por 

haciendas dooda se cultivan la haber sido ai^rebatadas «estas tiras 

niayor parte de nuestros cereales y por algún descarado zorro. Los Pa- 

algunosárboles frutales, indicados ya tagones les temen mucho: cuentan 

en el párraio relativo al aspecto del de ellos una mullilud de historia^ 

país. Mr. deOrl>igny ha reunido cíen- mas 6 menos estravagantes; llegan 

10 diez y siete especies de plantas , hasta asegurar que son bastante 

número mas aue suficiente para vin- atrevidos para venir á cortar, mien- 

dicar al pais de la nota de completa tras duermen , las correas que susr 

esterilidad; pero por desgracia, en- penden sus recados puestos debaji^ 

Iré esas 1 17 especies no h^ ninguna de la almohada , por cuya raaon tie* 

que sea digna de fijar paiticularmear nen siempre cuidado de ponerlos 

te nuestra atención. en su caja. -Suponen todavía que ti- 

ján¿ma¿es.—E\ reino animal ofre- rando.cierla noche uno de estos zor* 

ce mas interés. C¡tarémose( tobo roa. del ramal de un caballo pan 

Jq (canis jubatiis), que hace la guer* ai^^^íárselo, logró conducirie hasta 

ra á las gallináceas; el en^iutreío, su cueva. 

ese tigre americano, que después de Debemos también citar, ent^e lo» 
haberse hartado de sangre y de car- mamíferos que se encuentran en ma- 
ne palpitante, ocnlta oigo las yer- yor ó menor número eo la Patago- 
bas, las hojas ó la arena, el despojo nia, la iemrvu/prja, cuya maternal 
de su presa para volver á ella cuan- ternura es .conocida de todo el mun- 
dp le apremie la necesidad ; dos espe- do, sabiéndose, como se sabe, que al 
des muy peqiiefias de gatos salvajes, menor peligro que amenace a sus 
éiptfjero y^eím&anfeaya^qaíR hacen hijuelos, los esconde en su buche* 
!a caza, en concurrencia con el en- En lo alto del pais se hallan muchas 
guardo, en las Uanuf:as que baña el especies de animales roedores , co- 
Rio-Negro; la mo/íi^ció vivera^ que molos eténomes^ que labran las lia* 
e]|^halaunc>lorfétído.iíasufriblecttaii- nuras como nuestros topos; las rap 
do . un enemigo cualquiera se tas en bandadas numerosas, indíje- 
la acerca ; el ovo canoso^ especie de ñas ó traidas por los bumies euro- 
huron que socaba la tierra y que p^os; el ratón y el guy/^t ^e ios que 
dotado de las mismas cnalidádes que algunas íkmüías , venidas del Korte, 
la mofeta, arroja también cuando se pueblan los pantanos, y hacen oir 
le irrita un o]f)r fuerte de almizcle quejidos meláncolicos en la hora de 
(Bufón le llama fuina de Cayena) ; la noche en que la biscacha huelga i 
el zorrillo ^oitdk clase de mofeta, pa,- este üllimo es un animal especial ^ 
recida á las martas en laa fi^rmás «Sr estas comarcas , y nunca se acerca a 
vel!as y graciosas, en Ta piel negra , los trópicos. Lo mismo sucede al veloz 
con dos rayas blancas désete Ta cabe^ mará , ó liebre de América. Este cua- 
za hasla la cola, y el zorro de PaUgo- drüpedo,que se ¿aproxima ai jénero 
nia que, según Catesbv, solo difiere de loa 4if¡fHaü; es notable por su coa- 
del de Europa por la piel de un tumbre da escavar pirofundaniente 
gris plateado. Este animal, todavía la tierra; su piel es parda-roja, os- 
mas asluto que el que nos es ya co- cura por el lomo y blanca por el 
nocido, sale por la tai^le de su guar}- vientre;hácia ta cola reina una media 
da para úr i sini^réníder á Iqs ave» kma negra ^te resalta agradahle;- 
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meotft opQ lo ¿emás def pelo. Algq- te q ue el gaanaque » cuja cUTOe y »o- 

uos soa tan grandes como los peit'os bre tudu la pid aprecian mucho lof 

de mediana estatura. Los nátural(?s habitantes. 

del pais sou muj diestros en la caza Este úllimo animal, que do faltan^ 
^camizada que les hacen. Como naturalistas que le consideren od- 
ia mará tiene el paso muy irre-> mo el lama en estado salvaje , éa 

Íjular y da mil vueltas cuando huye , en la América meridional el repre- 

os caballos, acostumbrados áestejé- sentantedel camello deOrienle. Pue- 

nerode ejercicios, hacen oirás tantas de muy bien ser comparado por sus 

evoludones rápidaa como este ani* formas esteríores & un mbo con dos 

mal Y y no haciéndolo así son perdi- patas y un cuello mas largos. S« 

dos. Mas los Indios están ya tan ha- liallan muchos en todos los puntojr 

bituados á este arte, aue siguen to- templados de la América del Sur, 

dos los movimientos del caballo y lo^ desde las islas de la Tierra del Fue^o 

gran jpiegar á fatigar á la liebre en hasta las rejiones montaílosas de la 

términos que sin apeársela oojen Plata, y aun hasta la cordillera del 

por las orejas y se la llevan. Perú. ISO obstante (jue estos ajiinia- 

£n Pa tagouia no se encuentran mo- les preíieren los lugares elevados 

nos, ni jaguares ; eate ültimo« el mas para habitar, ^e encuentran también, 

bello V mas grande de todos ka ga* en las llanuras de la Pátagonia me- 

tos salvajes, después del tigre, no Hdional. En jeneral andan en cua- 

Sasa jamás al sur de las montañas drillas de doce á treinta, aunque na 

el Tandil. dejan de reunirse en otras mas nnme* 

« JSntre los mamíferos desdentados^ rosas y apiñadas sóbrelas costas sep- 

no podemos dejar de hacer mención tentrionai^es del estrecho de MagaUsr 

del />>/c/¿í , que pertenece al jénero nes. 

del lato. Los individuos de esta fa- Un raseo característico de estg 
mllia s^n^ como se sabe, notables cnadrdpeao es la cunósidad, Cuao^ 
por la callosidad y doresa de la con- do se halla uno por casualidad freii- 
cha que los cubre ; tienen el hocico te de un guanaco aislad o, en lugar (l« 
puntiagudo, orejas grandes, uñas huir, como debería aconsejárselo su 
largas, cuatro ó cinco dedos delante instinto salvaje, se detiene y le ob- 
y cuatro detrás ; socayan sus mora- serva con át^íiicion ; un instante desu- 
das subterráneas y se alimentan de pues, sigue su camino , y se para to- 
vejetales y de insectos. El pichi es davía para volveros á mirar. Si se to- 
uu gracioso y pequeño animal, muy ma alguna postura estraña, como 
afaJuQ, absmatamente inofensivo^ por ejemplo, si se echa nno en el sue- 
en estremo solicitado por la deli- lo con las piernas al aire , se acerca 
cadeza de su carne, que no disgusta- para reconocer el singular objeto que 
ria en las mesas mas esplendidas de ha notado de lejos. Algunos viajeros 
£uropa. Los Gauchos y los natura- se han valido de este ardid con éxi- 
les le ponen á cocer sobre él fuegp to , y auné Teces, los guanacos pare- 
por la parte de la concha , y cuando cían creer que los escopetazos que les 
está bien tostado , se caen las esca- disparaban sin alcanzarles eran una 
mas muy fácilmente, es raro ha- consecuencia de la broma. Mr. Dar- 
Uar Ips pichis en las casas de los oo- win , natui^alista inglés , ha v^to va- 
lonas,^ donde se divierten con ellos ríos sobre las montañas de la,Tierra- 
ya por sus p:racias, ya por las postu- del Fuego no solo relinchar y gritar 
ras sin};ulares que loman á veces. cuando se les acercaba, sino enipi- 
Los pantaups del Rio Negro si r- narsev saltar de la manera mas ridí- 
vén de abrigo á un ^ran núm^ de cula. Scsd susceptibles de enseñanza, 
pecarii (le collar ^ ó jabalíes de Amé- romo también de mucha famiUari- 
rica,tan ásperos é indóciles en este dad. Descarados entonces en estremo, 

{tais c<;yuio lo son en todas partes, se arrojan sobre el hombi-e y le mal- 
ina especie de ciervo, llamado gua- tratan por detrás con sus dos rodi- 
zttií^ es también muy coo^un en la ílas. Se asegura que d motilo de es- 
Pata^unia^ |>ero es menos ¡iitcresan- tas bmsca» embestidas suele ser el 
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amoroeloio au« esperimentañ por 
tus numeres. Nó mcede lo mismo 

con el guanaco en el estado pura- 
mente salvaje ; no tiene ninguna idea 
de la defensa natural, y un solo per- 
ro es suficiente para siiietarle, á pe« 
sar de su altn tnlla. Cuando reuni- 
dos en rebaños son asaltados por 
hombres á caballo, se desbandan 
inmediataiiiaite y huyen atolondra- 
damente , sin saber á dónde dirij ir- 
se; esto es precísaTiirnte lo que faci- 
lita la caza que les hacen los In- 
dios : fácilmente los empujan hacia 
un punto central, y los rodean de 
tal modo que muy pronto se hacen 
dueños de ellos. 

Los guanacos se arrojan volunta- 
riamente al agua. En el estrecho de 
Magallanes pasan á veces de una is- 
la a otva. Biron, en su viaje, los ha 
visto beber a^^ua salada ; y los oficia- 
les del buque ini;lés el Éeagle divi- 
saron una cuadrilla entera quepa- 
recia estaban bebiendo el liquido 
contenido en una salina del cabo 
Blanco. Fuera de esto, no pueden 
•IlfHr ef agua salada , esponiéndosc 
á morir de sed en algunos puntos de 
laPatagonía. l^nrantr c? dia se re- 
vuelcan con frecuencia en hoyos lle- 
nos de polvo. Los machos se pelean 
á veces con encamiaamiento. Estos 
animales tienen una costumbre que 
parece inesplicahle : todos hacen s»is 
necesidades corporales en el mismo 
paraje, resultando de aquí tales 
montones de basura y estiércol que 
alpiTnos tienen hasta ocho pies de 
diámetro. Frczior observa que esta 
costumbre es también común al la- 
ma, y diceoue es de grande utilidad 
para los tncfios , los cuales se sirven 
de los escrcmcntos dcí guanaco pa- 
ra combustible. Mr. de Orbigny con- 
firma esta observación, y asegura 

3 ue todas las especies del jénero , es 
ecir, los lamas , los alpacas y los vi- 
cuñas, están ()ptados de este singular 
instinto. 

Los guanacos parece que elljen 
determinados lagares con preferen> 

cía á otros para morir. Se h a v i sto, por 
ejemplo, en las orillas de Santa Cniz 
el suelo blanqueado de huesos, pi lu- 
erpalmenteen los sitios de matorra* 
las y cercanos á los ríos. Estos htte- 
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m no ofrecen seff al alguna dehaber 
sido devorados los guanacos por bes- 
tias feroces. El mismo hecho se ha 
observado por las márjenes del Rio 
Gallegos. JNinguna razón se pueae 
atribuir á esta ceatnmbre; sin em- 
bargo es de notar que cuando un 
guanaro está herido, se dirije siem- 
pre hácia el curso del agua que tie- 
ne mas inmediata* Estos hechos pue- 
den servir á veces para csplicar la 
existencia de huesos intactos en una 
cueva , ó enterrados bajo bancales 
de turbiones j enseñándonos tam« 
bien la causa de hallar frecuente- 
mente los despojos de varios mamí- 
feros mas bien que de otras especies 
en los terrenos fangosos. (Estos por- 
menores sobre el guanaco están es- 
tractados de la interesante obra de 
Mr. Darwin.) 

Además de los cuadnípedos que 
hemos citado, se hallan en la Pata- 
gonia bueyes, caballos y cameros 
que los colonos europeos han lleva- 
do y connaturaliaaao alU sucesiva- 
mente. 

Los bueyes producen un comer- 
cio bastante considerable de carne 

salada,}' se llevan muchos paralas 
inmediaciones del Carmen. Están 
pastando cerca de las habitaciones y 
allí es donde se les mata y se prepa- 
ra su carne para ser conducida a la 
población para su venta. El lugar 
donde se haceestaoperacionsellama 
sulafhro. Mr. de Orbigny ha hecho 
una descripción quevamos ácopiar: 
" Los animales son conducidos á 
la inmediación del establo , encer- 
rando todas las tardes en estos re- 
diles á los que se destinan para ser 
muertos al oía siguiente. Desde el 
amanecerlos operarios se distribu- 
yen el trabajo : los unos montan á 
cabaiiu con el lazo , entran en el re- 
dil, amarran á cada animal por los 
cuernos y le obligan á salir ; en tan- 
to que los otros a fuerza de golpes 
les nacen encaminar hacia el sitio de 
la ^ecuclon de frente al cobertiso. 
Luego que llega allí, el operario 
que le impclia por detrás, sin 
apearse del caballo, le troncha de 
ima cuchillada, diestramente dada, 
los corv^ones traseros á fin de que 
no pueda andar; en seguida otro» 
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le echan por tierra y le hieren en la las pieles en tierra y se pone en ellas 
garganta para desangrarlo, ó bien , una fuerte capa de sal, y sobi*e esta 
sí es necesario , le clavan la pun- una capa de pedazos de carne estén- 
la de su cuchillo por detrás do la didos con cuidado; siguiendo ha- 
nuca hasta tocar la médula del espi- dándolo así alternativamente hasta 
nazo, lo cual requiere mucha haoi- formar una alta pila cuadrada , á la 
lidad, y entónrcs ya el pobre animal que no se toca en d írz ó quince dias, 
queda sin movimiento y como muer- para dar tiempo á que las carnes to- 
lo hasta que se le acaba de matar, mea bien la sal. Trascurrido este 
Mientras que los hombres montados tiempo, se espone diariamente al 
á caballo continúan así sus opera^ airc la carne colgada en unas cuer- 
clones , otros operarios principian á das hasta que se seca , lo qnc la ha- 
desollar v á partir la carne ; y cuan- ce ser menos pesada y de mas fácil 
do ha sioo muerto el número de re- trasporte. Las pieles se salan de la 
aes suficiente para el trabajo del dia, misma manera que la carne; se las 
lo que sucede á vcrrs n !rts ocho ó deja en montón ó pila por esjiario 
nueve de la mailnna , aunque haya de quince días, ó un mes; y luego 
ochocientas ó mil, entonces para ca- se forman paquetes de ellas para 
da una se dedican dos trabiij a ( 1 ores, embarcarlas j entregarlas al comer- 
Dividen con el cuchillo la piel en ció. 

toda la lonjitud del vientre desde la Las grasas se dividen en tres 
cabeza hasta la cola, y las patas por clases: hay desde luego aquella que 
la parte interior desde la corva ñas- se saca de los intestinos y aue forma 
ta el punto de unión de la línea del el sebo, la cual por lo regular se en- 
medio ; cortan los ¡jíós y los tiran, vía en barricas amontonada sola- 
desiiellan el aiiiinnl y .sobre la mis- mente ó derretida; siendo de esta 
ma piel lo despedazan. Sacan los última de la qiie se usa en el país 
cuatro cuartos con una habilidad para d alnmorado y la que sirve 
admirable y los ponen deb^o del también para la esportacion, además 
<Jobertizo, donde los suspenden en de la que se estrae délas carnes. Es- 
ganchos preparados al electo; des- ta otra se derrite y se pone en las 
puesaauellos mismos hombres se- vejigas ó grandes mteslmos v no se 
paran las carnes de l()s hnesos f las emplea en el pais sino para la coci- 
dividen en cuatro ó seis pedazos, pe- na , siendo uno de los arlíciilos mas 
ro con una destreza difícil de creer: indispensables, tanto parala jente 
el uno levanta en un solo trozólas de del campo como para la qiie habita 
los costados, jy el otro las de la par- en Bnenos-Alres. Hay en nn en los 
te vertebral, igualmente en grandes saladeros otra tercera clase de grasa: 
pedazos, llevándolos todos ai mismo los trabajadores ponen á parte todos 
sitio , colocándolos en pilas sobre los huesos capaces de contener la 
los cueros , y separando los intestl- médula, y acabado el dia, los que- 
nosque los muchachos cuidan de brantan estrayendo de ellos aquella 
limpiar antes de ponerios en su lu- con un palito, y derretida en las cal - 
gar. deras, la colocan en pequeños barri- 
Luego que todas las reses muertas les. De esta última especie de grasa 
han-sido partidas, llevan los opera- se sirve el propietario para su 
ríos las pieles al tinglado y sacan la cocina , se da como regalo de ^ran 
carne superior de los cuartos, siem- precio á los amigos y se vende hns- 
pre con la misma ajilidad, para po- tante cara á los glotones del Kio 
iierla sobre los cueros, colocando de la Plata que la estiman mucho; 
en otro lado los huesos. Concluido siendo con efecto sin contradicción 
esto , principia una nueva operación el condimento mas delicado y muy 
en la que todos toman parte: vuel- superior á la manteca de puerco, á 
ven á repasar separadamente cada la de vacas y aun al mismo aceite, 
troco para partirlo si es muy grueso. Las lenguas se salan aparte, y ya 
qnítarie de encima la grasa y echar- que se han secado, vienen á ser de 
le en el monton. En seguida se ponen este modo un objeto de comercio. 



Digitized by Google 



Ks un manjar baslanlc* bueno y apre- nienlo al aspecto de aquellos bonr- 

ciado de los consumidores de carne l)resque, amenazados mil veces d« 

•eca. £n el Brasil es donde se hace la muerte, juegan sin embargo con la 

principalmente este comercio, «sf cóleni del toro como con la de la va-- 

como el de la grasa, porque los ca ; su presencia de ánimo es siem- 

grandes calores de Bahía, de Rio Ja- pre igual á su pujanza y su habili- 

neiro y de todas las otras ciudades dad \ siendo muy raro que sean he- 

situadas lujo la zona tórrida, do les rídos. Pero esos nondlires qne no tCH: 

permiten conserrar la carne fresca, mea la muerte , que se encuentran 

Luego que los operarios han ara- con ella á cada paso, son tan duros 

bado el tral)ajo del d ta, se dedican á para los animales como para ellos 

limpiar su matadero , se llevan la ca- mismos : se gozan con los sufrimien- 

beza con sus carnes , toda la arma- tos de la Ymma, cual si esto raént 

zon oseosa del tronco y los huesos ana especie de indemnización de los 

de las patas cerca de la orilla del rio, riesgos que les ha hecho correr, 

donde amontonan todos estos des- La dejan con frecuencia revolcarse 

£ojos y los intestinos , el corazón , el por largo tiempo en la tierra cuando- 

ígadoyfeDS livianos, que también se le han cortaao los corbeiones , j 

tiran ruando las pobres jentes del serii'n de los lamentables oramidos 

Carmen ó los Indios no vienen á que le arranca su dolor : la mutilan 

buscarlos. Así es que los huesos, gra luí lamente, y la entregan así sin 

buscados con tanta aridez en Euro- defensa á los disformes perros que la 

pa, rienen á quedar sin uso alguno, muerden la lengua y se la arranca^ 

siendo allí arrojados al campo. A pe- cuando brama. Prorumpen entón- 

ñas cuando se han corrompido la» ees en infinitos aplausos todos los- 

carnes hace el propietario recojer operarios que, cubiertos desangre, la 

los cuémos ^ue se desprenden en- esprimen ^ota á gota, recreándose m 

tónces mas fácilmente, porque como este espectáculo,que es para ellos muy 

hay madera de sobra en los alrede- delicioso. ¿ Qué humanidad pueden 

dores para no tener necesidad de tener unos hombres, acostiuubrados 

emplear los huesos como combnsti- á estas eacamÚ ÁsC és que con la cu* 

ble, según lo hacen en todos los ^uod- chilla en la mano, se están ooi^Unua- 

pas de Buenos-Aires, se tiran y no mente amenazando con la muerte , y 

sirven absolutamente para nada. Se se divierten en hacerse chirlos en la 

hallan sobre muchos puntos de la cara; de manera cjue el verdadero tOr 

ribera esos montones considerables rero rara ^ea deja detenerla cara 

de huesos, como señal de haber ha- acribillada de cicatrices. Asesínanse 

bído por su inmediación algún sala- unos á otros con la misma frialdad 

dero, y que permanecerán así hasta que si degollasen un buey ó un lerr 

que fa industria estranjera qnie- nero,sín esperimentar remordimleof 

ra apropiá rselos cargándolos pa ra to alguno. Una circunstancia que tu- 

trasportarlos á Europa, ó la indus- vo lugardespues en el mismo paraje, 

tria indíjena los emplee en el propio demuestra cuán insensibles son á la 

país cuando la civilización habrá lie- agonía délos animales: es el caso 

Tado allí sns fábricas. que habiendo acabado de matar 

El Europeo, testigo de loa trabajos todo el ganado menos los becerros, 

de un saladero, no puede menos de y temiendo que estos fuesen robados 

quedar sorprendido de la habilidad por los Indios enemigos, losencerra- 

feroz de los operarios y de la destrc- ron en el parque donde, faltándoles 

sacón que huyen el cuerpo délos el tiempo para sacrificarlos, Ies corlá- 

cuernos de los toros que, furiosos al ron los corbejories dejándolos por 

verse en redados, luchan con una fuer- muchos di as en este estado^ qu.e 

za esLraordinaria cuando se acercan les parecía muy mitural. 

á sus compañeros ya muertos en la El espectáculo dé'un saladero es 

plaza, sallan, cocean, y ponen al muy triste para quien lo presencia : 

jinete en un verdadero peligro. Se la noche , los mujidos de los anima- 

cstremece el espectador á caiia mo- ^es encerrado&en el parque, faltos d(? 
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alimento por espacio de dos ó Iros 
clias, la agonía del ganado espirando 
bajo la cuchilla del carnicero , la ra- 
bia de los que intentan sustraerse á 
la muerte y los clamores lejanos de los 
operarios, dan á esta escena un carác- 
ter aterí'ador. Causa sunioascoel ver 
ocho ó diez hombres provistos de su 
correspondiente cucbilla,degollando 
los unos j' despedazando los otros 
«na porción de animales , cu} os 
rnieuibros desparramados sirven de 
juguete á los operarios j de presa á 
los perros y aves de rapiña, atraídos 
allí por la esperanza delbotin. 

Yo presencié una de esas reunio- 
nes fortuitas de aves que no se 
alimentan mas que de carnes muer- 
tas. Vense siempre al rededor de una 
babitacion una infinidad de catarlos 
urubú y aura, los buitres de aquellas 
rejiones, y grandes y pequeños cara- 
ca ras que viven de los desechos de 
los habitantes; pero estas aves nun- 
ca pasan de veinte á treinta, á menos 
que se mate un animal , porque en- 
tonces se reúnen en un número con- 
siderable hasta que apuran todo el 
sustento. Un dia en que se empezó la 
matanza en el saladero aparecieron 
por la mañana como una docena de 
estos parásitas del hombre ; el cebo 
de la carne atr.ijo mayor número en 
muy poco tiempo , reuniéndose en 
pocos dias todas las aves de rapiña 
ae mas de treinta leguas á la redon- 
da. Aument.nbase por instantes la 
multitud, tanto que á media matan- 
za podian contarse muchos miles de 
urubus, carácaras, auras y chiman- 
gos (|ue se disputaban con grandes 
gritos los restos descarnados de las 
reses. Estas aves se movian apenas á la 
aproximación del hombre , y al dis- 
parar un tiro se remontaban imitan- 
do el estruendo del rayo con sus 
alas , que ocultaban el sol por su 
disformidad. Kn Buenos-Aires, don- 
<le no hay urubus , están cubiertos 
los saladeros de gaviotas blancas (|ue 
se alimentan también de las reses 
muertas. A \ concluirse los alimentos 
se dispersan estas reuniones de aves, 
no volviendo á comparecer hasta otra 
matanza. En medio de su rapacidad 
«on de suma utilidad , pues á no ser 
|>or ellas los rii<T|>os de los animales 



abandonados en el muladar podrían 
acarrear una dañina peste con su pM- 
ti'efaccion. 

La Patagonia es muy abundante 
en aves, pero no tienen el pluma- 
je tan hermoso y variado como las 
que habitan en otras rejiones de 
America. El avestruz , que es mu^ 
numeroso en el noKe,es mas peque- 
ño que el de Africa, del cual difiere 
además por tener cuatix) dedos en 
los pies, dos delante y uno atrás, por 
ser sus plumas cenicientas y tener 
la cabeza como una oca. Su nombre 
indígeno es ñandú. Pone sus huevos 
por octubrey noviembre en los sitio» 
mas silvestres, cubriéndolos tan solo 
por la noche, ya el macho ya la hem- 
bra. Cuentan loshabitantes que cuan- 
do los huevos están ya empollados , 
rompe los huevos el mismo avestrue 
para atraer á las moscas y alimentar 
con ellas sus polluelos. El rasgo 
mas característico de esta ave es su 
estrema curiosidad. Cuando está do- 
mesticado suele colocarse en medio 
del círculo de las personas que están 
hablando para mirarlas mejor; esta 
instinto le es muy fatal en los 
montes porque entonces le sorpren- 
de el couguar sin que pueda esca- 
par. Los naturales del pais buscan 
con ahinco la carne del avestruz: los 
Gauchos comen la pechuga, á la que 
llaman picanilla. Los huevos se ven- 
den entodo el pais y hasta en Buenos- 
Aires y Montevideo. Las plumas del 
ñandú no son ni con mucho tan her- 
mosas como las del avestruz africano, 
y por lo tanto solo se emplean para 
escobillas. La caza de este pájaro se 
hace á caballo, siendo muy diestros 
en ella los habitantes. £s muy difícil 
cojer al avestruz porque huye al mas 
lijero ruido. Desde el momento en 
que se le divisa se debe dar rienda 
suelta al caballo y dar tras él 
coutinr.amente hasta aue esté á tre- 
cho de echarle al cuello el lazo que 
con tanta aiilidad arrojan los Gau- 
chos. Sucede muchas veces que vién- 
dose cercado por los cazadores, in- 
tenta picar al caballo con una espe- 
cie de púa que tiene en el ala, y cuan- 
do ha perdido toda esperanza se me- 
te entre las piernas de los corceles , 
que arrojan asustados á los jinetes 
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*obre la arena. T>opra escaparse en- 
tonces, pero en bixive es alcanzado 
por oíros enemigos que acaban por 
•metariecon el laco fatal : por lo- re* 
giuar se le mata en el instante mis- 
mo, y el vencedor cortándole las alas, 
las coloca en el cuello de su caballo 
en señal de triunfo. Esta caza es un 
espectáculo sumamente carioso para 
rl í'stranjero, y anímalos llanos ñr- 
siertosde la IVatagonia septentrional. 

üáilase además otra clase de estas 
aves que k» Gandíos denomimui 
• avestruz peí ¿so. 

El nümero de aves de rapiña es 
muy considerable en la Patagón ia: el 
temible coff</or, cuyas alas jtgantescas 
abrasan nn radio de quince pi<£s, se* 
fíorea con im vuelo majestuoso las 
rcj iones del litoral ; los Incas del Pe- 
rú le respetan como los Ejipcios al 
milano. Él cóndor tiene por compe- 
tidores al eatharto aura y al cathar- 
to urubú, VA primero, llamado tam- 
bién vuliur aura , es una especie de 
buitre voraz que esparce á su alrede- 
dor un olor insoportable. El uruha 
es de la misma familia que el prece- 
dente, y el olor que exhala, lo mismo 
que sus escrementos, tienen nuicUa 
analojiacon el almizcle, sí bien este 
mismo olor se halla sufocado por el 
de carne podrida. Estas aves , como 
se ha dicho ya , se mitren de i^ses 
muertas v evitan al pais muchas en- 
fermedades epidémicas. Cuando los 
nrubus se ven acosados al acabar su 
comida , vadan con dificultad y vo- 
mitan la carne que acaban de tragar, 
no solo con el objeto de aliierar su 
vuelo, sino también con el ae entre- 
tener á los carácaras que se paran 
pararecojer el cebo que les han deja* 
do sus enemigos. Ll carácara es un 
áj^ila ¥ontt en estremo que anda 
siempre rodando al rededor de las 
habitaciones alimentándose de aní- 
males muertos. £1 águila coronada^ 
el águüa aguya , ]MLPmsa tricolor y 
algunos busardos hambrientos per- 
siguen á su presa incesantemente. 
Por el verano regresan á la Patagonia 
el aicon y algunas aves carnívo- 
ras noctnmas, como el ñacurutú , el 
duque de Europa y el aterrador. 

Entre lasave& de tamaño menor se 
cuentan los rhtnomios ^ especie de 
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miV/o, que viene en el invierno des- 
de el estrecho de Mag^allanes; oí 
burlón de Patagonia^cixyo canto mo^. 

dulado y cadencioso parece cpie re- 
meda al de los otros pájaros ; el Ige- 
n'simo irof^fadito y ei tímido sjna- 
iiaxoy y el juguetón gobemosct9. Las 
praderas del norte se hallan frecuen- 
tadas por aTgnnoí fnpis qne devoran 
los insectos , y por muchos muxcisa- 
xicotes , esperir di' pñjaro mosca , y 
por el vocinglero tuneara ^ cuyos 
nermosos colores pueden ríValisar 
con los del colibrí. Este pajarilTo es 
el único de su clase que frecuenta los 
pantanos , donde se hallan tambieu 
algunos trupiales , y el pájaro miU' 
tar^ llamado así, por sus charreteras ' 
y pecho encarna ríos. 

Infinidad de golondrinas pueblan 
también las orillas de Rio I^egro con 
otros pajarillos,como el diuca 6 gran 
fHco del Chite^ célebre por su pluma- 
je azuly su ^^arganta blanca; el anum- 
bi. ave de pluma negra y pata íx>1o- 
radd , cuyo nido merece describrirse • 
por su onjinalidad, colocado ordina- 
riamente en la punta de las ramas 
inclinadas ó en medio de arbusUls . 
solitarios. Esta mansión, donde va á 
dormir cada noche la pareia,es muy 
singular, comparada con el volumen 
de sus constnictores ; tiene de is 
á 19 centímetros de lonjitud y algu- 
nas veces asciende á 40: su foima es 
la de un óvalo prolongado ; Ta parte 
esteriorestá protejida por una por- ' ' 
cion de espinas vejetaies, colocadas 
con tal arte que no pueden arran- 
carlas sin quebrantanas; lo interior 
se compone dedos gabinetes, uno de 
ellos bastante capaz y abierto lateral- 
mente: en la primera estancia hay un 

1)asadiao que conduce á la segunda, 
a cual esta muy tullida y es donde 
pone sus blancos huevos la hembra 
en el mes de los amores, que- esel de ^ 
octubre. Los anumbis trabajan cons- 
tantemente en componer su nido, 
en lo que ocupan Umau vida,, es- 
cepto los instantes qne oonáagran al 
cuidado desús hijuelos. 

El anabaio , pájaro de arbustos, 
cuyas oostumMea aon-mny parecidas 
álas del anumbi^ con un canto muy 
cromático y cadencioso; el hornero^ 
que construye tambíen.su nidt> con; 
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5vnmo inieniü ; el ibis cun su chillido 
tlesagraciable y el pico largo ; el thi- 
conoro^ que se ari\)ja al suelo con su- 
ma velocidad , y confundido con la 
tierra por su idóneo color, no vuelve 
á remontarse liasla que le pisan; el 
hupucertío ^ pájaro muy tímido; el 
heron con sus patas adiadas ; el bí- 
horó^ especie de hei*on coronado con 
lina hermosa guirnalda de plumas 
blancas, que muda cada año y son 
muy estimadas; hay también varias 
becadas y cigiieñas con un pico muy 
largo; el pico envainado^ que lo» an- 
tiguos navegantes españólese ingle- 
ses denominaron palomo blanco , y 
cuyas costumbres marítimas contras- 
tan singularmente con su terrestre 
aspecto. Citaremos también al Jla- 
/ninf^Oy(\ue hace SU nido en medio 
de las espaciosas salinas que cubren 
aquellas llanuras. Agrupados estos 
nidos á veces en número de mas de 
dos mil , forman un islote negro que 
^resalta en medio de aquella nlancu- 
ra. Cada nido es un cono de un pié 
de latitud y cóncavo para depositar 
los huevos ; es muy curioso ver esta 
infinidad de conos en medio de las 
salinas; parece una de nuestras anti- 
guas ciudades con sus calles tortuo- 
sas. El flamin^o tiene las patas y el 
cuello desmedidos, el plumaie del 
• cuerpo blanco y las alas de color de 
fuego; se les ve en grandes bandadas 
sallar de im lago á otro, prefirien- 
do siempre el agua salitrosa, y su- 
meriiénaose en el líquido para bus- 
car los insectos aquaticos, que son 
■ para ellos muy apetitosos. INo se di- 
seminan jamás, y cuando están asus- 
tados huyen todos á la vez forman- 
do lina linea regular de infantería , 
despliegan sus alas de un brillante 
encarnado , sin perder por eso su 
orden simétrico, y volando forman 
otra vez una larga falanje algo curva. 
Llegada la estación de los amores, 
\ueYve cada pareja al sitio donde se 
habia fijado el ano anterior, y re- 
c'orai>one su nido con el pico , ó le 
construye de nuevo si le arrebataron 
las aguas. Concluida la obra, ponen 
los huevos en la part^ superior del 
nido, y los empollan alternativa- 
mente macho y hembra , montando 
i\ caballo uno enrima de otro, única 
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posición que les permiten sus larguí- 
simas patas. 

Entre los pájaros saltones, distín- 
guense principalmente el pico de los 
campos y el ara patagón , hermoso 
papagayo que suele hallarse también 
en el estrecho de Magallanes. 

En la clase de los gallináceos de 
Patagonia, va comprendido el quejo- 
so ///i«/wo«j , especie de perdiz de 
un gusto esouisito ; la tórtola y el 
pichón^ que llegan á millares por el 
invierno , la eudromia , cuyo plu- 
maje, salpicado de blanco y de un 
fondo pardo , es muy parecido al de 
la pintada. Este pájaro, conocido en 
el pais con el nombre de martinete^ 
vive en familia y queda como inmó- 
vil en la tierra pelada ó rasa, de don- 
de se remonta silvando en medio de 
la pequeña vandada que le rodea. 

Las aves acuáticas están represen- 
tadas en estas rejionespor dos espe- 
cies de cisnes ; once de patos\ la oca 
antartica^ que viaja hasta la Tierra del 
Fuego ; el cuervo marino^ cuyas cos- 
tiimnres se han descrito con tanta 
frecuencia , y el co//>/i¿o, que es el 
nadador mas hábil de todas las aves 
de esta clase. 

Los reptiles son muy pocos; se re- 
ducen á la tortuga del cabo de Bue- 
ña-Esperanza, cuatro especies de la- 
gartos y una sola de sapos. 

Solamente hay dos ó tres de peces 
de agua dulce. 

Los insectos son mas numeroso» y 
ofrecen mayor interés. Donde mas 
abundan es en la superficie de las sa- 
linas. Allíestán impregnados de sal , 

1)or lo cual se hallan en un estado ca- 
>al de conser>'acion. 

Frecuentan las costas las ballenas , 
delfines, cachalotes y otros cetáceos, 
á cuya caza acuden Buques de todas 
las naciones. Puéblanlas también 
varios anfibios, éntrelos cuales dis- 
tinguiremos dos clases de4jénen)de 
las f(K'as ; la una, conocida con el 
nombre de/br<i de trompa^ y la otra 
llamada vulgarmente león marino. 
La pesca de estos anfibios ha llevado 
infinidad de Europeos á las orillas 
de la Patagonia. «Orbigny dice que 
las naves arriban en los meses de 
agosto y setiembre, fondeando va en 

•r 
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el rio Negro, ya en la bahía de S. Blas 
y en el puerto de la Union. Cada na- 
ve tenia una lancha para trasportar 
la grasa y seguir el litoral de la cos- 
ta, lias tripulaciones tomaban pose- 
sión del terreno que se les asignaba, 
y aguardaban allí que saliera el tro- 
pel de focas; teniendo cuidado de no 
atacarlas antes de que hubiesen sali- 
do á tierra todas, y aun en este caso 
las autoridades del Cármen im- 
pedían muchas veces que se diese 
principio á la caza. Llegado el dia 
prefijado , seguia la orilla de las 
agnas cada tripulación armada de 
lanzas y palancas para colocarse en 
frente de la manada ycortarle la re- 
tirada. Los maciioslos primeros pro- 
curaban ganar el agua, nem los pes- 
cadores les cortaban el paso y les 
daban un golpe en la trompa para 
vencerlos mas fácilmente. Levantá- 
base entonces el pez sobre sus alas 
dirijiéndose con la boca abierta há- 
cia su agresor con ánimo de mor- 
derle ó anogarle con el peso de su 
cuerpo; pero este liltimo , práctico 
en tales maniobras, aprovechaba la 
ocasión para sepultarle la lanza en 
el pecho , sacándola después con 
presteza. Este golpe es suficiente las 
tnas de las veces para aturdir á la fo- 
«a, que pierde la fuerza con la sangi*e 
y acaba de morir á palos: pero suce- 
de también que se enfurece con las 
heridas y se levanta con mas fuerza 
dirijiéndose contra su adversario y 
dando un grito ronco. Entonces 
se hace la lucha mas difícil, por- 
que si no se ha vuelto á sacar con 
tiempo la lanza, se rompe con el pe- 
so del animal ó la destroza este con 
sus dientes. Ninguna foca queda vi- 
va, siendo todas destrozadas, á pesar 
de su resistencia. Acabada la malan- 
fa encienden paja los pescadores so- 
bre las focas muertas á fin de reco- 
nocer si queda alguna con vida, y 
enseguida proceden á derretí ría gra- 
sa por medio de los hornos que lian 
construido de antemano. «Una foca 
grande produce por lo común un 
tercio de tonel de aceite, pero si son 
hembras se necesitan cuatro ó cinco 
■ para producir igual cantidad. Toda 
foca podria dar doble aceite del que 
se la estrae si se aprovechasen las 



partes que se despeitlician. Se ha 
probado el utilizar los dientes de las 
focas, pero los resultados han sido 
inútiles por su eslrema dureza. 
El aceite ofrece un ramo de co- 
mercio mnv lucrativo ; véndese 
ordinariamente en Europa como 
aceite de ballena.» Este ramodepro- 
ductos ha hecho acudir tantos Fran- 
ceses é Ingleses á la pesca de estos 
anfibios, que ya han abandonado 
lascostns de Buenos- A i res y de la par- 
te septentrional de la Patagonia. Pue- 
de evaluarse en dos mil toneles lacan- 
tidad de aceite que se estraia anual- 
mente , para la cual se ha calculado 
que debían ser muertas cada año 
unas cuarenta mil focas. 

El HOMBRE. Tnhu9Íni//j''nfif. Mr. de 
Orbigny divide la estremidad de la 
América meridional en cuatro tribus: 
f.Los Araucanos ó Aucas que se es- 
tienden desde la Plata al Rio-Nef?ro, 
en los Pampas, sobre el declive orien- 
tal de los Andes , y sobre el occiden- 
tal desde Coquimbo hasla el archi- 
piélago de Chonos; 2." Los Puelches, 
que ocupan el espacio comprendido 
entre los Araucanos v los Patago- 
nes; 3.° Los Patagones ('/fuelcos (pie se 
estienden desde el Rio-Negro al estre- 
cho de Magallanes; 4.** Los Fueguen- 
sesespai*cidospor todas las islas de la 
Tierra del Fuego y en las dos márje- 
nes occid entales del estrecho. INotra- 
taréiuos de los Araucanos ni de los 
Puelches , puesto que ya se ha habla- 
do de ellos en la noticia sobre el 
Chile y los Pampas. Mas adelante ha- 
blaremos de los Fúeguenses , cuya 
estatura mediana ha dado motivo á 
la larga controversia acerca de los 
grandes y pequeños Patagones. Tan 
solo nos ocuparémos aquí de la na- 
ción patagona, propiamente tal. Este 
pueblo , que recorre los inmensos 
espacios encerrados entre el Atlán- 
tico y la vertiente oriental de los An- 
des,*se subdivide en dos tribus, que 
son ; la de los Tehuelches al norte » 
y la de los Inakenesque habita en las 
costas del estrecho de Magallanes. 
Con todo, se nos permitirá que en 
cuanto á la distinción de estas razjis 
ó tribus, no nos sujetemos á una 
exactitud minuciosa que exijiria á 
cada paso disertaciones cansadas. 
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<«uando menos, enviedlo demi uná- 

lisis tan rápido como el qne hefnot 
ofrecido. IJainaréinos pues Patago- 
nes (bombines de granues pies) , al 
pneMo ée que vamos á bdotnr pri- 
memnente , sin que por esto deje- 
mos de referir aquellos hechos prin- 
cipales (lue nos parezcan capaces 
de establecer una diferencia mani- 
fiesta entre tal y tal tribu, de las qne 
también luiblaréoaos opórtnnamen- 

Población de la Pata^nia, Ocho 
>6 diez mfl almas , divididas en boi^ 

das , cada una de ellas bajo el man* 
do ó din^ccion de un caudillo, com- 
ponen la población de los paiscs 
coDiDrend idos entre el Rio-Negro, 
«1 Atlántico, el estrecho de Magalla- 
nes y los Andes. Esta numeracinn , 
que línicanicnte da para las veinte 
^ seis niil leguas cuadradas conte- 
nidas en aqnel inmenso espacio , la 
mediana |>roporicion de un hombre 
para tres leguas, poro mas órnenos, 
se esplicará fácilniente, si se refle- 
xiona la naturaleza de aquellos 
terrenos Aridos, y la superficie 
necesaria para el establecimiento de 
cada ¿o/r/í'r/<7, óaldea formada de al- 
onas tiendas. Para encontrar el ali- 
iHrento én^aiípiél snelo ingrato , se ve 
«ada familia precisada á esparra- 
marse ó ostenderse mucho mas que 
en un pais férlil. Sabido es, por otra 
parte , que para poder vivir un pue- 
blo cazador , necesita ana superado 
mas estensii qne un pueblo agricul- 
tor. 

Es oportuno obser\'ar, que los ha- 
bItÉnCes de las dos estremidades dé 

(I) El nombre 4» «Pitacon» Jné dádo I 

tos Indios <?n I&20 por Magallanes. Segiin 
Olivicr ije Woort (en la Historia de Iím iia- 
▼efC<»ciorM>» A Lts tierras aiisrrales, por el pré- 
ndente Brosse»), los liabitaiite.s de la Tierra 
del Faego designan á los Pntiiffones con el 
nombre de nTireinenenn. Los colonos espn no- 
tes del Carmen les aplicaron la denomi na- 
ción (le «Tchaelcbes; la misma sir dada de 
«lue usji Fiilkner, y csio h:ire creer que le» 
ha sido dada por los Puelches. Lot CboiHW 
de Chile, «egon Fretier , losllani.-m <<C:ihn< 
«abnet»; Bongainville nChaooa» porque les 
ha oído pronunci.-ir frf cnciitiinenie esta 
palabra. Los Araucanos los ll^nian «HnilU 
ches» 11 nboiubres del Sur». En fin, los Pata» 
jiottes mismo» toman dos nombres diferen- 
tes , el de «Tehnelche» |K)r los del norte, / 
«i de «Inakan» por loe natimloB del eor. 



Ta América están muy tejo» <U¿ ^ 

f)rodueirse en igna! propí)rr¡on que 
as demás razas del «oiirmenle. Es- 
plicadu queda este hecho con res- 
neclo á loa Indios de la América del 
Norte , p^r lo habituadas que están 
las mujeres á dnr de mátrldr á sus 
hilos hasta la edad de srete ü ocho 
alios V por las ocupaciones guerre- 
ras, que roban la actividad d^'m 
hombres, y por otras causas perfée- 
taraente conocidas. En cnanto á los 
naturales del Sur , no se ha demos- 
trado todavía Ik tatóti lojica 
tado iiiatterable de su pphlacíóti ; 
siendo tanto mas eslraflo este fenó- 
meno, cuanto (|ue el amor á la fami- 
lia, como se vera después, parece rauj 
declarado entre los Pata.i^ones , cir-; 
cunstancia que por sí sola induce á 
pensar que debiera provocar entre 
aquellas tribus salvajes el deseo de 
reprodncirse. 

Patatrones del Norte. Su retrato» 
Todo el mundosabe que los antiguos 
navegantes, empezando por Magalla- 
nes, que fué el primero que visitó la 
costa de laestremidad de laPataeo- 
nia, han esparcido fábulas ridiculas 
acerca de los pueblos de aquel pais. La 

{)asion á lo maravilloso, que enaque» 
los tiempos de ignorancia era jeoe- 
ral en Europa , encontró partienlar 
objeto de complacencia en las e\a- 
jeraciones absurdas de aipiellos via- 
jeros sobre la estatura de los Pata- 
gones. 

Por lo tanto , al notar lo miícte 
(jue le costabaá Frezier el convencer 
a sus lectores , en el siglo d iez y ocho, 
de la veracidad de .sus antecesoi es j 
de la soya propia, motivo bay para 
síiponcr que no se daba entera fe r 
crédito á la existencia de estos preten- 
didos jigantes. Recuerda que en el 
mes de jnlio de 1704 , los que iban 
á bordo del Santiago , de San Maló* 
mandado por el capitán Ilarington, 
vieron siete de a(^uellos mismos j¡- 

f;antes en la bahía Gregorio ; que 
os del San Pedro áe Marsella, man- 
dado por Carmon , otro armador , 
también de San Maló , habían visto 
seis , los cuales tenían de nueve á 
dies piés de altara. El primero qjue 
babla pnesto en duda estas relacio- 
nes marayillosas fué. Froger , re- 
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ílíirtor del viaje Mr, Gennes. «Lo 
que ie ha engañado , dice Frezier , 
es que en el estrecho de Magallanes 
se han visto ladíos de una estatura 
f|ne no sobrepujaba á la de los de- 
más hombres." Es verdad que con- 
TÍcne en que la rareza dél espectá- 
culo que i)|«9eiila una población 
robusta y vigorosa , en un suelo in- 
grato y bajo un cielo indemente, 
lia podido ocasionar alguna exajera- 
ciou ep el cálculo de la estatura de 
los individuos descubiertos^ pero 
añade que en caso de no quererse 
considei'ar sino como aproximativas 
las medidas indicadas , se encontra- 
rá definitivamente una concordan* 
cía perfecta entre todos los vújefos 
que ban hablado do rllns • y «íp apre- 
sura á invocar el t( stinunúo de An- 
tonio PigaíeLta , a quien debemos el 
diario dá viaje de Magallanes, y que 
asegura que en la bahía de San Ju- 
lián vieron los Españoles muchos ji- 

S antes tan altos que no les llegaban 
la cintura. También cita á Barto- 
lomé Leonardo de Ar^ensola , que 
en el libro T do sn historia de las 
Molucas , dice que el mismo Maga- 
llanes \ió en el estrecho de su nom- 
bre unos jijantes de mas de diez 
piés de altura ; y que en el libro III, 
volviendo al mismo asunto , supone 
que la tripulación de las naves de 
Sarmiento peleó con unos hombres 
que tenianae estatura unos diez pies 
ríístellanos. Nótase pues la dismmu- 
cion de un pié, atendida la primera 
graduación ó cálculo; de aquí el 
apresurarse Frezier al desquite, vol- 
viendo á hablar de su tasa favorita, 
apoyándose en el testimonio de Se- 
baldo de Wcrd , de Olivier de 
iÑoort , y del Holandés Jorje Schou- 
ten, que dicen esoeder de nueve pids 
la altura de aqiiellos colosos. Para 
dar el primero en apariencia mayor 
aspecto de verdad á su aserción , 
sostiene que aquellos Indios, espan- 
tados del fuego de la mosquetería , 
y no snbíondo ya como preservarse 
de sus mortíferos efectos , arranca- 
ban árboles para ponerse á cubierto. 
Cotí respecto á Schouten ^ cuyo tes- 
timonio en clase de cirujano seria 
admisible á no hat>er dado alguna 
vez pruebas de escesiva credulidad, 
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debe advertirse que su obseryacíon 
está fundada en haberse encontrado 
unas osamentas baio unos monto- 
nes de piedras i|ue llamaron la atenr 
cion de los manneros del navio an- 
clado en el puerto Deseado: mas por 
desgracia estos residuos no eran mas 
cjpie huesos de un mastodonte mur- 
ticulará la América. £1 moiq^Pei^ 
netty, que escribió después que 
Frezier , da sobre este objeto un es- 
tracto no menos curioso, sacado del 
viaje del comodoro Birao al rededor 
del mundo , en 1764 y 1765. 

"El 22 de diciembre de 1764, dice, 
estando los Ingleses en el estrecho 
de Magallanes , á cinco leguas de la 
Tierra del Fuego, descubrieron hu- 
mo que se levanta lia de diferente» 
sitios en la costa de los Patagones. 
Acerca ronse^echaron el áncora á cer- 
ca de una milla de tierra , v vieron 
clara y distintamente unos nombres 
á caballo que les hacían señas con 
las manos. Ai aproximarse á la cos- 
ta , se notaron demostraciones de 
espanto en el rostro de los que iban 
á desembarcar con la lancha , al co- 
lu)nl)rar en la orilla unos hombres 
de prodijiosa corpulencia. £i como-, 
doro Biron, movido de la idea deh^ 
cer un descrubrimiento concernien-' 
te á los Patagones , cuya existencia 
era objeto de las conversaciones en 
Inglaterra | mucho tiempo hacia , 
saltó el prmiero en tierra , y le ai- . 
guiocon los oficiales y marineros 
bien armados, con los cuales se pre- 
sento aiii eu actitud de defensa. £n- 
tónces acudieron loa salvajes, en nd- 
mero de unos doscientoa^ mirando 
á los estranjeros con ademán de es- 
traordinaria sorpresa , y sonriéifdo- 
se al observar la desproporción que 
halua entre la estatura de los Ingle- 
ses y la siiyn, Hizoles seña el como- 
doro í^at a que se sentaran , y lo ve- 
rificaron: hecho esto les puso al cue- 
Ho collares de cuentas esmaltadas , 
y cintas , repartiendo además entre 
ellos algunas otras baratijas. Su mag- 
nitud es tan estraordinaria, qve aun 
sentaiios eran todavía casi tan o/- 
tot como el comodoro en pié ; ia es- 
tatura de los medianos le pareció 
ser de cerca de ocho piér , y la mas 

jilta de nueve, y aun mas.» Advierte 
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Pernetty , que según la relación de 
loft mismos Ingleses, de ninguna 

med ida usaron estos para asegurar» 
se de la exactitud de su cálculo; pe- 
ro adopta como cierta y valedera la 
seguriaad que dan de haber mas 
bien disminuido que exajerado la 
magnitud indicada. Añade á conti- 
nuación , ateniéndose siempre á los 
miümos testigos, queja estatura de 
]^ mnjeres es tan admirable como 
la de \o& hombres , y que en ios ni- 
ños se notaba la misma proporción; 
y termina con el siguiente rasgo , 
que nos parecería una bocanada de 
parlanchm, si el grave y sabio be- 
nedictino no se huí) iese careado en 
cierto modo con la responsanilidad, 
refiriéndolo seriamente : «Hallábase 
entre los Ingleses el teniente Cum- 
mins , y parecia que los Pataa;ones 
le veían con placer , á causa de su 
grande estatura, que era de seis pies 
yi^düez pulgadas. Algunos de aque- 
11^ tndiosle tocaron en el hombro, y 
aunque esto era por cariño, sus ma- 
nos se dejaban caer con tanta pesa- 
dez que todo su cuerpo se bambo- 
leó.» Banks , que dos afios después , 
en 1766, acompañaba al capitán 
Wallis en un viaje al rededor del 
mundo , renunciaba sin embargo al 
privilegio de que tan ampliamente 
uMfbn sus antecesores, y reducía la 
estatura de los Patagones á propor- 
ciones mucho mas razonables. El 
mayor de los que midió, noescedia, 
segim dice , de seis pies y siete pul- 
gadas inglesas ; algunos de ellos de 
seis pies y cinco pulgadas , y el ma- 
yor número de cinco pies y diez pul- 
gadas basta seb piés* 

En resilmen, y para dar una idea 
de las aserciones contradictorias , 
aventurada por diferentes navegan- 
tes , sobre esle problema tan intere- 
sante en su punto de vista fisiolóji- 
ca , vamos á dar en pocos renglones 
el cuadro de todos estos testimonios, 
dejando á parte la opinión de ios 
viajeros que no S6 han declarado ea- 
tegó ricamente en la cuestión : 

£n 1520, según Pigafetta, dijo Ma- 
gallanes : Nuestra cabeza llegaba 
apenas á su cintura.» 

, En 1536, según el hisloríador Ovíe- 

FATAUOiiiA (Cuñdemo 3 ) 
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do, dijo Loaysa que tenian trece pal- 
mos de alto. 

£b 1578 , afírma Drake al contra- 
rio , que hay Ingleses de mas esta- 
tura que el max alto Patagón. 

En 1579 habla Sarmiento de jigan- 
tes de tres varas. 

En 1592 se limita á decir Caven- 
dish, que los Patagones son grandes 
y robustos. 

En 1593 , habla Ricardo Hawkins 
de verdaderos jigantes. 

En 1015 , 1.emaire y Shouten , se- 
gún unas osamentas encontradas 
en Patagonia, aseguran que aquellos 
habitantes tienen de diez á pnce piés 
de altura. 

En 1670 , Narborough y Wood , 
observadores mas juiciosos y dignos 
de fe , únicamente indican una esta- 
tura mediana. 

En 1704 , supone Carmon que lle- 
ga á dies piés franceses. 

En 1745, Cardiel y Quiroga con- 
firman la opinión de Narboroughy 
de Wood. 

En 1764 , concede Byron la esta- 
tura de siete piés ingleses. 

En 1766, Duclos^uyot -y Giran- 
dais , atribuyen á los Patagones mas 
pequeños cinco piés y siete pulga- 
das de Francia. 

En 1767 , otros Tiríos viajeros di- 
fieren en tal manera que unos supo- 
nen spr la altura de los Patagones de 
cerca de seis piés , otros mas de seis, 
y otros poco mas de cinco. 

En el mismo aüo afirma el jesuíta 
Falkner, que entre aquellos Indios 
es raro el que tiene siete piés ingle- 
ses de estatura, y que la mayor par- 
te no llegan ni aun á seis. 

En 1820, Mr. Gautier, armador de 
buques balleneros , solo habla de 
que tienen los Patagones seis piés, 
medida francesa. 

Este conflicto de opiniones dejó 
el problema sobre la estatura de ta- 
les Indios en la mayor incertidiun- 
bre ; pero hoy dia sstá dennitiva- 
mente resuelto. Ifr. de Orbigny, que 
ha iristo un gran ndmero de Patago- 
nes de diferentes panges, después 
de observaciones rigorosas y repe- 
tidas , después de un estudio pro- 
fundo>de tal raza , ha ^¡«ulo la esta- 
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tura de los navores en cinco piés esto es mas aparente que verdad era 

once pulgadas ae Francia , y la me- )|i blancura ae sus dientes. 

diana en cinco y cuatro. Este aprecio Traje, El de estos Indios se com^ 

se halla confirmado por el capitán pone de pHleins , ó sean pieles con 
King , cuyas tareas en toda la estre- pelo. Pretieren el pellejo del giianu- 
midad de la Auiérica del Sur me- co á todos los demás, bien que usan 
recen una entera confianza, además ünicamente la parte inferior al cue- 
de que viajaba al mismo tiempo que lio y las piernas , porque la lana es 
Orbigny. mas suave y sedosa; al efecto pña- 

La estatura media de los Pata- den ó cosen muchas de ellas con 
l^es es pues en realidad la de nervios de aYestruz , de que hacen 
dnco piés y uiias cinco pulgadas ; y uso en vez de hilo, componiendo de 
en verdad que al paso (pie «^s una este modo anchas capas cuadradas, 
gran estatura, nada tiene de estraor- La zorra y la vivet'a ó mofeta, es- 
dinaria ó prodijiosa, porque Euro- pecie de gato de garduña , contrí- 
peos hay que son de tanta y mas al- ouyen también con sus pellejos al 
tura. Así es como está probado que vestido de los Patagones; pero co- 
les Patagones, aunque detei'minada- mo su pelo es de mucho menos abri- 
mente grandes , no son jigantes, en go que el del guanaco , y el Patagón 
la verdadera acepción de este nom- pasa toda su vida sin quitársela ca- 
bré, pa ó manto , el pellejo de aquellos 
Lo que distingue particularmente animales es para él nna cosa do lujo, 
á eslüs Indios de los demás indíje- Bajo aquel áspero clima, debiendo 
ñas V de los Europeos , es el tener calcularse lotio por la utilidad , la 
los hombros anchos v hundidos , parte ó cara de la piel en que está 
cuerpo robusto , miembros fornidos el pelo y la opuesta , se aplica al- 
y formas gruesas y hercúleas. Tie- ternativamente al cuerpo , según la 
nen la cabeza voluminosa y aplasta- temperatura ; y á íin de que la 
da por detris, la cara ancha y cna- parte pelada ten^a mejor TÍsta^ 
drada , los pómulos algo salieqtes ; d ibujan en ella vanos adomoA á mo- 
los ojos horizontales y pequeños; su do de grecas. Además de este manto, 
frente , sus cejas espesas, sus labios usan un vestido compuesto también 
gordos y boca grande, sobresalen de de pieles, y que atado al rededor de 
tal manera que si se tirase una línea la cintura , acaba en punta por de- 
perpendicular desde la frente á los lante para pararlo entre las piernas 
labios , apenas toraria en la nariz, y que se remangue para atarlo por 
la cual es remachada , chata y de detrás. Completan este lijero traje 
narigales muy abiertos. A pesar de con un calzado á manera de botas, 
este retrato poco lisoníero , se en- hecho de un retazo de piel , levan- 
cuentran entre ellos algunas caras tado y asegurado por encima del to- 
no muy feas. Aun las mujeres jóve- billo. Sus largos y negros cabellos 
nes tienen un semblante espresivo van siempre atados encima dela ca- 
' que indica viyeza , afabilidad , y que beza con un cordón de cuero ó una 
suele hacerlas menos repugnantes, cinta de lana. Ignoran el arte de pin- 
Gozan de ciertas vrntajas rpie.á buen tarse el cuerpo como otros Indios.» 
seguro envidiarían algunas de núes- Sin embargo, su rostro, dice Mr. de 
tras damas. Tienen la mano y el pié Orbigny , rara vez conserva el color 
peqpueños ; su cuerpo no carece de natural : comunmente se le pintan 
garno, y por viejas que sean con ser- de colorado, negro y blanco, si- 
van la dentadura cabal ; algo ^asta- guiendo para esto ciertas reglas. El 
da, pero bien arreglada, muy igual, colorado ocupa casi siempre el es- 
y sobretodo de una nlancuraestraor- pació que media entre ojos y boca, 
dinaria. a escepcion de una pulgada , debajo 
La tez de los Patagones se áseme» del párpado inferior , et cual pintan 
ja mas á la de los mulatos que al denegro; y con lo blanco se ponen 
. color de cobre rojo que se les atrí- una mancha encima de cada oj[0. De 
bnyt favoreciéndolos f y tal vez por iguales colores usan las mujem * 
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menos del blanco , que me pareció dad. Ts'ingüua aplilud tienen para 
resenrado para el tr^je ó distintivo la pesca y marinería ; siendo los ha- 
de los guerreros. Jamiás se pone en hitantes de la Tierra del Fuego lo» 
marcha ninp:nn Patagón , sin llfvnr linir os navegantes de toda la punta 
consigo muchos taleguitos de piel de la América meridional. Cazado- 
con los colores para pintarse. El tra- res , y ^or tanto nómades , ninguna 
je de las mnjeres tíene una prenda industria tienen, al paso que los 
ó adorno mas que el de los hombres, Araucanos están mucho mas adelan- 
pues con el manto y el faldón delan- tados en esta parte ; de manera qne 
tero que no arremangan por detrás, surten á los Patagones de los pocos 
usan otra cosa semejante que les co- tejidos de lana de que hacen uso. 
je desde ios sobacos hasta las rodi- Sobresalen no obstante en arreglar 
lias. Llevan además el pelo bien los Tnnntos (ine hemos descrito ; y el 
suelto por encima de los hombros , modo de pr eparar ó curtir los ten- 
y separado por Ja frente, bien que dones de avestruces para hacer hilo 
en dos trenzas que se descuelgan por y cordeles , indica que tienen der- 
cada hombro , y pendiente de ellas ta habilidad manual. La consecuen- 
lo mas precioso que pueden jtmf nr, cia de aquella pereza , y aquella es- 
como es cuentas de vidrio y otras pecie de desden que les carecteriza, 
baratijas semejantes , revueltas con es un desaseo inespllcable. Jamás 
chapas de cobre y monedas. Han to- barren sus tiendas ó toldos , hechas 
mado del. lujo menos hnrharode los de ramas plantadas en círculo ,'cer- 
Araucauos el uso de arillos de pia- radas por arriba y cubiertas depie- 
ta sumamente pesados , pendientes les de guanacos : j cuando les inco- 
de las orejas. Los Patagones , como moda la inmundicia que alli llega á 
easi todos los pueblos de América amontonai^e, levantan su morada y 
se con cuidado la barba, y así van á establecerla en otro sitio. Ko 
es que se ve á los homl^rescon unas se bañan sino durante el calor, y 
pinzas de plata , arrancándose con lüiicaraente por refrescarse. «Tan* 
tinuainente los pelos ó cerdas que solo se cuidan, dice Orbígny, de la 
les asoman.» caray el cahelln : dr la «na para 
Carácter. Discordes están los via- pintarla de colores nie/clados y dr 
jeros acerca del carácter de ios Pa- sebo de yegua ; y del otro para pei- 
tagone8:unos los han encontrado narlocon una espeete de cepillo de 
humanos y sociables ; otros les acu- raices.» 

san de pérfidos y crueles. Según las Limitadísimas son las diversiones 
diversas noticias que hemos cónsul- de los Patagones. Además de unjue- 
tado , nos parece que este pueblo es para el cual usan de dados seme- 
á lo menos susceptible de civiliza* jantes á los del chaquete, tienen otro 
cion ; pues á pesar de las pocas re- reservado esclusivamente pan los 
laciones continuas que median en- jóv. nes , y que los Araucanos deno- 
trc los Españoles y los naturales del minan pilma, cuya descripción es la 
Norte, se observa una diferencia no- siguiente : « Se forman los jugadores 
table entre estos y los indíienas del en dos hileras , unos en frente de 
Mediodía. Al paso que la educación otros, teniendo el campeón ó capa- 
ba ido bon an(io sus vicios y sus de- taz de cada banda un balón de piel ; 
fectos naturales , se les echa en ca- el nno al costado izquierdo y el otro 
ra que son falsos , arrogantes ¿ in- al dereeho. Empiezan luego á botar- 
diñados al robo. Dícese que su dis- la de manera que vaya á parar don- 
crecion y })rudencia es á toda prue- de está el contrario, que la r* ( ¡be y 
ba, particulariiienle cuando se trata despide con la mano contra ulru de 
de un secreto que interesa á la se- los adversarios, á quien debe dar en 
guridad de su tribu. c! cuerpo, bajo pena de perder im 
Usos y costumbres. La perfza de tanto ; lo cual obliga al de enfrente á 
los Patacones es estremada: ocü- hacer mil contorsiones para evitarlo, 
panse dnicamente de sus armas , y baiándose ó saltando, á fin de que el 
pasan el tiempo en estúpida ociosi- balón no le toque y salga del cirenb 
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Sara que el primer jugador pierda 
os tnTitns, oslando onligado además 
á ir á buscarlo. Mas si el balón da en 
el cuerpo de aquel á quien se dirije, 
este debQ oojeno T arrojarlo á otro, 
sopenade pmer la partida. En este 

raso empieza el juego el rnpataz do 
la parle coulraria. Las actitudes , las 
contorsiones y los ardides de oue 
cada cual se vale para c[ue el valon 
no le alcance, escita la risa y la alga- 
zara del partido opuesto, y la esci- 
iara en cualquiera que íucse es- 
pectador de semejante diversión. El 
juego de pilma^ en que tan diestros 
son los Indios , sin duda le inventa- 
ron por ellos para calentarse duran- 
te el invierno en las rejiones hela- 
das que habitan algunas de sas tri- 
bus ; pero causa admirníMnn ver 
cómo pueden resistirlo atiiielios at- 
letas'en el mes de í'ebi'ero , al medio 
día, y con un calor escesivo. El jue- 
go del balón , añade el autor de este 
relato se conore en todos los países. 
Se ha visto eíectivamente con el nom- 
bre de quatorach en la provincia die 
Chiquitos, en Bolivia, donde este 
juego ha llegado á ser una justa re- 
ñidísima y complicada , con sus jue- 
ces , clarines y timbales , numeroso 
' concurso , y cuanto puede real*' 
zar. 

F1 Patrigon es poco delicado ron 
i^specloa su comida. Con igual ape- 
, . tito come la carne estando cruda que 
estando cocida , particularmente W 
de yegun. Come bárbaramente , con 
suma gula , pero es capaz de sufrir 
un largo ayuno* La grasa y el sebo, 
cuanto mas rancios, son manjai^ 
mas apetitosos , así como la mante- 
• ca mas er^isaes el alimento esquí sito 
de ios Islandeses, y el aceite mas 
turbio el regalo de los Esouimales. 

Las armas Ofensivas de los Pata- 
gones se reducen á un arco y unas 
flechas. El are©, largo de wrcade una 
vara , no tiene adorno alguno , y es 
de madera blanca, encorbado ocm 
tuerza por una cuerda de tendones 
deanimnles. Las flachas de madera, 
muy cortas, están guarnecidas por 
arriba de plumas blancas de aves 
marítimas, cortas y tiesas, y la pun- 
ta ron un pedrizo de pedernal , ar- 
tísticamente cortado como un r^jon. 
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atado flojamente de manei*a que 
cuando se trata de sacarlo de la he- 
rida se desprende fácilmente del 
dardo. Le disparan con una habili- 
dad maravülbsa. Hacen también uso 
de un venablo muy corto , y de una 
honda muy sencilla de cuero , con 
la cual arrojan las pied rasa gran dis- 
tancia y con una destreja y tino casi 
sin igual. Pero la mas terrible de to» 
das sus armas es laqueHaman holas, 
(jutí consiste en dos p i f tiras redon* 
das de cerca de una hiira de peso ca- 
da una, forradas de cuero , v atadas ^ 
á los cabos de una cuerda de seis á 
siete pies de largo. TTneen uso de 
ella, teniendo en la mano un^ de la» 
piedras , volteando la otra por encis- 
ma de su cabeza hasta oue colMPe 
fuerza bastante, y de spidiéndola en^ 
tónces hácia donde quieren , con tal 
violencia y acierto, que se les ha vis- 
to dar con ambas piedras á un tiem* 
po y á distancia muy consider able , 
en un hito ó blanco de una pulgadíí^ 
á quince lineas de diámetro. De la 
misma arma usan también , como 
de un lazo, para la caza; en cuyo ca- 
so las boias son dobles y aun tnpies , 
y las arrojan de modo que las cuer^ 
das se enreden en las patas del ani- 
mal cfue persiguen , cojiendo asi la 
res sin heriiia. 

Hacen comunmente con hogueras 
señales telegráíicas, y por este medio 
se avisan á grandes distancias de ios 
peligros que les amenazan. Esto mis* ' 
mo se practi^ 6n nn gran ndmem 
de pueblos. 

Las armas defensivas son adecúa^ 
das á los medios de ataque , contri-^ 
huyendo singularmente á volver di- 
fomes y feos á los Patagones. El dia 
de le batalla permanecen casi desnu- 
dos , con su ceñidor de cueix), del 
( [lie cuelgan susarmas: pero los prin- 
cipales guerreros ó caTidillos van es- 
cudados de una armadura muy ori- 
iinal adquirida de los Aucas. Se em- 
bozan con una larga coraza de man- 
gas , que parece un camisón , com- 
puesta de siete n ocho dobleces de 
una piel flexible perfectamente cur- 
tida, pintada por arriba de amarillo 
con una ancha faja colorada sobre 
la línei divisíjria, y el cuello levnntn- 
do hasta la barba , cubriendo parte 
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¿«I rosirOk.Coiiesta armadura llevan 
«na Mpadede casco, formado de 
4oA ctteroB gordo» y Alertes , <!osidos 

1 'untos ; de modo qiif pafere un som- 
>r«ron de anchas alas, dominado de 
una cresta auecoje de atrás á delan- 
te « adornaos de chapas de plata ó 
cobre, sujeto por detrás al cuello de 
la coraza , y por delante con un ba- 
berol , también de cuero. La coraza 
Hega hasta las rodlUss, y es muy hi'> 
cómoda 3Feiidoá cábajio. Los que no 
la llevan, ó que iir» tienen derecho á 
Uevarla , se dejan el cabello suelto 
sobre los hombros. Con todo este 
aparato belicoso están los Patag;ones 
muy distantes de ser tan temibles 
como los \rriurnnos. A pesar de su 
alta estatura v su tuerza física , son 
loa mas paalámines de todos los 

Ceblos de aquellas rej iones, de que 
_ n sido no obstante el terror; pero 
diezmados por una enfermedad epi- 
démica en los años de 1803 á 18H , 
y atacados después i)or losArauca" 
nos , qne hicieron en ellos una hor- 
rible carnicería^ han perdido á nn 
tiempo su valor y su importancia 
nacionai. Los Patacones no son pues, 
tmáidos de sus vecinos. En tiempo 
de guerra desplegan el ardid y la 
astucia, de que hacen tanto alarde 
los salvajes de la América. Jamás 
acometen hasta qne et caudillo les 
lia hecho preventivamente una lar- 

§a arenga para escitar en ellos el ar- 
or. Preciso e» también que ante to- 
do reeonoacan la posición del enemi-. 
go , á cuyo efecto envían esplorado- 
res hasta diez ó doce leguas de dis- 
Yancia, Esta precaución y el uso de 
Jas sorpresas , constituyen entre to» 
do el arte de la guerra. Cuando 
quieren acometer de improviso á sus 
adversarios , so revisten de una pa- 
ciencia y usBi) de una destreza ma- 
ravillosa. Dejan atadoa aas eabaUos 
lejos, á fin de qtfe noquede rastro al- 
guno de su marcha ; andan muchas 
veces á gatas, y en ocasiones arras- 
trando como la culebra , para que 
no los sientan ni descubran. Para oír 
el mas leve ruido , aplican el oido al 
suelo, y conocen por cálculo aproxi- 
mativo el número de los guerreros 
con. quienes tienen- que combatir. 
Cuando se halhin bien preparados^ , 



esperan que iieeue la noche, y al 
momento que sale la hina caen con- 
furor sobre sus enemigos degollán- 
dolos sin compasión , ó sobre las 
bestíasy panados que se llevan. !Nun- 
ca hacen laies sorpresas sino en tiem- 
po de luna llena , porque entónces 
no tienen que temer errores funes- 
tos, y en caso de un revés andan dos 
dias y dos nociies sin parar. En es- 
tas astncias de guerrra se conocen 
los liábitos y el admirable instinto 
de los Amerieanns del emisferio bo- 
real. Kstds sdii los únicos que llegan 
en destreza y habilidad á un grado 
mucho mas notable. Cooper en sos 
últimos Mohicano'i y en su Pradera^ 
ha descrito maravillosamente Ins sin- ' 
guiares prácticas de los indios del 
altoMisstssipí, en tiempo deeuen*a: 
y todo c llanto los'viajerosnósnan re- 
ferido de la circunspefvíon y de la 
intelijencia de los indíjenasdel Ca- 
nadá, en ij^uaies circunstancias, 
pnieba que los naturales del Sur 
pudieran también en esta materia 
recibir lecciones de los Hombres 
Htnos. 

Aan no hace un* siglo que los Pa- 
tagones peleaban todavía á pié. Bíen> 
es verdad queel caballo no es oriun- 
do déla América , pues ha sido na- 
turalizado allí por los Eumpeos, de 
quienes ios Inaios han adquirido, ' 
con una superioridad maravillosa , 
el medio de dominar este soberbio 
aunual , y de servirse de él útilmen- 
te. Hoy dia son los Patagones del 
Norte casi inseparables de sus cabal- 
gaduras , tanto que la mayor parte 
de los viajt*ix)s no los han visto sino 
á caballo. iNada tienen de particular 
las sillas ó monturas de que usan. 
Los estribos sondo madera y apenas 
tienen la anchura necesaria para el 
pulgar del pié ; y aun á veces se re- 
ducen á un nudo , que sirve de pun- 
to de apoyo, pasando el cordel entre 
el dedo pulgar y el segtindo. Las es- 
puelas son comunmente de dos pe- 
dacitos de madera movibles y juntos 
atados con una correa. La silla que 
usan las mujeres es muy diferente , 
pues consiste en dos rollos de juncos 
envueltos en una piel mu^r delgada 
y adornados d epinturas varías. Guan- 
do una Indiana sale á poseo á caballo . 
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pone además en el lomo dé su caba- cabeza de la familia , y este esook 

lio un pedazo de cuero, sob/»e el cual inmediatamente su yegua mas gor- 
se sienta llevando un osl ribo suma- da para reí^alar con su carne á sus 
mente raro, en que hace ostentación amigos. La doncella se coloca en 
de todo el luio que la es posible; es- interior de ün toido ( tienda) 
tribo que llaman Áe^a-Aenohae , llamada /íMí-íe /imcíi, separado dé los 
y que usan todas las Indianas de las demás y adornado al intento. Allí , 
iwrtes australes délos Pampas. Con- especie de altar, recib*; 
siste en una pieza íuerte de tela de visitas sucesivas de todos los In- 
lana, adornada de colores vivos, y de ambos sexos de la iolderia , 
tres á seis pulgadas de larga , cuyos van á felicitarla de ser ni njcr , 
estreraos unidos por el mismo tejido recibir de su mano una tajada 
se separanen franjas desdesu misma >t'Küa , proporcionada á su clase 
juntura. Este aparato va colgado del gi*ado de parentesco. Cuan do.^a 
cuello del caballo , pendiente sebre todos los visitantes , y nadie 
el pecho. Cuando la Indiana quiere la tribu ignora que l;t joven India- 
monlar , pone allí un pié, agarra un ^'^ nubil, la sientan en una man- 
puñado de la crin, y de un salto que- su madre coje por de- 
da como encajada entre Jos dosro- ^ante, y su parienta mascercanapor 
Ilos con las rodillas muy levantadas *íetrás; y llevándola así como en an- 
y los piéscol<?ando; posición á T i ver- ^^^•> pasean en tanto (jue una vie- . 
dad nada cómoda , pero qut nn im- \ desempeñando Jías funcione^ de 
pide que galopen tan velozmente co- ó sacerdote, marcha al fren- 
mo los hombres» Suelen llevar las cantando, sin duda paracoignrar 
Indianas en estos paseos un sombre- espíritu maligno. Esto arompaña- 
ro de viaje, que parece un gran pía- miento encamina lentamente liácia 
to é fuente boca aLajo , formado de l^go inmediato , sin que nadie le 
mimbres de sauce y de lana, entre- y la sacerdotisa entra la prime- 
tejido con mucha habilidad V' ador- ra,'loma un poco de apia y la arroja 
nado con chapas de plata o cobre, al aire, hablando largo rato; induda- 
Llámase este sombi*ero Joa , y va lelemente para rogar al dios del mal 
prendido por detrás con dos hilos al ^^^^ proteja á la doncella en su nue^ 
cabello, y por delante con un barbo- situación. Las demás mujerease 
quejo. meten también en la lac^una , y ter- 

Desconocen los Patagones la poli- "JiJ|itdo el conjuro zambuiicn allí á 
gamia. JVIuy diferentes en esto á los la joven Indiana por tres veces con- 
Araucanos^ el marido jamás abando- «««itivas , la enjugan bien, estien- 
na la mujer lejítima; de suerte que algunas piezas de tela en la ori- 
el hombre ni aun puede dejar .una la acuestan y la cubren con lo 
concubina , smo cuando de ella no mejor que tienen. AI cabo de un lar- 
tiene h^os. ^ en una gUeri'a hace ^^^9 1 cúaxtáo la sacerdotisa ha * 
cautivas , estes son criadas y no n* concluido y empezado de nuevo sus 
vales de la esposa de un Patagón. Los oraciones, vuelven la neófíta á la 
maridos son sumament* / losos, y toldería, y en ella tiene represen- 
castigan con gran rigor ia mas leve ?*<SÍ<^í* desde entónces. Esto se hace 
ínfictelidad ; pero mientras perma- j^neral entre los pueblos de la Amé- 
necen solteras, gozan las miqeres de ^^^^ meridional , sin mas que variar 
una libertad completa , hien queson las ceremonias , según los nai.ses. 
ejemplarmente castas y honestas. Al celebrarse los matrimonios , el 

Sisuiendo una costumbre jenera- Pretendiente está obligado á bacer 
lízada entre los Patagones , Arauca- regalos á los padres de la futura, que 
nos y Puelches (dice el sabio natura- * "vtces suelen fijar el precio que 
lista que tantas noticias nos ha dado quierenpor su hija, y si no escede del 
de aquellas reiiones) luego que una caudal del novio , se arregla todo, fá- 
ióventíeneindídosde su nubilidad, císmente; en la intelijencia deque 
lo advierte á su madre ó su mas cer- mmca se fija la atención en la con- 
cana pariente, quien lomanifíesta al <i"cta pasada de la- novia , porque 
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«unsiderándola dueña desu persona, compusicion , y se am^an median* 
nineun mérito se hace de lo que ha te algunos regalos, 
hecho en un tiempo en que no esta- Las mujeres lo hacen todo , me- 
ba obligada á guardar fidelidad á nos caiar y guerrear. Multiplicanse 
nadie. Luego que los interesados es- sus ocupaciones , y sufren (furísimo 
tán acordes, la madre de la futura trato, aun durante la preñez. Cuan- 
y sus amigos construyen el toldo do paren, apenas se les conceden 
matrioumiai para los nuevoa con- tres días de re^so. Asístélea eD «1 
sortea,, donde se establecen , y al ^arto una adivina, y al nacer el ni- 
pjiin lo van á rodearlos todos los adi- no se celebra comunmente con can- 
vinos y parientes. Los primeros de tares danzas y festines , á lo cual 
estos empiezan por dar consejos al suele añadirse conjuros contra las 
mando sobre la conducta que debe espíritus malignos. Los Patagones 
observar consamujer y sus deberes, y aman á sus hijos hastael estremode 
consecutivamente hacen lo mismo idolatrar en ellos, 
con ella predicándola particularmeu- Si hay un hecho digno de parti- 
te acercade la sumisión. Dados ya to- eular alendon univeruilinente, es la 
dos los consejos oporthnos, adivinosy unanimidad de los puebloa- en hon- 
parientes cantan y danzan alrededor rar la nitmorin délos muertos. El 
de la tienda , ejecutando una música salvaje llega á ( .sccder en esto al hom- 
disonante con calabazones y caracú- bre civilizado. Solo piensa en el 
les marinos. En aquel intervalo en- muerto; en el muerto, nada maa; 
depden los hombres una gran ho- en la tumba y las exequias, espre- 
guera y asan carne , de la cual pi*e- sando así enerjirnniente un amor 
sentan de cuando en cuando tajadas verdadero. Ni conoce el fausto en la 
á loa lecien casados, haciéndoles desesperación, ni m^osoompren- 
t^pi^ien nuevas antom stacíones. Pa- deria el despiotísmo que nosotras 
aaa ásí la noche , y al día siguiente llamamos bien parecer ó decoro, 
por la mañana, se les considera deíi- Consen an los Patagones por mu- 
nitivamente casados cuando todos cho tiempo en la memoria las per- 
los habitantes de la toldería los han sonas á quienes amaron , y no po- 
visitado ya estando aun en la cama, cas veces se les oye lamentarse y re- 
Enseguida la nueva esposa se es- ferir las virtudes y buenas prendas 
mera y complace en ataviarse con del difunto. Al punto que muere un 
tódo 1q mas piweftMio que su mari4o cabeza de familia , los amigos se piu- 
la ba re^laad; nmidopara ella cosa tan de negro y van sucesivamente á 
del mayor regocijo, si él, á ejemplo consolara la viuda y los huérfanos, 
de los Aucas, la ha dado un gorro de El cadáver es despojado inmediata- 
cuentas de vidrio de colores, ensar- mente de sus vestidos por los pa- 
tadas en tendones de avestruz. Las d res ó parientes, y luego, estando 
joyas consisten en diferentes barati- caliente todavía, le doblan las pier- 

Ias. Si la recien casada tiene un ca- ñas de manera que la barba descan- 

>alio, le ensilla, le adorna con todo se en las rodillas , y en los talones en 

cuanto tiene, monta y sale á pasearse, la parte inferior dá cuerpo , cruzánr 

haciendo ostentación de todas sus dote además los breaos sobre las 

riquezas entre los vecinos. piernas. Queman en seguida una 

Cuando una mujer se escapa de la parte de lo que le ¡jertenecia en 

tienda del marido, en busca de un señal de duelo: aniquilan su mora- 

<|iierido, para vivir con él, el esposo, da ; su mujer y sus hijos son d€»po- 

Sl.es de alta categoría ó tiene amigos jados de todo lo que no es propio; y 

mas poderosos que el raptor , hace la viuda, sin asilo muchas veces, casi 

que le restituyan su mujer; pero si desnuda, espera en las cercanías 

este se encuentra en clase mas eleva- que algunos parientes vayan á darla 

da, el marido tieneque sufrir pacién- algún vestido. Esta desgraciada se 

temente que le hayan arrebatado su embarduna inmediatamente la cara 

compañera , sin poder quejarse. Las de negro , se corta el pelo por delan- 

roas veces entran los interesados en te , se peina lo restante dejándolo 
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lendifio por encima de los hombros, para quitarle el vestido y las albinas; 
y se encierra en una tienda vieja, de profanación que suele ser causa de 
donde no sale en un año, vestida iii- disensiones y odios mortales enti-e 
gubreiiiente, sin poder layarse has- las tribus y naciones limítrofes. Co- 
ta pasado otro ajlo mas, y guardlki* mo todos los ganados y caballos son 
do en todo aquel tiempo la vida mas del cabeza de familia , cuando mue- 
austera. La menor infracción de es- i^e una Indiana antes que su marido, 
ta costumbre se miraría como una únicamente se puede destruir lo 
afrenta á la memoria del difunto, y que la pertenece en propiedad , que 
los suyos tendrían derecho nara cas- se reduce á sus vestidos y algunos 
lisiar de muerte á ia culpable y é su adornos. En su entierro se hacen las 
cómplice. . * , mismas ceremonias, pero ni el viu- 
«piegadotfé aquel modoiel)i!lteno ^oni los hijos Ileyan Inlo alguno es> 
del difunto, j quemada su tíendiiy terior, y el primer» puede casarse 
los parientes inmolan á sus manes desde luego si (piisiere.» 
cuantos animales tenia, matándcv patagones del si r. ^'o habien- 
los en el campo, inclusos los caba- do visitado Orbigny mas que el ñor» 
Ilos , y ninguna Jfiéio prueba su cai^ te v el nordeste de la Patagonta ,-y 
ne únicamente reservan del degiíe- habiendo fijado con particularMad 
lio su mejor caballo para llevar sus obser\ac¡ones al espacio com- 
el cadáver á la sepultura con sus prendido entix» los cuarenta y cua- 
armas y sus joyas, que deben ser renta y dos grados de latitud sur; á 
enterradas con él. Sus hijos ó so- fín de que miéstra relación sea mas 
brinos le acompañan hasta la últi- completa, creemos deber reunir los 
ma mansión, marchando á lo lejos documentos que nos suministran 
por él campo; particularmente si Wallis y Parker King, relativos á 
están cercanos a alguna nacioh di- los iiaturates de los confines meri- 
ferenté de la suya, ó de cristianos, diOMles. 

para que ninguno de ellos les vea. La estatura de los Patagones del 
Cuando se consideran solos y muy Sur ó Inakencsjpai'eceser lamisma 
lejanos , para no ser atiabados 6 se- que la de loé iiiÍ](^Éuis del IVorte. 
guidos, hacen un boyo redondo dé Los que vió tá í^É^IíÉí King en la 
unos dos pi(*s de diámetro, y harto bahía (iregono, tenían de cinco á 
profund9 para que el cuerpo puesto seis pies ingleses el anclio de sus 
en él ptted^ <quedar sentado y cu- espaldas y la lomitud de su busto 
bierto con aljg*linos piés de tierra so- les daban áfi ^íi rti w »fetá la aparten- 
bi*e la cabeza (1). Con él entierran cia de una Htta verdaderamente j¡- 
sus armas, sus espuelas de plata y ganfesca; pero cuando sus reantos 
sus mejores yestidos , á fin de que se en Ireabrian, notábase que ia par- 
Ios encuaülre én la otra vida, é in- te inferior de «k eéieepo no estaba 
molan luego el caballo sobre la se- en armonía coli las éHi^liúiitíénes 
pultura para que le tenga á mano de la parte superior. SUs piei-nas y 
cuando quiera hacer uso de él. He- sus musios eran cortos y enjutos 
cho todo esto , regresan dando gran- por «n «f^o de esta conformación 
des rodeos para no de|ar. rastro de debt n parecer á cabáHo mucho mas 
donde han estado, y evitar que nin- grandes de lo que son realmente, 
guno vaya á desenterrar el cadáver l^ing midió la cabeza v los hom- 
„, „ , ^ . . . ■ . . , bros de un Patagón , y he aquí el re- 

(I) Mr. de Orbipny contradice aqm la snltadA.dA ftn« AhMinram^nM • 

opinión de Falkner, quien dice que los ««««"^«CKHieS : 

Patagones y los Aucas hacen esqueletos de r» , n / i , 

los cuerpos de sos innertM,! qoe loe lr«t> coroDilia á Ja estremidad 

torta n muy lejos. Le oostambre de. qaelw- eup^rior de loe ojos. , . . a t> 

la Orbigny, parece ser coman á la tribu A la nnntotfLil* n>*U « \ 

de las Moluciis. Sin embargo, los viajero» ^ ¡ £^ ^ * ' • * ^ 

añaden que entre las de dicha tribu , una AlaJlOOe, y 
iniijer ar ciana esLi enis^rgade de ai)rir cada 

■uo la « bóveda... y no le «epottara , en que (l) Orbigny dice aue no ha ohserv»dn m 

OQUe 
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Aachiiri li cabeci. 4* «m» á 

•iea. ^ ¿ 

Anchura de la« espaldas dehom* 
bro á hombro i8 r 

«La cabeza de otro Patagón, añade 
el capitán King , era larga y aplasta- 
da, pero cubiei'tade pelo' basta la 
distancia de pulgada y media del ar* 
co de las cejas « ^ae estaba casi del 
todo raso. Los oíos eran p^'t|Heños, 
la narigcbata,la noca muy hundida, 
los labios gordos , y el cuello corto ; 
las es|Miidas muy aaehas, ios bra- 
zos j)oco musculosos , como tato- 
bien los muslos y !ns piernas. El pe- 
cho era alto y bien desarrollado , y 
la eslatiira del Patagón de cerca de 
seis piés> 

Se ve pues que no bay jgran di- 
ferencia, en citanlo á lo físico, en- 
tre los naturales del Sur y los de la 
parte septentríafiBL Elrasgo cavacte* 
n'stico de los primeroseala dfligadea 
de los miembros infenoren. 
* Los toldos de los Inakenes son de 
forma veetangitlar: tienen diez ó 
doce pies de largo, diez de ancho, 
siete de por delante, y seis úni- 
canienle por delrá-i. Estas sucias 
moradas están Ibrmadas con unas 
perchas ^adas eo d nielo y ahorqni> 
liadas por arriba para sostener los 
cabras qne sostienen el leí^íio. E! 
toldo está cubierto de pieles,lan bien 
cosidas unas c6n otras, que son ca> 
si impenetrables al agua y al viento. 
No enrontrándose fácilmente per- 
<-has ni cabríos en todas partes, los 
uatumles dei país arrancan los de 
sus tiendas y los llevan «rrastrandA 
en todas sus escnn^íones*» Cuando 
han llegado al paraje en deben 
hacer noche, y escojido el sitio me- 
nos e&puesto al viento , hacen un ho- 
yo ó agujero oon una barra de hie^ 
i*o ó con un madero pimtiag;udo, 

f)lantan allí las estacas; y como toda 
a at-ma/.on de la tienda ó toldo va 
ya preparada , en brove queda eot- 
riente. 

En el centro del toldo está el bo- 
gar, se ha observado que los Pala- 
gooes del Noile jamás se ponen de 
cara al íaego como los Europeos, 
sino de espaldas, para ver m^c^ lo 



que pasa al red«dor de/dhn* \m 
viiÓ^rDsque han tenido lalaciones 

con los habitantes de la parte Sur, 
tan atribuid* • no solo il humo, si- 
no t^^mbiena la vi.íLa del fuego, las 
enfermedades de ojos, cásijoMiades 
entre los Indios, y á estas cansas el 
no calentarse por delante. 

Entre ios Patagones del Sur es fre- 
cuente la poligamia. CSompmn la» 
miijéres mny jóvenes, dando encam' 
bio , grano, eascaholes, vestidos ó ^ 
caballos. Van vestidas como los 
hombres, de pieles de guanaco. El 
manto que se hacen con el despojo 
de aquel animal va prendí rio por 
delanteconun alíiler de ])lai:i ; lle- 
van el cabello como las Indianas del 
Norte. 

Los naturales del Sur entiemn 

los muertos de diferente modo que 
los de la otra parte. Vt^ase sino la 
descripción que Parker Ring nos da 
de la sepultara de un niño cerca de 
la bahía Gregorio: «Habia, dice, un 
montón cónico de ramas secas y de 
broza, de diez pies de alto y veinte j 
cinco de clreanféfenda, rodeado 
todo de listones de cobre. La cum* 
hre de esta pirámide esínba cubler» 
ta tl( un pedazo de tela encamada, 
taclionada de clavos de cobre , y en- 
cima de todo naas banderas rojas 
con csfflcabetes, que movidos \\ov el 
viento no cesaban de sonar. Al re- 
dedor de la tumba había una zanja 
de dos piés de andio y wn» de ho»- 
do. En frente de la entrada, que es- 
taba llena de leña, se veian tendidas • 
las pieles de dos caballos recien 
muertos , sostenidas por cuatro es- 
tacas. liM cabecas de los caballos es- 
tahan adornadas de clavos de co- 
bre, semejante á los de la cumbre 
de la pirámide. En fin, á la parte 
afuera de la zanja se veiattdos palos 
yencadanno de ellos dosbanderí* 
nes, imn encima de otro. « 

Como los Pataííones del Sur no 
han aprendido todavía á costa suya, 
cuán peligrosa espára ellos la pnv- 
ximidad de los Europeos, son mas 
álables y faTnilinres que los de otras 
partes del pa>s. Los que habitan en 
las costas del estrecho de Magallane.s, 
acoien á losestranjeroscon cordialU 
da€l;^pero cuando son en gran mt- 
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mero imponen i los hu^pedes un bíabian recibido ningún daño , re- 
crecido tributo de tabaco , pan, fu- cobraron en breve su alegría , y sin . 
siles ó escopetas, pólvora, l)alas, y conmoverse mucho oyeron dc^ de»- 
otros artículos á que son apasiona- cargas mas. 
dos. Cnénlaie que nabíendo aborda- Veto p rescindamos depormenores 
do á la bahía Gregorio la tripula* para volver á entrar en 10 jeneral y 
cion de un bugue mercante inglés, común á4as tribus de las dos rejio- 
en 1834, rehuso á los Patagones los nes. 

arjtículos que deseaban. El capitán Creenciaf felijiosas, Superttieüh- 
tUYO la malhadada idea desaltar en iief.— Encuéntranse entre los Pataco- 
tierra : los inriíjrnns so apoderaron nes , en materia de cnltn y de nocio- 
inmediíi falliente de su per^^ona y le nes relijiosas, los dispai'.itcs mas es- 
retuviei oii prisionero hasta que les traños. Creen en la iunjorlalidad 
filé entregado el oontiiyente de pan del alma , y semeiantés á los anti- 
y tabaco. guos pueblos del Norte de Europa y 
No es el línico rasgo característi- a los que cubren tf^lavía una gran 
co de los Patagones meridionales la parte ael Asia, se íiguran un paraíso 
confianza y m familiaridad , pues material, otra Tida material en fíi» 
hay otro que no debe quedar en si- donde les acompañarán las mismas 
Icnoío: tal es aquella especie de i n> pasiones ynfvcsidaJes. Como estos 
diferenciar apatía que patentizan pueblos sepultan con el muerto, se- 
en todas las circun^laucias en que gun queda dicbo, lodo cuanto creen 
se escitaria vivamente la curiosidad puede serle ütil en el otro man- 
ínsfintiva de los hombres del Norte, do, y proporcionarle allá mejor re- 
Refiere el caf)itan Wallis que cuan- presentación, adoran definitivamen- 
do hizo el viaje al estrecho de Maga- te un solo sér, que bajo el nombre 
Uanes, mando llevar á bordo mu- dev/MeX-e/faf*iUMi«f,esalternatÍYa^ 
chos Indios y no pudo despertar en mente para ellos el jenio del bien y 
ellos. el menor sentimiento de soi^ del mal, á quien consultan bajo es- 
presa ». Les llevé, diceá todas par- tas diferentes invocaciones. Indican 
tes del navio, y únicamente miraron tener de él una idea tan alta , que no 
con atención los anímales vivos que le representan bi^jó ninguna forma, 
teníamos á bordo. Examinaban con y so rien de nosotros , como de lás- 
mucha curiosidad los cerdos y los lima, á la vista de los objetos de 
carneros , y se divirtieron en eslre- nuestro culto. Pero, cosa rara , tie- 
rno viendo las gallinas de Guinea y nen también su fetichismo: si en* 
los pavos. De todo cuanto veían solo euentran un obstáculo le dirijen sus 
manifestaron deseos de nuestros súplicas; sí esperimentan ó les ame- 
vestidos, y un viejo Patagón fué el naza algún accidente físico, esto mis- 
ünicoque se determinó á pedirnos mo se convierte para ellos en «n oIin 
uno. ¿es ofrecimos cigarros puros , jeto de demostraciones relijiosas que 
y aunqno fumaron un poro, no de- constituyen un verdadero ctdto. Or- 
mostraion en ello ningún placer, bígny cita un ejempU) singular so- 
Les di carne de vaca, tocino, galle- bre esto. «Si viajan , dice , y pasan- 
ta y otras oosasde las provisiones del do cérea de un rio divisan algunos 
navio: comieron indistintamente de troncos de madera arrebatados por 
cuanto se les ofreció, pero no qui- la corriente, los toman por divínida- 
sieron beber sino agua. Les ensené des maléficas , se detienen para con- 
loa cañones, y no dieron seíí ales de jurarlos y les hablan en voa alta* Sk 
conocer su uso. Hice qiie se pusíe- por casoalidad aquellos - troaos 6 
ran sobre las armas los soldados de troncos atraídos por un remolino 
inarina y que ejecutasen parle del del rio parecen arrastrados con leu- 
ejercicio , y á la priuiera descarga de titud y dando vueltas , creen los In- 
tusileria se manifestaron nuestras dios que se paran á eseucbaries, y 
Americanos sobrecojidos de «span- entónces prometen mucho para que 
to y terror; mas viendo qne estaba- les sean propicios, cumpliendo es- 
mos de buen humor, y que ellos no crupulosamente sus promesas. Sus- 
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armas , sus objetos mas preciosos , 
. son con este motivo arrojados al 
agua , y aun en las ocasiones mas 
graves precipitan alli hasta caballas 
atados juntos por lospiés, creyendo 
queasíestán mas á salvo de los acon- 
tecimientos, w Por otra parte , obser- 
va éi mismo escritor , estos son los 
únicos sacrificios que bacen; y mien- 
tras pueblos mas adelantados que 
ellos sobre otros puntos, inmolaran 
sus semejantes á su bárbara divini- 
dad , y que otros conocidos tambiep 
por su civilización, hicieran correr 
a torrentes sobre los altares de sus 
innumerables ídolos la sangre de ios 
animales mas lítiles, el Patagón, to- 
davía medio salvaje, reserva para 
raras é importantes ocasiones la 
muerte de algunos caballos. 
, Los Patagones, como t odos los natu- 
rnléi dé las tierras anstrales, son muy 
supersticiosos y propensos á la ma- 
jia. Las viejas, hechiceras, profeti- 
sas ó adivinas , de que hemos ha- 
blado vá tratando délas ceremonias 
sobre la nubilidad de las jóvenes, 
son los principales ministros de sn 
culto , y acrecientan su importancia 
agregando á estas funciones sagra- 
das el ejercicio de la medicina. Ellas 
son las que invocan á Achekenat- 
Kanet, cuando la familia, sentada 
en corro, cree que debe aplacar su 
cólera ó darle cra'cias por sus bene- 
ficios. Las palabras que pr^eren 
cuando al fin de la ceromonia han 
llegado al mas alto grado de evalta- 
cion, son ansiosamente escuchadas 
por los circunstantes y considera- 
das romo oráculos infalibles. Pero 
su triunfo mas completo, es sin con- 
tradicción cuando ejeix:en á su ma- 
nera la medicina. T^decia un enfer- 
mo una calentura causada por un 
baño que tomó en el rio, en oca- 
sión que sudaba. Kstaha tendido 
dentro del toldo. La vieja agorera 
que le cuidaba, le puso boca abajo; 
empezó á chuparle por la nuca , y 
dándole además repetidos golpes en 
el pecho y la barba , y haciendo con- 
torsiones, invocaba el jenio del mal, 
rogándole que saliese. Chupóle en 
fin todas las partes del cuerpo, y til- 
timamente y con mas ahinco la na- 
riz. De repente hizo jcstos espanto- 



sos pareciendo que padecía , y dán" 
dose golpes á sí misma, esclamó que 
ya tenia el mal y que iba á demos- 
trarlo. £n efecto, después de otros 
muchos dengues , hizo como qoetfr 
caba de la boca del paciente un goi^ 
do insecto, como un escarabajo, el 
cual mostro á los que estaban pre- 
sentes, cual si foese el emblema del 
demonio que poseia aquel cuerpo. 
Esta docilidad del paciente y de 
cuantos la miran , causará menos es» 
trafieza al saber que la confianza de 
los Indios en el poder de aquellas 
magas es tal, que cuando, como 
una cosa estraordinaria , se cortan 
el cabello, tienen particular cuida- 
do de echarlos al no ó quemarlos « 
temiendo que alguna vieja se apode- 
re de ellos y cause la muerte del que 
los tenia, haciéndole brotar toda la 
sangre por los poros. 

«El temor á ios contajios hace con 
frecuencia que los Patagones, así 
como las demás naciones australes , 
se vuelvan mas inhumanos. Pero, 
¿quien no les disculpará en esta par- 
te, cuando han visto la mitad de su 
jente arrebatada por la viruela , á 
consecuencia de sus comunicaciones 
con los blaneoa? Biiran esta enfer- 
medad llevada de Europa , como un 
efecto particular del espíritu malig- 
no , que pasa sucesivamente de un 
cuerpo á otro. De aquí es , que al 
punto que temen una epidemia , y 
que cnal(juiera individuo de una de 
sus familias les da sospecha de estar 
invadido, se alejan todos de la tien- 
da, dejando al enfermo únicamenta 
un poco de carne cocida y agua , v 
van á establecerse muy distantes. Si 
mueren hasta dos individuos, y o^ros 
se hallan con los mismo» síntomas , . 
entónces ya no les queda duda. La 
tribu entera abandona el lugar y 
los enfermos, sin mas qué el débil 
socorro indicado; y á nn de que el 
mal no la acompañe , van los indios 
dando al aire, de distancia en dis- 
tancia, cuchilladas con sus armas 
cortantes , creídos de que así cortan 
toda comunicación con la enferme- 
dad , y al mismo tiempo echan rocia- 
das de agua para conjurar al dios del 
mal. Al cabo de algunos días de 
marcha , se detienen poniendo todo^ 
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»u& instnimetitos cortantes en di- llenas de las ofrendas salvajes r*allá 

nccion al hig&r que abandonaran^; se ve pendiente una manta , aqu{ un 

y si Tila nueva residencia se ma- poncho; mas distante cintas de lana, 
nifc&Uiscn algunas enfermedades, hilos ele colores , y por todas parles 
huyen de nuevo con ias tnisiaas de- vestidos mas ó menos estropeados 
mostraciones ftapersticiosas , espar- por el tiem)x> , y cuyo conjunto pre- 
dendo así 6us enformos en todos los senta mas bien qtte la vista de un aU 
puntos donde lian li eho pfirnfla. far una triste prendería, de>garrada. 
Fácil es de inferir que serán pocos por los vientos. lVint;un Indio pasa 
los doUente& que escapen con vida por allisin dejar alguna cosa. El que 
ósereslábiesícan de este modo; poi^ nada tiene , se contenta con ofrecer 
que si una ci ísis feliz les salva , en parto do In í ¡ in do su caballo , ntán- 
tos primeros dias de convalecencia dola á una rama. El tronco cavorno- 
consumen las escasas provisiones so del árbol sirv« de depósito á los 
que les dejaron, y luego mueren dé presentes de hombres y mujeres: ta- 
nambre ó de miseria , eñ medio de naco , papel de cigarros, baratijas de 
nn desíf vfo, no pudiendo llegar á vidrio , y hasta monedas de vidrio se < 
donde lúe su tribu, distante á veces encuentran allí i^evuellas. Lo que 
mas de cien leguas. ¡Figurémonos atestigua aun mas que todo el culta 
cuáles deben ser las angustias del de los saKijes, es el gran número d4^ 
deüdírhnffn vnt Uo á la vida, note- esqueletos de caballos (1<\^ol'n(ins en 
nieinlo á su alrededor otro espec- honor del jenio dellugür, oti rnda 
taculo que el de cadávei'es devora- la mas preciosa que un Indio ])uede^ 
rados por millaffesdé aves qne des* hacerle , y ((ue en su concepto debe 
garran las carnes de sushennanos ser mas eficaz: así es que los caballos 
durante su letargo! Así es que teme tan solo son sncriíicaaos al árbol del 
entregarse al sueño, por no ser víc- gualichú yá los rios, que reveren- 
tima de los monstruos alados, antes cian y temen igualmente por lañe- 
de su muerte.» cesidad que hay de jasarlos conÜ- 
Volviendo á tratar del rnUn délos unamente y arrostrará un tiempo slV 
PataKones , ailadirémos que acordes profimdidád y su corriente. » 
con las naciones vecinas, personiíi- Admiración causará tal vez que 
can á su dios Acheice^t4anel en un estas absurdas creencias y estas prác- 
árbol áislado, llamado por los Pnel' ticas mas absurdas todavía , no ha- 
ches y gue en todos los pai- yan despnrerido con el contacto 
aes se conoce bajo igual denomma- del cristianismo , que lia tomado 
cion. Este dios detestable es un * áiS posesión de una gran parle del nue- 
bol achaparrado, que si aeenoontra- vo mundo. Aquí se ve pues uno de 
se en un bosque no llamara la aten- los hechos mas rnracterísticos de 
cion , ni pnso que cmno perdido en ciertas razas australes. .laniás ha que- 
una inmensa llanura donde se es- rido abrazar la relijion católica un 
tiende, parece que anima y sirve al Fatagon, un Puelche, ni un Arauca- 
viajero. Tiene de alto veinte átreiñ- no. Siempre se han resistido á los 
ta pies ; es muy torcido, espinoso , y piadosos esfuerzos de los misioneros., 
su copa ancha y redonda: el tronco y han permanecido invariablemente 
coipnlento y nudoso, medio careo- fíeles a sns divinidades. Lo qneeran 
raido por los años, y d centro hueco: en otro tiempo con respecto á las, 
|ierterteee á las numei*osns especies creencins y la superstición, lo son fo^ 
de acacias espinosasque dan una val- davía actualmente, sin que s(' mani- 
na cuya pulpa es azucarada, y que los Gesten dispuestos de ningún modo á 
habitantes confunden con el nom- admitir otras ideas y otros princi-- 
bre de algarrobo. Es muy sin- pios. En aquellos países remotos es 
guiar encontrar este ArUA solo en donde so debo ir;í estiidiaral venía- 
lo interior de los desiertos, como ar- dero hombre Amvncano ; allí existe 
ifijado por la naturaleza para inter- en toda lavirjinidad de sns tradlcio- 
mrapir en ellos la monotonia. Las nesy su antiguo tipo: allí es donde 
ramas del algarrobo sagrado están el filósofo y el íisotoJiMa pueden eu<^ 
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. t*onti*ar el punto de partida que les 
falta para sus especulaciones sobre 
la aotrupolojía. Wo así en la Aniériea 
del Norte; porque sabido es que el 
Indio de aquel hemisferio ha perdido 
complctameiile su primera fisono- 
mía y se ha europizado bajo la in- 
fluencia de la reí ij ion de Jesucristo. 
I.OS Humnes , los Algonquincs, los 
Chactaw s, y otros muchos septentrio- 
nales tan miserablemente diezma- 
dos desde un siglo atrás, ¿^an gana- 
do algo por ventura con aquella mo- 
dificación profunda d » su carácter y 
sus coslumbivs nacionales? ¿Quién 
^ alreveria á afirmarlo? Acaso no ha 
coincidido la introducción del cris- 
tianismo en el Nuevo mundo, con la 
importación de las placas físicai y 
morales mas funesta» a la especie 
humana? Recorred las aldeas india- 
nas del Canadá, y veréis lo que que- 
'da délas numerosas poblacionesque 
habitaban aquel paisen otro tiempo: 
entrad en las cabanas donde la pa- 
labra de los propagadores de la fe 
Tatólica ha penetrado, y ved á qu^ 
estado de degradación y miseria es- 
''lán hoy dia reducidos aquelhxs hom- 
• hresy que causaban admiración á los 
'.primeros viajeras por su intelijencia 
y su intrepidez caballei*esca. Sí ; la 

. ■ iniciación de la América en la civil i- 
cacion ha sidoy es todavía muy dolo- 
rosa : lo mismo ha sido poco mas ó 
menos en una parle de Europa : so- 
lamente la América se ha rebelado 
•al antiguo mundo en una época en 
qu€ no podia haber ya igualdad en 
la lucha que debia trabarse entre los 
dos colosos ; es decir , al momento 

* en que el hombre culto podia (ror- 
rompery oprimir al hombi^e primi- 
tivo sin resistencia de parte de este. 
La Kuropa cristiana ha abusado de 
su superioridad ; y ciertamente baio 
el punto de vista de la moral social , 
su raaj'or crímen fuera el haber des- 
moralizado y despoblado todo un 
mundo nuevo que la pmvidencia 
entregaba á su dominación y ú su 
enseñanza y sus doctrinas. Los Pa- 
tagones y sus vecinos los Pampas y 
los de Cnile, han sido favorecidos 

1)or la naturaleza de los países que 
labitan ; y gracias que tal vez á su 
alejamiento instintivo en cuanto á 



nuevas creencias , deben el poder 
pisar en paz todavía el suelo en que 
descansan las cenizas de sus padres. 

Si la cosmogonía de los Patagones 
no ofrece una gran variedad de he- 
chos , ni prueba de parte suya gran- 
des rasgos de imajinacion' , á lo me- 
nos tiene el mérito de la sencillez. 
Dios, dicen ellos , entonces jenio be- 
néfico, creó los hombres bajo tierra 
les dió sus armas. Esplican tam- 
ien de un modo muy orijinal la 
aparición en el continente de diver- 
sasEspecies deantmalesqiie eran allí 
desconocidos antes de la llegada de 
los europeos. Suponen que despuesde 
la creación del nombre, los animales 
todos salieron de la misma caverna , 
pero que al punto que el toro se pre- 
sentó á la puerta espantó d e tal manera 
con suscuernosá los hombres, que es> 
toslacerraron pi'ecipitadamentCíy la 
condenai-on amontonando á la entra- 
da piedras enormes. Mas añaden aue 
cuando tocó el tumo á los Españoles, 
estos dejaron abierta aquella malha- 
dada puerta , y entonces saliemn el 
torO) el caballo y todos los animales 
que hasta entónces estuvieron allí 
encerrados. Preciso es convenir en 
que esta fábula no es mas maravillo- 
sa que la del Arca de Noé. 

Jenio nacional , lengua. — A pe- 
sar de las aserciones absolutas de 
Pauw y algunos antiguos autores 
españoles , es positivo que los Pa* 
tagones no carecen de intelijencia 
y que su jenio nacional merece to- 
marse en consideración. Ta se ha 
dicho que jamás atacan á susenemi-^ 
gos sin que el cacique haya aren- 
gado á sus guerreros. Estos discur- 
sos tienen siempre un carácter de 
enerjía muy admirable , y no ceden 
á los que Cooper pone en boca de sus 
salvajes del Norte. Los Patagones 
dan también pruebas de elocuencia 
en sus entrevistas con los Españoles 
ó con los caudillos de las tribus ve- 
cinas: tienen sobre todo en un grado 
incomparable el talento de hablar 
mucho tiempo sin titubear ni salir 
de la cuestión ; talento que poseen 
también los Araucanos. Lo que dis- 
tingue su ienio nacional , es una ten- 
dencia á dar mas enerjía á lo que di- 
cen con el uso frecuente de la com- 
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randlos. Este rasgo de hm^jinacion 

Ies acerba á los pueblo?; orientales , 
que, como se sabe, hacen consistir la 
poesía eo el uso exajerado de la me- 
táfora. Así es que Orbigny oyó decir 

á un Tndio, ron rt^fercnrín A nna 
mujer tlejeiiio ;is[u i o , (jue era mafa 
como ¿a guifídiiia. Kepresentao la 
fuerza medíante una carreta con su 
tiro, y el valor con un corazón de 
toro. Para espn'sar qne alguno de 
los suyos ha tenido miedo en presen- 
cia dd enemigo, dicen jocosamente 
que han temblado sus espuelas* Es- 
ta propensión á las imnjt nf^s retóri- 
cas y á la exajeracion, no escluye en 
ellos ia rectitud de juicio y la conci- 
sión en la manifestación yerbal de 
sus ideas. Tienen, por ejemplo, dos 
espTPsiones, perfectamente exactas, 

f)ara designar la falsedad de las pa- 
abras, y la falsedad de las acciones: 
el que acusan de la primera es hombre 
de dos lenguas , y el otro hombre de 
dos corazones. Para dar á entender 
en cierta ocasión que los caciques 
hablan obrado con toda franqueza 
y de buena fe, decía un indíjena : 
« Los Caciques no tienen dos corazo- 
nes. Tienen uno, y nada mas.» Todo 
esto indica á un tiempo en aquellos 
Indios una ^ran lóiica y un instinto 
poético indisputable. 

El hábito de cazar, y la necesidad 
de dirijirse durante sus largas es- 
cnvsiones por el sol y las estrellas , 
fueron el oríjen entre los naturales 
de aí|iipllos paises ñe nlp:nnns ideas 
astronómicas. Aquí eacontró tam- 
bién en que ejercitar su inclina- 
ción á la poesía: trasformaran la 
partf> del firmamento que les era co- 
nocido, en un inmenso cuadro re- 
presentando la caza del Indio. De 
este modo la via láctea no fué para 
ellos el camino recorrido por la ca- 
bra Amaltea , sino el del viejo Indio 
cazando el avestruz. Los tres revés 
fueron las Ivolas iiapolec) que cena- 
ba á dicho pájaro, cuyos piés son la 
cruz del Sural paso ^ue las manchas 
australes de la vía láctea únicamen- 
te son á sus ojos unos montones de 
plumas formadas por el cazador. Es- 
tas alegorías injeniosas , que valen 
tanto como Jas graciosas fantasías 
del politeísmo griego, no haneslra- 



viadoá los indfjenas del objeto pr^á«- 
tico y litil de la astronomía ; nsí es 
como han adoptado una división 
del tiempo muy racional ; ban día* 
tribuido el año en doce meses, [Aech' 
nina^, , y cada año, en la primavera, 
cuando las plantas empiezan á bro-. ^ 
tar, rectifican y arreglan los días su- 
pleimentarios. 

La falta absoluta de documentos 
nos impide dar una idea completa 
del sistema astronómico de los sal- 
ames de la Patagonia. 

La lengua patagona es mucbo mas 
gutural qne la de los Aucas , difícil 
de pronunciar y llena de sonidos 
que nuestras letras no pudieran es- 
presar. Observaciones recientes in- 
dican en ella una riqueza y unas com- 
binaciones dignas de atención. Es 
un idioma mucho mas rico en nom- 
bres numerales que ciertas lenguas 
del continente. Losíndíjenas pueden 
contar hastacien mil. Verdaa es que 
sus números ciento j mil les han si- 
do trasmitidos por los Puelches y los 
Araucanos , quienes los adquirieron 
de los Incas; pero esta cantidad de 
designaciones numéricas no d^ja rfp 
atestiguar la multiplicidad de la.^ 
combinaciones de cálculo i qtie se 
entregan los Patagones. 

Gohicrrio.—YA sistema político de 
estos Indios es de los mas sencillos. 
La nación está gobernada por un je- 
fe superior, denominado caras-Aett , 
cuyo poder muy circunscripto se 
ejerce únicamente en tiempo de paz. 
Éntónces reúne están bajo sus 
órdenes todos los jefes subalternos. 
£n tiempo de paz se le mira con 
mucho respeto, pero no goza denin- 
gima prerrogativa ni privilejio , de 
manera que si no proveyese él mis- 
mo ásus necesidades, ninguno desús 
pretendidos subditos se cuidara de 
el. Aun en la guerra, las ventajas de 
su categoría se limitan á tener ma- 
yor parte en el botín. Este puesto, 
tan poco digno de envj[dia, bajo nin-«^ 
gun concepto es hereaitario. 

Leyes, — Ningunas tienen estos 
pueblos, de modo que no hay casti- 
go señalado para los delincuentes. 
Cada cual vive á su modo , y el max 
ladrón es el mas estimado; conside 
rándole el mas diestro. 
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B^ooBociendo la p a rticion del tei^ presidida por el mismo Sarmiento j 

riíorio entre los individuos de su Diego Flores, pusieron los cimiento» 
sociedad, las riquezas no pueden de la ciudad de San í^elipe. Entóncc» 
ser entre ellos sino movibles: y como echaron de ver que aquella tien*a 
el uso de destruir al monrse uno era ingrata é inhospitalaria. Lo» Tf* 
todo lo que pertenece al muerto po- veres que habían Uerado se consu- 
ne á las familias en la continua np- mieron en breve, yempc/f> á esperi- 
cesidad de encontrar nuevos medios mentarse un frió rigorosísimo. Sar- 
de eustencia , de ello resulta aue la miento resolvió ir en busca de pro- 
propiedad , tal como nosotros la en- visiones á varías colonias del Norte ; 
tendemos , no existe entre los Pata- se embarcó, naufragó varias veces, 
gones. Esto espiica á un tiempo su v fué apresado por los ingleses, que 
opinión acerca del robo y la poca 1^ retuvieron prisionero. Durante 
consistencia de su estado social. este tiempo morían de hambre , de 

Historia. -Terminaremos esta no- ^ io , y á manos de k» IndjQenas los 

ticia del modo posible, atendidos los cuatrocientos desgraciados colonos 

límites gue nos liemos trazado , con queesperaban el i'egresodeSarmien- 

una rápida ojeada sobre la historia to- Reducidos á veinte y cinco , to- 

de los establectn^ientos formados por marón el partido de buscar por tier^ 

los Europeos en aquelios remotos ra un lugar mns propicio, donde 

paisfs. encontrasen ron que sostener siquie- 

Diez y seis años después del des- ra su miserable existencia. Erapreiih 
cubrimiento de la Ameríca por Cris- dieron la marcha, y el linico de ellos 
tóhal Colon, reconocieron Juan Diaz fpie rehusó seguirlos no volvió á 
de Solis, y Vicente Yañez Pinzón, la verlos jámás. Este líltimo fué halla- 
embocadura del rio de la Plata, y si- do en 1687 , sobre las ruinas de la 
euieron toda la costa hacia el snr ciudad naciente, por el corsario Ca- 
hasta el 400 grado de latitud austral . vend¡sch,qtte se le llevó cautivo. Des- 
En 13'20 invernó Magallanes en el <1<* ^ntónres, la España, algo disgus- 

Suerto de San Julián , y á la fuerza tada del resultado de aquellas aven- 
evó á su nave un Patagón (1). En turadas espediciones,se mantuvo ea 
1578, pisaron los Ingleses d suelo de sus establecimientos de la Plata* 
^quel país, hasta entónces esplorado espacio de muchos años, los 
< Sí íusivaníente por lo«i F-ípañoIes. Ingleses visitaron solos los diferen- 
hi capitán Drake desuimtio por la tes puntos del estrecho de Magalla- 
prímera ves los cuentos maravillo- nes. Cavendish arribó muchas veces 
sos esparcidos en Europa sóbrela al puerto Deseado; Juan Chidley 
estatura y las costumbres de los Pa- fondeó en 1590 en el Puerto del Ham- 
tagones ; pero el error debia preva- bre, mudo testigo del desastre de la 
lecer por mucho tiempo todavía. Las colonia española, y tres años des- 
aserciones de Argensola, historiador pues el navío de Ricardo Hawkina 
del viaje de Sarmiento , decidieron surcó las aguas del puerto San Ju- 
al gobierno español á intentar el co- li''»"- T Holandeses, que aspiraban 
Ionizar un pais donde . según la re- también ai imperio de los mares, 
íacion de a%nnos hombres entusias- se presentaron muy luego en aque- 
mados,se esperaba encontrar ciu- ^'^^ costas tan poco conocidas. Se- 
dades considerables, edificios niag- baldo de Weert, Simón de Cord, 
oifícos é inmensas rjípiezas. Desein- Oliveros de JNoort y Spielberg, se 
barco pues un gran número de ¿- empeñaron en el terrible estrecho, 
paüoles en 15Sa , en la parte este de y visitaron algunos parajes de la Pa- 
la península de Brunswick, en el tagonia meritiional. Apenas se atre> 
paraje que hoy se llama Puerto del vieronlos Españoles en 1601 á entrar 
^om^re ; y estos aventureros, para en el territorio patagón , partiendo 
ooraeniaria obra de la colonización, de Buenos>Aires y atravesando los 

Pampas. Esta espedicion, dirijida 

(ílv<::„ePic.feua,ip»ehaMcrifotaiTtla- P^rH;^"«ndo Arns áe Saavedra, 
cion Oe eate ?iajc. <l^"a los naturales ocasión oportuna 
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para advertir que no eran ínYenci- 
bles los Euiiopeos , apesar de sus ter- 
Hbles medios de aestrucoioik; de 

suerte que la tropa española y su 
caudillo cayeron rn manos de los 
Patagona, de cuyo aoder salieron 
coto niiieha difleiutaG . 

£n 1615, dos Uolandc^ , Lemái- 
re y Schouten , desnibri^fon el <»s- 
trecho, á quedespuesse dio el nom- 
bre do imo de ellos, y cuya existen- 
cia acreditó á los jeógrafos de aque- 

rpora , que el estrecho de 
lianes no rr; . como creían, ia única 
arteria por la cual se comunicaba el 
Océano AUántioo con el mar Pací- 
fico. Zelofios de este éxito los Espa- 
ñoles, encargaron en 1618 a García 
de Nodal aue esplorase el nuevo pa- 
so, y al caoodeseis años, el Holan- 
dés Santiago el Ermitaño, fué á 
rnstrar Ins ennfinrs ñc la Tierra del 
Fuego. Estas tierras australes fue- 
ron visitadas de irucvo por dos lo- 

Sleses , NarborDügb y Wood , á fines 
el siglo diez y siete; sioido k» 
Franceses los últimos que se aven- 
turaron en aquellas rejionesque aun 
no conocían. Desde 1696 á 1712, 
apar»;ieron allí sucesivamente De- 
gennes,Beauchesne-Gouin y Frezier; 
y desde esta última época esplo- 
raron ios par(úes de la Patagonia 
y de la Tiem oel Fuego , IM navé» 
gantes mas ih»tr!es del siglo diez y 
ocho, tales como Anson , l^fron, 
fiougainville, Wallis y Cook. 

Los progresos de los iesuitas del 
iParaguay y del alto Peni en mate^ 
i'ia de rolnniznefon . inspiraron á la 
£spana la idea de coníiar á dos de 
aquellos rel^iosos, los PP. Quiro- 
ga y Gerdiel, la misioa de formar 
\tn nuevo establecimiento en él pan- 
to de la costa pataprónicr» qne ju/ga- 
sen mas favorable, tsta tentativa, 
verificada en 1745, no prodi\jo re- 
snltado alguno , ni la relación de los 

Íec;nitns fué ríe nntnrníe/a c:\pm de 
animar en lo futuro para empresas 
semejantes. Pero publicada la des- 
t^ripcion de las tienras magallánicas 

fjorel Inglés Falkner^qne había ha- 
)itado por largo tiempo en los Pam- 
pas, la España, recelosa de las in- 
lendoDes manifestadas por la Ingla- 
terra oon respecto á loe países ans- 
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irales de la América , trato seria- 
mente de fortificar los puntos prin- 
cipales del litoral patagón, y crear 

allí colonias. 

En su consecuencia se fundó en 
1779 la colonia de San José, por D. 
Jaan de la Piedra, quien nny luago 
la dejó he^o la dirección de Antonio 
de Viedma. Una epidemia estermi- 
nadora obligó á los colonos á refu- 
jiarse en Montevideo. En el mismo 
año re verificó un ensayo mas feliz 
de colonización en el paraje donde 
se ve hoy dia el pueblo del Cárnien, 
á pocas leguas de la embocadura de 
Rio-Negro, y en 1780 se intentó él 
establecimiento de otra ookmia por 
Francisco Viedma en el puerto de 
San Julián. Ei hermano de este sub- 
intendente, Antonio Viedma, cons- 
truyó allí un fuerte con algunas ca- 
sas, y denominó á tal sitio Florida 
blanca. El puerto Deseado vió casi 
al mismo tiempo comenzar otro es- 
tablecimiento. Estoa diferente ca> 
fnerzos que indicaban claramente 
el proyecto bien meditado de asegu- 
rar la posesión de la Pala|;onia á la 
corona de España , no tuvieron feliz 
éxito , poraue esta se vió obligada 
en 1783 á anandonar todos los pun- 
tos ocupados áescejKion de la.colo- 
nia naciente de Rio-Negro. 

Fk*ancÍsoD Viedma encargado de 
dar á este establecimiento todo el 
auje importrineia de que era en- 
tónces susceptible, compró de un 
cacique el curso del rio debde su em- 
bocad ara basta San Javier, y supo 
rapí irse tan bien la voluntad de Tos ' 
naturales, que tuvo la satisfacción 
de ver que aquellos hombres, tan 
altivos y celosos' de so independen- 
cia, le ayudaban espontáneamente 
á la eonstrnccion del fuerte del Cár- 
men que en breve puso al abrigo á 
los habitantes, reducidos hasta en- 
tónces á vivir en lóbregas cavernas. 
Cediendo, á instancias de Viedma, 
se decidió el virey de Ruenos-Aires, 
en 1781, á enviar al Cármen sete- 
cientos treinta y coatro indivfdiioa 
procedentes de las montañas de Ga- 
licia ; y desde aquel momento adqui- 
rió la colonia nna verdadera impor- 
ti^ncia. 

'En se encargó al piloto Ba-- 
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si lío Vniarino (fi»e remontase el cur- 
so del rio para buscar un paso liá- 
cia el Chile por el rio de Mendoza , 
que se suponía ser uno de los afluen- 
tes del R i o-Xep;ro; poro esta esplo- 
racion interesante najo el punto de 
vista jeográQco no produjo ningún 
resultado material para ía oolonia 
del Cármen (1). 

Todo iba á gusto (}e los colonos 
del Rio-Negro , cuando Juan déla 
Piedra, nombrado en 1784 coman- 
dante de aquella población, tuvo la 
lof-a idea de hacer la guerra á las 
n;irioaes indíjenas, y ataró al enri- 
que , cuya alianza con los Españoles 
habia favorecido hasta entonces el 
pro]|;reso del establecimiento. La re- 
ducida tropa de Piedra cometió en 
esta desgraciada campaña im rigor 
nada á propósito contra los salvajes 

3ue eran víctimas de él ; mas no tar» 
aron estos en desquitarse, tanto 
que los compañeros de Piedra tu- 
vieron que replegarse hácia Buenos- 
Aires. Apesar de esto se mantuvo la 
colonia, gracias á las fuerzas que el 
ííoMerno español mantenia en aquel 
punto. El comercio lle^ó á ser tam- 
bién tnuy activo por un efecto de la 
abundancia de sal recojida -en las' 
cercanías de la población. 

La colonia de San José fué mas 
desgraciada. Parece que la conducta 
únpmdentedetin gobernador espa- 
ñol causó su ruina cuando comen- 
raba á pmspcrnr tanto como la del 
Rio-Negro, y que contaba ya veinte 
mil cabezas de ganado. Escritor hav 
que dice recordar aquella catástrolíe 
en pequeño las vísperas sicilianas. 
Segiin relación de uno de los tres 
Españoles que escaparon de las ma- 
nos délos salvajes, habiéndose reu- 
nido muchas tribus de Patagones 
marcharon contraía colonia, acam- 
paron en las cercanías , y un dia de 
tiesta , mientras que todos los habi- 

(i) Mr. de Orbigni posee el manuscrito ori- 
jioal é ioédito de<al« viaje en lo interior del coa- 
tioeote americaou. Asegura que tieoc un pran 
carácter de verdad y exactitud » lo cuaf le peroti- 
tirá Itacer oto de él para la parte jcografic» d« 
sn obra. La publicación de las obserTacioDea de 
Villarino será de uo srao socorro para lo deli- 
ooododei coiM» del Rio*]lfcgro 7 de algunos de 
MIS -¿ñurntr^ lobie kM «opoi do !■ flitimidad 

de la AHJcrica. 

PATA«oNiA (Cuaderno 3 J 



tíintes de la población estaban sin 
armas oyendo misa en la capilla , les 
cercaron , acometieron y degollaron! 
Los tres dnicos que se salvaron de 
tan horrible carnicería d^ieron su 
vidaá la amistad que tenian con al- 
gunos Indios. La colonia fué ente- 
ramente destruida , las casas que- 
madas y una gran parte de los gana- 
dos arrebatada. 

La población del Carmen estiba 
como destinada a ser una mazmora. 
Hácia el año 1809 , en él momento 
en que los criollos de Bnenos-Aires 
comenzaron el movimiento insur- 
reccional que produjo su emancipa- 
ción de la monarquía española , cin- 
co de los patriotas roas decididos 
valientes fueron desterrados á Pata- 
gón ia por el virey Limiers. Los 
ejemplos de semejantes deportacio- 
nes por cansa pontica serenovaron 
después con mucha frecuencia, 
esto contribuyó mas á exasperar 
los ánimos. 

Como todo lo que nos resta decir 
es relativo al Cármen, antes de pa- 
sar adelante creemos oportuno na- 
cer una descripción de aqnei estable- 
cimiento. 

Descrípeion de ta población del, 
Crir/7te/i. Está situada en la línea que, 
según la mayor parte delosjf cif^rafos, 
separa la Palagonia del territorio de 
B uenos- Aires ; es decir, cerca del 41* 
de latitud austral y por 64*45' 
de lon jitud oeste de Paris. La po- 
blación se levanta en la márjen del 
Rio-Negix), dominada y protejida 
por un fuerte de forma cuadrada 

3ue domina las cercanías y el curso 
el rio á cierta distancia del pueblo. 
Aunque situado á seis leguas de la* 
embocadura del rio, este estableci- 
miento, es elúnicoqneha quedado en 

Eié en las costas de la Patagonia ; los 
uques, aun los de muchas tonela- 
das, llegan muy ceixa y fondean con 
seguridad en asnas muy tranquilas 
y profundas. £1 aspecto del Cármen 
es Hieres y pintoresco. Los sauces 
que sombrean las orillas del Rio- 
^'egro, ios terrenos de aluvión, que 
por ambos lados presentan una lar- 
ga banda de verdor ^kw altos acan- 
tilados ó tajadas rocas que de dis- 
tancia en distancia levantxn sus p«. 
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Udas c:il)«M», y cuyos costados, im- 
pregnados de tierra vejeULestáu po- 
blados de verdosos arboles, todo 
aquel fresoo paisaje , que se desar- 
rolla y serpentea á lo largo de la 
grande arteria de la Palagonia , pre- 
senta un eatraño contraste con los 
desierlos oomarcaaoA. 

La poblaoioA ^ €ámen podrá 
ascender á unos seiscientos haoitan- 
tes, compuestos de los primeros co- 
lonos , latiradoi^& ó criadores de ga- 
BadoB » la mayov piute procedentes 
de ks €sstiUas, comerciantes de va- 
pies naciones, negms esclavos, em- 
pleados como obi'eros en los diver- 
sos talleres, y GaudKis destemdM 
por críBMnes. 

El clima es templado , muy apa- 
cible durante una grao parte del 
ano y sumamente saludable. Qiela 

«luy poco ea el Cánneii^Tj^n^ 
•iem Sim embargo, jeneralmente 
kace mas frío que en ciertas locali- 
dades situadas á la misma distancia 
«leí Equadoreael hemlalério boneal; 
Mta dsfeveneia debe atribuirse á.loa 
hielos eternos de los Andes chileñas, 

Í' al poco obstáculo que las vastas 
lanuras de la Palagonia oponen á 
kiayieiiloft<|ae soplan de lisrejio- 
oes magallánicas. Las noches en par- 
ticular son estremad amenté frias á 
oausa de la ausencia del sol, que 
deja libre la iníkbeiiiáa Mínenlo, 
lUuco azote en «qneL punto privilo> 
jiodo. Rara vez llueve en la Palago- 
nia: los vientos de oeste que produ- 
oen la sequedad soplan casi de conti- 
nuo ; y esta 8eqne<ud es tal jeneral- 
mente que casi al punto queda evapo- 
rada la lluvia , y los cuerpos de los 
Mii males se disecMi al coDiaclo del 
»ire , quedando así muchos aios 80> 
brtelanelo miamOkam descompo- 
nerse. 

El comercio del Cármen consiste 
en sal recojida en sus salinas natu- 
rales, en caeros, lana de camero, 
carne sakila., gmnos, peletería, 
plumas de nandú, frutas, tales como 
manzanas y uvas, aceite de foca, y 
jamones tan estimados en Buenos^ 
Aivss, como lo son en España los 
de Galicia. Los habitantes hacen 
también un comercio activo con los 
Indios, qvLt á este efecto acuden co- 
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mo enjambres á larf ceiTanías dol 
establecimiento. Por aleunas bara- 
tijas, aguaffdiente y tabaco, com- 
pran á los Patagones los ricos tapi- 
ces que fabrican con el pelo délos 
guanacos , zorras , mofetas y aves- 
Iruzes; los Aucas y losFuelches délos 
PamiMs les Uevqn sns tejidos de la- 
na, riendas y cinchas de cuero tren- 
zado, así como hermosas peleterías. 

La población está gobernada por 
un comandante militar , delegado y 
representante del gobierno de Bue^ 
nos-Aires , y por un administrador 
de aduanas- El primero ejerce un 
poder atksoluto en la colonia , escep- 
to' en materias de rentas, cuyo ra- 
mo está A caigo de dicho adminis- 
trador ^nt recauda los de todas cla- 
ses, 

cowim i U Acmis nn Mamuis nn 

LOS ESTABLECIMIENTOS nSMjlOUB- 
UN MJL FATAOOSilA. 

No podía de resentino 1» 

garle de la Palagonia fronteriza con 
uenos-Aires del golpe de la revo- 
lución que hubo en aaujel estado en 
IftlO. EJ: partido repttMicano trlm- 
fó,. y no tardi^ en tiocer marchai* tm 
cuerpo de tropas contra el Cármen, 
á fin He apoderarse de aquella colo- 
nia. La expedición tuvo el éxito ape- 
tecido sin perderán hombre ; perei 
el delegado del gobierno de Buenosr 
Aires abusó de la docilidad de los 
habitantes portándose como el désr 
pota ma& Intolevable ; tomi^ enrollé 
nes cuantos poseisA alguna oosa^ 
arruinó la agricultura con sus exac^ 
clones, y oprimió la población por 
cuantos medios son imajiuables. Es- 
te conducta impoUtica debisi cansar 
infalibleBieote una reacción : los^ha- 
hitantes, exasperados por las ini- 
quidades del comandante , se aso- 
ciaron con afán á los proyectos do 
dos desterrados Españoles que cons- 

Eiraban contra la autoridad repu- 
licana. Escojióse muy juiciosamen- 
te el momento de la ejecución eti 
181^ Montafvideo estaba sitíadv^por 
los jM^otas,y esta importante ope- 
ración inquietaba estraordinaria- 
mente al gobierno revolucionario, 
al mismo tiempo que dividía las 
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¿eqoe podía disponer. Los lerUft del «fUdo di Bneiidft-Aires, 

conspiradores no prrríteron ini iov para ir á v^nfírr (Y)nfíecntÍTamento 
taote: se apoderaron de un buque el jjioducío d<e sus rapiñas á los )ls* 
úe saerra estacionado en el rio, y paiiole& del tármen. E&te jéaefo d« 
ncrnié neíccsiario mas: la atitorídad negodcrtMl singular fué pro^/echOf^ 
española reemplazó á la tiranía de soá onos y otros, «le modo qiie in- 
iin gobernador rnipnbíe, mas el sensiblemente amiella poblaeion 
triuDto no tuc muy duradero. Ame- que poco antes se hallaba en t\ nia- 
mtmáo e\ €árni«ii de suero por mi yor aptim^ r&aohté na aipéeto áé 
k9M\oti republicano^ se sometió^ fwmperldad. I^ottmkw hifoitAfites 
humildemente como la primera tez, qne el i'rtriafío baciino que había 
Desgraciadamente fueron los hábi- quedado en paz después del de- 
lUntes cpneni^ pagaron por los coRs- güegodelos colonos, se multipli^ 
l»ÍFadorM. Los pvopietiirio» Yieim oó p1^dijío$a1tlellt6$Oll««dq^e,€le9-- 
s^s ^nnrjrlns muertos , sii«í casrrs sa- pnes de haberse asegirfado de la 
queadas y sus campos talados, i Gol- venta de todo el ganado qii<e pudiera 
pe teriiMe para la pobre colonial HeTar al Cármen^ éojid y cóndilo 
Jletefliadoa' por lo» pa tiiotia á causa eerea «fll rosea éir im tf«i«!5,' Ea^ 
^ aa eonnivencia con los partida- to bastó pM MOfer á tofa oMOBe a él 
rk» de la autoridad real, ataerídn*; deseo de aprovech.'rr<íe ríe nn prerio 
en su caudal y hftsta eo sus medios tan ventajoso: fut ion pnes á !;i pe- 
de existencia, los habitantes se vie- ninsula, y todos ios anos en ia mi««- 
WNaftdtcádos á la mayor miseria, ma época atravesalM ¥aliraMlfiiefi« 
de modo que, obligados á vivir de la te íos áridos desiertos de la Patag%>« 
caza, se desparramarn?i por los lia- nia para ir á buscar reses. ^síeons?- 
Bos y las orillas del no, donde pasa^ guieron recuperar loque habían per- 
iM alniii tiempo' la vida nómadar y omIo y da>r nuevo' kupnkw H agví- 
precam de los íDdfyeMs. <!iiilura, túeúXd pfionpirf <M aü rf- 

No swfatnente fueron funestos á l<is qiícy n. 
colonostales desórdenes, sino que lo Sm embargo , en t819 vino nn pe- 
eran también y de una manera muy ligro muy c^^rcanu á poner otra ver 
aeitsfbler á los mievoa daelloB éét en oitestiofi la oxiateneSa' ée ki eolo- 
p»fs. Estos echaron de ver muy lúe- nia resucitada. Los- soldados que el 
go que n?o les quedaba y;i nada qwe comandante republieann habia de- 
tomar y que vend ria u»omento en jado en el Cármen , desoues de lo9 
qfte loa estifalaclaMeniiMi agHcol-ys, deaáfdeiioaide iM^fÉttmtmmtxAa» 
completamente amihiaiEfoa», no pro- naron, asesinaron al gobennadoryoo* 
docíriannicinn pnrn proveer á la sub- metiéronlos crímenes ma?» horn- 
sistencia de la guarnición. For»>flo bles, y trataitín ;í<fuet desgraciado- 
fue en consecuencia dejar 1» plaüa , país como pruvjucia conquistada, 
y aaí lo hta» el ooMiandante, eonfian* OaétXas» ^ftue m ao- «Mtfrii^et^ á0 
doánn subalterno el difícil cargo sangre fosrlaron algunos de sus ofi- 
dc raantetierse en nn pais donde en ciales y forzaron los (femás á llevar 
adeiaate todo debia conspirar con- arrastrando* sus cadáveres al* sitio 
tra ladomlfiaebn de Buenos^Atresv dOAdedloa nmoim Itabian de ser 

E a tanto, el esceso de la miseria* enterrados vrvos hasta eicnelkfi Ea» 

había fbr^rado i los habitantes á irs- tos hijos [ierdiítoS'de la repiíblin de 

tahlecer con los itidíjenas relaciones Buenos- Aires se vieron en breve 

de comercio que hasta entónees lea obligados á poner término á sos 

lM(biaif8Ídofepagnaiite«.liOaIiidiotf boitma: atacado» por las tmpaa 

Aucasles llevanan peletfcría y los te- del gobierno central, htiyenmeobar^ 

iidoscnie fabricaban, r los colonos demente y se refujiaron ett' el pafia 

Ic!) dañan en cambio lo poco que délos Ancas*, donoe^eonlinaaron sd 

habían podido salvar del na«rfra^o vida de bandidos, 

do m ^piedaMH Bate tViMcfO» atrtiyo El CáMAen se haMw i«iteii«ld«i <M 

jpoco á poco á los" naturales, y les su- esta d'iira* sacudid a , |*ern muy h^pf<^ 

jtrió la idea de ir á saquearías frOa- se repuso redoblando su actividad 
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comercial. No clicoutrando ya los 
ludios ganados en San Josc , adopta- 
ron el medio de robarlos en las ha- 
ciendas de los países limítrofes; j 
fueron en bivMf» tan esperto«> en 
aquellos latrocinios, que no sabien- 
do que hacer de las reses que caian 
en sus manos, iban á venderlas ¿ 
Chile y á otras partes mas lejanas. 
Asegúrase que ascendió á mas de 40 
mil el númei'o de las reses vacunas 
vendidas por los indíjenas á los colo- 
nos del Carmen en los tres años del 
Mbierno del comandante Oyuela. 
Con esto puede uno formarse una 
idea de lo mucho que se estendió 
en aquella época el comercio de ene- 
ros y de carne salada. Comerciantes 
de Buenos- Airen hirieron inmenso 
caudal en poco tiempo entre ios Pa- 
tagones, á costa de sus propios com- 
patriotas, cuyos rebaños pasaban 
sucesivamente ámanos do los snlva- 
jes , V á las de los mas descarados 
compradores. El gobierno de la re- 
pública hubiera podido reprimir 
tan insolente usura ó lalrnrinio , en 
vez de dar lugar á vituperarla par 
su indiferencia sobre un estado de 
cosas tan contrario á todo principio 
de justicia y moralidad. 

Ño Tnrron las relaciones mercan- 
tiles d<" lf)s colonos con los natura- 
les la única causa de la impoilancia 

3ae estos adquirieron en la época 
e 9ue hablamos. Un aconteciinien- 
to imprevisto y muy grave vino á 
recordar á los colonos los peligros 
de su posición en medio de las tri- 
bus bárbaras, cuya timidez y des- 
unión hablan pmducido¡liasta t ntón 
ees su debilidad. Durante la guerra 
de la independencia que ensangren- 
tólas llanuras de Buenos-Aires, un 
oñcial del partido español, llamado 
Pincheira, se ilesfM'to y paso á los 
Indios con la mayor parte de sus sol- 
dados. Adoptó la vida de homicidio 
y saqueo que ejercian entonces los 
Araucanos, y haciéndose cabeza de 
una banda terrible, entre la cual se 
encontraban cerca de trescientos 
luMnbres armados á la europea y 
disciplinados , taló las fronteras de 
la's repúblicas de Bnenos-Aires v de 
Chile. No tardaron las demás tribus 
de indfjenas en reclntar Dumeroana 
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desertores ; estecontajio se propagó 
entre los Gauchos, y aun, según 
cuentan , algunos arrendadores , 
que preferían el gusto del robo á ma- 
no armada, á los tranquilos gocefi 
de la vida doméstica. Por último la 
audacia de los bandidos se acrecen- 
tó á tal punto que nadie estuvo ya 
seguro en la estancia mejor guarda- 
da, ni en los asilos que se distinguen 
en aquel pais con el nombre de ca- 
sas fuertes. 

Estos desórdenes han oootinnado 
desde aquella época menos san- 
grientos , y por consecuencia menos 
temibles, pero siempre tan funestos 
á los intereses y á la tranquilidad de 
los habitantes. I^s colonos de los es- 
tablerimientos españolrs están en 
continua alerta, temiendo á cada ins- 
tante las agresiones de los dignos 
compa Seros de Pincheira. 

I>a guerra que estalló en 1826 en- 
tre el Brasil y Buenos Aii^s, tuvo 
una singular influencia en el Cár- 
men. Haoiendo bloqueado la escua- 
dra hrasileíia el Rio de la PI¿íta, los 
corsarios de la república arjentina , 
mal protejidos por los fuertes de la 
Ensenada y de Tuyú , conducían al 
Rio-Negro M» numerosas presas he- 
chas á Ta marina del l^rasi!. VA suelo 
del Cármen fué enlouces pisado p>or 
jentes de todas naciones, que carga- 
das de bbttn y poco escrupulosas en 
puntos de moral , introdujeron en la 
pacíüca colonia , convertida para 
ellos en una tierra neutral , el gusto 
áloe artículos de lujo y de las cos- 
tumbres licenciosas. Bien es verdad 
que lo que el Cármen perdió cotí 
respecto á las costumbres lo ganó de 
parte del bienestar y del progreso 
material. Él concurso de los estran- 
jeros, la presencia de los pficiales de 
corsai'ios, cjue gastaban locamente 
el fruto de sus rapiñas , produjeron 
un movimiento mercantil estraordi- 
nario, y atmientat oci considerable» 
mente la riqueza de los habitantes. 
No era ya la modesta población 
adonde los Indios conduelan sus ga- 
nados por el precio mas módico: los 
Patagones se liabian vuelto un centro 
importante y el punto de reunión de 
toaos los individuos, Enróñeos y 
Americanos , entre los cuales nabian 



Digitized by Googlc 



I 




Digitized by Google 



FATAGONIA. 



despertado lu ^errts d« las repú- 
blicas vecinas ideas da codicia y 
amor á las aventuras. 

Irritados los Brasileños déla pros- 
paridad de un establecí miento (}ue 
eni como el depósito de las mercan- 
cías que les robaban, concihi^Ton 
en 1828 el proyecto de arrebatarlo á 
á la repüblica de Bneoos-Airea* No 
tardaron pues en presentar cinoo 
navios de guerra en la embocadura 
del Rio-Negro : tres solamente con- 
siguieron franquear la barra del 
rio , y avanzaron hácia la colonia. 
La única defensa del Carmen eran 
algunos irinri ñeros de corsarios, al- 
gunos soldados de inlanleria y la 
milicia del pais , compuesta de los 
habitantes y de los Gaactioíi. Hubo 
juntas, se tuvo consejo , v fodos uná- 
nimes fueron de dictamen que se 
hiciera la defensa. Los capitanes de 
loa corsarios armaron mmediata- 
mente dos buejues, y de acuerdo con 
todos los mannos tomaron la reso- 
lución de atacar los navios, en tan- 
to qne la caballería cayese sobre las 
tropas enemigas. £1 jeneral brasile- 
ño, Inglés de oríjen , creyó que con 
soldados aguerridos era fácil vencer 
á un puñado de hombres indiscipli- 
nados, y apoderarse del establecí* 
miento. Sin pérdida de tiempo, al 
día siguiente, ejecutó su desembar- 
co, echando atierra setecientos hom- 
bres, y dejando poca jenle á bordo 
de los navios. A la parte abigo del 
rio había c^ue nndar seísle2;nas para 
llegar al Carmen. El c:nia ({ue lleva- 
ba le aconsejó , temiendo una em- 
boscada, que echase por lo interior 
de las tierras para caer al improviso 
sobre el Carmen ; pero entre hom- 
bres habituados á las astucias y ar- 
dides de los Indios, era imposible 
qne fuesen desconocidos todos los 
movimientos de los enemigos. Los 
ittílicianos, en niuiiero de ciento á 
ciento veinte, tomaron inmediata- 
mente la resolocion de rendirle por 
sed, y al instante pusieron en ejecu- 
ción este proyeeto. Lns tropas brasi- 
leñas, compuestas todas de inlante- 
, ría , se habían puesto en camino sin 
la precaución de llevar refresco al^i- 
oo , de modoqueálas cuatro ó cm- 
co horas de marcha forzada en jne- 



dio de áridos deiiertos empeza ron á 

esperimentar una sed devoradora , 
aumentada por el calor del eslío. 
Acercábase el ejército al punto de 
su espedícionyqueriaocuparel Rio- 
yr'^vo. Vanos deseos. Encontró la 
milicia dispuesta á impedírselo: hu- 
bo muchas escaramu/as, muchos 
muertos de nna y otra parte. Pare- 
cía acalorarse *la acción , cuando el 
jeneral. Illanco de los Gauchos, á 
causa (le su uniforme, guarnecido 
de alamares de oro, fué derribado 
de un balaao. Desalentó su jeote : 
una sed cruel atormentaba los solda- 
dos y les hacia murmurar ; los oficia- 
les trataban en vano de reunirlos , v 
el grito jeneral de rendirse les fom 
á entregar sus armas á los milicia- 
nos, quedando todos prisioneros. 
Mientras (|ue los habitantes del CAr- 
men alcanzaban esta victoria distin- 
guida , los navios llegaron hasta cér- 
ea del fondeadero. Combatieron con 
rírdor, y ya uno de los buques brasi- 
leños estaba apresado, cuando i a no- 
tida de la derrota del ejército obli- 
gó á los otros á rendirse. Tal fué el 
resultado de icion brasile-dla espe 
ña. Un rasgo de barbarie y de coai- 
cia inaudita acabó con la existencia 
del jeneral de los Tenctdos. Apenas 
fué derribado del caballo , se arrojó 
sobre él un Cnnrho, le despojó a e 
su rico uiuionue y advirtiendo que 
llevaba nn anillo precioso^ trataba 
de cortarle el dedo, no pudiendosa* 
cario de él. El jenerril nn í-stn!)a si- 
no herido, y se liabia mantenido 
inmóvil con esperanza de salvarse j 
pero el dolor que le causó el corte 
del cuchillo del Gaucho fué tan vi- 
vo que le arrancó un j»'n)ido , y esto 
le vendió. El soldado le traspasó en- 
tónces el corazón con su sable , y hu- 
yó triunfante con la sortija que tan- 
to habla codiciado. 

Al año de esta sangrienta lucha se 
veían todavía los llanos del Cármen 
seinbrados de huesos y plagados de 
aves de rapiña que se disputaiian los 
jirones de carne disecados por el 
sol ; restos de los cadáveres de los 
Brasileños muertos en el combate. 
Sus enemigos los dejaron insepul' 
tos, según parece: esta barbarie es 
jeneral en los. partidos que se haoext 
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nm pum fR<:anMSiul»«ii Améri- 
ca , aun en jiqnell^ís rejion^s (Joude 
cierta civiliz^ion ha penetrado. Los 
prisioopro» bi'98Í)eGo» hecho» en el 
cal|lIMt^ del C^rmeD, pnm ámmhm^ 
razarse de e\\oí> los vencedor<^s , fue- 
ron enviados á Bnonos-Aires , á pié, 
en U e»tapioii mas eaIoro»a del año , 
yéetirgo- ét oMüvt^ tosbárbares 
como BUS siibalterxiQVk'A^li^llos ides» 
dichados anduvioron mas de dos- 
cientas leguas pordegjertos áridos y 
«rdorosQf, devorados <le la $«d , so- 
9ietidos 4 l«B i»rÍTiK!Íopes iiMls.4urift 
j al tralo mas inhumano. Un pra» 
ilUmero de elloíi pereció en el rami- 
Dq; otros, rendiao^ de can^iicio ó 

éf«liti4o9 ppr Uf oDferpBedsdfiSt 

np pudieron seguir el «onvoy y fue- 
ron iljandonados en aquellas llanu- 
mi inhospitalaria». A &u jr^t eso, 
•Iq* soldadofi que los hahift» escolta- 
do, 4e jactaron de htÑP adquirido 
Buevoa títnloí» á la tírntitud de sus 
compatriotas, por la manera con 
que tiabíAn ^i^guido á lo» infor* 

Ya 9e h% TÍít»<IW hW ¡wperio 
delasi circunstancias «e acrecentó la 
pi^peridad del Cármen de una rua- 
A^r^esti'aordinaria. Por una conse- 
fUMMift muy natural y fácil de pre- 
imp, aquel feliz, estado do cosas de- 
m9L desaparecerían luego comocesa- 

r9 la coQcun^ncia de los corsarios 
futranjeros. JgfectiTamente, la paz 
celebrada en 3 de octubre de 1826, 
entre el Brasil y Buenos- Aires , fué 
la señal de la decadencia de aquella 
folooia, comenzando para ella una 
nnm era de calamidades y de nii- 
lifle Indios volviei'on á empren- 
deré! curso de sus devastaciones , y 
^1 tunx)r que difundieron en ambá^ 
Qrílla$ del Kjo-PíegpQ fué tal , que un 
gran mimen» de babiiantea del Garw 
men fueron á buscar en la* cerca- 
nías (le Buenos-Aires la tranquili- 
dad de que no podian ya gozar pró- 
limoa A loa Anoaa y Patagonea. Eata 

colonia que tantas allernativas ba 
nido de dicha y de adversidad , se 
ball^ ho^ día en el estado mas deplo- 
rai^f ; siendo de temer que de la ín> 
difepenoia 4WI gehierno de Buenos^ 
Aires resulte su lolal an¡<iuilamien- 
to. Elptópcei lo« salvajes de laPata- 
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gonia , libi*eaana«fe|Biifíe4tfcoirta<> . 

to de los estranjeros , campearán in- 
' solentemente en la morada del hom* 
bre civilizado, y suspenderán los ar> 
oeaea de ana eabaileÍB de liMavlesn» 
nadiaaqiie aun resuenan adiialnien* 
te con los sonidos de una música ar- 
moniosa. La destrucción de la oolo* 
nía del Cánaeii aeré una mandadera 
pérdida para los navegantea, y loa 
comerciantes de Buenos-Aires , y ha- 
rá además sumamente difícil cual- 
quiera otro establecimiento de colo^ 
nía en loamismoa países. 

■antBcno m maosjuuahbs;. 

£1 gran dicoimiario publicado av 

1829 por Piquetf se espresa así en 
el artículo ir/» t/r o de i\Joga(lanes : 
«La entrada del lado del Atlántico 
s0 encuentra por 70* sa'de kwjitud 
oeddentalt entre el cabo de las Vír» 
jenes, bajo 62** 21' de lalitud sud, y 
el cabo del Espíritu Santo , bajo 
\4\ Tit^ne diez leguas de au- 
ebo. La del lado del gran Ooéano^ 
se encuentra por .77** 14' de lonji- 
tud occidenlal entiH» oí cabo Vic- 
toria, bmoO^"lO de latitud sur «y 
el cabo de los Pilares, bajo 52^ 4¿ 
Tiene once leguas de ancho daa- 
de el cabo de las Vírjenes al ca- 
bo Froward , que determina con 
corla diferencia el medio del estre- 
obn \ esta ae dirije jeneralmanta al 
sudoaato; dal cabo Froward al de las 
Vírjenes se dirije al nordeste , y su 
lonjitud total es de ciento li einta le- 
guas. La parte mas estrecha se en- 
cuentra cerca de la entrada oriental, 
y está determinada por el cabo Oran- 
ge, estremidad norte de la 't ierra 
del Fuego , y puede tener una media 
legua de anebo. Se ba contradicho 
la existencia de dos grandes pasos 
atravesando la Tierra del Fuego , el 
canal deS. Sebastian, (jue une el es- 
trecho al Atlántico, y el canal de 
Sta* Bárbara que le pone en comuni- 
cación con el gran Océano. Las cos- 
tas de este estrecho son en jeneral 
muy elevadas , llegando en muchos 
parajes á dos y tres mU piéa de altu- 
ra perpendicular sobre el Mvel del 
mar , ofreciendo numerosas abertu- 
ras ^ bahías. £nieneral es muy vio- 
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lento en csU eslreclio el viento de 
oeste. Entre ul cáaai de San Jerd> 
ninio y la bahía de Gallant, la costa 
norte ^ata^onia) presenta una pers- 
pectiva vanada y muy grata, al paso 
que á lo lejos (al sur) se coluinhraa 
picos y montañas cubiertas de nieve. 
Ofrece una sucesión áe montañas» 
colinas y llanuras , reptarlas por ríos 
y arroyos . y se encueoiran algunas, 
rada» seguras. » 

Vamos ¿ completar y recüQoarso* 
bre ciertos puntos esta bre^ des- 
cripcion del estrecho, á que dió su 
nombre su primer esplorad<Nr, el 
ilustre Maizal lañes. 

Considerado este estredio en su to- 
talidad , presenta la figura de un 
ángulo obtuso, cuyo centro está al 
sur, y cuyas costas se elevan bácia el 
este 7 el oeste , pitifundamente cor> 
tadasal este por tres retieves ó des- 
igualdades, determinadas por dos 
boquetes , y al oeste por una infini- 
dad de islas, bahías 6 promoulorios 
y corrientes áe agua^ Wallís traza 
del modo siguiente el cuadro las 
distancias respectivas de los princi- 
pales cabos y oabías que corlan par- 
&culanneate la costa, norte. 

Del cabo de las Vírjene» A ta 

punta Dungneness. ... 6 
De esta á la de la Posesión. .. 18 
De está ültlnta al costado Me^ 

tidional del primer boquete 27 
De allí al cabo Gregorio. . . 24 
De este cabo á la punta de Is 

isla del Delfín. .... H 
De esta ültima é la punta sep- 

fentríonal de la isla Isabel. 14 J 
De allí á !a punta de Porpass. 13 
De esta punta á la bahía de 

Agua dulce (Fresh water) . 22 { 
De ( sta bahía al puerto del 

Hambre 13 } 

De este puerto al cabo Shahip 12 
De este cabo á 1» isla del Delfín 7 
De eatfl ísIé al cabo de Froward 1 1 
De allí á la punta de la bebía 

de Sung d 

De la punta de esta bahía al 

cabo Holand 13 J 

Del cabo Hola nd al Galland. . 21 ¿ 
De este á la bahía de Isahi^l. . 11 J 
De esta bahía á la punta de 



York $ ^ 

De la rada York ai cabo ' 

Quadc U 

De este al de Notelz. ... ti 

De este úlümoal deMonday. 28 

Del cabo Monday al Upright, It 
De este punto al cabo de ios 

PUares. ....... . SO 

Después del viajp de WalHs han 
recorrido y estudiado otros navegan- 
tes los tortuosos contornos del estre- 
cho de Magallanes. A ellosj y crt par- 
ticular al capitán Barker-kmg, sotnos 
deudores de* los doí-unu-ntos mas 
exactos sobre este sitio tan ímpor- 
tanti! á la deuda náutica. 

El estrecho dé Magallanes es qui- 
zás el lugar mas pintoresco del globo 
V el mas digno de ser descrito por 
ios poetas. Con justo motivo es el 
objeto de la admiraciob de lo& ma- 
rinos. ¿Dónde se encontrarla en efec- 
to , dice el ca pila 11 Duhaut-Cilly , un- 
estrecho tan pi oí undo , tan largo , 
tan nflV^able,/ siti etrtbargo tah 
cerrado, ofredendo tan gran nú- 
mero de puertos natiirnlp^ y de fon- 
deaderos seguros y cómodos? Agua 
escclcnte por todas partes y leña en 
abtinduncia, caza, pesca y máHscbs; 
en fin , todos los recursos que puede • 
ofrecer uñ pais, hasta ahdltl iñeultov 
y casi inhabitado.. 

A la altura de la báhíá Oregorii^- 
no ofrece el paín por ambaft paites, 
del estrecho sino llanuras rasas co- 
mo el resto de lá Patagonia. En el 
cabo Negro, algo mas lejos, toma tie 
repente los caraetéres del suelo de 
la TieiTa de Fuego. El viajero se éor- 
prende al ver en uti espacio de vein- 
te millas una mudanza tan rara en 
el paisaje. Aun es mas admirable el 
contraste si se llega hasta el puerto 
del Hambre, á sr.tetita millas de la, 
bahía Gregorio. Allí se ven las mon- 
tañas cubiertas de bosques impenc- 
trableá, combatidas sin cesár por lás 
lluiriásy las tempestades , mientrcis 
Cine nn cielo pirro y tni sol brillante 
iluminan con luces esplendidas lla- 
nuras estériles y arenosas en las cer- 
canías del cabo Gregorio. 

En el puerto d(*l Hambre se estien- 
de la vista sobre masas de rocas gra- 
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nílicas , y bosques tan espesos qu<í 
para dicijirse allí coa seguridad, es 
preciso no perder la bnijula de vis- 
ta. El monte Tarn, que se eleva á 
2600 pies sobre el nivel del mar, do- 
mina la bahía donde, como hemos 
visto en la noticia sobre la Patagonia, 
fundaron los Españoles un estable- 
cimiento. Durante el invierno es 
sombrío y melancólico el aspecto de 
este lugar, tristemente célebre. La 
nieve cubre las montañas comarca- 
nas , y una nube glacial se estiende 
como una sábana por todo aquel 
pais. £n ninguna parte del estrecho 
se ven árboles tan bermosos como 
en el estrecho del Hambre. El capi- 
tm Duhaiit-Cilly dice que qn^dó ab- 
sorto por !;i belleza de los bosques 
que guarnecen el rio , cuyas aguas 
se pierden en-el fondo de la bahfa. 
Midió árboles que tenian seis pies 
de diámetro , y mas de cincuenta 
hasta las ramas, sanos y derechos 
como palos de navio. 

Las tripulaciones de las naves qne 
fondean en aquel puerto, cazan mu- 
chas especies de aves, en particular 
gansos , patos silvestres , cercetas , 
gallinetas , chorlitos reales y otras. 
Alamos Patagones errantes se mues- 
tran comunmente en la orilla y van 
á hacer un comercio de cambios con 
los marinos. Los toldos de estos In- 
dios se ven á lo lejos, dando al pais 
un carácter todavía mas singular. 

Antes de llegar al cabo Froward, 
que se avanza a la estremidad de la 
provincia de Brunswick, se alarga el 
estrecho y da entrada á los canales 
de San Gabriel y la Magdalena. Las 
orillas del primero de estos pasos 
están cubiertas, hasta el puerto Wa- 
terfall,de inmensos ventisqueros que 
alimentan de trecho en ti'echo mn^- 
níficas cascadas, superiores, con res- 

£eclo al número y elevación, á todas 
18 que se conocen. En una estension 
de nueve ádiez miltas se cuentan 
mas de ciento cincut ntn torrantes 
que despenan sus bulliciosas y espu- 
mosas agiia.*> en el canal, desde una 
altura que varía de mil quinientos á 
dos mil pies ingleses. Algunos dees- 
tos tórrenles están tafiadr)s por el 
ioUaje d« ios arboles que sombrean 
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sus márjenes: pero al llegar á la me 
tad de ia caida aparecen de leuent- 
á la vista , como si brotasen de en* 
medio de aquellos espesos bosquesi 
Otros se rp?inen ;}1 fin de su cur«o , 
y desembocan juntos en el mar en- 
tre una nube de vapores. Las formas 
variadas y los accidentes de estas 
casoidas , el contraste que ofrecen 
con el follaje sombrío de los árboles 
de que están cubiertos los flancos úq 
las montadas; el monte Buclcland,cu- 
ya cima cubierta de un eterno man- 
to de nieve se eleva en los nrres bajo 
ia íorniade un gracioso obelisco; las 
blancas nubes que se paran al fren- 
te de aquellas alturas volcánicas; to- 
do esto presPTifa á los ojos del viaje- 
ro un espectáculo cuya belleza es 
imposible describir. Quizás no hay 
en el mundo entero una escena de 
la naturaleza que iguale en lo gran- * 
dioso y pintoresco á la que se con- 
templa en aquella parte del estrecho 
de Magallanes. 

Las aguas del cabo Frowardabun- 
daa en cetáceos , focas y marso- 

Elas. El agua que allí arrojan las 
alienas en brillantes chorros , pre- 
senta una particularidad notable, - 
pues forma en ios aires nubes pía* 
teadas, visibles, por mas de un mi- 
nulo , clara y distinta mcnl.e , á dis- 
tancia de cuatro millas. 

Del cabo que acabamos dé ctlar 
al puerto de Gallant se prolonp^i la 
ril)era septentrional casi en línea 
recta. En la parte opuesta se encuen- 
tra al contrarío una multitud dej»- 
sos guarnecidos de altas montanas, 
separadas imas de otras por barran- 
cos profundos. Las dos orillas están 
cubiertas de una vejetacion Mijorosa, 
bien que los árboles de la parte me- 
ridional son menores. El aspecto dir . 
esta parte del estrecho, lejos de ser 
horrible, como dice Córdoba , es cii 
la estación benigna sumamente' in- 
teresante y pintoresco. Es innegable 
qne !ns montañas mas elevadas es- 
tan privadas de verdor , pem sus 
crestas, cubiertas de nieve, hacen un 
contraste de los mas poéticos con el 
terraplén inferior que se halla ente- 
ramente revestido de vei-dor. Fl 
paisaje se halla también variado por 
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lús colores con qii« se adornan , du- 
rante el otoño , ios arbuitoa que 

se elevan en la orilla. 

Al norte de la entrada occidental 
del estrecho y al este de las tres isle- 
tas de la Victoria , está el golfb de la 
Trinidad, donde hay como arrojadas 
una infinidad de islas diferentes, míe 
reunidas tienen el nombre de ai*cni- 
piéia^o de Toledo. La de la Madre 
• de Dios es la principal. Separada 
esta isla del continente por el canal 
de la Trinidad , ancho de unas cua- 
tro leguas , tiene cerca de 25 leguas 
de largo de i|orte i sur, 15 de ancho 
y termina al nordeste por el cabo de 
tres puntas. El eje de esta isla está 
situado por 50" 10' de latitud sur , y 
77** 45' ae lonjitudoriental. Los Es- 
pañoles establecieron un apostadero 
en la isla de San .Martin, y factorías en 
muchos puntos de la costa t)cciden- 
tal de este archipiélago. £1 capitán 
Parker>Xing ha señalado én los mis- 
mos panyes el grupo de Guayanaco, 
compuesto de islotes, uno de los 
cuales contiene una alta montaña 
llamada levada de Cap tana ; y por 
arbitrariedad ó capricho ha dado el 
nombre de Wellington á una isla 
que los Español es denomina ron Cam- 
pana , Y ha visitado también las is- 
ua íJobof r ñoca partida. Estas 
tierras están situadas á corta distan- 
cia de la orilla tx^cidental de la Pa- 
lagoniaen la dirección de sur á nor- 
te, desde el cabo de Sta. Isabel hasta 
el golfo de Penas. « Se sabe muy po- 
co de este archipiélago , dice Malte- 
brun ; tan solo que es peñascoso , 
montañoso y de un aspecto desagra- 
dable. £stá separado del continente 
por el canal de la Concepción , y en 
la costa de este van á terminar los 
Andes , cuyos flancos se cubren allí 
de enormes ventisqueros. 

Para terminar esta descripción 
harto rápida del estrecho de Maga- 
llanes , Deberíamos dar algunos por- 
menores sobre los vejetales y los ani- 
males que se encuentran en sus ori- 
llas y en sus aguas. Pero la concisión 
que nos hemos propuesto impiden 
estendemos á mas. Contentarémo- 
Dos pues con reterirnos , para go- 
bierno del lector en cuanto á la zoo* 
íojíá , 4 u.nA carta del capitán KJng, 



inserta en dos frannento» en el aoc*' 
iojicat j'oumal de Lóndres, tomo lll« 

páj. 422, y tomo IV páj. 91; acerca 
de la botánica , á la relación de la 
espediciou del jBeagle y de la Aven- 
tura f y particularmente á la parle 
de esta obra redactada por Darwin. 

El estrecho de Magallanes ha sido 
descuidado mucho tiempo por el es- 
trecho de Lemaire , situado entre la 
Tierra del Fuego y la isla llamada 
Tierra de los Estados. Pero este iilti- 
ino estrecho ha sido después aban- 
donado, particularmente desde que 
el capitán King, que es autoridad en 
la materia, ha negado positivamente 
las vent.njas de la navegación en este 
peligroso paso. Hoy dia las naves si 
no pretieren atravesar el estrecho de 
Magallanes , que ahorra mucho ca- 
mino, doblan la Tierra de los Esta- 
dos, van hasta mas abajo , doblan el 
cabo de Hornos, situado á la esti^mi- 
dad sur de la mas meridional de las 
islas del Ermitaño, y remontan al 
Océano Pacífico , siguiendo alarga 
distancia la costa sudoeste de la 
Tierra de Fuego. Pero este derrote- 
ro dé nineun modo es preferible ai 
del estrecno de Magallanes. Las difi- 
cultades para doblar el cabo de Hor- 
nos son grandísimas : los vientos y 
las corrientes son tan mudables en 
estos parajes, que el marino debe 
})rererir á ellos lo largo y el fastidio 
de una navegación que ofrece pocos 
peligros , y que presenta ventajas 
efectivas para el resto del viaje. 
Efectivamente , cuando uno ha sali- 
do del estrecho, reinando los vientos 
de la parte del oeste, y mas frecuen- 
tes al norte que al sur, son favora- 
bles para estenderse por la oosta ; j 
en el caso en (|ue no guardasen cons- 
tantemente esta dirección, no habria 
la esposicionde abismarse en el mar, 
comparativamente mas tran€|uilo en 
aquella altura; al paso que un buque 
que ha doblado el cabo de Hornos , 
si el viento es nordeste, debe correr 
al este de las islas Malvinas, donde 
está entregado á fuertes brisas , y 
á un mar terrible que le coje de. 
ti'avés V le fuerza á desafiar al viento 
para i*emontar hácia el norte y apar- 
tarse así de su verdadero derrotero. 
. Según esto, se comprende lo im- 
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portuule que e:» hoy ella el estrecha buceüo, la linea »e abaja Derpcndr 

de MagallajMs para penetrar en el eailniieiite liécia el sur. la Tiem 

Océano Picífíco. Portento UO hay de los Estados , situada enfrente, y 

duda que dentro de algunos años con corta diferencia, á igual distan- 

será tan conocida como los demás cia de San Vicente v Diego, forma el 

puntos remotos del globo esta pre* estrecho de Lemaíre^ Del cabo del 

ciosa: commiioaciofk entre k» doe Buen Snoeac^ála bábfade ValentiOi. 

mares. Acaso pemará también^ algu- corre la costa horízoptalmente 

na potencia europea , intei'csándose este á oeste; después baja hácia el sur 

por el comercio , en úindar en sus en esta dirección , y hundiéndose 

costas un establecimiento formal. La profundamente , sube hácla ei Aorte 

triste suerte de la colonia del Puerta para formar la bahía de^ Nassau. IVo- 

del Hambre, es sin duda un doloroso lejos está la embocadura del canat 

precedente, pero no bástanle para de San Gabriel, que separa la isla 

desalentar en lo sucesivo. Se han vis-^ Dawson de la Tierra del Fuego , pro- 

to manteiierse y aun prosperar esta- piaménté tal ; la eOiVi %ieridloiial 

bleeimientos en parajes mucho me- caté guarnecida de altas montañas , 

nos hospitalarios que el cstrf'< ho de y es (luizás la mas elevada de la Tier- 

Magallanes , y colonos inteiijentcs ra del Fuego. Entre sus pieos .están 

Suclicran sacar un partido ventajoso ios montes Buckland y Sarmiento, 

e los recursos que ofrecen eñ caza , Ya hemos hablado del prittiero- 

pesca , aguas potables y maderas las oportunamente tratando del estre- 

mnumerables bahías de la estremi^ olio de Magallanes. Es un peñasco 

dad sur de la Patagonia» piramidal, de esquila, cuva punta es 

agudísima y tiene ISOO piés de altu^ 
TtBKBA MI/ FUBOO^ ISI Hioñle Sarmiento se levan- 

ta unos 2070 metros sobre el ni- 

Descripción Jeneral. — La Tierra vel del mar; su base es ancha 

del- Fuego, así llamada , á causa des termina en dos picos punteagu- 

humo que los EspaSoles , como pría dos , el und al nordeste y el otro 

mefos esploradores, vieron de leio- al sudeste, á una distancia respec-^ 

elevarse de los toldos ó chozas de los tiva de nn cuarto de milla inglesa, 

iudíjenas , está situada por los 53 y Sarmiento, el primero que le descu*'' 

56 grados de latitud austral , ñT^htí brió , le di^ el nnmbre de vohan He- 

y 77° 75* de loi^itud occidental. For- wso^ Visto efectivamente del norte- 

mada poruña inmensa aglomera- tiene la apariencia de un volcan; 

ración de islas, estcndicMulosc en un pero jamás se han visto en él señales, 

espacio de ciento treinta leguas de ni trazas de erupción; tal vez sufor- 

larg[o sobre ochenta de ancho , está ma volcánica noes sino fortuita, por- 

limitada al norte por el estrecho de auemiradode la parte de poniente,. 

Magallanes; al este por el Océano A t- de ningún modo se asemeja á un 

lántico; al sur por el Océano Aus- cráter. Esta montaña es el punto mas 

ral ; j oeste por el mar dd sur. Las alto que se ha observado hasta aquí 

principales islas de este archipiélago en la Tierra del Fuego : es como et 

y la& que bañan las aguas del estre- teatro de los principales fenómenos 

cho de Magallanes pueden ser des- mcleoróiijicos de atjuellos países, y 

critas como sigue, en cuanto 4 la su aspecto anuncia el tiempo á los 

confíguracion esterior de ^ua eoatas. marinos , según se cubre 6 despiju. 

Partiendo al este del promontorio délos vapores que le rodean. Es una! 

de la Reina Carlota , que forma el especie de barómetro que la natura- 

costadosurde la entrada del estrecho, leza ha colocado en aquellos sitios 

la costa de la grande tierra llamada donde amenaza al navegante náa» de 

KínffCharieJfSoui/t/fineJ^áeñcienáeó un peligro. Cuando el viento sopli^- 

baja del norte al mediodía, inclinán- del norueste ó del sudeste, las nu- 
dose sensiblemente al este, hasta los bes ó nieblas que cubren su cima se 

cabosdeSanYiccnleyDiego.Desdeel desvanecen, y entonces presenta la. 
cabo de San Vieente mista el del Baen perspectiva mas magnífica. ' 
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Knlre el monte Buck la nd y el Sar- 
niieTito. la cresta de la cadena está 
ocupada por un estenso ventisquero, 
tayo mtamtaotíti ooatíMio mantiene 
las cascadas de que henam Jkablado. 

La de las islas del Ermitaño, cuya 
estremidad meridional forma el ver- 
dadero cabo de Hornos,esJLá rodeada 
aléate de una infinidad de isloteade 
poca consideración, siendo los mas 
notables el de Rarnevelto, las de 
Cvottsl y la ihla nueva, que se halla 
hicw d fMMrle. Desde cabo de 
Homoabaáta el del Pilar, que fop- 
mn e? eonfin nordeste de la Ti < i ra 
del l uego, describí,* un circulo la 
costa, ali-ave&ada por el canal de iSa- 
vidad , la babla de Sta. Bárbaia y el 
cabo Glocester. Al entrar en dicho 
<-anal se halla un archipiélago cuyas 
isietas principales sou la Catedral de 
York y Whmée ht Tontos y de Utt 
O as háciaeisnr; ven el norte la 
isla del Huevo , y la (Jtienunfn al nor- 
deste. Mas arriba y hacia \[\ i>arte del 
este de la ivahia de ¿)ta. Barbara , se 
halla un grupo de- dnoo islotes, oon 
«l mayor de los cuales termina elqa- 
bo IVppro, hallándose detras del ra- 
bo Glocester, j subiendo hácia el 
norte, un vasto archipiélago en el 
cual puede considerarle lituada la 
isla ael Surjidero ; cefca de esta se 
halla el paraje de mas fondo de todo 
el litoral. 

Por lo tocante á laa costas septen- 
üiMiales de la Tierra del Fuego, he- 
mos hablado ya ni tratar de! ^^stre- 
cho de Ma^allaneíi, y poi* tanto nos 
ceñiremos a recordar lijeramente sol 
puntos principales de oeste á este , 
c nino la lialiía y la ensenada de Se- 
paración situadas ala entrada <lel 
estrecho: la bahía de las islas; la en- 
senada de las Golondrinas; la entra- 
da del canal de Sla. Bárbara, situada 
en frente d»^ Put^rto-Oallant; la entra- 
da del canal deS. Sebastian frente del 
puerto del Hambre ; el promontorio 
de la Ráfaga , qne forma el seenn- 
do grupo de la entrada oriental del 
<*sfi orbo: el TVfondrano, que forma el 
primer islote mas hacía el norte y al 
partir ddcnál va declinando la costa 
de norte á sor y de nesls á este, para 
ir á aniñe qod el pronontorio de la 



RriiK! Carlota, ([uenos ha servido de 
punto de partida. 

J>e&de ¿1 cabo i^iiar iiasta el de 
Oornos la^esta es muy cortada y des- 
igual; en lo interior se hallan mon- 
tanas cubiertas constantemente de 
nieve y cuya elevación es algunas ve- 
ces de mas de mil y doscientos metros 
y nunca Itojan de seiscientos» 

Al acercarse á I.t costa se ven mn- 
chos brazos de mar que entran en la 
tierra en todasdireccionesy que co- 
mimiean eoo grandes golfos, situa- 
dos detris délas islas del litoral. Las 
montanas contiguas al mar son muy 
verdosas por la parte del este, p^ 
\\> estériles por la del oeste , á causa 
de estar continuamente espuestas á 
los vientos, siendo estos tnn fuertes 
que derriten en un momento la 
nieve^ Casi siempre está nublado ó 
lloviendo , mostrándose rara vef el 
sol. 

CABO DE HORNOS. — El puuto mas 
importante de la Tierra del Fuego 
por la |jai'te del sures sin disputa el 
cabo de Hornos , cuya posiciim he- 
mos indicado al estremo mas meri- 
dional de las islas del Ermitaño. Su 
elevación es de 152 metros sobi-e el 
nivel del mar , y las negras escabro- 
sidades que tiene por la parte del 
sur son de un rft oto muy imponen- 
te. Al hablar del estrecho de ¡Maga- 
llanes hemos uspuesto las ventajas 
qne tiene el paso al través del estre- 
cho ; pero como atm no se ha deci- 
dido la cuest!f>n acerca de la |)refe- 
i-encia de ambos derroteros, daremos 
algunos pormenores acerca del paso 
dd cabo de Hornos. 

Algunos marinos son de opinión 
que se dohc doblar ente cabo duran- 
te el verano , v otros ai contrario 
opinan que en di invierno. Lo cierto 
es que allí como en todas partes sou 
temüilps los equinoccios, esperimen- 
táudose fuei tes ventolinas. Los peo- 
res meses del año son agosto, setiem- 
bre , octubre , noviembre y diciem- 
bre , pues entonces reinan los vien- 
tos del oeste , las lluvias , la nieve y 
los vcnlan*ones : diciembre , enero y 
febrero SOR taimas cakiromf los 
di as largos y el tiempo bueno ^ pero 
los vientos de oeste, a veces muy vio-r 
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lentos y acompañadoj» de lluvia, i'ei- 
nan en toda esta estación. Marzo es 
sin disputa el peor mes del año por 
las oontíDUAS tempestades y Tentar» 
roñes que se suceden. La mejor épo- 
ca es muchas veces el periódo de ios 
meses de abril, mayo y junio, á lo 
menos son de menos tempuraiei»: loa 
d ias son mas cortos, pero no por eso 
dejan de parecerse á los de verano. 
Jimifiy jnUo tienen mucha analojía , 
aunque en este último se notan mu- 
chas ventolinas de la parte de este. 
La poca duración del día y el rigor 
del frió hacen que sea este tiempo 
muy dcsap-adabie , pero es lamas 
apropóstlo para pasar á oeste, por- 
que casi todfos Jos vientos son del es» 
te. En una palabra, los meses de ve- 
rano, enero y febrero, son los mejores 
para ^asar del Océano Pacífico al 
Atlántico; y abril , mayo y junio pa- 
ra regresar ai Octano Pacífico. En 
estos sitios se cnnorrn apenas el re- 
iámpaguyei trueno. Káfa^as violen- 
tas vienen del sur y del surdeste, 
anunciadas por masas de nubes y 
acompasadas algunas veces de nieve > 
y piedra qué las hace muy temibles. 
Las naves tpie salen del Atlántico 
para ir al gran Océano deben pro- 
carar alejarse mas de cien millas de 
la costa oriental de la Patagonia , 
tanto para evitar la maí-en alborota- 
da por las vexitolinas del oeste ijue 
reinan en el este, como para apro- 
vechar la inconstancia del viento, 
cnando está fijo pn la parte del oeste. 

A pesar de todos estos inconve- 
nientes , el pas\> por el cabo de Hor- 
nos, tan temido por los antiguos ma- 
rinos , no es tan peligroso como lo 
, ^1^pt^soelalmiranteAnson,Dampier, 
Cookyotros navegantes han contri- 
buido á desvanecer el terror que ins- 
piraba este caho de ias tempestades: 
y los viajeros modernos han acaba- 
do de disip.irlo, ])n( s todos están 
acordes en que las dificultades que 
ofrece el paso por el estremo de la 
Tierra del Fuego, no .son mas que 
las contrariedades ordinarias en to- 
das las altas latitudes ; y que hasta 
los huracanes son como todos los que 
estallan en tal estación en los cabos. 
iSin embargo la derrota por el estre- 
cho de Magallanes es preferible, so- 
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bre lodo á causa de las calmas que 
ahorra á las naves que pasan ai i^raa 
Océano. 

▲SFBG^ DB léJk «BABA »BL FVBOO. 

— >£1 almirante Anaon, en su viaje al 

estrecho de Leraaire pintó la isla 
d f'l Fiu^<;o c(tii colores muy sombríos: 
peiu Cüük, que la visiLo despues,atri- 
nnye esta mala opinión á la estación 
en que estuvieron en ella sus prede- 
cesores. « Las alturas, dice, son muy 
notables, pero no pueden llamarse 
montañas, aunque se vean peladas 
sus cimas* £1 suelo de los valles es 
mvy rico r hondo , y al pié de cada 
colina corre un riachuelo cuya agua 
es algo rojiza, sin que deje de tener 
por esto muy buen gusto. » En la 
época en que Cook navegaba no ha- 
bía perdido aun su importancia el 
estrecho de Lcmaire ; así es c[ue el 
capitán inglés pone mucho cuidado 
en la descripción de este estrecho, 
al cual da cinco leguas de lonjitud , 
indicanílo además lodos los puntos 
que pueden guiara! marinero. Tam- 
bién vindica Ta Tierra de los Estados, 
cuyo suelo no le pareció tan incujto 
como al almirante Anson. Dos años 
antes, el capitán AVallis, que se halla- 
ba reconociendo las costas del estre- 
cho de Magallanes , se espresaba en 
términos muy diferentes cuando ha- 
blaba de la tierra del Fuego ^ bien 
que estuvo en el mes de lebrero que 
corresponde á nuestro a|;osUK £1 
con tramaestre,á quien envió á buscar 
un fondeadero, «enconlró, dice, muy 
horrtiroso y salvaje al pais que baña 
la costa; todo era montañas escabro* 
sas desde la base á la cumbre, sin 
el mas mínimo vcstijio de vejetacion* 
Los valles no presentaban un aspec- 
to mas halagüeño ; hallábanse cu- 
biertos de profundas capas de nieve, 
escepto en algunos parajes donde 
había sido arrebatada ó helada por 
los torrentes que salen de las grietas 
de las montañas y se despeñan des- 
de las alturas, formándose y aumen- 
tándose con la nieve derretida. Estos 
mismos valles son tan yermos en los 
sitios donde no hay nieve como los 
peñascos que los rodean. 

Tales testimonios no son contra- 
dictorios mas que en apariencia , 
pues que conductut á punios situa- 



Digitized by Google 



déB'é «na gran distincia. El ea- 

pitan Parker-King, que ha esplorado 
cuidadosamente toda la Tierra del 
Fue^o, cx)níirina lo que ha dicho 
GooK. Añade 4|ae en casi todas las 
, islas que ha visitado es niégnífica la 
TejetaeioD , y que ha visto b vemni- 
ca y alguna otra ílorque en Inglater- 
ra soD miradas y cultivadas como 

f>lantas muy delicadas. Estos vejeta- 
es, añade amiel navegante , estaban 
en perfecta flor á muy corta distan- 
cia de la base de una montaña cu- 
bierta de nieve hasta las dos terceras 

f>artes de su altara. También víó co- 
¡bris ó pájaros moscas , chupando 
©1 aroma de las ílores, al cabo de dos 
ó tres dias de lluvias y nieves, du- 
rante los cuales había estado el ter- 
mómetro á punto de coir|ela€Íon. 
En fin , Mr. Fitz-Roy afirma que en 
ninguna época del año caen del todo 
las hojas de los árboles de la Tierra 
del Fuego. De estas diferentes rela- 
ciones se deduro quv si aquel pais 
no tiene un aspecto muy hospitala- 
rio , al menos está muy lejos de ser 
tan espantoso como han afirmado 
ciertos viajeros. 

La relación siguiente de una es- 
cursion hecha por Banks y Sol and er, 
para estudiar las riquezas de la par- 
te sur de este pais, puede ser oonst- 
derada como el laao espantoso del 
cuadro. . 

AVBimmA !>■ BAlfKS V DB 80LANDER. 

Estos viajeros, que en calidad de 
natui'alistas acompañaban al capi- 
tán Wallis en su viaje al rededor 
del mundo, encontrándose á media- 
dos de diciembre dv 17GG en el es- 
trecho de Magal kiries v muy cerca 
de la costa de la Tierra del Fuego ha- 
cia un punto donde el desembarco 
no ofrecía dificultad alguna, resol- 
vieron no abandonar este paraje sin , 
renovar la escursion que hablan in- 
tentado ya sobre aquel suelo, dón- 
ete e^miban d( scii!>rir verdaderas 
riquezas cien fifi (el s. Ya hemos dicho 

aueel mesde diciembre correspon- 
e bayo aquella latitud á nuestros 
meses de mayo y iunio. £1 tiempo 
era hermoso y teman en perspectiva 
ana montañita amenísima en «u la- 



dera, suave y verdosa en medio de 

su altura , áiMtia y pelada en su cum- 
bre. I'arlir al salir el sol , reconocer 
aquellos bosques, aquella pradera, 
aquel peñmco donde antes que ellos 
nunca había penetrado un Europeo, 
y volver á In norlie á bordo, les pa- 
i*eciü una esuedicion tan ^Hoi iosa 
como fácil. El cirujano del buque d 
Etttieavour ^ e\ astrónomo, el delí- 
nondor Mr. Banks, tres criados, 
dos manneros y dos negros se jun- 
taron á ellos; y el diez y seis de di- 
ciembre muy de mañana desem- 
barcó la fallía en la orilla á las dooe, 
llenos de confianza. Mr Hnnks st» 
apresuiHÍ á llegar á la pradei-a , y la 
demás jenle, metiéndose en la espe- 
sura , comenió valerosamente á su* 
birhi montaña. A las tres de la tar- 
de marcha han todavía á la ventura 
sin descubrir el menor sendero que 
les eondiyese al paraje donde de- 
bían hacer el primer alto. Llegaron 
el fin al lugar que hahian crrirlode 
It\jos ser un llano, y se quedaron 
fríos al conocer que era un terreno 
pantanoso, cubierto dematorralesde 
nh>dul, altos de unos tres píés, y 
tan juntos que era imposible apar- 
tarlos para abrirse camino. Kstaban 
obligados á saltar á cada paso, me- 
tiéndose en el fango hasta los tobi- 
llos. Para mayor dificultad en .seme- 
jante viaje el tiempo, que se habia 
mantenido bueno, se volvió de re- 
pente nebuloso y frío, y un viento 
muy sutil empezó á soplará bocana* 
das ncompañado de nieve. A pesar 
tiel cansancio va estremado y el des- 
aliento interior que empezaba á 
apoderarse de algunos de ellos , oon- 
linmron avanzando, creyendo .siem- 
pre haber salido del paso mas difí- 
cil y llegado al término de su viaje. 
Estaban como i dos terceras partes 
del cenegal, cuando IMr. Buchan, 
delineador de Mi*. Rnnks, fué acome- 
tidode un ataque dr epilepsia. Que- 
dando algunos con el para asistirle , 
y Banks, y Solander, el astrónomo v 
r! cirujano continuaron la marcha'. 
Kslos viajeros llegaron en fin á la 
cumbre tan deseada , y no quedó 
burlada su esperanza, pues allí en- 
contraron muchas plantas tan dife- 
rentes de las que se crían en las aK 



Digitized by Google 



BISTORIA Dlfi IX 



turas de la orilla de la costa, como 
esías lo son de las producciones de 
los llanos de nuestros climas. Pero 
«1 frió era tan rígoraao, biileve<|iie 
caía tan abundante^ y w noche esta» 

ba tan cerca, que no vrn posible vol- 
ver <i¡ navio antes de anoeherer. l^t**^- 
ciüo fué pues arrostrar todo peligro 
reslgnándoae, ooimo nuü menos gra- 
ve, a esDerar el dít siniente en el 
paraje aonde se hañamn. Tomada 
esta resolución, el doctor y su ami-^ 
go Banks , contentos en m interier 
de tener aigan tiempo mm pera m 
observaciones, solo pensaron en 
aprovecharse de él. Sus dos compa- 
ñeros, menos apasionados á la cien- 
cia 7 caidándme por conseeuencia 
muy poco de herborizar bajo la nk- 
wy el vÍf»nto . marcharon á juntarse 
con los que habían quedado atrás, 
senalanao como pmito de reunión 
jeneral una altnra por la cual M 
proponían pa&ar para volver al bos- 
que , ntravesando el cenng-nl. Kste 
nuevo itinerario les parecía mas fá- 
cil. Todos ae nmtaron e» efiBCtomuy 
pronto en Á mtío convenido €fon 
mas ánimo q fie antes. Kraf va rere» 
del anocliei rr mando trataron de 
paáar ei paraje pantanoso. £1 doctor 
Solander^ qne mas de onnines había 
atravesado las montañas cpte sepa- 
ran la Suecia de h Noruega, sania 
que un gran frío, particularmente 
cuando a estose agrega la fatiga y el 
canmneío, psednce' en los miem- 
bros un pasmo mst insuperable. 
Exhortó á sus compañeros á que no 
se detuviesen por mas trabfgos que 
sufriesen r «euaiquiera que se sien*- 
10, les dijo, os dormiré, y el que se 
diT'»TTTía y» TÍO dispertará. » Hecha 
esta advertencia, no sin terror, 
echaron á andar , pero cuanto mas 
andafaaniles parecin haber cafnina> 
do menos. Aun no habian lle- 
gado al cena^;íl, y ya el frió era tan 

Cetraate que empezaba- á producir 
sfedoB indicador El doctor So^. 
laoder fué el primero que cedié al 
siieSo, del cual se había r^^formi^o en 
precaverá los d**más. Ni t ne-ofs ni 
persuaRÍoae», nada pudo impedir 
qoH 8» t ua rii ss i i i en la more, y sn 
amip^o tuvo qne usar de la violencia 
para ountenerle medio dispierto. 



Richemond, mío de los negiH» de 
Mr. Banks, empe/ó también á que- 
darse aterido, y su amo manifes- 
tando admirable serenidad y valor 
en aqnella sitnaetoo «fue amenazabt 
SCI* de instante en instante mas ter- 
rible, inmediatamtínte hizo qne se 
adelantasen cinco personan, ana de 
elim Mr« .Buchan, para que prepa- 
rasen fuego en ei primer paraje con* 
veniente ; y quedándose « con otros 
cuatro ai lado de Aiefaemond y del 
doctor, les bhso marchar de grado é 
de fuerza. Tocaban ya lesdoaeaásr^ 
mos ni término de sn penosa mar- 
clia , cuando declararon espontá- 
neamente que no podían pas^r dtf 
allí. Todo caanb» hmaBfn Banka Alé 
en vano, pues en vez de atemorizar 
á Richemoffd , respondía este : « No 
deseo^mas que detenerme un poco y 
morir.» £Í d€x:tor no renunciatMi 
tan fiarmahnenite á li tada, diciendo 

queconsentia en andar, pero que an- 
tes quena dorni!!- un momeiiln ; ni 
uno ni otro querían dar un paso, de 
manera.4iiBS a pesar del aféelo que 
Mr» Banks tenia á Sobmdcr y b> 
aprceífíhíe qtie le fnrso la ccmserva*' 
Clon de üiciienaond , coaodió que el 
obstinarse raas era cc»n prometer 
tniililmenio lar eaisteneía de los cua- 
tro qne quedaban : reunió á toda 
priesa alguna broza y les dejó ten- 
derse en ella y entregarse á un sue- 
ño que podía ser eterno. 

En el mismo instante algnnos do 
los que hahia mandado adelantai'se 
llegaron con la buena notieia de que 
estaba encendido el fuego á un cuar- 
to de legua de allí. Al nori( iarlo al 
doctor se animó- y consintió en ha- 
ceesf» llevar eomo á rastra Káeia i» 
lumbre que le ensenaban álO lejos; 
masenr cnantO al pobre Mchemond 
fueron imitiles todos los esfnevnoe, 
y Mr. líarikstlejó para qne le enirfa- 
sen a otro negro y un marine i f» que 
aun se mantenian firme», ptxiine- 
tíénMes que Tol^terian diss #esu8 
compañeros luego qtie se hubiesen 
calentado y con sU' ayuda llevar? a rt 
al pobre enfermo si aun estaba vi- 
vo. Cumplió su palabra; pero Ion 
dos enviados^ estraviénd^e eierte- 
mente*, volvieron al cabo de dos ho- 
ras dieieado que no habían podida 
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tMOBtnuP ni áRichcinond ni á nin- 
f tUiO de los que habUii dejado. 

En medio de aquel coníliclo , el 
naturalista, sin dejar de laiuenlarse 
de la finita de tm iMNBbrea, busca- 
ba todavía coa afiui bs^ le nieve al- 
guna planta ignorada. 

Acordáronse por último que ha- 
bia quedado en la mochilla de uno 
de k» ausentes una botella de rom^ 
üaica provisión de la compañía. 
Pensaron pues que el negro y el 
marinero uue se quedaron al Udode 
BÍGhenioDd,bahr¡aii echado mano 
del licor para estar despiertos , y 
que habiendo bebido de él los tres y 
embriagádose, se habrían aparlado 
del sitio donde dubian espei*ar los 
guías. PevdidayaWda esperanza de 
fa^fffflfff se ejeron á media noche 
gjritos repetidíos. Banlís acude cor- 
riendo hacia donde le llaman , y en- 
cuentra al marinero que apenas po- 
día tenerse en pié. Guiado por las 
noticias que este le da y seguido de 
cuatTo mas, marcha en ñusca de los 
otros , y el primero c^ne descubre es 
á Ridienond, en pie , mas sin po- 
der andar , y á su conipañero tendir 
do, tan insensible como un cadáver. 
* No fu^ posible sacarlo6 de aquel si- 
tio, ni encender fuego en él para 
hacerles 'volveren tL Forzoso fué 
abandonar aquellos desgraciados á 
su suerte después de hacerles allí 
una cama de ramas de árboles y cu- 
brirles coa eUas eoftafunente. El res- 
to de la. jente se encontraba en una 
situación la mas terrible. De doce 
hombres que hablan partido por la 
macana llenos de vigor y saUid, dos 
«can.tenidos por muertos, otroest» 
batan malo que se dudaba pudie.se 
vivir hasta el dia siguiente, y otix), 
Mr. Buchan „ se hallaba ainenazado 
da u» nuevo ataque del resoltssda 
cansancio q^ tuabia esperimenta» 
do durante aquella tremenda noche. 
Para colmo de la de.s<licha, lejanos 
del navio una jornada, no teniaii 
mas aliaaento-que uAbuMie que bar- 
, ¡Han mueatn. la n í s p e aa al empecer 
sil espedicion. Amaneció con «n 
tiempo horroroso, y todos estaban 
ateridos. Sin embargo , árcosa de las 
aeia de la maftana concibieran una 
Inade espérenla, distinguiendo la 



salida del uA entre nubdi que em- 
pezaban á ser menos densas. Lo pri- 
mero que hicieron fué ir á socorrer 
a los infelices que habían sepultado 
entre nasas, y lea hallaron muer- 
tos. Eran las ocho cuando se levan- 
tó uh vientecillo suave, qne favore- 
cido por la acción del sol empezó el 
deshielo. Renació en el corazón de 
todos la alearía , y con ella eA dolor 
de un sufrimiento que otros mu- 
chos habían hecho olvidar hasta en- 
tonces. £1 precioso buitre estaba in- 
tacto todavía : despedaaado 7 re- 
partido entre los diea hombres que 
quedaban , y cuando cada uno hubo 
comido los dos bocados que W toca- 
ron , se pusieron en camino. En (in , 
á las doa^ la tarde desembcMStron 
impensadamente en la ribera , pre- 
cisamente en frente del lugar donde 
estaba^ amarrada todavía la falúa 
que les^^abia, echado la víspera en 
aqueUa tierra fúnebre. 

Historia natura/. —Ya hemos vi.v 
to á cuánta costa enriquecieron los 
doctores Banks y Solander la ciencia 
áe algunas nuevas plantas» Obser- 
varas particularmente nn» especie 
de canela, llamarVi interránea arO' 
matica. El winier , que es su cor- 
teza, tiene la hoja ancha como la 
del laurel : es verde, pálida por afoe» 
ra y azulada por dentro. Encontra- 
ron también muchas plantis anti- 
escorbúticas, en cuyo número debe 
comprenderse una especie de berro 
llamado cardamitu atUúeorhueica^ 
el apio silvestre , apium antiscorbu' 
ticum . y una especie de cañnheja 
roja y blanca. £1 berro se cría en los 
sinos faifanedos, y se enenentra prin- 
cipalmente en la bahía del Buen Su- 
ceso. En particular cuando es tierno 
es mas saludable: se cria tendido, 
sus bajas ten de un verde claro, pa- 
readas, 7 opuestas la una á la otra, 
con una sola á la estremidad ó re- 
mate, que couiuninente es la quinta 
encada tallo. Saliendo la planta de 
tal estado, échennos véstagos, que 
tienen á veces dos piés de alto, 7 en 
las puntas unos floreritiís blancas, 
seguidas de largas vainas ó silicuas. 
Los árboles parecen pertenecer to- 
dos á la>fMiiilia del abedul, llamada 
betuia amtaretíea, >Sn tronco tiene • 
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de treinta ¿ cuarenta piés de kT{(0, 

y dos ó tres (le diámetro en su base: 
la hoja es pequeña , la madera blan- 
ca , y se hiende ó parece muy recta 
al hilo. Las rocas que forman el 
fondo de la bahía de San Vicnntr rs- 
tán cubiertas de ovas entre las cua- 
les merece una descripción circuns- 
tanciada el kelp , ó fueus gigunteus 
de Solander. 

Eita planta marítima se ot ia en 
las rocas de las apenas maí> profun- 
das, en los caualizos ó canales. Mr. 
Darwin dice que en todo el viaje del 
Beagle y el Aventura , no ha visto 
una roca siquiera que no estuviese 
cubierta de esta yerba flotante. £1 
fucus giganteas ha nombrado así, 
á cansa déla loiqitud de su tallo que 
llega á tener, según el capitán Cook, 
hasta trescientos sesenta piés. Es re- 
dondo, viscoso, lustroso, muy fuer- 
le , y poco mas grueso que el pulgar. 
Concíbese de cuánta utilidad es esta 
planta singular para los buques que 
navegan en aquellos canales estre- 
chos, incesantemente ajilados por 
las tempestades , oon decir que en 
caso necesario puede servir decables, 
y que á esto ha debido mas de una 
nave su salvación. Como se aplana á 
cierta altura , y foima un ángulo con 
su base estendiéndose por la super- 
ficie de lasaprnas, sucede muchas 
veces que detiene la sonda de los 
inannos. Se encuentra desde las is- 
las mas meridionales, cerca del cabo 
de Hornos, hasta los 13 gradosdela- 
tittul liácia el nor5e: al oeste es tam- 
bién muv abundante; se cria en el 
espado de quince grados de latitud, 
y como el capitán Cook la encontró 
en la tierra ele Kerguelen, de aqni 
se deduce que ocupa en lonjitud 
ciento cuarenta grados. 

El número de vivientes de toda es- 
pecie., cuya existencia depende esen» 
cialmente del kelp^ es verdadera- 
mente prodijioso. Se jmdiera escri- 
bir un abultado tomo )le descripcio- 
nes relativas á los habitantes de uno 
de aquellos 1< ( lins de yerba marina. 
Las hojas tienen cuatro pies de lar- 
go, y cada una de ellas, esceptuando 
las q ue flotan en la superficie del mar, 
está de tal manera incrustada de co* 
rales blancos que blanquea entera- 



ramente. Algunas dan asilo á 
simples pólipos; otras alimentan 
animales mejor organizados y ma- 
sas de bellas ascidias. Innumerables 
mariscos y algunos bivalvos se agai^ 
ran allí también. Millares de crustá- 
ceos acuden arlemás á todas las par- 
tes déla planta. Mr. Darwin refíei^, 

aue removiendo un montón de aoue- 
os inmensos tallos, cae de ellos 
una porción de pececillos, maris- 
cos, jibias , langostas ó cangrejos de 
todas especies, herizos de mar, es- 
trellas, nolotnrias ó gusanos mari- 
nos , y nereidas de muchas formas. 
«Tantas cuantas veces examiné nn 
fragmento del fucus gigante ux^ aña- 
de dicho naturalista , descubrí en él 
animales de forma nueva y curiosa. 
Numer'osns especies de pescados vi- 
ven en medio d# las hojas, encon- 
trando en ellas abundante alimento. 
Aquellas irimmas capas vejetales, 
cargadas de animales tan diversos, 
tienen también un recurso pi*ec¡oso 
para los cuervos marinos y otras 
aves marítimas; para las nutrias, 
las focas jlas marsoplas. En fín, á 
no ser por ellas, el salvaje de la Tier- 
ra del Fuego , privado de algunos 
de sus alimentos predilectos , se en- 
treipría con maft ferocidad y gloto- 
nería á sus fistos de caníbal ; su nú- 
mero dismmuiria infaliblemente, 
y quizás hasta SU i*aza acabarla por 
estinguirse. » 

La zooiojia de la Tierra del Fne^ 
es muy pobre , como es de presumir. 
Entrelos mamíferos , además de los 
cetáceos y las focas, se encuentra 
una especie de murciélagos, un nue- 
vo ratón, y otras dos especies; el 
ír/r«/Mro , animal roedor, que en 
cuadrillas numerosas habita en la 
parle oriental ; una especie de zor- 
ra, la nutría marítima , el guanapo , 
y un venadodel cual se ven muy po- 
cos al sur del estrecho de Magalla- 
nes. En los bosques se encuentran 
pocas aves. Algunas veces el acento 
del papamoscaa ó cataraña de cresta 
blanca, encaramado en la rnpri de 
los árboles mas altos, se oye repetir 

Í)or los ecos de aquellos tristes va- 
les : y frecuentemente se hace oir en 
k» bosques d grito singular del pi- 
co negro, cuya cabeza está adoma- 
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da de una hermosa «rrsla roja. Kl 
.fcyta lopus fuxcus , ó reyezuelo , 
brinca sin cesar ocultándose en 
los matorrales y troncos caidos en 
fuerza de sn vejez. El trepador {si- 
nallaxis tnpinierí ^ es el ave mas co- 
mún. Se le encuentra en los bos- 
ques de hayas, en los l)arrancos mas 
hondos. Este pajarito parece multi- 
plicarse, digámoslo así, con la vista 
del hombre, á causa del hábito que 
tiene de seguir curiosamente los visi- 
tadores que penetran en aquellos ló- 
brejjos retiros. Voltea de árlwlen ár- 
bol a muy corta distancia del viajero, 
haciendooiruna especie de mofa sin- 
gular. No tiene las costumbres tími- 
das del verdadero trepador {certhia 
ftimilinris)^ ni sube como este á lo 
largo délos troncos de los árboles; 
salta con destreza y va buscando in- 
sectos de rama en rama. En las par- 
tes mas escuetas del terreno existen 
tres ó cuatro especies de pinzones , 
un zorzal , un estornino o irterux ^ 
dos y en fin algunas aves de rapiña 
y nocturnas. 

Los insectos son en muy corto nií- 
mero\ /urnarti, en cuanto á los rep- 
tiles, niuno siquiera existe en toaa 
la estension de la Tierra del Fuego. 

Hahitaniex. —Todos los viajei'os 
. están acordes en representar á los 
Fueguenses, ó habitantes de la Tier- 
ra del Fuego, como los individuos 
mas miserables de la especie huma- 
na. Tienen la cabeza gorda, como 
los Patacones, los pómulos sal i enl es 
y la nariz aplastada, pem la fisono- 
mía masafanle. Son mas bajos, peor 
formados, y mas sucios todavía. Em- 
badurnan algunas veces su cuerpo 
con una mezcla de carbón , almagra 
y aceite de foca, lo que les hace no 
solamente feos, sino de un olor t:in 
f>estífero , que no puede uno acer- 
carse á ellos. Algunos se pintan cier- 
tas partes con una tierra arcillosa 
blanca. Otros prefieren el color ne- 
gro. El capitán King ha visto uno de 
ellos pintado de blanco. 

Su vestido se i*educe á unos man- 
tos de pieles de guanacos ó de focáis, 
no tan bien hechos como los que 
llevan losindíjenas de la Patagonia. 
Es verdaderamente estraño que un 
pueblo sujeto á los rigores de un 
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clima tan crudo, no havan pensado 
todavía en vestidos de mas abrigíi. 

Sus cabanas ó wigwauis tienen la 
forma de un pan de azúcar. Están 
hechas de largas ramas fijada circu- 
larmente en el suelo, reunidas y 
atadas en la parte superior con jun- 
cos, y cubiertas de broza; tienen 
dos entradas ó aberturas, la una n 
la parte del mar y la otra mirando a 
los bosques. El hogar ocupa el cen- 
tro de la guarida, y así lleno cons- 
tantemente de una espesa humare- 
da que, confundida con las exhala- 
ciones fétidas producidas por las 
carnes echadas á perder, de que se 
compone la provisión de invierno de 
cada familia, hace aquellas asquero- 
sas moradas casi incomunicables 
con los estranjeros. 

Un arco , unas flechas con un pe- 
dernal aguzado y <'orlante , y una 
honda , son sus amias predilectas. 
Disparan el arco con una destreza 
maravillosa; pero el uso que hacen 
de la honda es verdaderamente es- 
traordinario , pues dan con la pie- 
dra en un blanco colocado á una 
larga distancia en una rama de ár- 
bol. Refiere Ring que habiendo pe- 
dido á un Fueguense que le enseiia- 
se el modo de que usaba de la hon- 
da , cojió el Indio una piedra del ta- 
maño de un huevo, y habiendo indi- 
cado como blanco una canoa, se vol- 
vió y tiró la piedra en dirección 
opuesta al tronco de un árbol ; re- 
ciiazó, pasó por encima de su cabe- 
za y fué á caer en la canoa. Mas pare- 
ce que no empleaban sus armas sino 
en la caza, pues no observaba que se 
entregasen á las guerras de tribu á 
tribu, que están como destinadas á 
desterrar la ociosidad de las pobla- 
ciones del continente y de las gran- 
des islas vecinas. 

Cuando quieren encender lumbre 
golpean con un pedazo demondie , 
teniendo por debajo, para (|ue pren- 
dan las chispas, un poco de musgo 6 

Eelusa , mezclada con un polvo 
lanquizco hecho de hojas vejetales 
enteramente secas v que prende co- 
mo yesca. El montlie de que usan 
indica haber en las montañas dondr 
locojen y que están principalmente 
situadas al norte , la existencia d« 

4 
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n.iiias de eslañu y (|uizás de niélales 
mas preciosos. 

Navegan en canoas de unos quin- 
ce pies de largo , tres de ancho y 
otros tantos de profundidad. Estas 
embarcaciones, mas vastas, pero me- 
nos artísticamente hechas que la de 
los Samoyedos, son de ramillas en- 
corvadas y enlazadas con tendones 
de animales y listones de cuero. 

Las mujeres tienen el penoso cui- 
dado de i*emar en el mar, y los hom- 
bres ñolas reemplazan sino cuando 
están rendidas de cansancio. A ellas 
están también confiadas las ocupa- 
ciones domésticas, tanto que con un 
cesto, un palo puntiagudo, y un 
morral de piel de guanaco á la es- 
palda, van á desprender de las rocas 
"V de los escollos descubiertos por la 
naja marea , los mariscos de que se 
compone el principal alimento de 
aquel pueblo. Los Fueguenses, cuyo 
apetito no se sacia fácilmente , co- 
men también carne de foca y de ce- 
táceo , lo cual se halla atestiguado 
por la existencia de nuichas osamen- 
tas de aquellos animales en sus ca- 
banas. El pescado crudo es también 
para ellos un gran regalo. En cuan- 
to á vejelales, tan solo comen bayas 
de un despi-eciable arbusto , y un 
hongo de color amarillo, gordo co- 
mo una manzanita, y que se cria en 
gran cantidad en la corteza de las 
hayas. Lo esterior de esta seta , 
de una es|)ec¡e particular , presenta 
una multitud de celdillas profundas, 
asemejándose en esto á un panal ir- 
regular. Los indíjenas le comen cru- 
do , cuando por su madurez tiene un 
salwr algo azucarado , y un olor 
análogo al moserñon dcíénova. Los 
oficiales del Bcaf;le tenian razón en 
parte al acusar á los Fueguenses de 
canibalismo. Esto se vió confirmado 

Í>or las declaraciones de algunos de 
os indíjenas que habiaii sido con- 
ducidos á iy>ndres, y (jue habien- 
do aprendido la lengua inglesa, die- 
ron al comandante Fitz-Roy esplica- 
ciones positivas y circunstanciadas 
sobre aquella horrible costumbre: 
de aquí es que el mismo Filz-Roy no 
titubea en afirmar que los Fueguen- 
ses son caníbales, y que tienen par- 
ticularmente la costumbre de matar 



á sus mas viejas mujeres para devo- 
rarlas cuando temen que Ies falten 
víveres. Este rasgo daria á la fisono- 
nu'a de aquel pueblo un carácter el 
mas particular y le distinguiría 
esencjalmente de las otras naciones 
de la estremidad meridional de la 
América. 

A pesar de este uso, que contrasta 
con el amorá la familia , sentimien- 
to muy particular en los Fueguenses, 
son de jenio muy apacible; y después 
del primer movimiento de sorpresa, 
causada por la vista de un estranje- 
ro , le acojen bien. Su intelijencia 
parece muy ilimitada: sin embargo, 
mas de una observación y particu- 
larmente el exámen frenolojico he- 
cho por un oficial inglés en muchaB 
de ellas, prueba q^ue son suceptibles 
de mucha educación. 

Se sabe muy poco acerca de su reli- 
jion, suponiendo que tienen una. Es 
pmbable quesus creencias se limiten 
como entre los Patagones á supei*sti- 
ciones mas ó menos eslravagantes. 
Sea lo que se quiera, ningún culto 
esterior se ha observado en ellos. 

Tales son los rasgos y los caracté- 
ivs distintivos de los Fueguenses en 
jeneral. La obra de King , Fitz-Roy 
y Darw'in, nos dan algunos porme- 
nores especiales á cada tribu en par- 
ticular. He aquí cómo divide el pri- 
mero de estos sabios á los indíjenas 
de la TieiTa del Fuego: 

La tribu del Yacana-Kunny ha- 
bita la parte nordeste de aquel vasto 
grupo de islas; es poco conocida , v 
se compone, según se cree, de qui- 
nientos ó seiscientos individuos sin 
contar los niños. 

Al otro lado de una alta cadena de 
montañas, al sudeste de los Yacanas, 
habítala tribu de los Tekinicas, lla- 
mada en otro tiempo Kyuhué, In- 
dios los mas pobres de lá Tierra del 
Fuego. \ iven en las orillas y cerca- 
nías del canal del Bca^le , y el 
número de los jóvenes en esta tribu 
ascenderá á quinientos. Al oeste, en- 
tre la rejion occidental del canal del 
Beagle y el estrecho de Magallanes , 
hay una tribu llamada Alikhoulip , 
que cuenta cerca de cuatrocientos 
individuos. Las parles centrales del 
estrecho están liahitadas por una 
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horda lie duscieiilos uesuenses , a 
quieoM Bongmviile, y después de 

este otros navegantes , Íi«ii dado el 
nombre df Pt'( ht'*aLty por analojia 
Gou una esclamacion familiar entre 
estos salvijes. 

Los Yacana-Kunny se asemejan á 
los Patagones porta estntum , ^^í co- 
lor del riUis y el traje, i^arecen eslai- 
hoy día en la situación en que se ha- 
llaban los Patagones antes de tener 
caballos. Con sus perros, sus arcosy 
flechas, sus holai , hondas , lanzas y 
mazas , matan guanacos , tocas , 
avestruces y otras aves. En cnanto 
á lo demás, los ind(jenas de esta re- 
jion son mas dichosos, baj«i ci( i to 
aspecto, que sus vecinos del conli- 
iiente; porque la porción nordeste 
de la Tierra del Fuego está situada 
físicamente mejor que la Patagonía, 
Aíjuí ya no se encuentran las mon- 
tañas llenas de bosques de las islas oc- 
cidentales, sino terraplenes poco ele- 
vados y poblados de árboles en par- 
te solamente; al norte de estos ter- 
raplenos se ven vastos espacios casi 
descubiertos y que ofrecen precio- 
sos pastos. AÜadamos que ei clima 
tiene lo mejor entre los estreñios de 
humedad y serpiíi de que adolecen 
algunos países iimilroícs. hs de pre- 
sumir pues que si algún día se for> 
mase una cownia en el país de los 
Yacanas, llamad o pnrtirularmente 
por Narborough tierra meridional 
del rey Cárloi ^ tendrá probabilida- 
des de buen éxito. 

T-í»s Tekinicasson pequeños y mal 
formados; el color de suciítis es el de 
la caoba muy usada , ó mas bien en- 
tre cobre y bronce. Las piernas son 
delgadas y desproporcionadas con el 
busto; sus rnliellos negros , sucios y 
rústicos ocultan una parte de su 
ro.sti-o y hacen todavía mas horrible 
el carácter de su fisonomía. El humo 
en que viven constantemente envuel- 
tos, el uso del aceite con que se un- 
tan el cuerpo, las sustancias con que 
se embadurnan , los alimentos insa- 
lubres yá vaoespodridosque aglome- 
ran en su voraz estonia i;o, todo esto 
produce en su persona efectos fáciles 
tie conf3cer. 

Puede comprenderse basta cierto 
punto el estado de escualidez física 
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de esta li ibu , por el clima á cuya 
influencia está sujeto. £1 pais que 
habita está cortado en todas direc- 
ciones por una infinidad de brazos 
de mar, y presenta altas montañas 
cuya cumbre se halla cargada de 
eternas nieves, mientras que su ba- 
se ó pié se ve cuhfertn de espesos y 
iiiunedos bosques. Son rat os los días 
iiermusus en aquella r^ion , en la 
cual caen como por pretnleocíon las 
nubes , las nieblas y las tempestades 
foi !nadas á la estremidad déla licfw 
ra dei Fuego, 

Los Alíknoullps son los mas gran- 
des y mejor hecnos de los Fuegnen- 
ses ; sus mujeres tienen la fi^(}^omía 
mucho menos horrible que la de 
otras tribus. Sin embargo , eslcks m- 
díjenasaon inferiores álos Yacanas 
y muclio mas aun á los Patagones. 
El país en que residen tiene rmicJia 
analojia con el de los iekinicas, bien, 
que en él reinan loa cientos mas fre- 
cuenteniente y con mas fuerza. ^ 

T.os IVcherais son pobr« s y ruines 
IikIIos de nn aspecto i'epugnante. 
Como ocupan la uarte central del es- 
trecho de Magallanes, les visitan 
marinos que navegan en aquel paso 
y etí jenerallos Europeos jamás han 
lenido que quejarse de su carácter. 

Los Fueguenses déla ensenada de 
Merci tienen el cuerpo ruin, loa 
miembros disformes y poco musen - 
loHos; el cabello negro , tieso y espe- 
so ; la barba , los vigoles ) Jas cejas 
sumamente cortos y arrancados cnl- 
dadosamente ; la frente estrecha , la 
nariz muy prf)emincnte , los narija- 
les anchos , los ojos son pardos y de 
tamaño recular, la boca grande , al 
labio inferior estrecho ; los dientes 
pequeños reculares , pero de color 
terroso. Su íisf>noniía es sin espre- 
sion. iNos queda un punto importan- 
te que tratar indicar á lo menos; tal 
es la lengua de los Fueguenses. El 
vocabulario que damos ar^m' es un 
documento casi orijinal bajo el ccm- 
cepto de (|ue no existe todavía sno 
en la relación de Mr. Roy. 

Publicando en compendio e! cua- 
dro de dos lenguas hasta aquí entera- 
mente desconocidas, debemos ad- 
vertir al lector que la letra h indiea 
una aspiración gutural muy fuerte. 



Digitized by'GtV . 



HI8T0AU M tk 
madio cDlMiadoiMt fl« Im primerat á los 



Loft tonidot ffDtnnlet ton 
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fueguenses que en la lengua patago* en la garganta im eocipo Cflrafi» 

na. Aun se puedeo comparar cierta» que quiere arrojar. 
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abeja 
abado 

agua 

árbol 

arco 



ave ó pijuo 
barba 

barco 

beber 

blaooo 

boca 

bueno 

brazo 



cabello 
calienta 

caer 
casa 

oc^a 

cesta 
cinco 
comer 



cuatro 

cuello 

cuchillo 

dedo 



dientes- 
doft 
esposa 
esbndla 

enfermedad 

flecha 

flor 

frío 

frente 

fuego 

l^ito 

«umaeo 

uomaiui 

hermano 

hijo 

hombro 
Imevo 
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kikiooul 

caouich ó ooonich 
tchauach 

kiareucka ó kafcha 
kereccana 

taouqna 

eufca 

athlé 

afkhelia 

akifca 

euffearé 

layip 

toquiinbé 

orofaoeka 

aiu 

ketkhik 

ahiach 

heut 

tethlui 

kaékhu ó khalo 

luffich 
cnppa 

¡ñauaba 
cbahlikha 
afta re ó allaila 
skeulla 
enoqual 
cauouach ó 

telkíou 
achwaUuk 
quoonnach 

yauhal 
annagua 
viksta 
kichach 
teldié 
tettal 
velkesta 
narmaeur 
cholicl 
arrí^ 
paral 
choik& 
Utklé 
ochkta 



jumertete 

<£amea 

wusoureuch 
whaianna 

mntel 

>eghe 

won né 
watch 
uUa 6 alié 

yiadi 

carminé 

lukabé 

ochta 

nckhonla 

leuppae 

oukhal 

utkheUa 

kaekhensdkencli 

cu paspa 

attema o ettuma 
atkhekum 

carga 

yarck 

tetiowai ó tecieTcl 



tououm 

cómbele' 
tooucou 

appernich ou ap- ' 
(ponna 
orna ü ome^ 
tiacou 
aneaca 
euocoon 
ochcarché 
puchahké 
curra 
armaoua 
waykippa 
marros 
niariMou 
ahkeka 
herch 
ahtach 
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humo 
lóven (tma) 

luna 

luna nuera 
luna UenA 
lluvia 

madre 

madera j boaqut • 

mano 

mañana 

mar 

marido 

muchacha 

muerto (partícipio) 

muerto (snstuitiTO) 

mujer 

mosca 

musí o 

uarís 

navio 

negro 

nieve 

no 

norte 

nube 

nueve 

occidente 

oír 

ojo 

orienta 

oreja 

paore 

pequefio' 

perro 

pié 

pedernal 

piedra 

pierna 

piel 

pluma 

pescado 

pUOTCO 

reír 
sangra 
seis 
al 

aieta 

sol 

suelo 

sur 
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tellicks ó telkhack 

anna 

leukin 

conakho 

yecoat 

oquel 

cappocahdi 

chanp 

ucba 

yuccaba 

euchqual 

chahbeudi 

arrik 

iyarreukepa 
willacarwona 

atlarahich, ó ackhanach 

tomattola 

cuUaba 

nohl 

aoun 

acho 
quitteuk 
yaou 
teuUon 

eut(]ualdal 
tellicli 
telkh 
villa ba 

teldil ^ 
cheenl 

choks 
chilokc 
keutliculcul 
cathaou 

kehtlas 6 cáthow 

keut 

enccoioaik 

ayich 

appeubin ó apeuffin 

tethl 

fiail 

cbeubba 
oo 

leum 

tchampth 

euccoai 



TEKJLNICA 



uckco ü odiat 

Yanunatea 

leun 

anoco 

touquilié 

hottloadi 

rubbacha ó wirt 

dahbft 

ahchifúoftpatacli 

marpo 

mtoula 

hayeca 

dougon 



apama 

kepaóchiiNMsIi 

lokha 

cncbeuk 

aUa 

oppunaca 

barbé 

ulfabon 

yurtoba 

uppaheucb 

murra 

della 

yahcuf 

eufkhea 

ayumo 

eacheoUa 
cola 

oouei 

hieta 
appulla 
onioukou 
appeurma 

teuchka 
cheubba 
coumoua. 
das 

kooueaUa 

leum 
oché 
ahné 
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Merra 
tr» 

trueno . 

UDO 

venid ac(ui 
YÍento 
Yieiitr# 
viejo 
Id» . 



barbé 
keupeb 
cayrou 

tÓOliquifíooH 

vamaclieiiim 

lieurreuquacli 

kuppude 

kei*owich 

alkdurska 



tana 
meiittt 
kekika 
ocaalé 

weureuj> 

Veiittoas 
^iatia. 



AI leer este rslracto de vocabularía 
quedará cualüuiera sorprendido de 
la admítabie clifcrencia que hay en- 
Iré los idiomas de dos trions lan in- 
mediatas la una á la otra. Verdad 
es que hay en América lenguas ma- 
dres diferente» por sus raices, y que 
se semejan por el mecanismo y el 
carácter, y por consecuencia es me- 
nester atenerse poro A las palabras , 
y mucho por otra parle á las cons- 
trucciones y al jenio de las lenguas 
americanas. Toda la desemejanza 
casi completa entre las palabras y las 
raices, es itn hecho grave y signifi- 
cativo cuando se trata de dos len- 
gnas habladas por pueblos á quienes 
separa un espacio sumamente esti*e- 
Cno, y á los cuales el hál)¡to de la 
navegación permite conservar rela- 
ciones casi continuas. 

Este hecho caracteWstíco no^ im- 
pide adoptar , hasta tener prueba 
mas convincente, la opinión deOr- 
bygny, que hace de los Fueguenses 
nna rama de la raza araucana. Mo 
solamente no se halla la eufonía que 
distinf^ne 1,1 lenp:Ha de los Aucas, 
bajo ningún concepto, en ios idio- 
mas fueguenses, que son batbaia- 
mente entúrales, sino que hay tam- 
bién diferencia esencial en estos líl- 
timf>s entre bí« Las consideracionofi 
íisoliójicas militan también contra la 
aserción del sabio nalnralista. Si los 
Tekinicas son pequeños como los 
Araucanos, por otra parte tienen el 
clis de color de caoba, aunque ha- 
bitan en un país sumamente iVagoso 
y húmedo, circunstancia que, según 
«i propio sistemii de Orbigny, debie- 



ra aclarar aquel color. Ahí tenemos 
segund amenté los líacana-Kunys , 
que, según afirma el capitán King y 
sus ofíéíales, se parecen á los Patago- 
nes en la estatura , la tez , el traje , 
las armas y los usos. Motivo h;iy j)ues 
para creer que si el viajero ilustrado» 
que nos ha sido tan útil en nuestra 
empresa, hubiese llegado hasta oIk 
servar á la población fueeuense en 
su totalidad y en sus individuos, hu- 
biera adoptado ctmclusioncs dife- 
rentes. Por desgracia declara que no 
ha vislo sino un F llegúense adoles- 
cente en el norte de la Patagonia. 
Añádase que cuando deOrbigny escri- 
bió su Hombre ameríatno , 1a^ obra 
tan esplícitade King no se había pu- 
blicado todavía , y de consiguiente, 
no ha podido aprovecharse de los 
preciosos documentos que los sabios 
de la espedícion inglesa han recoji- 
do sobre esta nación tan poco cono- 
cid a basta entonces. 

Dirémos,comodeOrbiga^,que Mr. 
Bory de Saint-Vincent ha mcurrido 
en error suponiendo que los Fueguen- 
ses descienden de In raza negra ; es 
decir , de la que cubre una parle de 
ia tierra de Diemen. Con respec- 
to al color nada hay mas exacto; pera 
por otra parte, preciso es <x)n\euir 
en q'ie la lonjitnd y delgadez de ios 
miembros de los Fueguenses, su mo- 
do de andar vacilante , y su esf raña 
fisonomía, cuyo tipo se ve repi^son- 
tado en una de nuestras láminas , 
les hace semejarse de una manera 
sorprendente á las poblaciones del 
gran océano. 

A pesar de los pocos datos que d 
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duloi tiei viaje a ia América meri- 
dional puede darnos acem de los 

Íueblos auc no ha Visitado de la 
¡en a del Fuego , no deja de ser 
muv sensible , por lo concerniente á 
loaFueguenses.que no se hayan pu- 
blicado to(Íavía sus observacioDea 
circunstanciíulns sobre las lenguas 
<le las naciones australes. Este pre- 
cioso trabaio nos hubiese permitido 
extuniiiar la coneuoD exacta de loa 
idiomas fueguenses , de oue King 
nos ha dado ui^a idea , con la lengua 
iie los Patagones , y de justificar en- 
tre otras cuestiones, sí la emigración 
asiática , probada por Malte*Brun y 
«tros jró'^n nfos, lle}?ó á estenderse 
hasta ia otra parte del Chile ; es de- 
cir, hasta el archipiélago de la Tier- 
ra del Fuego. 

dudamos que el nuevo voca- 
bulario, de cuyo estrnctc) ncnbríinos 
de dar una idea , llamara seriamen- 
te la atención de las personas inteli- 
jentes , porque las lenguas fueguen- 
ses ofrecen un elemento de comijara- 
ei(m de que liasta este momento se 
carecia. 

ISIiM MAJLWWMMM. 

DESCRIPCION JFXFR\L.— Las ishs 

Malvinas, llamadas, de Faikiand 
por los Ingleses, se componeo de 
dos islas prinripales; la Soledad al 
este, y la de Falkland al oeste , ro- 
deadas de una multitud de islotes, 
cuyo número, según algunos auto- 
res, asciende á ciento y setenta. Están 
situadas casi á la altura y á ochenta 
leguas del esti'i;rho de Magallanes. 
Ocupan un espacio de setenta leguas 
del este al oeste , y de cuarenta le- 
guas de norte á sur, espacio com- 
j)r''ndirl(i entre los 5I"r/ y 52" l(r de 
latitud austral, 60° y Gd^'áo' de lonji- 
tud oeste. 

La fisionomia jeneral de las Mal- 
vinas es singularmente triste. Mon- 
tañas escarpadas y á veces corta- 
das á pico; acantilados de im-as 
parduscas , cuyo pié está incesante- 
mente combatido por las olas de 
iin mar turbulento ; playas do are- 
na, donde no se oye inasíjue el siivi- 
do de vientos desencadenados y los 

roncos y penetrantes graznidos de 



Jas aves y anñbios ; numerosos 
ancones separados unos de otros por 

puntas peñascosas, y cuyas orillas 
solo ofrecen una veietacion enfermi- 
za ; cerca de aquellas enseñadas có- 
modas y espaciosas, sombríos islo- 
tes ó escolloa que sirven de asilo á 
los leones mm inos; en lo interior 
llanuras inmensas, semejantes por 
su uniformidad a los pampas de la 
América meridional , y por las cua- 
les se es tienden en redes monótonas 
los largos tallos de matas rastreras ; 

Í)or acá y acullá arroyos v riachue- 
os adonde van á beber los anima- 
les salvajes; barrancos en que el Ite- 
sallo eleva su columna rej^ular : mo- 
les sólidas , reunidas en tin desor- 
den espantoso ; tales son ios objetos 
en que fíjala vista el viajero en aquel 
inmenso archipiélago. No es decir 
por esto , qué en algunas de aque- 
llas islas tan numerosas , no encuen- 
tre la vista en que detenerse en 
aquellos paisiges menos melancóli- 
cos. T.ns manojos de yerbas y la 
abundancia de Ins n^uas corrientes 
dan á ciertas localidades un aspecto 
mas alegre ; millares de pájaros de 
diferentes especies animan a(|uél 
cuadro eon sus vuelos y helguetas. 
A veces también un navio fondeado 
ó un campamento de pescadores, 
establecido en la playa, acred i t ím al 
observador que aquel rincón del 
mundo no está olvidado de los hom- 
bres. 

La configuración del terreno de 
aquellas islas, la naturaleza de aqne- 

llasmontañas que varían su siijíerfi- 
cie; la existencia de una esj)ecie de 
lobozorra,que á pesar deloscaraclé- 
res, en aparencia diferentes, es de la 
misma raza que habita en la Pata- 
gón i a y la Tierra de! Fuego; los nu- 
merosos vestíjios de volcanes estin- 
guidos , y otros hechos que no que- 
remos enumerar en una relación - 
tan corta , parecen indicar que las 
Malvinas han sido separadas de los 
países magallánicos por alguna re- 
volución sübita y terrible. Tal es en 
efecto la opinión de algunos nave- 
gantes íjue han es|ilorn<lo el grupo 
de Falkland. Otros piensan que es- , 
tas islas han «do abortadas del seno 
del abismo, áconsecuencia de la ba-, 
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Jada d« las aguas, y quieren probar* se eleva hasta pié y medio, y es un 

lo por las osamentas jigantescas en- eacelente pftito ptra los ganado». En 

conlrad.Ti e-n lo interior de las tier- sus costas, cuyo sudo mas variado 
ras , á una gran distancia de la orí- les conviene mas , se encuentran has- 
Ua; osamentas que han sido de ba- ta ciento y veinte especies del jéoero 
Uenas y que ciertamente no han po- de los fanerógamas. En lo ínMor 
dido ser llevadas á aquellos sitios se han encontrado los sagamas, en 
lejanos por las n*:n;is del mar , aun nümero de noventa y siete especies; 
durante las tempestades mas violen- y en íin, los liqúenes , las epática*; y 
tas. No declararemos cosa aisuna en- ¡os musgos componen allí un con- 
tra estas dos opiniones, délas cua- jnnto de «Hiarenta y ocho^ especies, 
les cada una tiene en pro y en contra Encut^ntranso rn Europa y en el Ca- 
hechos igualmente significativos. nadé una multitud de estas plan- 

La temperatura en este archipié- tas. El apio rojo y blanco, de un sa- 
lagoesmas benigna de lo que diera bor dulce y grato , se cria allí sin 
motivo á creer la latitud en que se cultivo, así como otras plantas anti» 
halla sitn,!(!,i. Kl íermómetro ape- escorbüticas , que son coirio la pro- 
nas pasa de doce de lleaumury ra- videncia de las tripulaciones. Pernet- 
ra vez baja mas del grado<de conie- ti habla de una planta cjue denomi- 
lacicm. Sin embargo, el viento del na 'vinágrela, Echa diez y ocho ó 
Mir es muy frió y acarrea las tem- ^einte hojas de un verde claro juntas 
pestadcs (¡ue arras;ni ríqirellas tier- *'n redondo al cabo de una cola de 
ras. Los vientos dominantes son en- color deceréza , gruesa como el ca- 
tre el sudoeste y el nordoesle , y hod de una pluma de cuervo , alta 
como soplan de las costas de laPa- desi^eáocno pulgadas. No tiene 
ti ^on ia , son templados y nada no- masque un tallo, que dá una sol» 
civos. La humedad producida por flor blanca , compuesta de un eálix 
d gran número de corrientes de de cinco hojas, de la forma de un 
agua es allí el azote mas teniihle y luiipan, que se abre del mismo mo- 
del que siempre se han quejado lo» do, y espide un olor de almendra 
colonos. mnv sjiave. Las hojas de esta planta 

Según las relaciones de los capita- lienen k íigura de un corazón pro- 
ües balleneros qne arriban á las Mal* longado, y están pegadas al tallo 
vinas, parece que el clima de estas por la punta , casi siempre abarqui- 
es hoy díamenos frió de lo (jne era liadas en forma de canril. Kl mismo 
en la época de las primeras t^ohíu i as. viajero describe muy estén sámente 
Kl capitán Weddel , que en el curso otra planta que tiene hasta diez á do 
de sus tres viajes á las islas austra* ce raices como las de la escorzonera, 
les ha pasado dos inviernos en Falk- muy largas. Estas raices están cu- 
land , dice ser justa la observación, hiertas de un pellejo muy del^^ado 
y atribuye tal mudanza á la disposi- bajo el cual se encuentra una sus- 
cton délos inmensos eani])08 de hie- tancia pegajosa, acuosa y de un 
toqúese encontraban en otro tiem- gusto dulzacho, y luego un sabor 
no por la latitud de 50 '. Fstas moles ambarino y semejante á la orina de 
flotantes pasaban al norte entre las p itn. Las Malvinas solo tienen débi- 
Malvinas v ia Georgia, y i'efresca- les aibustos en corto número , y de 
ban singularmente la temperatura, la especie de los brezos. La planta 
Un hecho semejante indicará tam- que suple allí mejor la falta y que de 
bien modificaciones imporfantes en lejos baria creer que las islas son 
el estado de loi^ hielos del polo aus- mny fragosas , es una especie de es- 
tral. padilla o juncoaplastado y estrecho , 
PRODiJcciOKKS»— Ve jétale». La ílo- que se eleva tm piés lo menos y cu- 
ra de las Malvinas es poco rica ; sin vas hojas en majorca alargándose 
embargo, el botánico puede hacer por el co";ol lo llegan hasta la altura 
«»n ellas una colección muy intere- de seis á siete piés. Estas plantas 
sante. Los llanos y las alturas están destilan una goma resinosa , blanca 
•abiertos de una espede de lleno que al principio cuando esta blanda,, y 
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dt color de áailMur enindo seca. Tie- 
ne un olor tan aromático y fuerte 

como eí del incienso. Arde como la 
mejor resina, exhalando un olor 
mu^ suave , y deja por reúdim un 
aceite nevisco, incmnbnatible, y 
que enfriándose se convierte en un 
cuerpo duro que puede servir para 
encolar. Esta goma tiene mucha 
analojíacon la goma amoníaca : el 
mismo sabor y olor, y el mismo re- 
siduo despees de la combustión. 

Las aguas que cercan las islas 
Malvinas son casi tan ricas como 
ellas en vejetales, y por tanto solo 
hay lugar para citar la planta llnma- 
da vulgarmente baudrcux. «Ele\ i sus 
tallos o^los, dice Pernetty, hasta la 
superficie de las a^uas , y en ella se 
sostiene por medio de una especie 
de ampolln llena de aire, que forma 
el nacimiento ó arranque de la ho- 
ja. Sus raices, que suelen tener hasta 
veinte bracas de largo , son amari- 
llas como el tronco de la plnnta. En- 
trelazadas una con otra , íorinan un 
haz ó Uo al cual se acojen las alme- 
jas. 

>//7/md&«.--Ademásde los bueyes, 

caballos, cerdos y conejos . que in- 
troducidos por los FAiropeo.s en las 
islas xMalvinas, se iian multiplicado 
allí prodíjiosamenle, y viven en el 
estado salvaje, se encuentra en 
aquel archipiélago una especie de 
zorra diferente de las otras especies 
comunes. Se cree ser este ultimo 
cuadnlpedo peci^iar de las Falk- 
land , porque tiene proporciones 
mas grandes que la zorra de la Pa- 
tagonia y de la Tierra del Fuego: 
pero esta opinión nos parece mal 
fundada. 

Hoy dia se sabe que la mayor 
parte de los animales trasportados á 
un clima diferente del suyo propio , 
sujetos á nuevas condiciones de eúsr 
tencia, se trasforman en cierto mo- 
do, tanto en cuanto á lo físico co- 
mo en cuanto á costumbres ó pro- 
piedades. Así se han visto gatos do- 
mésticos tomar en el estado salvaje 
uri desarrollo tan estraordinario, 
que hubie^ sido difícil de adivinar 
su oríjen. ¿ Quien puede asegurar 
pues que la zorra de las Malvmas, 
cuando nadie prueba- su carácter 



aboríjeno, no es orijiuaiia déla Tier 
ra del Fuego , y que no se ha modifi- 
cado bajo el imperio de circunstan- 
cias particulares? 

Son tan numerosas las aves en las 
Malvinas , que cubi*en algunas veces 
llanos inmensos^ playas de muchas 
leguas de estension. Las mas nota- 
bles son la avutarda, el cuervo ma- 
rino, la golondrina, la gallineta, la 
avefría, el zorzal , el cisne de cabe- 
za negra , la oca y el pato, aclimala- 
Qos por los Españoles y Franceses; el 
pajaro gobo, esta especie de anfi^ 
bio que los naturalistas han descri- 
to tantas veces , que cava sus habita- 
ciones subterráneas en las ensena- 
das mas abrigadas y qne hace reso- 
nar las riberas desiertas con su graz- 
nido, perfectamente parecido al re- 
buzno del asno. De todos los anima- 
les que concurren á las Malvinas loa 

3ue merecen mas atención y qu« 
urante cierto período han dado tan 
gran importancia á la i^osicion d« 
estas islas, son los aníibios del jéne- 
ro foca. Los navegante» señalan par- 
ticularmente el otario de Pernet- 
ty (t) , el oso marino , y el elefante 
marino. Pernetty ha confundido al 
otario con el elefante de mar, bajo la 
denominación común de león ma- 
rino. 

«Esta foca, dice Mr. Lcsson en un 
artículo notable del Diccionario 
clásico de Historia natural^ adquie- 
re una estatura considerable, según 
Pernettv, pues afirma que algunas 
de ellas^tienen hasta veinte ^ cinco 
pies de largo y diez y nueve a vem- 
te piés de circunferencia. Le carac- 
tenza el pelo de la parte supenoi' 
del cuerpo, particularmente el que 
puebla la cabeza , el cuello y las pa- 
letillas, que es tan largo como el 
j)elo de una cabra. Pero Forster, 
que es mas digno de ere^dito, dice 
que el león niai iiin del sur solo tie- 
ne unos doce piés de largo cuando 
mas , y siete á ocho las hembras. » 
He aquí la descripción que hace es- 
te hábil compañero del ilustre Cook: 
«El cuerpo e& grueso, cilindrico» 

(2) nOiaria leonina», Peroni «Oiana ja- 
bata» , OeamaNts ; «plaljrrbjocus l«Qiiinna^ 
CoVier, el«. 
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muy craso; la cabeza muy pequeña, hablar. LlatM^ particatftrmente I» 

bastante parecida a la del perro de afcrK ion por susTor^ ES^^ 

presa ; la nariz algo remangada y éirreguiares, así como por Trabe- 

!rr.';?n?±*'"r:f f^^rr^?"^- ^ ^ pequeña /redonda, íuLTda por 

V ^ n.nnE^r f ^'^^"^ ¿el infeHor, delante, y m semejanza muy exacta 

> giiarnecido de cmco b ! ra. de con el hwico de uíi perro, 

cerdas fuertes a modo de big^otes, £1 elefante marino*^ llamado i.idi- 

argasy negras,yblan^^^ f^-^^temente por los v i. Ijé ros ioAo 

jez. Los orejas son iónicas , largas marino , ¿eon manno, y foca de uom- 

de seis a siete lineas solamente : su pa (I), es el mas ínleresante de aaae- 

cartilago p firni. y i,eso Los o,os |ios anifibios, en cuanto á las'2oí^ 

son gí;aude6 saltones, el iris ver- tambres , y el mas reparable por la 

ífi o^f y dientes; los gordura. Tiene veinte y cinco y aun 

nnn K^iT^'^'i^^^T;. ^''^'^9 treinU píés de largo sobre quince 

flunn^ T \ If "ada ' J ódieaysiete de ciícunferencla ; su 

íeslando en los dedos señales de nariz, cuando . ^fá enzelo, se alar-a. 

uñas únicamente ; os pies posterio- en forma de trompa, y pasado acrnel 

res tienen cinco dedos, con nfias tiempo vuelve á su estado natural, 

pequenitas que sobresalen de cinco Haciendo uso de nn admirable capí- 

iestones membranosos y delgados, mío del ^>¿aje de Perón d las tierras 

La colaes comea y corka.« Pernetty nuxtrale,, ha!)laivinos deiasoostum- 

descnbe así las costumbres de este bres del elefante marino. 

fnif.^iil^**^»""''^'*' ^ de trompa empiezan á 
lugar de acometer : se mantiene de mudar de morada , siguiendo la es- 
peces, de aves acuáticas que coje tacion , así que IIolm el estío , emi- 

SSLi^YIÍf ' ^V^*"^* í''''«"d« hácia los parajes mas frios. 

carne de este animal puede comer- a1 mes de su arribo se preparan las 

s,n repugnancia , y su aceite esd« hembras k parir. RenniJas todas. 

gran recurso. Su pellejo es muy n juntasen la misma orilla, las rodean 

m-opósitopara obras de monlura,co ios marhos para no .lei^irlris volver 

jí//^Sr* j . - al mar, y no entran en él hasta que 

l^^r V'^^' " T P«"^o y <^"ado sus cachorms. 

no provee de pioles esquisitas a os pj pailono duramas decinco óseia 

Dcscadores que arriban a las lalk- minutos , en cuvo corto intervalo se 

land. Lsta foca es muy buscada en conoeequcla hembra padece mucho, 

e comercio, á causa de su piel , po- p„es hay momentos c'n que da lar- 

. i 1. i"í r *^ ' T gos y agudos gritos de do\or. No pa- 

gun la edad del animal. Hacense de re mas de unSachorro, el cual tiene 

ella sombreros superfinos, guarní- al nacer de cuatro á cinco piés de 

cionesde vestido, decapas, etc. Este largo, v pesa ceivn de sprenta libras, 

anfibio es muy espanladiro y de para darle de ma.ua. , se e<rha la 

ímisimo olfato , tan o que advierte madre de lado , v le pi-esenta las te- 

cuando se acerca el hombre y con ,as. Dura la laelancía .siete á ocho 

prontitud se mete en el mar donde semanas , durante l is males nada 

. , . VI comen el macho y la hembra. Así se 

n wqucestasenflaquecenestraordina- 

iniadnllasde animales que van á riamente, y aun se ha visto morir 

descansar en aquellas silenciosas af-nnas durante lan penoso perío- 

playas se encuentra el Otano molo- ao. Cuando tienen los cachorros seis 

so, que sin duda es e\leon marmo 5 siete semanas, sus padres los llevan 

de la menor especie , de que habla ' 

Perneítv. Se diferencia notablemen- , '2) «Phoca probosndoa.., perón, Viaje á 

te de los demás dé» niiP apnhAmn« H<» a"sn-iiles; uWon iiiarinoi», DaiV- 

le ue IOS uemas ae que acanamos ae pi„ y An»on; «lobo marino, >,P(írnpft%-, vi..je 

i las Malvinas; «phnca ieouiua > Lineo; 

"phoca (le Iiot i.-o ^iriagado» , Fo'. -siet v 

{2] Perón así'^nra qmí estos animales ja- liuíTon; '< uiacrorbiuus |irobo«cidcu.s >< , F. 

mas comen vpi y «sí lo afiriuaii vano» Cuvior; xiujofiroacnde foa neeroa de NtHiva 

(lesciiUores inglese». UolaiiJa. 
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al agua, y toda la manada c ba á 
nadar á an liem|KK T a íuarcha de 
estoü luaníferos cJeulro de las olas 
ei muy lento , viéndose forzados á 
salir muchaa veces á la superficie 
par:! respirar. Se ha obsenadfi (¡m' 
los mas jóvenes , cuando se a parla u 
de la manada , son pei'seguiuos in- 
■Mdíaumenle por alguno» de los 
mas YÍejoa que a bocados les obligan 
á juntarse con los demás. A lasóos 
ó tres semanas de e&te ejercicio, vuel- 
ven los elefantes marinos á la playa 
impulsados por el deseo de la repro* 
duceion. 

A la voz imperiosa del amor se de- 
clara la guerra entre estos nióiis- 
truos espantosos , peleando los ma- 
chos con furor, siempre uno contra 
otro y nada mas. Sii manera de re- 
ñir es muy singular. Los dos rivales 
van arrastrando muy despacio , se 
i untan digámoslo así, hocico con 
lioi ¡(o; levantan toda la parte ante- 
rior del cuerpo apoyándose en las 
nadaderas, abren su ancha boca; sus 
. ojos parecen inflamados de deseos y 
furor, se embisten con violencia, 
vuelven á cargar uno contra otix), 
dientes con dientes, quijada con 
quiíada, se hacen recíprocamente 
alienas heridas , á veces se sacan los 
o^os en aquella lucha , y no pocas 
toierdenasi sus largos colmillos. Cor- 
re la sanare abitndantemente ; pero 
estos obstmados adversarios , como 
si no lo advirtiesen, continúan pe- 
leando hasta que ya no tienen fuer- 
zas. Es raro sin embargo el ver que- 
dar algunos de ellos en el campo de 
batalla , y las heridas que se hacen , 
por prafundas que sean , se cicatri- 
zan con una prontitud increíble. Se- 
mejante curación depende mucho 
menoa de la calidad de su grasa , 
crae de la espesura de la capa que 
ella forma ni rededor del animal , ^ 
cuyo efecto es |)oner las partes heri- 
das á cubierto del contacto del aii-e , 
al mísnio tiempo que impide la he- 
morrajia. 

Durante aquellos sangrientos com- 
bates, las hembras mostrándose in- 
diferentes esperan que la suerte de- 
cida quién na de ser su dueño. £1 
macho , orgulloso por su \¡ctoria , 
¡»e avanza en medio de la Umida 



cuadrilla , se acerca á la conipañer 
(fue lia elejido; esta he tiende ¡nnie 
diatamente; él la abrasa iüerleuiea- 
te con las nadaderas de delante , 7 
eu la embriaguez del amorolvida sus 
recientes 1u( has y sus heridas, que 
echan san:^i < á borbotones. En tal 
éxtasis, que dura da doce á quint e 
minutos , nada fuera capaz de dis- 
traerles , ni aun el dolor mas agudo 
y penetrante. 

No son menos singulares ni me- 
nos interesantes que su modo de 
reproducirse , los hábitos de los ele- 
fantes marinos. Les gnst;i /niibu- 
llirse en agua dulce y tenderse cu 
playas arenosas. Duermen en la su- 
perñcié del mar como en la orilla. 
Cuando están reunidos en tterra en 
cuadrillas Tiinnero^ns para dormir, 
velan constanlcuu nte uno ó muchos 
de ellos y en caso de peligro estos 
centinelas dan un grito de alarma, 7 
vuelven todos á las olas protectoras. 

Su modo de andar es el mas cstra- 
íio: van como á rastra, remando con 
susnadaderas ; y el cuerpo, en todos 
sus movimientos, parece tiritar , co- 
mo una enorme vejí'^a llena de jale- 
tina, efeclo de lo espesa (pie es la ca- 
pa de grasa aceitosa que los envuelve. 
A cada quince ó veinte pasos tienen 
que pararse, jadeando de cansados , 
y como aplastados bajo su pi"opio 
peso. Si durante su fuga se preseuta 
alguno delante de ellos , se detienen, 
y si á fuerza de golpes se Ies foena 
á moverse, manifiestan padecer mu- 
cho. Lo mas admirable en tales ca- 
sos , es que las pupilas de sus ojos , 
que en el estado natural es de un 
verde azulado claro , se vuelve en- 
tonces de color de sangre ennegre* 
cid a. 

£1 grito de las hembras y dé los 
machos jóvenes se parece mucho al 

mujido (le un vigoroso tom ; pero 
en b)s machos ya grandes, el prolon- 
gamiento tubuloso de sus narices da 
á su grito tal inflexión , que aunque 
mucho mas fuerte tiene gran seme> 
janza con el ruido que uno hace 
gargarizando. Este eco ronco y sin- 
gular se oye de lejos , causando al- 
gún espanto , ciuindo en medio de 
una noche borrascosa despierta uno 
sobresaltado por los ahulados con- 
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fnsus de aquellos colosos anfibios, y 
no se desvaneciera el temor, á no 
ser por la certeza de )a debilidad 

?f mansedambro de aquellos anima* 
es. 

Cuando un elefante marino repo- 
sa tendido en la playa, y le incomoda 
la fuerza de los rayos dei sol, se le ve 
levantar repetidamente con sus an* 
chas nadaderas de delante, gran 
porción de arena humedecida con 
agua del mar, y echársela en el lomo 
hasta que m halla enteramente cu* 
bierlo , de modo que entóncas pare- 
ce una gran roca. 

Los elefantes marinos son esen- 
cialmeiile paciíicos , en tal manera 
qne los hombres pueden bañarse 
sm peligro en las aguas donde se 
enenentran reunidos , y así !o ha- 
cea ios pescadores sin temor alguno. 
Estos animales son susceptibles de 
cierta enseñanza. Habiéndose pro- 
puesto un pescador inglés salvar A 
uno de estos mamíferos , se declaró 
su protector consiguiendo de sus 
compañeros que no le hiciesen daño, 
y así víviólargo tiempo pacífico y res- 
petadoen mediodela matnn/íi F.l pes- 
cador se acercaba á él todos ios días 

E ara acariciarle, y en pocos meses se 
izo tan manso, que se dejaba mon- 
tar y meterle el brazo en la boca; iba 
cuando le llamaban , ven una pala- 
bra, el dócil animal aguantaba cuan- 
to quería haoerie el marinero sin 
irritarse pof nada. Desgraciadamen- 
te , habiendo tenirio el Inglés un al- 
tercado con uno de sus compañeros, 
este por una cobarde venganza, ma- 
tó la foca protejida de su adversario. 

Lo mas digno de admiración en 
cl período de la vid n del elefante ma- 
rino, es que inmedialamentc que se 
mente enfermo , se sale del mar , se 
interna en tierra mas de lo acostum- 
brad o , se echa al pié de algún ar- 
busto , y permanece allí liast.i que 
muere , cornos! quisiera dejar ia vi- 
da en los mismos lugares en que la 
recibió. Los pescadores han obser- 
vado f|ne sin tener ning^nna señal 
de benda o contusión , parece que 
entónces padece mucho, y muere al 
cabo de algunos dias de agonía. 

Según queda dicho en el artículo 
de la Patagouia, maian los elefantes 



marinos á lanudas; pavo hay unm&^ 

dio mucho mas sencillo y muy sin- 
gular para darles muerte : tal es el 
de un fuerte eolpe con un ^alo en 
el hocico. Un nombre solo, sin efu- 
sión de sangre, puede matar así cen- 
tenares de estos pobres animales. 
Abriendo el estómago de los que 
acaban de espirar , se encuentra en 
ellos oomunmoite, además de una 
gran porción de ova, piedras á veces 
tan numerosas y tan gordas, que na- 
rece imposible puedan contenerlas 
sin desgarrar por su pesadez las pa- 
redes del seno donde se hallan. Dice 
Forster que el estómago de muchos 
de estos anfibios muertos por su 
jcnte, estaba lleno de diez o dooa 
piedras redondas y pesadas, cadft 
una del bulto de dos puños. 

ISLA I)E LA SOLEDAD. — La ísU 

mas interesante con respecto á pro- 
ducciones , y en la parte histórica « 
es la que los Espnñoles denominaron 
de ia Soledad ^ y posteriormente lla- 
maron de Cb/2/< los Franceses. Situa- 
da al este del archipiélago de laa 
Malvinas, está separada de la gran- 
de isla occidental por un estrecho 
de siete á doce millas de ancho , lla- 
mada por los Españoles canal de San 
Cárlos, y por los Ingleses canal 
Falkland , nombre en otro tiempo 
común á las dos islas , pero que nO 
se aplica ya sino á la mayor. 

La Soledad tiene setente y ocho 
millas de nordeste á sudeste , y cua* 
renta y cinco en su mayor anchura : 
sus costas ofrecen ensenadas y puer- 
tos entre los cuales , el que na con- 
servado el nombre de bahia Freuh- 
cesa , es el mayor y mas seguro. El 
punto mas elevado déla isla es el 
monte Chatellux , situado cerca de 
dicha hahfa. Muy inmediato arran- 
ca una cadena de montañas poco ele- 
vadas y dispuestas en forma de re- 
cinto ; mas no se puede andar por 
ellas sia encontrar a cada paso pe- 
druscos de asperón, amontonados 
confusamente. De lo interno de su 
hase sale un ruido monótono, ocasio- 
nado por las aguas corrientes que ' 
manan de la cumbre* De sus entra- 
ñas salen héledma jigantesoos que 
tapizan con sus ramosos troncos 
aquellas enormes moles de rocas. 
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Cruzan laillaouras y los valles , cu- contra el furor de \o% vientos; y si 

biertos de pastos , varios arroyos de aqueiios accidentes del suelo no iue- 

aeua crlstamui ^ mas ó menos grata usa tan frecuentes, le atribuirían sin 

al paladar, según la mad re de turiMi mas eiimen á aquellos animales. 

ó de chinarro por donde pasa. Por Pernpttv hnhin de nn sitio en que 
nno y otro lado se ve el suelo tapiza- la disposición singular de las pie- 
do de verdor , en que brillan la ele- dras parece ser el resultado de un 
gante anémona y la violeta de sua- temblor de tierra que pudo trastor^ 
vísimo perfume. Las márjenes de nar en otro tiompo la isla déla So- 
estos arroyos, aunque pantanosas, ledad. Presentaba, dice, un espectá- 
están cubiertas de una vejetacioa tulo borriblemente hermoso. Las 
tan actiim y espesa que casi en par* piedras, todas de asperón porfiriza- 
te alguna se descubre la superficie do, están cortadas en tablones de 
del tfrrpnn. Fnciiéntranse hermosos diez pies Inr^^o, seis de ancho, y 
lasos en los llanos y deliciosas ca- nno y medio de grueso. Se hallan en 
Tiaades hasta en la cumbre de las todas posiciones , pero tan bien co- 
montailas. Por todas partes liay locadas como si lo fuesen artística- 
abundancia de aguas frescas y pu- mente. Son como los muros de una 
ras. ciudad , en los cuales se ven aleros 
£1 suelo de la isla de la Soledad se en línea recta, cual si fuesen cornisas 
eompone 4e tierras ocreosas, rojas ó cordones; -voleados lo menos á*^ 
y amarillas, de efl|Mrto y decuarao. pié y medio, y que corren todo lo 
La abtmdancia de pizarras rojizas y lai^o, tanto de las partes entrantes , 
de color de plomo revela allí la como de los ángulos salientes, figu- 
existencia de una gran cantidad de rando salidizos ; y hasta molduras 
acufre. Algunos peñascos de cuarzo se encuentran allí. Al otro lado de 
rotns han indicado una materia vi- aquellas ruinas hay un valle profun- 
triólica y cobriza.. Pernetty supone do de mas de doscientos pies, ancho 
haber encontrado allí una substan- de medio cuarto de le^ua, cuyo 
cía -verdosa que tiene las cualidades fondo está cubierto de piedras re- 



íos llanos , como la de los montes , de albeo a im rio ó ancho torrente 

se halla en uii terreno tiirljosn de que hubiese ido á perderse en la gran 

fran espesura. Dotado aquel suelo bahía del oeste. Antes de llegar á 
e la cualidad esponjosa , en sumo la altura que termina el va- 
grado , absone la humedad con tal lie, se encuentra una esplanada , 
prontitud , que en breves instantes ancha , de cerca de diez ó doce toe 
~ suele secarse el césped 4 poco tiem- sas , y que se estiende desde la parte 
no de . las mas abundantes Uuvilw. baga del anfiteatro hasta la otra par* 
Esta turba, tan preciosa que como te de las primeras ruinas. Sobre es- 
nn recurso de'provision de leñn, exis- ta esplanada hay dos drpíSsitos de 
te en capas, mas profundas en !o in- agua , el uno redondo y de veinte y 
tcriordel paisque en io litoral. Zapa- cinco pies de diámetro , el otro oval 
da en sus orillas de una manera ir- de treinta y tres pi^s. ]>esde la 
rcgnlar , ofrece de lejos con frecuen- base de la colina se encuentran bar- 
cia la perspectiva de un muro ó de raucos enteramente colmados de 
un foso ; y el viajero que recorre ta- aquellas piedras despeñadas, y entre 
les soledades , le cuesta tral^jo creer estos, cortos espacios de terreno ir- 

?ne aquello no es obra de los faom* r^lar, cubiertos de yerbasy de bre- 

res. Estas especies de murallas na- zos, salvados digámoslo así del tras- 

turales , mas comunes en las alturas, torno jeneral. Los peñascos , arroja- 

tienen de ordinario cuatro y cinco dos confusamente unos sobre otros, 

piés de devacion sobre el terreno dejan entre sf por todas partesaber- 

qtie las cerca, y es muy difícil es- turas, cuya proftindidad puede con- 

plicar su formación. En cuanto á lo jeturarse. 

demás , es cierto que los caballos Las plantas que se encuentran en 

•ncnentran allí un abrigo favorable la isla de la Soledad son todas indi- 
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jenas. L» mayor parte i*e&inosas ó 
cubiertas de nn bamis liutroao que 
las preserva de los efectos de la iui<- 

mcdad. Los antiguos colonos lleva- 
ron plantas y árl)oles exóticos , pero 
hoy en dia no se encuentra niiigun 
vestijío de ellos. Los vientos y no 
la naturaleza turbosa del suelo , se 
op'^iirn al {Icsai'mllo de los vejetales 
estranjeros; pues lodavía se ve cerca 
de las ruinas del establecimiento de 
la bahía francesa , la tierra vejetal 
que los Españoles trasportaron, y 
que se halla tan despejada como Jas 
i'ocas de la costa. 

Como lina de las primeras plantas 
índíjenas, se debe hablar de la que 
ParliPr-King ha denominado Tfa 
piani (planta del te). Puesta en iníu- 
slon, tiene el mismo gusto que el té 
ordinario , y es dificil diferenciarla. 
Produce una vaina pcqfic5a, que 
rnnndo está madura tii iie un sabor, 
agradable. La cuaiiLu al resto de la 
nomenclatura, nos limitarémos á lo 
que el naturalista D'Urville refiere á 
consecuenci;i de una escnrsion que 
hizo en el monte Chatellux , mien- 
tras estuvo fondeada en la bahía 
francesa la corbeta Coquille. 

«El monte Chatelluv , cuyn eleva- 
ción liega á quinientos ochenta y 
cinco metros sobre el nivel del mar, 
es el punto culminante de la isla de 
la Soledad , y domina una vasta lla- 
^ niH',», siHvad.T de numerosos torren- 
tes j dividida por los inmensos bra- 
cos de la bahía Marville. En esta es- 
cursion se invirtieron dos días, y en 
este tiempo tuve ocasión de adqui- 
rir una idea exacta de la naturaleza 
déla isla. El resultado de mis obser- 
vaciones fúé que la vegetación era 
tanto menos variada cnanto mas se 
alejaba de las costas , y particular- 
Hiente de las que presentan á la vez 
mogotes, pantanos y rocas. Mas lejos 
se atraTÍesan millas enteras de nn 
terreno casi cubierto únicamente 
por ios lapices espesos de las tres 
gramíneas mas conocidas en la isla 
{\2íf% festuca erecta^ el anmdowtiarC' 
tica y el arundo pilosa)^ Los gomeros 
están muy esparcidos. Luego que 
uno comienza á subir , advierte que 
la flora se va haciendo mas copiosa , 
pues encuentra mayor niimcro de 



especies. £n la cumbre misma de 
monte Cbatellnx encontré casi todas 
las que se me hablan ofrecido á la 

vistrt en las diversns estaciones. Cin- 
rú pliiiitas solameiiltí me hnu pareci- 
do particulares en las ulUtrab mas 
elevadas, á saber: un bello nspidium^ 
que se cria en lasliendiduras de las 
rocas, V qr!e de su semejanza con 
un helécho, únicoensu jénero,ha to> 
mado el nombre de mohríoiées ; el 
curioso y raro iuusauwa , al cual Ims 
denominado serpen^^y que he recoji- 
do en la alta montana, al sur de 
nuestro iuudeadei*o , y sobre el Cha- 
tellux-; el eenomyce vermieuiMrts^ 
blanco como la nieve , cuyos troncos 
cíifr^la/ados y confusamente tendi- 
dos por el suelo , parecen otras tan- 
tas raices de grana, blanqueadas 
por el aire; en un, otras dos planti'* 
tas que formrín copetes cerrados , 
igualmente admira Mes por su es- 
tructura, y que se lia descubierto ser 
la una eí dmpetes museoides^ reoo» 
jida ya por Commersonen las orillas 
del estrecho y descrita por Lamark ; 
y la otra , una nueva especie de va- 
leríana^ que be denpminado tedifo' 
lia, Estas tres lUtimas se crian esclu- 
sivamfmte en la cumbre misma del 
mí)nle Chatellux. Rara vez se encuen- 
tra en el llano un hermoso helécho, 
el iomnria magaUdnica , pero cubre 
las orillas de aquellas coim lentes de 
enormes fragmentos de aspeix)n cuar- 
zoso muy frecuentes en las laderas 
de todas las montañas. La usnea me* 
laxantha se cría con preferencia en 
las rocas i>elnfir>«í, batidas por los 
vientos del sudeste ; y por su nú- 
mero y su semejanza , sus troncos 
mmosos,varlados de negro, amarillo 

Í' leonado, forman inii has veces en 
a superficie de aquellos pedregales, 
praderas de nueva especie. £s de ad- 
vertir que acuellas rocas de una na- 
turaleza ünica y constante , ^tán 
todas formadas de capas muy irre- 
gulares, inclinada bajo un dtígnlode 
40 á 50^y echadas del este al oeste. 

cEn el número de las plantas úti- 
les al hombre en aquellos parajes 
desiertos, citaré la acedera y la oxrf- 
¿ida , de las cuales la última me ha 
parecido preferible á la otra en el 
gusto; el apio, abundante en loa 
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¥uOgo!es arenosos; los tallos del 
plantel y las hojas amargas <lel tara- 
xacum lu'\H{j^aitim , de que pudieran 
hacerse ensaladas lan agradables co- 
mo salutíi'eras. Los frutos de los Per- 
netia , myrtus r ruhus , han sido 
muy preconizados por Bougainville, 
Pernetly y Gaudichaud ; pero como 
no he visto sino las flores, no puedo 
decir hasta que punto merecen ser 
elojiados. La bella Jrtuke {Jestuca 
flíiheíiata) por.la cualidada, bundan- 
cia Y largura de sus cañas, serviría 
útilmente en mas de una ocasión; 
y le resguardarla de la intemperie 
del a¡i*e , en tanto qn^ la parte infe- 
rior del tallo le daría un alimento 
sano y agradable. El cmpetrum^ con 
su fuego chispeante calentaría rápi- 
damente los hornos; el chilioiricum 
formaría hermosas cercas; y del ha- 
rhatis se hai'ia cerveza como la ha- 
rén los colonos de Bougainvílle. Creo 
igualmente que las tres grandes/ri/- 
caceas^ macrocYstis communis, Diir- 
viltfra utilix y Lessoniü f^vican.f^qyie 
tanto abundan en aquellas márjenes, 
fueran muy propias para beneficia i- 
¡as tierras y'prepararlas al cultivo. En 
una palabra , la primavera, la viole- 
ta, suaves y agradables peridicuim y 
el eleganle .\uitirf ^ pudieran ser el 
ornato de aquellos jardines.» 

Los anímales domesticados entre 
nosotros y las que pueblan las quin- 
tas y campiñas de Europa , son muy 
numerosos en la Soledad y en la isla 
Falkland é islotes circunvecinos. Al 
abandonar este archipiélago los Es- 
pañoles y Franceses, dejaron bueyes, 
caballos, cerdos, conejos, etc. los 
rúales se han nuillí|)licado estraordi- 
naríamente , á pesarde la caza conti- 
nua de los pescadores y marinos , 
que tienen en ellos un recurso pre- 
ciosísimo , lo mismo (|ue las tripula- 
ciones de los buques que recorren 
aquellos mares. Así es que no dtíjan 
de ir á tocaren las Malvinas para re- 
frescar los víveres. 

La caza de los toros y caballos es 
muy fácil; los primeros no huyen 
nunca de una sola persona ; de ma- 
nera (jue se les puede matar á pisto- 
letazos; pei*o los cazadores deben te- 
ner mucho cuidado en mantenerse 
en línea cerrada para engañar al 



animal acerca del númeix) de los 
agresores. Igualmente ha de tener 
cuidado de asestarle á la frente ó al 
costado, porque las heridas le enfu- 
recen , y entonces es muy temible. 
Los caballos tampoco temen al hom- 
bre cuando va solo; pero suelen dis- 
persai'se al estruendo de un arma 
de fuego. 

No se reduce á esto la riqueza ani- 
mal de la isla de la Soledad , pues 
sus costas y lagos se hallan pobladas 
de un número prmiíjíoso de pesca- 
dos ; particularmente en la bahía 
principal. 

Esta se halla situada al oeste de la 
isla. Los Españoles la dieron el nom- 
bi'e de bahía de la Soledad^ y los In- 
gleses el de Berheley Sound. Tiene 
quince millas de lonjitud sobre cua- 
ti*o de latitud. A la punta nordeste 
de la entrada se estiende una »érie 
de arrecifes que por la parte del este 
se dirijen á una roca cubierta al ni- 
vel del agua,donde se estrelló en]1820 
la corbeta francesa Urania. Al lado 
opuesto se distingue la isleta de los 
Cerdo», llamada así por la abun- 
dancia de los que en ella se crían. 
La bahía, propiamente tal se estien- 
de hasta los islotes Pingüinos y de 
los Lobos marinos. La conca donde 
se va á parar después de haber pasa- 
do entre estas dos islas , recibió el tí- 
tulo de rada de San Luis. 



ISLA DE FALKLAND PROPIAMENTE 
DICHA. 

Esta isla es mayor que la de la So- 
ledad , y sus costas tan desiguales , 
que es muy difícil determinar sus 
dimensiones : sin embargo , por un 
cálculo puede decirse que tiene cien 
millas de este á oeste y setenta de 
norte á sur. 

principal bahía sobre la costa 
septentrional es la que conduce al 
Puerto-E^mont. En el fondo de esta 
bahía fue donde se estableció la co- 
lonia inglesa para asegurar el domi- 
nio de la Gran Bretaña sobre la mas 
vasta de las Malvinas. El sitio en que 
se fundó la ciudad fué muy mal es- 
cojido , según se ve por las ruinas 
que ocupan el reverso meridional de 
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una alta moDlaSa. Los jardioes de- eon una nube espesa de vapor mee- 
bian hallarse al oeste, de manera ciada de espnina. Llanuras cubiertas 
que estaban privados del sol duran* de yerbas; y la^s, cuyas aguas se 
te la mayor parte del dia. ven rizadas por innumerables aves « 
Después de Puerto- Egmont , el y ba&^n el pié de las montaSaa ; 8Í<* 
mas considerable es la bahíade West- tíos sahriQes j precipicios pintores- 
Point, ni estremo oeste de la penín- eos; enormes preduscos confnsa- 
sula meridional de Byron's Sound. mente amontonados ofreciendo se- 
£stas bahías y las de las islas vecinas nales evidentes de convuIsi<mes ter* 
son el /efujio de los balleneros, reslres; esto es cuanto se vé en lo in- 
coando el mal tiempo les sorprende terior de New-Island 
enaqnpl!^>s mares borrascosos. Pucr- A principios del año de 1814, el 
to-Egmont era muy concurrido años capitán Barnard , de la marina de 
atrás por la abundancia de comesti- los Estados-Unidos, se vtó fnnado A 
bles que faci 1 i taba á los marinos. En tocar en New-Island , d urantoan vi^ja 
efecto, hallábanse cerdos, ocas sil- emprendido parncompletaruncarga- 
vestres, etc.; pern hoy dia son muy mentode pieles finas. Así que se dis- 
raros estos animales, y las únicas poma á dejar esüi soledad, encontr*» 

I provisiones qoe dá de sí la Isla Falk- en la costa meridional la tripulación 
and, se redacen á algunas ocas y da un navio inglés que naufragó, y 
pritos que por alimentarse de pesca- quese componiade treinta personas, 
do tienen una carne muy desagrada- entre las cuales habia algunos pasa- 
ble, jeros andaban errantes por aquellas * 
Terminarémos aqu( nuestros por- playas, poseídos de la desesperación, 
menores jeográficos acerca de las El bnqTie americano era muy chico, y 
Malvinas. Solo harémos mención If^*^ naulráps muchos ; pero la hu- 
de las islas Anican y la de los Leones manidad alzo su imperiosa voz , y 
marinos , que están al sur de la So- Barnard no titubeó en recojer á los 
ledad; de la bla Beauchene que es la Ingleses* 

mas meridional de todas; al nordeste í^' prímerimpulso deestos desgra- 

las islas Jasons ó Salvajes, llamada, ciados al verla jenerosidad del capi- 

.ScAflW en otro tiempo; de la del Pan tan americano, fué el de un vivo 

de azúcar, colocaaa al frente de agradecimiento; pero esta impresión' 

la isla Saunder, y los Muelles verdes fué poco á poco cedí ' ndo á una idea 

(Qum'f verts)^ a]<^n mashácia el norte, enteramente contraria. Los Estados 

NEW-ISLAND O KUBVA iSLANDiA.— Unidos dc Améñca se hallaban en 

Un nuevo Robinson, - La isla Nueva guerra entónces con la Gran Breta- 

no merecerla que hiciésemos de ella na, y esta circunstancia les styino 

especial mcnrion si no liubiera sido un pensamiento sumamente injurío- 

el teatro de una aventura muy dra- so para el honrado íieinard. Estele?* 

má tica que no debemos pasar en si- habla prometido bajo su palabra 

lencio. de honor, dejadas en un puerto bra- 

Digamos desde luego , para dar sileño cuando regresara á su patria, 
una idea del luchar de !a escena , que Vero esta promesa no les tranquili- 
esta isla es montañosa en estremo y zai>a; imajiuai-onse que el capitau 
que su parte occidental ofrece una tenia el odioso proyecto de traficar 
cadena, série de horromsos precipi- con -su libertad y entregarles por 
cios; en cuyo fondo luille á veces el "na recompensa al gobierno de los 
mar con un ruido espantoso. Un Estados-Unidos, 
muro impenetrable de peñascos se Mientras tomaban incremento es^ 
eleva quinientos cincuenta plés so- tas sospechas entre los Ingleses , 
brelas olas , y cuyo aspecto sombrío Barnard se molestaba yendo ef mis- 
infunde un terror inesplicable en el rao en persona á New-Island para 
alma del espectador. Cuando el vien- cazar aves y animales salvajes á 
to de oeste sopla con \iolencia , las fin de proveer snfldentemente de 
olas furiosas se estrellan contra esta i^veres la embarcación. Un dia des- 
mole jiganteaea, envolviendo su base de haber andado errante mu- 
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chó tiempo con cualru ina^rmeroti 
regresaba cargado <le caza , pensaB- 
<lo en el gusto qne iba á dará la tri- 
pulación al presentarla !as provisio- 
nes fresciis; ya eslaliíi ccva <\e l;i 
pla^a é iba á embarcarse en la lau- 
cba, ciumdo echó áe yer que había 
ieaaparecido el buque. Atribuyó la 
causa á la niebla que se hahia l»;- 
vantado durante su ausencia , pero 
por mas que llamaba nadie respon- 
dia decidióse entónces ; á ir reman* 
do hácia donde había dejado ancla- 
do el buque, y llegado al sitio :h":i1m> 
de convencerse, ae que iiabia dcs- 
apancídD.Loa ingleses habian corta- 
do, efectivamente el cable y tomado 
el rumbo de Rio Janeiro abando- 
nando sin piedad á su libertador y 
á cuatro marineros mas ea aquullaü 
rriioMÍiilioBpitalarias<r 

mkfmuao , la indignación y el do- 
lor se apoderaron del alma del ca- 
pitán. ¡ Horrorosa ingratitud ! Con- 
denar á un largo suplicio^ á quien 
les habla acojido con tanta libera- 
lidad ' TTn momenío dr i cílt vion hi- 
zo adivinar al capitán la < ansa del 
complot ejecutado con tanta cobar- 
día 6ftOoaaioii' en qiie había encar- 
gado la «uatodia ae aa buque é la 
tripulación estranjera; conoció que 
el miedo de serentregados al gobier- 
no de los Estados Unidos les hizo 
ooMaiBP^na aoeiontau baja y villa* 
na ; y esta idea que los náufragos 
formaron de él , mas que su horro- 
rosa posición , hizo que se arrepin- 
tiera de haber cedido á un impulso 
de humanidad. 

¿Cómo vivirían él y sus cuatro 
compañeros Los ingleses no habían 
dejado ni víveres ni vestidos , su 
desnudez era completa , pero la ne- 
cesidad es madre de la industria. 
Los huevos de los a Iba tros y algunos 
mariscos que recocieron en la orilla 
del mar, les&cUitópor nnosdias 
allmenlo abundante. Luego ensena- 
ron á un perro , que por casualidad 
llevaron consigo, á cazar los cerdos, 
cuya carne les fue de mucha utili- 
dad. Plantaron también algunas pa- 
tatas, que habian sacado del barco 
para almorzar el dia de la infausta 
cacería , y al año siguiente recoiie- 
ron una cosecha sufíciente para na- 

PATAGONiA. (Cunde nía 5.) 



cerproyisiun de invierno. Laj>ieliie 
las mesís que mataron cnn las [^as 
municiones aue tenían les sirvió de 
vestidos. En lin, lo^rn-ou construir 
una casita de piedra bastante sólida 
para resistir ,á la violencia de los hu- 
racanes, tan frecuentes en aquellos 
pangas. No hablaremos de su situa- 
ción moral , pues harto se puede co- 
nocer. 

£1 que padecía mas era Barnard. 
Los marineros habian olvidado todo 

respeto y subordinación hácia su 
imo desde que se vieron abandona- 
dos con él en aquellas rocas solita- 
rias. La autoridad de sií jefe se li- 
mitaba á darles consejos para su 
propio interés, pero aun así la en- 
contraron dura , y foruiarou una 
liga contra el. ]¿X capilau bajaba la 
cabeza y sufría las humillaciones 
(lue le hacían pasar sus subordina- 
aos , haciéndose car^o de que la pa- 
ciencia y la resignación eran suma- 
mente necesarias en su triste y peli- 
grosa situación. 

Una noche en que bajo un frivolo 

f)retesto se habian separado de él 
os cuatro marineros para cazar en 
otro paraje , no reglaron á la ca- 
bana á la hora aicostumbrada. Vino 
la noí'he y Barnard los esperó on 
valdü. Al anian<!cer diríjióse con un 
siniestro uresontimiento al silio 
donde estaba amarrada la lancha, 
pero esta había desaparecido. Co- 
noció entónces que aquellos niisei'a- 
bles se habian fugado dejaudolc 
ahandonado á la suerte. £1 dcuor gur 
^perímentó fué inesplicabl^, ¡ vién- 
dose solo, en medio de aquella in- 
mensa Tebaida, sin mas apoyo qu«- 
sus fuerzas, ni mas consuelo que 
los recuerdos y las oraciones! Lon 
hombres gmseros que habian parti- 
cipado de sus padecimientos le hi- 
cieron esperí mentar cruelmente ei 
peso de su despotismo brutal ; habla- 
se indignado cruelmente contra los 
tiránicos procederes de aquellos bár- 
baros, y ahora qne se hallaba á solas 
consigo mismo , ahora que ninguna 
voz 'respondía a la suya, echaba do 
menos su presencia. Es preferible, 
derin , vivir enti'e encmipjos que ha- 
liai*se solo. Kn electo , la soledad c, 
un tormento que pocos hombre 
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pneden soportar , porque enerva, 
corroe y paraliza las fuerzas del ai* 
ma , abate eljeniomns inhvpido, es 
im veneno que destila gota á j^ota 
en las venas y mata infaliblemente. 

Kl capitán entró desanimado en 
'^u nbaña. Sin embargo, al (V\n si- 
guiente volvió á sus tareas cotidia- 
nas como si estuviese con sus com- 
paiieros , trabajando sin interrup- 
cion para no entregarse á la deses- 
peración dominando así su espírihi 
con el uso escesivo de sus fuer/as 
físicas. Preparaba ya pieles de focas, 
iba á caca con su perro, dnico com- 
pañen^» que le habla quedado, ó 
juntaba provisiones para la época eu 
aue escasease la ca/.a. Sabia una ó 
Qpñ veces al día i ima penosa altura 
sitaada en una montaña elevada, 
espfvif de observatorio natural cer- 
ca de su vivienda, y desde la cmtu- 
bre paseaba iarso tieHi|>o sus miia- 
dascon ansiedad por la inmensidad 
del Océano , interrogando al hori- 
zoíitc y quedándose extático cuan- 
do veía un punto negro (pie tenia la 
apariencia de un buque ; pero Inego 
liajaba de la montaña sumamente 
nhitido y entregado á la meditación 
doíorosamente. Todas las impresio- 
nes crueles esperímentadas por el 
héroe de Daniel de Foe acometo- 
rían sin duda al capitán americana 
durante e\ lirsro i>eHofio de su ais- 
lamiento; tantas cuantas angustias 
atormentaron al habitante solitario 
déla isla de Juan Fernandez, otrai 
tantas sintiera también Rarnard. 
Léanse las escenas mas tiernas del 
escritor inglés y se ci^rá leer la 
kistorta del prisionero de las Malvi* 
ñas. 

Ya ÍSahian trascurriflo muchos 
meses desde la huida de los marine- 
ros, cuando un dia que Barnard se 
hallaba sentada á la puerta de su 
cabana , vio unos bultos parecidos á 
hombres que se dirijian hária-él. 
No se engañó , pues eran los cuatrt> 
fujitivos que, no habiendo podido 
pasar mas adelante de las islas veci- 
nas, é incapaces de poder adquirir 
la subsistencia, venían á implorar 
el perdón de su superior y vivir con 
él. Este dia fué de fiesta en New-ls* 



land; oelebráse la llegada de los 

marineros 'y óda cual olvidó poi* 
unmomeníosus sombrías ideas y su 
presente situación. 

í Pero av ! la guerra volvió á en- 
cenderse de nuevo entre Barnard y 
los cuatro subordinados- T^no de es- 
tos ideó la aiuerle del capitán , per*» 
la animosidad de los den^s no lie- 

Saba basta este estremo; asi es que 
eaoubrieron el proyecto de su ca- 
marade y le hicieron abortar denun- 
ciándole el delincuente al capitán, á 

auien Barnard tuvo la jenerosidad 
e enviar diaríamente víveres. Este 
retiro forzoso, esta especie de reclu- 
sión en nn paraje tan apropósito 
para reconcentrar serias ideas, in- 
fluyeron poderosamenkeen el ánimo 
del criminal. Al cabo de tres sema- 
ñas juzgó el f ipitan que estaba sufi- 
cieFitenienle castigado y ie permitió 
volver á sentarse con ellos al hogar. 
D«Mle entonces reinó entre los cin- 
co la mayor armonía , y el bien 
jeneral fué consiguíeate á esta paz 
tardía. 

Entregáronse con nnevo aidor á 
la caza y la pesca de lobos marínos ^ 
cuyos despojos les eran tan preció- 
sos. Estendian frecuentemente sus 
escursiones hasta las islas vecinas , 
donde bailaban caca abundante, y 
cuando la jómada había sido pro- 
ductiva, cuando una temperatura 
dulce y apacible había favorecido 
la espcdicion , regresaban mas con- 
tentos á su amada vivienda. Sinem- 
bargo , el capitán echaba de ver que 
el desaliento empezaba á apoderar- 
se de sus compañeros. £l mismo , 
á pesar de sus esfuenros voluntarios 
y la fíloBofía que babia adquirido en 
el duro ensavo de su soledad , sen- 
tia disininiiirse de dia en dia su 
fuerza moral. La nostaljia minalNr 
soixlamente la existencia de estos 
hombres , víctimas de la traición 
mas horrorosa. Quizás su estrella, 
les destinaba á sucumbir bajo el pe- 
so de la cruel agonía que Im devo* 
raba, cuando en 10 de diciembre 
de fs 15 , una vela lejana les anun- 
cio el fin de su cautiverio , y pocos 
momentos después estaban á bordo 
del buque libertador. Qmao la ca- 
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5>uaUdu(i <{ue este mismo Bafnárd, 
vfiTflido jxir linos Ingleses, debiese 
la libertad á oíros de la misma na- 
ción , porque el bajel que loa recibió 
á su tM)rdo había sal ido de'iiB patr- 
io de la (rran ItrftaíirT. 

New-Islatid ¿guardó eii su senodU' 
rante doa años á estos desgraciados, 
que no podian envidiar á Robiiison 
mas que un hisioriador tan hábil 
como Daniel de Foe. 
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Apfsar de la opinión df los anli- 
^;^uos jeograí'os , estas islas no han 
sido descubiertas por Amerioo Vee» 
jMicio, poniue la tierra que este vió 
en lüns bajo paralelo ,'>!» no 
se refiere mas que a la posición de 
K'is Malvioaa. Éstas rej iones pues 
no pueden ser otras mas que aque- 
llas de que en IfiTó tuvo notic a An- 
tonio de la Küca, v que reconocidas 
tmrDuclosGuyoten 1756 fueron ape- 
llidadas Georgia por el capitán Cook. 
A. quien debe atribuirse el primer 
descubrimiento es al célebre nave- 
gante John Davis, que ha dado su 
nombre al estrecho que separa el 
Labrador de la costa occidental de 
Groenlandia. Arrojailo n aquellas 
arenas en un viaje ai mar del Sur, 
el capitán inglés bautizó al gi*upo 
lie las Falkland con el nombre de 
Davis^southern íslands» 

Dos años después el capitán Ri- 
cardo Hawkins reconoció la parte 
septentrional de estas islas, á los 
q:ie denominó entónces Maiden» 
(tierra de la Víj-jen;. En 24 de 
iMiero de 1600, descubrió Sebaldode 
Weerd en la parte occidental tivs is- 
lotes « 7 les puso sn nombre. Las 
Malvinas fueron reconocidasen 1615 
por Schouten y T.emairc, y en 1701 
jM>r Beauchehue (n)uin, cuyo nora- 
Í)re ha quedado á aquella islela,que 
lc»rroa el límite austral delarehipié" 
lago. TJllimamcnle, en 1706 y 1714, 
los Kspaüoleslaa denominaron JUa/- 

Pajade éedrse que hasta 1670 no 
se esploraron estas islas. £1 prime- 
ro f|ue lo verificó fué JohnSlrong," 
quien llamó canal de Falkland al 



paso que separa las dos islas princi- 
pales, ti islote (IcscnbiertoporBeau- 
chesne en el sur, fué visitado eii 
Vm por Wood Roger y Courlner, 
que habían seguido toda la costa 
oriental. Estos nn vedantes, lo hiis- 
mo qup Hawkiugs y otros esplora- 
dores ,. creyeron que las Malvinas «ta- 
laban cubiertas de bpiqnes espesoa, 
y se engañaron ; porque no se en- 
cuentran en ellas sino campos de es- 
pesa 7 crecida yerba. 

En ireodirijió laFmnciasnsmi- 
raa hácia este archipiélago « pues 
los gastos de la guerra con Ingla- 
terra V las necesidades del comer- 
cío nacional obligaron á los mmis- 
tros de Luiá XV á buscar en el es- 
tremo de la América un punto sus- 
ceptible de establecer un buen fon- 
deadero 7 un establecimiento im- 
portante. Sus navios, destinados al 
gran Océano, tuvieron que arribar 
al Brasil ó rio de la Plata, donde ha- 
bían de encontrar mil obstáculos. 
La posición de las Malvinas que el 
almirante Anson había señalado ya 
á solicitad del ministerio ingles, fi- 
jó la atención del gabinete de \ er- 
*salles,el cual, en vistade losiniormes 
que tuvo, creyó que no podía dejar 
de prosperar cualquiera oolooia en 
una de las islas ríe este rnsto nrehi- 
pií'lago. Encargó pues a Bougainvi- 
lie que fuese á establecer una colo- 
nia duradera en el s«r de Amériea. 

£1 3 de febrero de 1764 arribó es- 
te marino á la Soledad , y se apode- 
ró sin mas ni mas de esta isla en 
nombre de la Francia , construyen- 
do un fuerte 7 levantando - un obe- 
Hscoensu recinto, donde puso una 
inscripción en cf ne la cón arrogancia 
se atribula el descubrimiento >iaonr> 
qniata-.d^ esta isla. 

Apenas hubo ensayado Bougmn* 
villeel plantear la colonización ins- 
talando las familias destinadas á re- 
sidir en la isla, cuauiio el comodoro 
Byron echó el áncora en el norte de 
la Soledad, en el puerto de la Cru/a- 
d n , 1 1 a in á n d oí e P n e rto F g mont , y to- 
mando posesión de lodo el arc^pié- 
lago en nombre de la Inglaterra. Pe- 
ro ninguna formalidad siguió á esta 
ten ta ti va^e estal)lncimiento ; solo 
cu í766^Rrióal capitán Mac Bride 
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empezámim colonia ue no debía 
tener mejoi' éxito que éí que tuvo ia 
francesa. 

No dejó dfe sorprender á la Espa- 
ña esta af)ierta violación de sus de- 
rechos, ('olocadas en los dos estre- 
inos de la América meridional dos 
potencias marinas estranjeras y po- 
derosas, podían dar un golpe de 
mano á las posesiones trasatlánti- 
cas españolas. En vista de esto, el 
gabinete de Madrid reclamó enérji- 
camente de la Francia las islas Mal- 
vinas, qtie no eran mas que nna de- 
pendencia de la América del sur, y 
esta nación tuvo que ceder y entre- 
gar al gobernador de otras islas, D. 
Felipe Ruiz Puente, la isla y estable- 
cimiento de Puerto Luis en 1.? de 

abril (!c Í7()7. 

Do.s aiiüs después de la evacuación 
fie los Frantiieses, aaliendonri dia de 
In bahía de la Soledad un navio espa- 
ñol , enoontró por casualidad á un 
buque inj^íés que venia de Puerto 
Elgmont. Eslraordinaria fué la sor- 
presa de amhas tripulaciones al sa- 
ber, en vista de sus pai)ellones, que 
estaban las dos hacia tiempo hani- 
tando en un mismo paraje sin sa- 
berlo. Tío era aquella la ocasión 
oportuna de obrar, contenta ndtjsc 
los Españoles con intimar á los tu- 
pieses que abandonasen aquellas is- 
las. 

Ambas ookMiías dieron conoci- 
miento á sus gobiernos del hecho , 
pero los Españoles fueron los pri- 
meros que recibieron una satisfac- 
ción. Sabedor del éstableeímientn 
británioo D. Francisco Bncareli y 
ürstta , gobernador de Buenos-Ai- 
res, envió » Port Kgmont cinco Ira- 
gatas con mil quinientos hombres 
de desembarco. PreTenidos con 
tiempo los liighises reunieron tam- 
bién sus fuerzas y Ira tn fon opo- 
nerse á iVIaradiaga, comandante de 
la escuadrilla española. El número 
era casi igtfál por ambas partes , y 
después de un combate encarnizado, 
quedóla victoria por los Españoles, 
quienes se apoderaron de la colonia 
inglesa en 10 de junio de 1770. 

Vivamente picada la Inglaterra, 
reclamó enérjicamente ceu'a del go- 
bierno español, y alcabom muchas 
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contestaciones y conferencias diplo- 
máticas, se permitió al gobierno 
británico volver á tomar posesión de 
Port Égmont; pero apenas lo hubo 
hecho, cuando abandonaron aquel 
punto los Ingleses con suma admi- 
ración de sus vecinos. 

lios Españoles establecidoa en es- 
tas islas no dieron á sn colonización' 
todo el desarrollode que era suscep- 
tible; era pues evidente (jue solo las 
conservaban pur luuas puramente 
peUticas. Por oVn partir,, el clima 
nilmedo y cálido era insalubre •, la 
agricultura no prosperaba, y los ár- 
boles trasplantados de la isla del 
Fuego, no se pudieron aclimatar. 
Así fué que abandonaron gnslosfsi* 
mos aquel suelo tnn poco adecuado 
á su temperamento meridional. Pe- 
ro el gobierno español, que quería 
conservar á toda costa aquel puesto 
avanzado de.sns poeeaionea colonia» 
les en América, conservó una corla 
guarnición en la eslremidad occi- 
dental del archipiélago, y las naves 
españolas iban allá de cuando en 
cuando para saber qué jentes y pa 
bebones se presentaban á visitar 
acuellas costas , hasta que á princi- 
pios de este siglo tnvo que abando- 
nar la España aquel punto definiti- 
vamente. 

T,n importancia de las Malvinas 
como iniesto de arribada y luiiiUr, 
no podía ocultarse al gobierno repu- 
blicano de Buenos-Aires. En 18*20,la 
fragata WéTo/Vi«,mandada por el ca- 
pitán Jewitt, fondeó en la bahía 
francesa y tomó posesión de estas is- 
las en nombre de la república. To- 
do inducía á creer que el gobierno 
revolucionario de la Plata iba á oc»i- 
parse seriamente en colonizar las 
Malvinas; pero las violentas convul- 
siones políticas de que era entonces 
teatro la América meridional, impi- 
dió llevar á cabo este proyecto : cre- 
íase jeneralmente que ya se habla 
abandonado del todo, cuando en 
Í829 se espidió un decreto en que, 
después de haberse abix)gado la re- 
pública de Buenos-Aires todos Io.h 
deredios de la corona de España so* 
bre las tierras de cerca del cabo de 
Hornos , contenia las siguientes dis* 
posiciones: 
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las .id.vacpntea al cabo de Hornos en 
H Océano atlántico , tendrán un giv 
bernador iniliiary político, que se- 
rá inmediatamente nombrado por 
íH gobierno de la república. 

Art. 2." F.stn gobernador residirá 
en !n isfn rlr la Soledad, donde se le- 
vantará una balci ía y se enarbolará 
él pabellón de ía Rep&bKca. 

Art. 8." Dícbo gobernador cnída- 
rá de la observancia y ejecución de 
fas leyes de la república, asi como 
de los reglamentos concernientes á 
la pesca de lócaa y ballenas en las 
costas. 

Poco tiempo después se supo en 
Europa que Mr* Luis Vernet Uc 
HaiDDurgo, que acababa de espl^o- 
rar las Malvinas , estaba nombrado 
gobernad f>r de estas islas, y que ha- 
bia partido con su familia yruaren- 
ta colonos ingleses y alemanes, para 
empezar el proyectado estableci- 
miento en la babía francesa. 

No pasaremos adelante sin dejar 
de nianifest&r oue las razones que 
se alegaban enel decreto de larepd- 
blica de BiH MI S Aires eran suma- 
mente eslrañns. Una rolnnia qnc se 
emancipa, no por eso hereda el ter- 
ritorio contiguo que perteneció á 
SUS dueños , pues si esta doctrina 
tan sin<;ular se admitiese enel códt- 
f^o de las naciones , hubieran podi- 
doreclamar por ejemplo los Esta- 
dos ünidosde America á Terranova 
y el Canadá á título de herencia. 
En semejantes casos la fuerza cons- 
tituye la autoridad , y poresta razón 
pasaron las Malvinas a manos de la 
repüblica aijentina. Por lo demás, 
el gobierno de Buenos- Aires no te- 
nia necesidad de apoyarse en tan 
frivolos argumentos y encubrir su 
usurpación con la capa de la lejíti- 
midad , pues no necesitaba escusa 
para juslificar tin hecho que mn- 
clio iienipo hacia estaba autori- 
zado ]>orel uso entre los pueblos ci- 
vilizado». 

(breemos qüe no carecerá de ínte- 
res el saber lo que fué en poco tiem- 
po la colonia de la Soledad en manos 
de Mr. Vernet. El siguiente eslracto 
de . una carta escrit al capitán King«, 

Í^or un oficial amigo suyo , nos l'a- 
ícita curiosos pormcno : « £1 esta 
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blecimiento , dece , forma un se- 
micírculo al iTdedor de un te- 
rreno á donde se llega por un pa- 
sadizo estrecho que mrma parte de 
la bahía. Los Españoles tenian defen- 
dida esta entrada por dqs fuertes 
(jileen la actunlidad están .n-niina- 
dos. El j^ol)erna<lor Vernel me reci- 
bió con benevolencia; es un sujeto 
muy instruido j posee varios idio- 
mas. Su casa larga y b»ja , consta de 
un solo piso con paredes de piedra 
muy gruesa. Encontré en ella una 
buena librería , compuesta de obras 
españolas, alémanasé inglesas. Una 
alegre conversación ameni/ó In co- 
mida, á la cual asistieron Mr. Ver- 
nel, su mujer, y algunosconvidados; 
por la noche hubo müsica, canto y 
baile. Este concierto improvisado 
me pareció muy estraño en las islas 
Falkland donde solo creia encontrar 
marinos y pescadores. El estableci- 
miento de Mr. Verüet consiste en 
unos quince esclavos que él mismo 
ha comprndo al gobierno arjentmo, 
con la condición de ensenarles al- 
gún oficio t^til , y darles libertad al 
cabo de algunos años de servidum- 
htT. Estos esclavos son de edad de 15 
á 20 anos y parece que se tienen por 
dichosos. El númeiY) total de losha- 
bitantes de la isla no pasará decien- 
to, comprendidos veinte y cinco 
Oanclios y cinco indios. Habia dos 
familias holandesas, cuyas mujeres 
se ocupaban en ordeñar las vacas y 
hacer manteca; dos ó tres familias 
inglesas, y una alemana; el resto se 
comjK)Tiia de comerciantes españo- 
les y portugueses. Los Gauchos eran 
de Buenos-Aires, y su capatai un 
francés.» 

Estos pormenores prueban que los 
colonos teniau motivos para confiar 
recojer el fruto de sus sudores. Des- 
graciadamente una catástrofe impre- 
vista cay(') sobre ellos y aniquiló el 
fruto de sus trabajos. 

Mr. Vernet además del título de 
gobernador de las Malvinas , habia 
obtenido el privilojio esclnsivo de 
!a pesca en el aichjpiélago. Apenas 
se halló revestido de sus funciones, 
mandó alejar las naves angloameri- 
canas, cuyas tripulaciones devasta- 
l)an lashahí-is mas pobladas dr ;un- 
fíbios, y mataban indislinlamenlc 
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í'n todo li(»nii>o r] ganado errante en 
):ií» llanura», liabiendo vi&to en 1831 
un buque de aquella nación , que 
testaba paescndo eo las costas Malvi* 
TUTs á pesar de los avisos oficiales co- 
uiuDÍcados al códííüI de los Estados 
Unidos, se apoderó el gobernador 
de la einbaTeacion , y este acto de re» 
presión le acarreó á el ya sn d«sgra<' 
ciada colonia , toda la cólera del ca« 
j)itan americano , Silas Duncan , co- 
mandante de la corheia Liexngton, 
Sin estar en lo mas mínimo autori- 
zado este marino por su gobierno, 
se dirijió á las Falkland , atacó re- 
leen tíñame ote el nuevo estableci- 
miento , saqueó - las propiedades de 
sus colonos y arrasó sus viviendas. 
Muchos de ellos fueron conducidos 
prisioneros á bordo de la corbeta, 
y con miiy mal trato á Buenos-A i- 
i'es , dondelos dejaron en manos del 
gobierno en 1832. Los Estados Uni- 
tlos aprc>h;n'on la conduela brutal 
del capitán Duncan, reclamaron 
no tan solo las indemniuciones por 
los perjuicios causados al comercio 
de la Union , sino también una re- 
paración ])or los su[>uestos daños 
(|ue habiau recibido personalmente 
los ciudadanos americanos. 

Mientras que estaban perdiendo 
r] tiempo los Estados Unidos con la 
i cpública deJ^uenos-Aires en inter- 
mmables discusiones^ la Inglaterra, 
queso habia cesado de considerar- 
se como única soberana de las islas 
Falkland, y que va antes habia pro- 
testado contra ia mslaiacion de la 
colonia republicana, dio orden al 
comandante de su estación naval en 
la América del Sur, para que man- 
dase un navio al archipiélago é hi- 
ciese tremolar e{i aquellas islas la 
' tiandera británica, confii^mando 1^ 

F 
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dei*echos del dominio inglés y ha- 
ciendo desaparecer todo cuanto per* 
tcnecia al gobierno de Buenos-Ay res. 
Kn -2 de febrero de 1832, fondeó la 
fragata Clioen la bahía (ie Brrkeley, 
y la Tyne en Port F.gmont. En am- 
bos puntos se enarbpló el pabellón 
inglés con salvas de artillería. La 
corta guarnición republicava rindió 
lasarmassin ninguna i*esistencía , y 
partió para la Plata en un sehoener 
armado que habia en la bahía. 

Desde entónces pertenecen las 
'''íalvinas á la Gran Bretaña, aunque 
esta potencia no se ha ocupado en sa- 
car los recursos que induoablemente 
ofrecen aquellas lab». En 1884 fué 
enviado á Puerto Luís un teniente 
déla marina real , con órden de re- 
sidir en él , sin que sepamos lo que 
baya hecho después, porque aquí 
caveoemos de oocumentos, tanto 
franceses como ingleses , vetativos á. 
este asunto. 

Seguramente no hemos dicho to- 
do lo concerniente á las Malvinas, 
poraue la posición de estas islas id 
confín meridional del cnníinente 
nrnericano, en parajes muy precio- 
sos para el comercio , les promete 
un destino no menos fecunao en vi- 
cisitudes jcomo ba sido el período de 
su existencia cuj^octtadro acabamos 

de bosquejar. 

Sin embargo , han perdido de su 
importancia como puerto dearríba- 
dns, estando de dia en dia mas aban- 
donado f] paso al Océano-Pacifico 
por el cabo de Hornos, para el es- 
trecho de Magallanes, líos ballene- 
i'ns I otros barcos que se dedican á 
la pescade las focas cérea de las tier- 
ras polares, son los únicos que van 
l oy dia á las Malvinas para refres- 
car sus viven». 

N. ■ 
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HISTORIA. 

m LAS ISLAS DLL OCÉANO, 

POR Mr. BORY Dü SAINT-VINCENT , 

INDU^ÜO DEL USTITOTO. 



INTRODUCCION. 



Aulu de bosquejar la hittoría de 
Itt Iti*4t 7 describir cada nna de 

ellas , oportuno es hablar del Mah 
que las rodea, entendiéndose por 
esta palabra la totalidad de las aguas 
saladas que ocupao la mayor parle 
de la superficie del globo. La voz 
Océano usada en muchos libresco* 
mo sioóoima, do lo es sia embargo, 
antes bleo sa sigDÍOcacioD es niM 
reducida, debiendo af>licarae dnica- 
meote á aquellos mríres que circuDS* 
criben la mole do tierras sin peoe- 
trar en ellas muy profuDdameate ; 
es decir , qoe el nombre de Océano 
no se puede aplicar á ningún Medi- 
terráneo , ú otras estensiones de 
aguas, aun cuando seao saladas, que 
están enclairadas en las tíerrs'i , y á 
las cuales se debe dar la denomina* 
( ion de Catpíos ó iagot , según sean 
de amargas ó dulces. 

Eaire los primeros jeógrafos cu- 
yos escritos nos han sido trasmití» 
dos, el Mar no era sin embargo otra 
cosa que el Mediterráneo que sepa- 
ra la Europa del Africa confioaote 
con el Asia , siendo el Ocáioo ana 
cosa aparte al otro ladode lascoUim- 
ñas de Hércnles ; de modo que He- 
rodoto lo consideraba un gran rio , 
y los poetas le Uamabao el viejo pa- 
dre del mnndo , coyas partes habi* 
lables circunscribe. 

Para comprender la posición de 
cada una de las islas de que vamos 
ISLAS üEi- OCÉANO. ^Cuaderno 



á hablar , en los diversos mares que 
b jñ nn el globo, dmdlrémos estos 

desde luego en tres clases , que se* 
rán : el Océano, los Medite rráneai 
y los Caspias, 

Los Caspios y que son lo contra* 
rio de las Islas , es decir , unas es- 
tensiones <le a<^na salada cercadas 
de tierra, se ditereocian únicamente 
de loa grandes lagos , en que sna 
a^as no son dulces , y que no te- 
niendo comunicación eoo ningún 
Océano ó I\Iedi teri átieo , su charco 
ó estauüue recibe sin embargo el 
tributo ae ríos que al cabo de siglos 
llegan á disminuir la salobridad. 
Hasta aquí se habia limitado este 
nombre de Caspio éi uo solo marsiu 
salida, cuando debe estenderse al 
mar de Aral y al Mar muerto. 

Son Mediterráneos los mares que 
no constituyendo parte inmediata 
del Océano, se unen siu embargo 
con él por uno ó muchos estrechos, 
y se diferencian y\e los 'j^randes gol- 
fos por la angostura de su comuni- 
cación, siendo mas numerosos de lo 
que se habla supuesto cuando se 11* 
mítaba el nombre de Mediterréneo 
al de las aguas que bañan tas Balea- 
res , la Córcega , la Cerdeña , la Si- 
cilia , Malta, Candía, Chipre, las 
Islas del Archipiélago , y otras meó- 
nos considerables. La descripción 
de estas islas del Mediterráneo pro- 
piamente tal es ajena de lo que nos 
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hemos prnpnr;stoa quf , no debien- 
do hablar sino del Océano. El Mar 
rojo , el ^Ifo Pérsico y el Báltico 
80D también Mediterráneos , asi co- 
mo el espacio contenido entre la 
corílüíera de las Antillas y el doble 
con Linéale americano. 

BL.OGftAllO» PeliOgttt. 

Entiéndase por Océano en la rigo- 
rosa acepción de la palabra, aquellT 
inmensidad de mares que rodeándo- 
los por todos lados , separan las di* 
▼ersas partes continentales del glo- 
bo que ocupan snbrciTna coarta par* 
te de la superficie de es le». 

Esencialmenie movible ó incesan- 
temente ajilado por las corrientes 
que surcan su vasta ostensión, ó por 
los vientos que siendo corrientes 
aereas obran imperiosamente en su 
superficie, se le ha supuesto ade» 
mas un movimiento jeneral proce- 
dente de li rotación del globo. El 
Océano obedece también áotrosmo- 
vimientos tan arreglados couiu ma- 
nifiestos , cuyo efecto está subordi- 
nado á la forma de sus costados que 
sitian y abandonan alternativamen- 
te las oleadas majestuosas. - Estos 
movimientos alternativos, depen- 
dientes de la acción qne ejercea los 
astros sobre su mole, se llaman ma- 
reas, á las cuales están poco es pues- 
tos los i^Iediterráneos , y nada los. 
Gaspios. 

Distribución del Océano en rejiones. 

Llámase Océano glacial ártico á 
los mares circumpolares del norte , 
por oposición á los del Sur, llamados 

Océano glacial antártico , y Océano 
atlántico , el que separa t;! antiguo 
y el nuevo mundo , entre Europa f 
Asia de nna parte , y las Américas 
de otra; gran Océano boreal^ al que, 
desde el trópico de Cáncer se es- 
tiende entre el Asia oriental y las 
costas americanasdel nordeste ; gran 
Océano paci^coal mar entre los tró- 
picos, la América ecuatorial y la Po- 
linesia; en fin, gran Océano austral 
la inmensidad de lasaguascompren- 
didas entre las puntas opuestas del 
Africa, la Australia y la América del 
Sur, hasta el círculo polar antárlioo. 
lío se comprende en estas divisioueb 
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el mar denomliMdo cmnanmente 

de las Indias. 

Limitadas en su propagación las 
prodticeiones del Océano á las mis- 
mas reglas de sinuosidad é indeptn- 
dencía que las de la tierra, debe 
bnsrarse en la manera con que están 
repartidas tales prodúcelo oes las ba- 
ses de la distribución jeográfica que 
se puede asignar á las diversas par- 
tes del Océano; pero antes de trazar 
los límites á que nos proponemos 
dreanscribir estas mismas parles , 
es muval caso mostrar por algunos 
ejemplos cuan viciosa era la no- 
menclatura adoptada hasta el día. 
Lo que be liamaba pues gran Océa^ 
no, de goe derivó ta voz Oceania 
( archipiélago por esceleocia ) , dada 
a los numerosos grupos de islas que 
se suceden al este de la Polinesia • 
no es mayor ili aun tan grande co- 
mo los otros Océanos. El gran Océai' 
no borra! , que tampoco es muy es- 
tenso , meridional con respecto á 
vastas partes del Asia y de la Amé- 
rica, en realidad no es boreal sino 
con relación á un pequeño segmen- 
to del trópico de Cáncer, al pa- 
so que el Océano atlántico, que ja- 
más se llamó grand& Oeémo como 
los demás, esefmayordo^todos, etc. 

El Océano pues es "el cajón ó 
cuadro^ permítasenos esta espresion, 
d^ los continentes y de las islas de 
■cfue vamos á tratar por su órden , 
clasificándole en cinco rejiones físi- 
cas : !.• El Océano ártico; 2.* el at- 
lántico; 3.* el antárctico; 4/ el india- 
no; 5.* el pacífico ; y para mas cla- 
ridad de lo que dirémos de estas 
grandes rejiones acuáticas, conside- 
rándolo indispensable para mostrar 
al mismo tiempo su situación , he- 
mos hecho grabar el planisférío (Y. 
mapa 1 .**) en el que nuestra nueva no- 
menclalura de los mares dará á co- 
nocer la relación de estos con las 
partes terrestres del globo. En él se 
verá que según esta manera de n|í* 
rar la estension fluida, se corres- 
ponden cuatro Océanos , opuestos 
dos á dos , á saber ; el ártico al an- 
tártico, y el atlátttioo al pacífico , 
mientras que uno solo, impar y cen- 
tral, que es el indiano, permanece 
entre ellos aislado por una multitud 



Dlgitlzed by Google 




Digitized by Goflf 



i 



t 

<l 

«I 

íll 

10 



1 

k 
ll( 

ae- , 
V 

o- ^ 

itos > 

»ce * 

ligitized by Google 



ISLAS DEL 

de caracléres Daturales (]ue le daa 
alguna fisiooomía , atendidas sus re- 
laciones coo loa Mediterráneos, don* 

de las aguas son siempre algo mas 
cálidas que en los Océanos de las 

mismas latitudes. 

Naturaleza de las aguas del Océano. 

Analizada el agua del Océano por 
oiuchos químicos hábiles, la han 
encontrado abundantemente pro- 
vula de sales, entre las qoe domina 
la sosa muratizadn , on proporcínn 
de una cuarta y aun de una tercera 
partej entrando también en su com- 
posición cal moríatlzada , surfatiza* 
da y carbonatízadá, bien que varían- 
<lo en cantidad segun los parajes de 
donde se ha sacado el agua. Se sabe 
que la salumbredel marnoes la mis- 
ma en todas partes , considerándo- 
se roas fuerte en las rejiones cqui 
nocciales que hácia los polos. Su a¿;iia 
coutiene también un principio mu- 
coso, del cual pudiera dimanar aque- 
lia amargura nauseabunda que se 
mezcla c.o':\ el sabor salino, nsí ro- 
mo á la fosforescencia que la parli- 
colariza , y de que debemos ocupar- 
nos. 

De la fosforescencia. 

Luego que desaparece la clari- 
dad del dia en todas tas rejiones del 
Océano, sale del seno fi" Ins aguas 
una nueva luz que raodilii a In lúgu- 
bre tristeza del inmenso piélago. En 
la cresta de las oleadas que se agol- 
pan unas sobre otras, al continuo 
remolino que hace el timón de las 
embarcaciones mayores y menores, 
ai través de los surcos que rompe 
la l^roa de la nave , en la espesura , 
en fin , así como en la espesura de 
lasólas que se estrellan tumultuó- 
vamente en los arreciles, ó que sh 
ilesarrollan en ancbas playas , bri- 
llan las partes ajitadasdel agua con 
una multitud de puulos (M utellean- 
les y deslumbrautes siempre , queá 
vtíces suelen ser imperceptibles , y 
que en ocasiones se nurarian co- 
mo relámpagos precursores del ra- 
vo. Sin embargo , un buque impe- 
lido por el viento en medio de los 
mares y de las tinieblas, deja en 
pos de sí uu rastro seméjante álavu» 
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¿fcítffl, Deroreíiiljente, que se bur- 
ra oon lentitud. Las orillas areno- 
sas ) bañadas por el agua salada , las 
algas ü otras producción es del Océa- 
no cuando se acaban de sacar de 
él , aparecen de repente luminosas 
en la oscuridad por poco que se 
les toque ó meuee; de modo que H 
pié ó la mano del hombre, puesto 
sobre la arena mojada , imprime en 
ella vestijios de fuego , semejantes á 
la Ina de las luciérnagas. Hay para- 
jes, y particularmenlf los de países 
ardorosos y de la línea , en que ta- 
les chispas ioünitas espídeu á me- 
día nocne un brillo admirable , una 
especie de fuego fantástico. Además 
de estas centellao Inminosas, seme- 
jantes á lasque fulmina la máquina 
eléctrica, producen también los ma- 
res una multitud de seres vivientes ' 

qtie esparcen luces ínlierentes á su 
orL,Mni/3CÍori. En otro tiempo hemos 
de&cnio uu aniiuat al que esta pro- 
piedad es inherente (el monopho' 
ra noctiluca de uuestro viaje en 
cuatro islas de los mares de Africa, 
ó pyrosoma de los autores ). Este 
verdadero lucífero pertenece á la 
serie de los seres diáfanos y jelatí- 
nosos de que Cuvier formó su clase 
de los sérfs moluscos acéfalos , que 
con las Medusas, los Beroes, ios üi- 
foros , y otras innumerables lríbi»s 
que flotando en la vasta estens|on 
de las aguas, se asemejan, como de- 
cia pintorescanit rile Lineo , á unos 
astros diseminados por la inmen- 
surable j oscura profundidad. He- 
mos juzgado conveniente figurar en 
la secunda lámina de este tomo al- 
gunas especies de animales de esta 
naturaleza, que se dibujan en las ti- • 
nieblas de la oleada, por los fnegos- , 
que salen de ellas mismas / qoe 
alumbran lo que le.s rodea ; así co- 
mo eu las májicas pinlui as del céle- 
bre Murillo , los personajes divinos 
que este gran pintor sabia introducir 
tan diguameiite , son por lo común 
el foco luminoso dedoude emana la 
luz con cuyo ausilio 'se distingue y t 
hermosea el resto del cuadrOb 

Todos estos auio)ales dirifanos y 
centelleantes fiarecen señores de una 
luzqiie a su antojo aiiiaeiitau ó di^- 
miuuyeu ta intensidad, y que pare< 
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ce la estingtteo ó apagan cuando 

fallieren. Si no esln viese probado 
que tales seres en recen de sexo , se 
ineliuaria unoá presumir que dáo» 
doies ia facultad, de matiifestir su 
' tsxisteocía, mediabte una liu que les 
es propia , la naturaleza permite 
que piu dai) hacer deesta luz una se- 
ñal de aoior, y que el un sexo se sir- 
viera fie sus fuegos para eoceoder 
los del Olro. Parece desde luego que 
linosséres apenas organizados, echa 
dos allí sin defensa y sin medio al- 
guno de escapar al menor riesgo, en 
la espantosa espesura de un elemeu* 
lo euyos choques son terribles , y 
(pie están poblados de vivienles vo- 
races que necesitan un aiimeutu biu 
tasa ni elección para saciar su mons- 
truosa masa; parece, repetimos, que 
tales seres no han recibido de la na- 
turaleza una organización diáfana, 
síuo á fin de que confundidos por 
su trasparencia con el flüidoen que 
viven , los eneiDigos á quienes tu- 
vieran que temer no puedan apro- 
vecharse de su inercia para destruir 
ráxas enteras de elloa. 

T.is luces del mar son efecto del 
fosforo que estn tiene eu siispenso,y 
que provicDC de la descomposición 
<ie tantos millares de animales, la 
maj'or parte enormes, que comm* 
piéodoseal cabode siglos.se asemejan 
.i sus aguas, por el movimiento con- 
tinuo a que están esencialmente su- 
jetas como es sabido* El impulso per- 
manente de oriente á occiaente, aue 
se atribuye al Orénnn , cnp^ix de hn- 
cer rodar á la aventura y sin parar 
todas las moléculas muertas que en 
él se encuentran; la acción de los 
mares y de impetuosas corrientes 
que dan en las costas ó se contra- 
rían; el choque perpétuo de las olea- 
das laipelicias en todas direcciones 
|ior vientos impetuosos ; otras can- 
ras « en fin, innumerables de eterna 
movilidad, no permiten en el mar 
aquellas posiciones justas y nece- 
sarias para la pronta i*«compo8Í' 
cion de los cuerpos. Paseados, di* 
gámoslo así , batidos , frotados , ro- 
dados y revueltos los residuos de to- 
i\n lo- que se desorganiza, no lardan 
enredttcirseal estado moíecalar mas 
simple. Se confunden, se penetran 
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entonces, y por ilUioM» se amalga* 

m:\n en el agua que !c|S tiene en di- 
solución De aquí el principio cras'« 
como oleoso del mar; de aquí lam- 
en aquella amargura insufrible y 
aquella mucosidad de nu olor par* 
ticular , que t i simple tacto hns!n 
para darla á rorjoccr , única causa 
tal vez de susalumbre, y en esla 
bipótesís era natural buscar en ai 
fósforo que debe dimanar de tanta 
pulreraecion errante , un efecto que 
vemos reproducirse en nuestras dis- 
pensas, cuando el pescado pierde en 
ellas su frescura , y en los anfitea * 
Iros de disección , donde entre los 
demás restos li urna nos llegando el 
celebi-o al eslado de p uiedumbre . 
se distingue por unas luces vivas é 
inmóbilcs. 



Disminución de los mares. 

Otras muchas causas propenden á 
desromponerelraar,despojando gra- 
dualmente su molede todo lo quese 
encoentni en él en suspensión, sin 
estar esencialmente asimilado. Éstas 
causas obran menos directamenteso- 
bre los elementos que ella se incor- 
pora, que sobre los que permanecen 
susceptibles de ser precipitados. PUr 
oonsi^íente es prouable que el mar 
dismmuye de volumen á medida que 
nuestro mundo envejece, al paso 
que su salumbre, su mucosidad. su 
amargura y su fosforescencia deben 
llegar á ser proporcionalmente mas 
considerables. Los principios que 
solo se eocueotrau eo suspensión , 
como las sustancias calcáreas^ entre 
otras, le aun al contrario sustrai- 
dos por la multitud de animales que 
el mismo mar alimenta; y estos, ha- 
blando con propiedad , no sou mas 
que unas especies de máquinas or- 
ganizadas para hacer una marcha , 
de donde resultan aquellos armazo- 
nes polipiferos , aquellas duras con- 
cba9 , aquellos esqueletos de crus* 
táceos y peces*, que engruesan las 
capas sólidas que se depositan con- 
tinuamente sobre Cüpas anleriores , 
compuestas de los reslus de una 
muHiknd de «tnimaleii cuyos tipos 
ae hallan perdidos boy dia. 
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hiii lasciiinbresgobérbitsdelCáu- 

caso en el antiguo mundo, en las 
de las mas alias cordilleras en el nue- 
vo, «listen baocos de mariscos y 
de otros residuos marinos , en que 
los restos de n ni males que at!f se v*ti 
confundidos se vuelven n Mncouirín' 
CQ el paraie y eo iasituaciou eii (jue 
los sére» de que tales restos provie- 
nen <íeb¡eron nacer, vivir y morir 
sucesivnraentf*. Absortos de admi- 
ración a la visu de tales reliquias 
un Océano que dcb¡6 vol? erto á 
cubrir todo, los primeros hombres 
que njaron en estos»» ;rtencion, inia- 
jinaron grandes catucHsmos ó inun- 
daaones, para espiicarla presencia 
«letales residuos acumulados en sus 
montañas. Desde las edades mas re- 
raotás hasta nneslros rlias , se ha 
perpetrado el uso de llamar en so- 
corro de nuestra ignorancia alguna 
intervención sobrenatural para es> 
pilcarlos liedlos, y así es qtie no 
hay 011 libro en que se trate de la 
materia , donde como único argu- 
nieni.) no se atribuyan semejante» 
particnluridJides al diluvio univer- 
sal ó a ^ra lides revoluciones físicas. 
Tiempo icria ya de hacer desapare- 
cer toda suposición arbitraría del 
lenguaje circunspecto, único que 
conviene en las rirncias. Indud it ! 
mente han acaí-eido en la sn()» rti- 
cie del globo trastornos dei suelo , 
capaces de hacer abortar dilatadísi- 
mas cadenas de montes , irrupcio- 
nes de mares, rompimientos de con- 
tinentes enteros , y de grandes la- 
gos , inundaciones de ríos, estravios, 
íinndimíentos ó desapariciones de 
islas , y revueltas eo fin que pudie- 
ron mudar las relaciones ó «lonvs- 
pondencia que leniau entre sí an- 
des rej iones; pero estas catástrofes, 
todas de localidad , prodijiosas con 
respecto á nuestra pequenez: micros- 
cópica en la inmensidad del univer- 
so , prolMiblemeole no han cansado 
jamás una snbvetrsion total. 

K\ uso de esplícar por medio de 
diluvios accidentales el descanso de 
las aguas encima de las mas altas 
inontaSas, era muy digiro del enten* 
dimiento grosero de los tiempos pri- 
mitivos, en que hombns í'nibrul«*ci 
dos i>or ia superstición [xidian con- 



tentarse con esto únicamente; y sin 
embarfj;f> nn?» hay libros eu i|ua Se 
vierten seuieja ules errores. 

. Desde \o% primeros tiempos y en 
laa mas antiguas cosmogonías se 
adptó la opinión de que el mar sin 
límites se ¡necia al principio en ia 
superficie entera dei ^li>bo. Los PP. 
de la Iglesia nos lo aseguran , y pu- 
diéramos invocar aquí el testimo* 
nio de San Juan Damasceno , San 
Ambrosio, Sao Basilio, y el gran San 
Agustín particularniente.EL ssríAi- 
Tv ou Dios (abstracción sagrada qu«* 
se puede tradnrir sn por voí.iíntai» 
ciiE*íM>R \ )«ír' MOVIA, dice este úlli- 
moyKiiA. LL.EV VDA, dícü cl Jéuesis y el 
apóstol San Juan , a la supnriciB 
DE L4S aguas; y fuada pudiera ser 
mas coníornif á !o qnv. debió resn! 
(ar del movimitmlo impulsivo de 
un principio intelijente y soberano 
en la ci^cion, que aquella coocor 
dancia preciosa entre tantas olia^ 
inspiradas ó profanas . y los hecho.-» 
que nos euseiian las ,cieucias jeoló 
jicas. 

¿ Pero qué se han hecho las aguas 
circu inhalantes? pregn rilaron los iii 
crédulos; y algunos doctores imajt- 
naroo para responderles , que de 
repente se habían formado proíun- 
tías cavernas que se frailaran la su 
perabnndancia, al paso (pie oíros 
han supuesto la evaporación repen 
tina ; pero los fílósofos han buscado 
causas de sequedad ó desagüe , mas 
conformes á las leyes de la natntM 
leza. Van Helmont , á quien sn.> 
contemporáneos no comprendían, y 
á quien miraban como un estrava- 
ganle, porque sn jenir^ le hacia con- 
tempoi áneo de un siglo mas ilustra- 
do, traslució la causa de aquella 
disminución de las aguas , que los 
teólogos habiao esplicado por medio 
de imposibiti<lades, y encontraba ia 
razón eu cierta descomposición Quí- 
mica que se había obrado en días , 
y cuya poderosa acción era incesan- 
te. Kl inmortal Newton, adoptando 
las ideas del sabio belga , nos dict. 
<( que las partes sólidas de la tierra 
se acrecientan sin cesar, al paso que 
sus partes fluidas disminuyen cada 
día, y al íin desaparecen entcrainen 
te del globo terestrc , como parece 
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fftie han desaparecido dol f^lobo lu- 
uar, donde va no existe ni siquiera 
atmósfera del jéoero de ]« ouestra , 
es decir, compuesta de flüidoa vapo- 
rizados. 

De esta disminución gradual se 

Í Hiede decir que los contioeotes y 
as islas , tales como actualmente so 

ven , no siempre presentaron !;u 
mismas formas. Las ÍHlas que vamos 
á describir se asegurarán, cada cual 
á sn veSf á algiin cootioente ¡ame- 
diato y llegarán á ser el núcleo de 
isías mas eslensas y de continen- 
tes futuros , á no ser que las bóve- 
das bajo las cuales borbotan las fuer- 
zas volcánicas que sublevaron la 
mayor parte de ellas , dejando de 
hundirse en los inmensos vacíos que 
nos oculta o, no se rompan en mu- 
chos fragmentos, oomo acaeció con 
la Atlántida de Platón, ó oo se fauu* 
dan en forma de vastos arcos, tales co- 
ino los que en cierta escuela se lla- 
man cráteres de sui/levacion. 

De la projandidad del Océano y de 
su temperatura. 

Se cree que el fondo del Océano » 
que se escombra diariamente con 

los residuos que arrastran lo? rios 
y las aguas pluviales que iav in la 
tierra, está conformado como puede 
estarlo la superficie de las partes en- 
jutasdel globo, llegándose hasta su- 
poner en él la existencia de montes, 
valles, llanuras, terraplenes y otros 
accidentes, cuya existencia uo se 

' puede negar ni justificar. 

* Considerada con respecto á sti 
profundidad, la historia del Mar pre- 
senta, nos parece, una de las mayo- 
res singularidades imajioables , sin 
que haya hasta ahora un solo dato 
exacto para deternjínnr sea es- 
ta nroiiindidad ; pues si birii hs ver- 
dad que por medio de la sonda se 
ha logrado encontrar el fondo del 
mar en muchos puntos de su esteu- 
sion, la sonda misma, que jamás ha 
bajado auténticamente mas allá de 
1400 á 1700 pié(, es un instrumen- 
to imperfecto , que quedando al ca- 
bo suspendido en las ^ríindes pro- 
fundidades, únicameiih' nos enseña 
que el suelo del mar es uc^i^ual y 
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que en él so encuentran fondos al' 
tos al lado de abismos insondables. 

Tampoco hay observaciones sufi- 
cientes, relativas á la temperatura 
de los mares. Fundnndnsp en la au- 
toridad de Aristóteles se ha creíd;» 
por muciiú tiiimpo que su calor au 
mentaba en la tempestad con la fro- 
tación de las olea das, y esta preocupa 
cion ha encontrado en nuestros dias 
defensores entre hábiles físicos. Pe- 
ron fué el primero que dió i conocer 
el error, y con respecto á esto debe 
ser autoridad este viajero , pues de- 
uuieslramuy bien como han podido 
equivocarse^resultaudo desús inves- 
tigaciones los siguientes hechos que 
cuadran perfectamente con el resul- 
tado de nuestros pr-opios esperimen- 
tos: 1.^ la temperatura del Océano 
en un lugar dado , es jeneralmeute 
mas fría á mediodía aue la de la at* 
mósfera observada a h sombra ; 
2.** es constantemente mas alta á 
media uocüe : 3/' por mañana y tar- 
de están comunmente en equilibrio 
ambas temperaturas: 4.*^ el término 
medio de la temperatura de las aguas 
del mar en su superücie y lejos de 
los continentes , es mas fuerte que 
el de la atmósfera con que están las 
aguas en contarlo. 

En cuanto á la temperatura de las 
grandes profundidades, se ignora 
absolutamente. Unos, conducidos 
por analojia, y considerando que el 
calor del suelo en que habitamos au- 
menta á proporción que uno se in- 
troduce eu él ; y reconociendo en 
nuestro planeta un núcleo también 
en fusión, piensan (jue las aguas del 
mar deben seguir una progresión 
análoga ; otros ai contrario , han 
pensado que viniendo del sol todo 
calor, el Océano debe ser una mo- 
le helada. í.os ^Tandes témpanos y 
montones de liieio que se forman en 
lar rejioues circumpolares, uose ele- 
van del fondo, pues se desprenden 
de las costas en que el agua se con- 
jela, porque el hielo <'ncuentra allí 
un punto de apoyo ^ las rocas fusi- 
bles que compone el agua helada, 
dislocadas en el deshielo van á flotar 
en islas que las corrientes arrastran 
rníK'has veces á lo lejos; bien que sin 
arraigar eu uu louUo solidado co- 
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mo llegaría á suceder si la tempera- 
tura de las aguas fuese constante- 
mente bajanao de la superficie al 
fondo. Eoñn, eo aquellos mares cir- 
cumpolares dpnde la atmósfera es 
tan irk » el Océano , siempre mas 
caliente, á pesar de loe bancos hela- 
dos que le embarazan, está habitual- 
mente cubierto de una niebla, com- 
parada por los navegantes con aque- 
llas homaderas que se levantan de 
la superficie de un baño sin que pasen 
de ser agua evaporizada. Siendo mas 
elevada ia temperatura media de las 
aguas del mar qne la de la atmósfe- 
ra hácia los círculos polares» j mas 
baja entre los trópicos, es pues, po- 
co mas ó menos, semejante eo todas 
partes, abstracción hecha sin embar- 
co de la grandísima diferencia qne 
imprimen en ella las latitudes v la 
alternativa de las estaciones. Así es 
que las producciooes marítimas va- 
lían mncbo menos que las terres- 
tres. Los anímales y los vejetales 
idénticos que se encuentran espar- 
cidos sobre los puntos mas espues- 
tos del Océano , sou mucho mas nu- 
merosos que los que se pudieran lla- 
mar cosmopolitas de las partes des- 
aguadas , las cuales son al contrario 
en muy corto número. Uay peces, 
moluscos é hidrofitos que se encuen- 
tran en todas partes desde el cabo 
de Hornos, el de Buena- Esperanza y 
la tierra de Van-Diemen , hasta el 
estrecho de Bering en el cabo I<}or- 
te, ó bien en la Groenlandia. La ía« 
Üueocia de esta menor diferencia en 
la temperatura media de los mares, 
obra en las de las costas donde 
nunca hace tanto frió ni tanto calor 
como en ló interior de las tierras; de 
modo que el litoral de las islas que 
daremos á conocer, es mas igual que 
el de los continentes conli^iios; la 
atmósfera, siempre algo mas húme- 
da, es allí taoibien temperada; y pa- 
ra dar de esto un ejemplo que sea 
aplicable á la latitud en que vivi- 
mos, bastai'á citar las islas de Jersey 
y de Gnernesey, donde, bajo el mis- 
mo paralelo que París en medio de 
la tierra,secullivan mirtos, romeros, 
adelfas , durillos , y otros vejetales 
que. no prosperaran tantp al aire li- 
bre, ni podrían resistir en nuestm 
jardines en los inviernos comunes. 
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Es denotar también un hecho sin- 
gular que hace un contraste admi- 
rable entre las producciones organi- 
zadas del mar y las de los conti- 
nentes. £a la superficie de estos, los 
animales y los vejetales parecen ser 
jeneralmente mas grandes y mas 
fuertes liácia las rejiones ecuatoria- 
les, y menguan en potencia y altura 
á proporción que se acercan á los 
climas helados. Así pues los elefan- 
tes, los rinocerootes , los hipopóta- 
mos y las jirafas habitan entre los 
trópicos^al paso que la zona templa- 
da no alimenta ningún sér viviente 
que pueda ser comparado á aquellos 
colosos terrestres del reino animal; 
los monos del ecuador son los pon- 
gos y estos sátiros de estatura mas 
que numapa \ los de los lugares que 
sirven de límites á los cuadrumanos, 
y que, de las costas de Berbería pa- 
saron hasta Jibraltar, son poco 
mayoreif que perritos falderos. l/>s 
gatos de nuestra Europa septen- 
trional , que en caso necesario pu- 
dieran introducirse en la madrigue- 
ra de uu conejo, son representados 
hácia el ecuador por aquellos tigres 
y leones terribles, veinte veces ma- 
yores. Los aoi pitres, especie de aves 
de rapiña de las rejiones b<>reales,¿se 
aproximan ó asemejan^ por la impe- 
tuosidad de su vuelo; por su pico y 
sus garras, al cóndor ae los Andes? 
Kl avestruz , que es el mayor de los 
volátiles , es también intertropical. 
T si pésames revista al reino vejetalv 
en los mismos climas, encootraré- 
mos allí aquellos baobales seculares 
que fueron en Cabo- Verde, según se 
dice, los contemporáneos de Han- 
non el Car tajinés, el teck enorme, 
los heléchos encumbrados , algu- 
nas plaulas volubles semejantes á 
maromas leñosas, sosteniendo como 
los aparejos de un navio mil árboles 
colosales , cuya altura se halla es- ^ 
puesta á los furiosos huracanes ; y 
en fin, aquella tribu de majestuo- 
sas palmeras cuya copa en algu- 
nas especies paiPéée hendir las nu- 
bes: en tanto que acercándose al 
norte , cuando los abedules, los pi- 
nos y los enebros han desaparecido, 
la. vó^lacion se compone ya ünicá- 
mente.de humildes musgos ó de 
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f>IaDtitas, verdaderas miniaturas de reí) allí la blancura de lUia eipUIBt 

os jéneros cuyas especies se agran* mas abundante. 
dan á proporción aue uno descien- En la lámina 3,* de esta obra he* 

de al mediodía. Todo es á la iovena mos hecho representar algunos de 

en el seno del Océano. Las especies aquellos vejetales caractermicos de 

de animales y vejetales de las rejio- los dos mares glaciales opuestos, al- 

oes ardorosas bajo el ecuador , son gunos de los cuales sieDao análogos 

éo verdad nmcno mas numerosas se estienden , perdiendo de sn altu- 

7 variadas de mas brillantes oolores, ra, sobre diversos pontos de ambas 

8 ero también mucho mas pequeñas, zonas templadas, sirviendo so folla- 

[o son pues peces enormes los que je de alimento á los pobres habitan- 

▼iven bajo la línea, pero sí los mas tes, cual si fuesen legumbres. Los 

■ hermosos: las especies poderosassin- Inminarios, semejantes á unos cor- 

gularízadas por su tamaño, se muí- reones de cuero, son en particular 

tiplican á medida que uno se eleva peculiares del emisferio boreal, don- 

hacia las rejiones circumpolares; y de á causa de su consistencia los lia- 

en cuanto á los cetáceos, allí alean- man uihaUs ó talabarteg^ ▼ sn sabor 

aan á loa ültimos grados de la esca- es dnicacho , conteniendo mucho 

la con que se pueden medir losséres azúcar, que cristalizándose en la su- 

animados. Las focas jigantescas se perficie y mezclándose con sal mari- 

al«nan poco de los mares del Sur, las na cuando los ponen á secar, toma 

' baílenas colosales se recrean en los un gusto muy semejante al que tie* 

horrorosos parajes del Espitzbergy neel maná estando rancio. Las ma* 

de la América del Norte, y se leseo- crocistas caracterizan con la dnrvi- 

cuentra hacía el Océano antárctico, liada los cnnfinesdel Océanoautárc- 

Los hidrófilos ó vejetales marinos tico. Las primeras, que se dice ad* 

signen las mismas leyes : ricos de quieren hasta cien brazas de lonji- 

tlntas , elegantes por sus formas y tud, están dotadas por la naturaleza 

calados , componeu en los mares cá- de vexiculas, infladas por debajo de 

lidos alfombras matizadas á donde sus hojas, y este aparatóles sirve pa- 

van á pastar los labres centelleantes^ ra levantsrse del fondo de los abis- 

que son ciertos peces espinosos, los mos hasta las rejiones superiores, 

ballesteros y los hetodones de rara Las segundas, formadas de ramosci- 

figura, hermoseados con pintas de líodricos muy flexibles, se comen 

oro lapislázuli, plata,pürpura ó ame- en el Chile así como en el Perú , y 

tista; pero ya en las rocas de núes- hay parajes en aue el entrelazado de 

tros parajes mas septentrionales ad- estas diversas plantas es tal , que re^ 

auieren consistencia y tamaño aque- sistiendo al esfuerzo del timón de 

os vejetales marinos, perdiendo de las barcas, dificullao la uavegacíou 

sus suaves tintas ó colores , consis* tie las canoas y otras embarcaciones 

tiendo desde los 45 grados en loque lijeras. 
los botánicos llaman fuscos ó lami- 
narlos que, semeja n tes á u o as corre- Aspecto del Océwio, 
jueias, pueden arrostrar la ira de un 

'Océano habitualmente tumultuoso. ¡Desdichado el'qne sin conmover- 

En lo's mares de los 60 grados y de ge puede considerar el majestuoso 

los círculos polares, que son masfn* espectáculo del Océano, cuando des- 

rio&os todavía, y en queUtempes- de la orilla ve las mujientes y pro< 



tad es casi el estáép ^^^^ « b^y fundas oleadas que vienen á estre- 

otros laminarlos msa|PÍSdes, ver- liarse para morir á sus pies! Se le 

daderos árboles marinos, jígaotesde debe mirar como á un hombre in- 

la vejetacionacuárica,quecubren1os sensible y de obtuso entendimien- 

arrecifes de las playas . imprimien- to. Al contrario, cierto asombro 

do en las costas m^iaolm^pM nna ' inesplicablé á la visU de aquel por- 

tinta ó sombra , tanto mas austera, teotosoespectáculo sobrecoje á todo 

cuanto las olas , estrellándose en lo ser bien organizado, á quien la cu. 

escarpado con mas violencia, espar- riosídad ó la casualidad conduce po 
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primera ves i la costa. Abierto des- 

<1n luego nn una larga meditación 
Uasla que ha vuelto eo sí poco á pe- 
ceño iUga á fijar la atención en los 
pormenom de mí coadn» niijioo 
donde para él todo es nuevo. Eiaisi- 
nando ante todas cosas ¡as aguas, le 
pareceráu azules en el horÍKontu, y 
efe un hermoso verde en las playas , 
V su sorpresa seaumeotará, cnaiido 
habiendo cojido de aquella agua en 
uo vaso uo distiogaya niui^un color 
particular en su trasparencia, la cual 
m tal que en los logures en qve no 
la enturbia ninguna ímfnima te 
distingue en la arena á mur grandes 
profundidades los meuudus guijar- 
roeólaa mas leves coochillas res* 
' plándecientea de tintas vacilantes y 
engañosas. Las plantas marinas, los 
pólipos eu particular, esparcen allí 
un orillo que deslumhra, y entre es- 
» taa prodoeeioiiet tan viatoramente 
matizadas de los eofores de) fris, 
mientras están sumerjidas, la mayor 

Í)arte pierden su reflejoal puotoque 
as sacan del mar. Cuando la clari- 
dad del dia penetra en la espesura 
de las aguas DÍBijo un rirlo dei^pejado, 
y uno bogaeo sii síipei ñcie , las on- 
das largas y blaudameote mecidas 
parecen ilnmlnadaa de tal manera 
al rededor de la nave, qne estuviera 
uno tentado de creerse mirando la 
intensidad del verdor sobre una 
pradera liquida, sobre una grao me- 
sa de billar ó sobre on campo de es- 
njeraldas. 

Por poco que el céfiro mas sutil 
llegue á arrugar la superficie del 
Océano ¿la sacón tan terso, y que 
reflejaba tan pacíficamente un aere* 
no cielo, al azul armonioso t^n que 
se recreaba la vista se oscurece y 
llega á ser tanto mas opaco cuanto 
el iriento arrecia y se convierte en 
borrasca. Pasadas nubes se amonto- 
nan entónces de indas partes y vie- 
nen como volando á oscurecer la 
atmósfera; oleadas turbias, infladas 
mas y roas y en breve enormes, acu- 
den estruendosas de los límites del 
horizonte ennegrecido, é impelidas, 
ineesstttemcnte unas por otras lle- 
gan á ser eu tío semejantes á unos 
Alpes líquidos desencadenados , do- 
minando los unos á los otros cou 
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sus cimas altaneras y sus valles pro- 
fundos , y mudando :'t cada instan I».* 
de aspecto según la violencia dr la 
tempestad. £n la pompa de su lu- 
multo se encorven como bóvedas 
profundas aquellas montañas movi- 
bles, se abaten por sí mismas, y pro 
duccu aquel murmullo terrible, sor- 
dojy continuo, pero sin monotonía, 
que los libros sagrados llaman ia 

vnr. de las frranrfc^ cgUOS» GUSUdo 

las olas acrecentadas vienen á estre- 
llarse contra|alguua playa pedregosa, 
el estruendo causado por el choque 
de loschioarros sin numero que ar- 
rastra al volver á entrar en su álveo, 
añade á este lenguaje imponente un 
mido como un redoble de tambor, 
taoestraño que ningún otro jénero 
de estrépito pudirra dar idea á 
quien jamás le ^> • - >■ Ks un verda- 
dero bramido que nuuca lia pene- 
trado en el oído del iÍMáilo mas 
acostumbrado al trastorno de las 
tormentas, sin cansar una sensación 
ioespiicable. Si ia¿» olaa aiiioluidda^ 
se rompen contra negros peEas- 
OOS, empojadas,'Mroja<Mis, rechaza- 
das y vnelta á arrojar en mil dircc 
ciones cootrarias, levantándose cu 
chorros ó volviendo á caer en casca- 
das de leche relumbrante , parece 
que brotan oleadas de nieve , y la 
hirviente espuma que de ellas mis- 
mas desprenden ios vientos, brilla 
aun eo medio de la noche mas tene- 
brosa cual un meteoro sobre uu 
Océano de tinta. Entónces chispean 
del seno de las agua§ verdaderos re- 
la uipagog, como los de una tempes- 
tad que die las hondas cavernas del 
abismo amenazara al cíelo. Toda na- 
ve que se encnentra metida en tal 
caos está perdida sin remedio, sien- 
do de temer mas que todo por los 
náufragos los montes de arena y 
fuego que se forman de In qne el 
mar acan t a á sus orillas, f^n plena 
mar no curre el navegante tan inmi- 
nentes peligros ; pues si ,va en una 
buena embarcación, el f^ror de las 
olas le asalta en vano y no le éngu- 
iliraii bajo su moviljpesadez, cual- 
quiera que sea la violencia de lus re- 
molinos que le hayan forzado ¿ re- 
cnjer'sus velas; porque un navio qut* 
creyera verse siimerjido entre los 
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verdosos flancos de un precipicio 
aliondadoen lasoIeadas,seeucuentra 
de repente llevado á la cresta de al 
guo pico líquido, pronto á abismar- 
se, pero desde donde se puede dis- 
cernir á lo lejos la belleza que en 
breve ha de restablecer la calma y 
restituirá la supsrfíciede los mares 
aquella serena majestad que les es 
propia , cuando do están nada enfu- 
recidos. 

De las mareas. 

El instante de flujo ó reflujo es 
aquel en que sube la marea, de mo- 
do que cuando el movimiento de as- 
censión se detiene, el Océano se os- 
tenta en plena mar: despues,cuando 
las ajanas se abajan, se manifiesta el 
reflujo, y en fin, mientras dura el 
momento que precede á una nueva 
elevación gradual , se dice que la 
mar está baja. Los efectos de este 

Ííran fenómeno no son sin embarco 
os mismos todos los dias en un mis- 
mo lugar; pues en él varian de una 
manera muy sensible en el mismo 
niomento desde uno á otro paraje, 
bien sea por el instante de la plena 
ó de la baja mar, ó ya por la canti- 
dad de elevación ó de descenso de 
las aguas. Este fenómeno imponente, 
que los antiguos no conocieron bas- 
ta que salieron del Mediterráneo, y 
que ocasionó tanta sorpresa á los 
Macedonios que Alejandro condujo 
de victoria en victoria hasta las ori- 
llas del Océano indio, desde el mo- 
mento que se pudo observar, pareció 
sin embargo que tenia relación con 
los movimientos déla luna. Posterior- 
niente lo atribuyó Plinio á la influen- 
cia de aquel astro y á la del sol. 
Efectivamente, á la presión que uno 
y otro ejercen en nuestra atmósfera, 
resistiendo á la totalidad de los ma- 
res, se debe el flujo y reflujo; pero 
estaba reservado á Newton el demos- 
trarlo. ♦ 

Como hay puertos que se quedan 
en seco durante la bajamar, ó cuya 
t ntrada no presenta bastante fon- 
deadero á los buques mayores, sino 
durante la alta marea, ha sido preci- 
so redactar tablas para el uso de los 
navegantes , en las cuales se hallan 
indicadas las alturas de la plenamar 



en los dias de nncfa ▼ llena luna. La 
acción del flujo ó la llegada de la al- 
ta marea se da á conocer de una ma- 
nera proporcionada á la forma de 
las orillas; si van estrechándose es- 
tas de cierto modo, la subida causa 
un fenómeno muy singular, conoci- 
do con el nombre de Barra, á la en- 
trada delGánjes, del Senegal , del • 
Sena, del Orne, del Garona y del 
Dordoüa, como también en la de Po- 
roroca en el rio de las Amazonas. 
Esta barra consiste en muchas olea- 
das en forma de muros paralelos de 
una á otra orilla , sucediéndose de 
cerca y remontándíxse con ruido pa- 
ra oponer su mole al peso del agua 
fluvial que baja siguiendo su natu- 
ral caida. Oyese llegar bramando y 
todo lo derriba á su paso. Las em- 
bai*caciones á que alcanza la barra 
consiguen sustraerse á veces al peso ^ 
de su mole perpendicular, presen- 
tándose de pnm; pero la mayor par- 
te zozobran y se sumerjen. £1 ¿ra- 
inidode la marcha de la barra se oye 
á muchas leguas de distancia, y he- 
mos figurado su pers|)ectiva en la 
lámina 4.', en un lugar en (|uc, acer- 
cándose las márjenes de un rio, con- 
curren á darle mas elevación. 

DE LAS CINCO GRANDES REJIONES 
DEL OCÉANO. 

.* Océano árctico. ' 

Este primer Océano boreal en rea- 
lidad tiene el polo árctico por centro. 
Sus playas ú orillas son las costas 
de la América del Norte y del Asia, 
vueltas á la parte de aquel polo , las 
de la Escocia, de la Noruega y de la 
Husia; y los canales de comunica- 
ción con el resto de las reiiones oc- 
ceánicas, son el estrecho de Behring 
de una parte, y de la otra la abertura 
que se estiende entre la tierra del 
Labrador y la península escandina- 
va. La Groelandia, las tierras re- 
cientemente esploradas bajólos nom- 
bres de Melvil, de Nueva Jcorjia, del 
Príncipe Guillermo, Cumberland, 
etc., entre la bahía de lludsony la de 
Davís, el Espizberg, la Nueva Zem- • 
bla, el archipiélago llamado Nueva 
Siberia, con las tierras últimamente 
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descubiertas hácia su prolongación pecies poco variadas, se hallan muy 

occidental, la Islaiulia, y aun el p'u- esparcidos, y casi todos son enanos 
po de p'eiToer , son las tristes islas ó achaparrados, al paso que los hi- 
de que en breve hablaremos al lee- dróíitos,ó plantas acuáticas, son allí, 
tor. Cümulos eternos de agua con- como hemos dicho , jigantesoos en 
jetada ocupan el medio de ellas co- sus jéneros respectivos. Los renos, 
mo una tierra firme arrasada, inlV- entre los rumiantes, diversos zorros 
cunda, silenciosa y relumbrante con y otras especies de la familia del per- 
los rayos del día djirante muchos ro; martas, algunos roedores, el ga- 
meses, á los cuales suceden noches lo, especie de oso que persigue al 
larguísimas, aunque á vect^s ilumi- reno, atormentado también por los 
nadas de repente por el fantástico estros, especie de moscas feroces, son 
resplandor ae Jas auroras boreales, los mamíferos terrestres que en aquel 
Montes de hielos, éMprandiáDdose país abastecen á los hombres, á los 
de cuando en cuando de aquel conli- cuales sv. liare una guerra activa pa- 
nente mudo, van á flotar hasta en los raadtiuirir pieles d<' abrigo. Hasta 
couíioes de los mares templados, aquellos hombres mismos pertene- 
donde su aparición setoniicia á lo cen á una de las especies ó razas me- 
lejos por el trio penetrante que oca* nos favorecidas en su jénero. Son 
sionan, y que en medio de un estío unos hiperbóreos horrendos y gro- 
en que el sol se pone apenas, puedo seros, adictos á su salvaje patna ñas- 

f>erder las cosecnas de las costas, en ta el punto de no alejarse jamás de 
as que no pocas veces se malo^^ran. ella, cuya pesca alimenta su misera- 
Grandes cetáceos y otros mamíferos ble existencia, y á quienes la embria- 
acuáticos son los enoj*mes habitan- guez de una cerveza amarga , y un 
tes de aquellos paraies sujetos, á mil jugu de setas fermentadas, en vez de 
variaciones atmosféricas , produci- vino, es kilnjica variedau al plaeer 
das por los deshielos ó repetidOsftíos de beber aoemi§ancio de ballena , y 
repentinos; las islas de témpanos de comer pescado podrido en una gua- 
hielo notantes sirven allí de asilo al rida ahumada. Bajo el nombre de 
oso blanco del Norte, célebre por su Lapones y de Samoyedos habita es- 
ferocidad, y al cual trasportan ¿ ve- ta sexta «specic en Europa y Asia, al 
ees á grandes distancias. Los pocos rededor del círcido polar árctico, la 
mariscos y conchas que se encuen- parte mas septentrional de la penin- 
Irán en aquellos frius parajes, son buia escandinava y de la Rusia. A 
igualmente tristes y carecen de ma^ lo largo de aquellas costas desdicha- 
tices vivos, ó de aquel nácar decam- das baja la es|)ecie hiperbórea hasta 
biante ó visos con que se henno- lais la de ^oo'ka , hacíalos gra- 
sean bajo los felices climas de los dos, y este paralelo es poco mas ó 
trópicos , y los peces son también menos aquel á donde llega lo mas 
desmedrados y nadresquisitos. En meridionalmenteen^elnuevomundo, 
etiaiito á las aves, se advierte igual- pues en la costa opuesta se vuelven á 
mente pobreza en su plumaje : un «nconlrar hiperbóreos en igual lati- 
grao numero pertenece al jénero de tud hácia la punta norte de Terrano- 
los patos ó ánades , j casi todos se va , con sus mismas flucciones y los 
ven precisádps á huir hácia^ climas mismos hábitos, tastos son también 
menos rigurosos durante lo largo de los que con el noiidjre'de Ks(|uima 
un insufrible invierno. 4quellascos- les habitan la tierra del Labrador al 
tas donde los golfos permanecen em- nordeste del Canadá,y seencuentran 
barazados de témpanos de hielo , y siempre bajo el mismo círculo polar 
desde donde se puede descubrir ii al nordeste de la bahía delliidson, y 
grandes distancias el mar helado, cerca de aquel punió del mar gla- 
easi todo el año tienen una vejctacion cial donde penetró liearueen el pais 
particular , cOn animales terrestres de los Indios acobrados. Son en fin los 
subordinados á la /laturaleza de que habiendoabandonado probable- 
a<|uella vejetacion misma , que les mente la íslandia. antes q»iealgunas 
sustenta apenas; lus árboles , de es- golouias de la raza jermauica fuesen 
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á ocuparla hácía el siglo II, se estable- leche, carne y piel, y le uncen al Iri- 
cieron en la costa vecina á las inme- neo, no conociendo olra clase tie 
(iiacionesde los 80 jurados; es decir, criados ó domésticos. Prefieren la 
bajo el cielo mas inclemenlí: y el sue- í;rasa á cualquier oli'O alimento; sa- 
lomas avaro que se puede imajinar; deleitan con el aceite bebiendo todti 
clima rigoroso donde muy pocosár- el que no pueden consumir sus can - 
boles pueden resistir á las tempesta- dilejas durante las largas noches, 
des y á la oscuridad de las largas Además de la carne de las bestias 
ooches de invierno. que cazan y la de sus perros y renos, 
Los hiperbóreos son de estatura comen mucho pescado seco. Con es* 
pef|ueña, de modo que uno de cinco quenas de peces tostadas y mezcla- 
piés se tendría allí por muy alto: sou tías con diversas especies de liquens 
(repudos, aunque flaco.s; las piernas y corteza de abedul tierna, hacen 
corlas, pero en alj^junos tan gordas una harina grosera y un pan mazizo 
<]ut parecen hinchadas ; ta cabeza que solo su estómago pudiera dijerir. 
redonda de un tamaño desmedido, Su licor preferente es agua en que 
el rostro muy ancho y corlo, la na- han puesto en infusión bayas ó fruta 
riz aplastada , sin ser por esto muy de enebro. No construyen ciudad«ís 
ancha, los pómulos levantados y los ni aldeas, ni viven en sociedad, si bien 
párpados retirados hárid las sienes ; se mira, componiéndose sus raras 
la pupila del ojo de un amarillo os- poblaciones de unas cuantas choza'» 
curo ; la boca grande, con dientes medir» subterráneas, en cada una de 
verticales y desunidos; el cabello las cunlas se amontonan, ahumado:» 
lacio, negro y duro; la barba poco y confundidos con los animales do- 
|>oblada. Las mujeres soi» horribles, raesticados, todos los individuos co- 
mas musculosas comparativamente, munmeute poiigamosde una misma 
y de la misma estatura poco mas ó familia, en la cual ni siquiera se les 
meóos que los hombres; sus pechos ocurre la idea de lo que es pudor. Kn 
blandos caldos , y tan largos como cuanto á lo demás, la especie hiper- 
en las negras, pudiendo echárselos borea, nada feroz ni inhospitalaria, 
|)or los hombros para dar de nn- después de la boten lote es la mas íV*a 
mará los hijos que las madres lie- y asquerosa de la tierra, echarxlo 
van comunmente á laespalda;el pe- por desaseo un hedor insufrible, 
zon grande, largo, arrugado y negro Todos los Hiperbóreos, habitantes 
como carbón. En estas » epugnaiitos de las costas, usan en sus uavegacio- 
criaturas se manifiesta la nubilidad nes una especie de barcos que fueron 
muy tarde, y tan débilmente que al- la admiración délos mas hábiles ma 
gunos autores han afirmado no estar rinos de la l!)u ropa cuando los vieron 
las hiperbóreas sujetas al flujo raens- por primera vez. Aquellas navecillas 



El arco, la flecha y el venablo son bios los que van, ó mas bien se en- 
laá^rmas que usan tos hiperbóreos cierran en ellas, pues son como unas 
mucho mas en la caza que en el cijas construidas de ramas tijeras, 
combale. Inhábiles para la guerra , puntiagudas por ambos cabos , de 
jamás se ha oido decir que se hayan unos doce piés de largo, y de uno y 
«lisputado la posesión del menor rin- medio de ancho, forradas de piel de 
con de tierra. No tienen ni relijion perro marino ó foca, como una ma- 
ní culto, y sin embargo viven en leta, con un agujero redondo rodea- 
paz con sus semejantes. Estando ra- do de un aro de madera por arriba 
ra vez enfermos, como la mayor par- y |)or abajo. Por allí se mete el bar- 
te de los brutos privilejiados, en es- quero, se sienta, sujetándose el cuer- 
ta parle, llegan á una edad muy a van- |)o con unas correas , y así desafía á 
zada sin pasar por la decrepitud. Se los vendábales mas furiosos, valién- 
vislen de pieles, de piés a cabeza, d ose de un remo de dos palas , con 
asocian el perro á los trabajos de ta el cual azota el agua alternativamen- 
pesca ó bien doman al efecto el re- te á derecha é izquierda, 
no, que ademas les suministra su 



iruo, cosa increible. 
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II. El Océano antárctico. 

Mas vasto que los demás Océanos , 
.'ibraza este una eslension mucho 
mayor en las rejiones australes que 
el Océano árctico. Ningún continente 
está bañado por el Océano antárcti- 
co, hácia el cua) se delinean sin em- 
bargo, pero sin llegar á ellas, todas 
las puntas meridionales de la tierra 
habitable; de manera que la estre- 
raídad del Africa, las costas de la 
Australia comprendidas en ella, las 
de la tierra de Lewiu hasta los antí- 
podas de Paris y el espolón magallá- 
uico de la América meridional, es- 
tán espuestos á su austera iníluen- 
cia f sm que vayan sus oleadas á ba- 
tir iomediataroente las playas. 

El gran archipiélago, que forma la 
prolongación tan mal conocida del 
mediodía de la Pata^onia, las Malvi- 
nas y las Nuevas Sandwich^ están 
sobre sus límites en los confines del 
Océano atlántico por el Sur del nue- 
vo mundo. Todas estas tierras se ase- 
mejan en que están formadas de ro- 
cas de peñascos que en parte alguna 
se cubren de bosques, careciendo en- 
teramente de árboles y siendo muy 
escasos los arbustos y las plantas 
herbáceas. Los musgos y los liqúe- 
nes se crían allí tan espesos y agol- 
pados, que preparan en la superficie 
del suelo un lecho espeso de turba, 
en el cual se mete uno muchas veces 
hasta medio cuer|)o, y estos musgos 
dan á los parajes del pais donde no 
se descubren las piedras, un aspec- 
to verdeante cuando las nieves no Jas 
cubren del todo. Durante el verano, 
en que la temperatura se suaviza 
tan solo por instantes, se deshace la 
nieve formando muchos lagos, cuya 
agua cristalina no alimenta ni peces 
ni larvas, ni aun gusarapos , á causa 
délo fria que se manlieue. Ningún 
mamífero, ningún pájaro, ningún 
insecto anima aquellos puntos des- 
heredados del globo, cuyas costas fa- 
tigadas casi continuamente por las 
tempestades , están jeneral mente 
compuesvas de riberas escarpadas ó 
acantiladas, y despedazadas por una 
multitud de golfos y bahías que sir- 
ven de refujio á algunos cetáceos es- 
ti aviados, llácia algunos de aquellos 



espantosos parajes van no obstante . 
las ballenas á establecer su domici- 
lio, para alimentarse de un frájil 
crustáceo casi microscópico, que en- 
contrándose allí en prodiiiosa can- 
tidad, representa por su abundancia 
aquellos bancos de moluscos pe^ue- 
íios que hemos visto en el Océano 
antárctico espesar las olas y servir 
también de pasto á los cetáceos. Lar- 
gas bandas rojas que surcan el mar 
anlártico, provienen de los millares 
de crustáceos encarnados que se 
agolpan, á pesar del consumo inmen- 
so que hacen de ellos sus hambrien- 
tos enemigos. Cuando pasa la esta- 
ción que favorece su desarrollo , se 
alejan las ballenas, y no vuelven bas- 
ta la época en que al año siguiente > 
debe abundar en los mismos lugares 
la multiplicación de su presa. Un con- 
tinente enorme de nieve y hielo es- 
pone á la iníluencia del polo austral 
su superficie resplandeciente, ^ allí, 
como bajo el'círculo polar árctico, el 
navegan le, resfriado entre los vapores 
olas nieblas que se levantan de la sn- 
perficiedel Océano y las nubes acu- 
muladas con aue el cielo está á toda 
hora oscureciao , siente helarse su 
propia traspiración debajo de su 
vestido; su aliento sale de su boca co- 
mo el humo de una hornaza; una hu- 
medad que se convierte en el aire en ^ 
polvo de nieve, le anuncia la aproxi- 
mación de aquellas inmensas moles 
de agua consolidada, flotantes sobre 
las aguas que permanecieron líqui- 
das á discreción de corrientes, á pun- 
to de conjelarse también, pareciendo 
islas de peñascos. En la sexta lámina 
i-epresentamos la vista desemejantes 
islas prontas á zozobrar, causando 
con su caida ó hundimiento el cho- 
(jue de dos moles que se encuentran 
oíos derrumbamientos y los pello- 
nes que se forman al rededor de las 
islas de hielo; efectos formidables que > 
hacen alejar de miedo los navios, 
siendo esto motivo de que los nave- 
gantes concurran muy poco á las Éí- 
j iones antárcticas. 

III. Océano atlántico. 

Separa este el antiguo mundo del 
nuevo, bañando las costas occiden-, 
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tales del primero y las orientales del 

segundo. 

^ Está limitado al norte por el Océa- 
no árctico, en lalínea aue liemos des- 
nrito y que *e esliende do la tierra 
del Labrador á la península escan- 
« di na va, pasando hacia el norte de 
Jas Hébridas y de la Escocia; al me- 
, diodía, el Océano antárctico se con- 
funde con él, siguiendo otra línea 
oblicua que, de las tierras magallá- 
nicas, para llegar al banco de las 
Agujas, pasa por las Malvinas hácia 
el sur del cabo áo Buena-Esperanza. 
FA ecuador le divide en dos partes 
¡guales, poco mas ó menos; de suerte 
láñesele puede su bd i vid ir en boreal^ 
situado a la parte de afuera del trópi- 
co de Cáncer, equinoccial entre las 
dos líneas solsticiales, y meridional al 
otro lado del trópico de Capricornio. 
' Las islas de la primera subdivisión 
son Terranova con San Pedro y M¡- 
giielon, las Bermudez, las Británicas 
con las demás islas de las costas fran- 
cesas, las Azores , Madera y las Ca- 
narias. Las de la parle equinoccial 
. son el arcliipiélaiío del Cano Verde, 
. la Ascensión, Santa Elena, Martin 
Vas, Santa Catalina del Brasil de una 
J parte^ Anobon, la isla del Príncipe 
y Santo Tomás de la otra , con algu- 
nos peñascos en el golfo de Guinea. 
El archipiélago menor deTristan de 
Acuña es el único que merecerá de- 
tenernos algo á su tiempo, en la por- 
ción meridional. 

Los vientos en la parte boreal del 
Océano en cuestión siguen jeneral- 
mente la dirección del nordeste y 
del oeste. En la rejion ecuatorial 
del Africa existe un gran espacio en 
que el mar está condenado á sufrir 
calmas ardorosas , espanto del na- 
vegante, capaces de encadenar , en- 
tre un cielo de fuego y un mar 
muerto de color de plomo semejante 
di aceite, á cualquiera imprudente 
<iuc creyera que la línea recta es la 
mas corla para ir de Europa al cabo 
(le Buena-Esperanza. 

A la mitad septentrional del Océa- 
no atlántico se observa el Gulfa 
Stream , corriente impetuosa cuy- 
marcha está hoy dia marcada tan 
(;vaetainente en nuestros mapas ma- 
rítimos, como puede estarlo en un 



mapa jeográíico el curso de los rio» 
mas conocidos. Recorre un círculo 
irregular inmenso de tres mil leguas 
poco mas ó menos , en tres años y 
diez ú once meses (1). De las Cana- 
rias , á lo largo de las cuales circula 
el Gulf-Stream^ partíeodo de las cos- 
tas de España, se pudiera ir en trece 
meses á las costas de Caracas; invier- 
te seguidamente diez meses en dar 
la vuelta al ^olfo deMtyico, de don- 
de se echa, d igámoslo así, acelera nd o 
su curso, en el canal de Baama, á cu- 
va salida toma el nombre de corrien- 
le dq las Floridas ; costea entónces 
los Estados-Unidos, y en dos meses 
llega hácia el banco de Terranova, 
que debe quizás su existencia á sus 
(lepósitos. De Terranova á las Cana- 
rias, pasando por cerca de las Azo- 
res, y dirijiéndose al estrecho de Ji- 
brallar, de donde se dobla hácia el 
sudoeste, acaba el Gulf-Stream su 
revolución, en cuyo círculo, princi- 
palmente cerca del trópico , se en- 
cuentran aquellos montones flotan- 
tes de sargasas que tanto sorpren- 
dieron á los primeros esploradores 
del Océano atlántico. El viajero que 
le visita de norte á sur, cualquiera 
que sea la mudanza de las tempera- 
turas, reconoce en él cierta confor- 
midad en todo, y si tiende la vista 
á las riberas mas distantes, advierte 
que su aspecto ofrece, bajo las mis- 
mas latitudes, una semejanza que 
no tienen las costas de los continen- 
tes respectivos. Las partes litorales, 
templadas ó cálidas, de nuestra Eu- 
ropa se diferencian muy poco de las 
litorales templados de los Estados- 
Unidos. Los mismos animales y plan- 
tas adornan la superficie, discrepan- 
do muy poco , y si uno se zambulle 
en las aguas para examinar sus pro- 
ducciones, la identidad llega a ser 
casi completa; los laminarios y las 
ovas que, como hemos dicho (lámi- 
nas 12 y 13) , caracterizan los Océa- 
nos árctico v antárlico, disminuveen 
número y tamaño ó desaparecen en- 
teramente para dejar su puesto á los 
cvstoceiros. Hidrofitos del mas her- 
nioso color, aunque cortos, adornan 

(i) Se ha lrai.ado la marchado esta corneó- 
te ea el ptauisferiu de l« lámina i. 
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jeneralmente loi peñascos sub-ma- 
rinos. Los manatís son los hervíbo- 
ros acuáticos de las dos costas de la 
rejion calidísiroa ; donde se recrea 
eo pasar de orilla á orilla, haciendo 
el raismo viaje que las* nubes , el ave 
comparada, por la temeridad de su 
vuelo, al imprudente hijo de Glime- 
DB {Phaeton (cthereus^ L )t J otros 
grandes volátiles, entre los cuales se 
distingue la infatigable fragata, ó sea 
el pelícano águila. La aparición de 
bandadas de patos hácia el Norte y 
de albatros, llamados vulgarmente 
carneros del cabo, hácia el sur, ad- 
vierte al marinero que sale del At- 
lántico para entrar en el Océano árc- 
tico de una parte , ú en el antartico 
por la otra. En el seno del Mediter- 
ráneo solamente futí donde losanti- 

f¡uos columbraron la ballena, y en 
as costas de la Francia aquitánica 
empezaron los Bascos á perseguirla. 
Los viajeros que siguiendo el derro- 
tero de Gama y de Colon, se familia- 
rizaron con el paso de la línea ó de 
los trópicos, encontraban ballenas 
frecuentemente , y viendo también 
al tiburón, hasta entónces'desconoci- 
do, se maravillaban de la fuerza y la 
ferocidad de aquel tirano de los ma- 
res mas cálidos. Los cetáceos, igual- 
mente perseguidos, siguieron á sus 
presas pensando escaparse del ene- 
migo común, y el Norte llegó á ser- 
les ana nueva patria, donde los Eu- 
ropeos los alcanzaron en breve, por 
lo cual comenzaron á emigrar de allí 
buscando otro asilo, en cuyo fondo 
los encontrara siempre la industria 
del hombre. Los tiourones y mar- 
rajos echaron de ver también que 
las naves de que sin duela se habían 
espantado al principío^llevaban hom- 
bres sujetos á la muerte, de los cua- 
les las ondas solian ser voraz cemen- 
terio durante la travesía; y como se- 
pulcros vivos se pusieron á seguir 
aquellas embarcaciones para parti- 
cipar de los funerales ateniéndose 
particularmente á las que hacian el 
tráfico de carne humana; es decir á 
los buques negreros, de los cuales se 
han constituido dignos comboyado- 
res. Así es que se han esparramado 
desde el uno al otro mundo, y de Sur 
á ^orte hasta llegar á encontrarlos 



hoy dia en la Mancha,donde núes tros 
abuelos no hablan visto ninguno. Lo^ 
harenques,cuya fecu ndidad es tan es- 
traordinaria que se ha llegado á con- 
tar veinte y cinco mil huevos en una 
sola hembra, parten hácia la primave- 
ra délas rejiones del círculo polar átx:- 
tico al este de la Island ia,y forma ndo 
lejionesinnumerables,quesesuceden 
sin interrupcion,'dejan en pos de si 
un espeso rastro viscoso y fosfórico 
en la oscnridad; se diríjen por las 
islas de Feroer al imperio británico, 
al que dan la vuelta para desembo- 
car por la Mancha y el canal de San 
Jorje en el gran mar, y á su paso los 
pescadores holandeses, los norman- 
dos y los bretones, cojen incalcula- 
bles cantidades de ellos para salar- 
los. El número, todavía inmenso, que 
se salva en tan peligroso tránsito , 
prosigue su viaje hacia el poniente 
de Madera , entre esta isla y las Azo- 
res, baja oblicuamente hasta los 20", 
volviendo entonces hácia el o este pa- 
ra remontar por afuera de las Anti- 
llas mayores , y paralelamente á las 
costas de la America septentrional , 
que costea hasta el Sur de Terrano- 
va, donde otros pescadores aguar- 
dan las reliquias de la multitud. Lo 
que puede salvarse de este último 
esterminio continúa su peregrina- 
ción á las costas de Islandia, que 
fueron el punto de partida , y á las 
cuales solo llegan algunas hembras 
que con su fecundidad asombrosa 
resarcen las pérdidas desu especie. 



IV Océano pacífico. 

Correspondiendo este al Océano 
atlántico en la parte opuesta del glo- 
bo, se estiende por un lado entre las 
dos Américas y por otro el Asia 
oriental con la Australia. Limitado 
al Norte por las islas Aleutianasy la 
inmensa curva que forman acercán- 
dose al antiguo y nuevo mundo , el 
ecuador le corta por en medio; se 
abre considerablemente hácia el Sur, 
y confína con el Océano antártico si- 
guiendo una línea que se tirará del 
Mediodía de la Tierra de Diemen al 
Sur de las tierras magallánicas. Se le 
puede dividir como el precedente en 
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tres rejiones, la boreal, fuera del del globo , tales como el que baila 

trópico del Norte, la austral^ por las cosías del Nordeste y <lrl Norte 

afuera del de Capricornio, y la equi- de Nueva Holanda, el Océano indio, 

noccial entre ambas líneas. el golfo pérsico y el Mar Rojo. La 

La humedad perpetua que mantie- alta temperatura de aquellos mares 

ne una abundante evaporación al no es la ünica causa de la multipli- 

rededor de mil puntos desaguados , cacion de las culebras : se debe atri- 

pero siempre batidos por ¡asoleadas buir también á la calma que reina 

del Océano pacífíco, contribuye á en- naturalmente en aquellos parajes, y 

galanar hasta la superficie de sus á la cantidad prodijiosa de animales 

menores rocas con una vejetacion (|ue allí vivea y alimentan á los rep- 

fresca y ufana. La sucesión activa, y tdes ofidios. Siendo admirables los 

nunca interrumpida por los invier- reptiles marinos por su cola aplas- 

nos , de todas las creaciones mari- tada en forma de remo, su cu«rpo 

Das , produce aliícon increíble rapi- comprimido como el de una anguila, 

dcE el aumento de las rocas de la casi anguloso por dcbajo,y por otros 

orilla y la elevación del suelo, por caractéres que los distinguen esen- 

donde quiera que algún escollo pue- cialmente de las culebras y serpien- 

de resguardar una tierra futura , de tes terrestres , ostentan además los 

que las islas actuales son como aque- colores mas brillantes y variados. 



levantados por nuestras manos, in- sa que verlos precipitarse en falan- 
dican dónde se debe enlazar ó unir jes c erradas persiguiendo á los páce- 
la obra cjue se añada. En la misma cilios que quieren engullirse. lofiíliz 
superficie del agua se ven nacer co- el naturalista imprudente que co- 
mo bosquecillos de petrificaciones , jiendo uno de aquellos terribles ani- 
arbustos decaí viva, que entrelazan- males, y creyendo que es manso, 
do sus ramas sólidas , cobijan innu- fiado en la preocupación vulgar, se 
merables caracoles y conchas, para acercase á él sin precaución, porque 
trasformarse en breve,así como ellas, entre estas especies acuáticas hay 
en nuevos terrenos, luego que su c¡- muchas de ellas venenosas mortal- 
ma llega á la superficie de las olas, mente. 

En el Océano de que hablamos. No somos nosotros á quienes está 

como entre el antiguo y el nuevo reservado el. describir las islas nu- 

mundo, al reverso opuesto del glo- merosas y las castas de hombres que 

bo, se encuentran de aquellos ban- pueblan las playas del Océano pací- 

eos de sargasas, jénero de fucos lí fico. Lo que hemos dicho en nues- 

ovas, enteramente estraño á los dos tras obras probaria, si nos es permi- 

Océanos que producen los lamina- tido repetirlo aquí que todo lo que 

ríos. Aquellos montones de plantas contiene este mar, por tanto tiempo 

3ue las olas ajilan sin cesar y por to- ignorado, tiene un carácter del todo 
os lados; los innumerables roolus- particular, que hace de él un múñ- 
eos que se abrigan en las aguas tras- do aparte, 
parentes de ciertos parajes de aquel 

mar, los monstruos cetáceos á quie- V. Océano indio. 
nes su enemigo mortal el espadón da 

combates terribles; las lejiones de Esta parte del Océano, que figura 

focas que duermen al sol en las pía- en los mapa-mundis con el nombre 

yas arenosas de las islas bajas; las de mártir la /inrtfm, comunica al sur 

culebras marinas que juguetean á con el Océano, en la anchura de la 

millares en las espaldas de las olea- línea curva que se tirará de la punta 

das espumosas ; todo contribuye á del Africa hasta la tierra deLeuwin, 

dar al Océano pacífico una fisonomía haciéndola pasar por las orillas sep- 

á la vez pintoresca y grandiosa. tentrionales de la tierra de Kergue- 

Hemos nombrado las culebras ma- len. Tiene por límites al oeste las cos- 

rinas. Estos reptiles se crian esclusi- tas orientales del continente áfrica - 

vamcute en los mares mas cálidos no; al estela Australasia; al norte 




No hay cosa mas interesante y curio- 
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las orillas de ia Arabia, ia l^ei-sia, la <le peces hidrúfitos y poliperos; pero 
India y las islas de la Sonda. Las Mtas especies son propoi-cionalmq»» 
aguas son allí comunmente tan cal- te macho mas mnUi piteadas. Las b.i- 
mosaSf y su superficie está tan lisa, llenas y los cachalotes penetr.m rar^ 
que los marinos la tiao dado el nom- vez .en los iMediterráneas; y en cuan- 
ore8Íeniricativodem<ir/lí*ffiH>iíeiqtte U> á lis. aves , solo atraviesan «los 
otros líainan mar en icc/ie. Esto no mares las especies liabítnadas á la» 
obstante, suele b:iN'r -^llí tem'pesta- emi{^racir»nps, viéndose alj^tmaszan- 
des horribles, y entonces los vientos cadas en aquellas orillas, Crecnentc- 
desencadenados sobre un mar enfti- mente llanas y pantanosas. Se h.i oh- 
recidotbacencorrer i los navios tos servado en íos Mediterríoeos qtur 
mayores ríeseos. Prescindiendo de los vientos siguen siempre Iv diree-' 
esfos pfolpes (Te viento formidables, el cioQ de las costas. 
Océano mdio tan solo está sometido - 

á h inñuencia de un viento arregla: ^' «fedtterráneo pmjnaménte tah 
do , que en algunas épocas fijas del El mar que todo el nmndo conO' 

afín sopla en ciertas direcciones in- ce con el simple nombre de Med';- 
varinhlí's. Kste fenónrcno, conocido ierránen^ st^pntM la Kuropa del Afri- 
coü ia denomioacioi) de monzón^ fa- ca, poco mas o menos enli*e los.trein- 
vorece singularmente la navegación ta y cuarenta y cinco grados de latí' 
de norte á sur, y rocíproeamente tud norte, y se éstiende desde el 
cuando los marinos saben anrove- Asi?» hnsta p! psíi'prho dp Jibr.-iltir, 
cbarel viento que debe llevarlos rá- en upi lonjiluíhlp mas de íiovecien- 
pidamente al puuto de su viaje. tas leguas, debiémiose cousiderai* 
Pero no' son los caraciéres parti- como dependencias suyas el Mar-Ne'' 
cnlares del Océano los únicos de que j^ro ó Puenle-Eu\ino, de que el ma*' 
aquí se trata. El aspecto de las tier- de Azof es un apéndire, y e! niar 
ras que bañan sus aguas, mas cáli- Adriático, especie de ^fediterránelT 
das que las de los otros mares, cons- seeundano, al cual da entrada el es- 
tituye también un rasgo distintivo, nal oe^OtrantOv Alguno» vestí:! ios (ttr 
siendo una délas rejiones mas inte- convnlníoncs terrestres, \isib!e?v enf 
resan tes en su estudio, con resín elo iniK Ik^s puntos de aíjuel la^o, m?»- 
á la parle cienlíüca,y será la mas ri- niiiestan que el .KKir Negro se liuf 
ca del mundo entero, cuando la ci- piiesÍoencom.nnic«jcíon^ con la Pro^ 
tílÍ2acion se haya definitivamenle póntida por el Bosforo; que el mar 
propagado en sus costas. de ¡Mármara se ha reunido al del Ar^ 

iWTniTVM AwrÁc chlpiél/igo; y en fin, que se han fo>> 

jnE.uiiG.miAxiE.ua. madp los pasos f|ue separan hoy d-Ki 

Aunque no tengamos quelublar I4 Morea de la isla de Cerigo ;' esta^ 
sino de las islas del Océano, nos pa- última de la de Ci'eta; la de Creta 
rece indispensable, para completar Carpíitos; Carpn tos de Rodas, v U«»- 
estas nociones d(}l mar en ieneral, de- das de la Anatoli».- £» lju£|^a<r de los 
cir al gu na cosa de los Mecliterráneós lamínanos , en cnanto i liM|rófitos, 
y délos Caspios. * se ve en todas direcciones el padtna 

Los Mediterráneos , romo ei? sa- /'o«r/?/ybr//i, qiie indica la elevacioii 
bido, son los mares que, no cons- de la temperatura de las aguss; po- 
tilujendo parte inmediata de un lípt^ro.s espoNjariosy coraleS^.precio^ 
Océano, se comunican por uno ó sos, que recuerdan a«|iinos lK»c|ue#' 
muchos estrechos con alguna de las submarinos de las re'jiones oceanr-? 
c;fandes divisiones marítimas que cas. En iinn v otra- orilla son comii- 
hemos manifestado. Menos profuu- nes bis mismas nves; el frío de los íhp- 
' dos qne Im Océanos , son. también vjeroos tas impele alternativamente^ 
menos salados, q^ conociéndose en de Europa á Africa, y de Africa k 
ellos cí THovÍTnrpntn (ir las mareas, á Fiiropa; ^í ilta, Córcega y las U,ib\i- 
lo menos de nna manera tan rt ^nla- res sou los parajes doode estacion.aii 
risuida coqoo en los grande» mares, estas tribus viajeras descansando de 
Grkin esp»sfes menos Considerables sus peiioítas emigraciones* Otro rae^' 

I9«..%4i DEi. nd,ík\o.{Cua//ernb 2). ^ 
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go c.iractcn'stico del Med i Ierra neo 
es que, en lagar de los grandes cetá- 
ceos y de los tíbnrooes , qoe no en- 
tran en él , se encuentra una gran 
cantidad de labres de colores vi- 
vísimos, y la murena, que parece 
serle peculiar. 

II. Mar Báltico ó Mediterráneo 
etcandinavo* 

Estemediterráneo, ancbo de treia- 

ta á ochenta leguas de este á oeste, y 
cuyo carácter es eschisivamente en- 
ixipeo y septentrional , es casi per- 
pendicular al precedente , y se es- 
tiende en lonjitud del paralelo cin- 
cuenta y citnh'oal setenta y seis, po- 
co mas ó menos. Está cortado pro- 
fundamente por los golfos de Bosnia, 
Finlandia ▼ Livonia , y el estrecho 
del Sund te nne al mar del Norte. 
Señalamos como nna de las particu- 
laridades dislintivas de esle piélago 
la pobreza y el aspecto mezquino de 
la vejetacion que cubre sus orillas ó 
lapiza el fondo de sus abismos. 

IIU MarRo/o ó Mediterráneo eritreo^ 

Es el mar Rojo uno de los inedl- 
terrán^ mas estrechos, pues tiene 
cuanfo mas setenta leguas de este á 
oeste, y ochenta en su mayor ancbu- 
ra, entre el Yemen y fronteras 
nortes de la Abistnra.-Sulonjftud es 
de cerca de diez y ocho grados de 
latitud del nordeste y del fondo 
del cuerno de Suez hasta el estre- 
cho dé Babel*Mandel. La temperatu- 
ra de este mar, que, como es sabido, 
separa el Africa del Asia, es muy 
elevada en razón, como se compren- 
de nuLurdlmente , de lo ardoroso 
que son los terrenos en medio de los 
cuales está encerrado, por la falta de 
ríos tributarios, y últimamente, por 
su poca profundidad. La navegación 
es en él-mny peligrosa , á causa de 
los arrecifes esparcidos en ella, y de 
los bancos de madréporas que emba- 
razan su fondo. Habiendo tenido su 
nivel mucho mas elevado que hoy 
dia el Mediterráneo propiamente tal, 
debía comunicarse en otro tiempo 
con el mar Rojo , pues el istmo de 
Suez se encuentra á poca mas altura 
que los mares que separa actualmen- 
te. Muy al contrario, la península 



arábiga esUl)a unida al continente 
africano por el estrecho mismo don- 
de se ha formado después el de Ji- 
braltar, de modo que la Arabia era 
parle del Africa, como la España , que 
ha sido violentamente separada de 
ella. En la época de la reunión del 
mar Rojo con el Mediterráneo, las 
producciones de uno y otro debían 
ser precisamente idénticas, con po- 
ca diferencia. ^ 

IV. Mediterráneo ó Gol/o pérsico. 

Este pretendido golfo debe ser con- 
siderado como un mar interior uni- 
do al Océano, contiguo por un sim- 
ple estrecho. El IMediterránco pf'Tsi- 
co cubriasiu duda en otro lit mpo las 
llanuras mesopotámicas, iormadas 
snoesíTamente por los aluviones de 
dos grandes ríos, que arrebataron á 
las laderas meridionales délos mon- 
tes Tauro y del Ivurtlistan los sedi- 
mentos con cjue su álveo se ha en- 
contrado obstruido puco á poco. 

Este mediteri'áneo presenta mucha 
analojía con el de que acabamos 
de hablar. Desgraciadamente ha si- 
do muy poco observado por los na- 
turalistas, de suerte que sus produo 
clones, escf^pluando las perbs, son 
poco conocidas todavía. Sin embar- 
go, se ha justificado haber allí, como 
en el mar Rojo, volcanes apagados ó 
ardientes, que sin duda han contri- 
buido á la formación de los estre- 
chos de Ormuz y de Babel-Mandel. 

y. Mediteránco sínico* 

Existen, comóes sabido, mares que 
comunican con algún O. í^ano por 
muchas aberturas. La mar cbtues- 
ca se halla precisamente en este ca- 
so. Estiéndese del nordeste al su- 
doeste, desde la línea equinorcÍTl , 
poco mas ó menos, hasta los cin- 
cuenta grados de latitud septentrio- 
nal , terminando al' norte en púa ta 
aguda , como los cuernos del Medi- 
terráneo eritreo. La península co- 
chiachioesca y la Corea se avanzan 
en su andiura , como ta Italia y la 
Grecia en el Mediterráneo propia- 
mente tal , y confina al sur con Su- 
matra, Rorneo, y los pasos de Care- 
mata, que sin <lu da desaparecerán 
próximamente á consecuencia de la 



• Digitized by Coogle 



ISLAS DEL OCÉANO. 



19 



eltvacion de sus bancos mudrepón- 
cos. Su» Umiln oríeuUlet mni los 
reversos occidedtaUs de Pftlawan , 

Miudoro y Liizon, qtie formnn pr.rl».* 
delarcUipiéiago de las L ilipiuas , las 
islas Babuyaues y de Bastiea, entre 
Lu/.on y Forinoso; esta última, ios 
avchi piélagos de M.uljicoscmali y de 
Oti fon, |)Hrieuecieutes ai imperio del 
Japuu ; eu íia , este mismo imperio, 

3\ue forma ona cadena de alturas 
Wididas por canatos marinos , y 

§ae se enlaza por Jeso con la isla de 
e^halien. El meJilorráneo Sunco 
se comunica , i. con el Océaüu lu- 
dio , por el eslrecbo de Mslaca ; 8.^ 
con el mar menor de Miudaoao, (|ue 
ciertamente será algún día un sim- 
ple golfo , por oucneroso» estrechos 
que llegarán á obstrnirse por los po* 
liperos ; 8.^ con el Océano pacífico,. 

flor paso» que los mns anchos son 
os de Diemen , al sur de Kinsin , 
de Waliumai ai norte de iSitou, y 
de la PeyroQse, entre Jeso y la isla 
de Seghalien. 

Este mares afortunadamente po- 
co borrascoso, y á na ser así, uo 
seria nav^able , á causa de las cor- 
rientes y los vientos muy variables, 
y <!tí los muchos escollos que eii ella 
se cncuerítran. Lns costas están es- 
ciu::ilvaaietile puliia^las al oeste por 
la especie del jénero humano que 
hemos denominado Sínica^ y que se 
eslieode desde la estremi í ifl la 
manga de Tartaria hasta ia e.streiui- 
dad de la península de Malaca. Las 
producciones varían mucho de nor- 
te á 8ur,á causa de su esteosíon en 
latitud , bien (jne conservan unifor- 
memente , desde la una á la otra 
eslremidad , aquel carácter estrano 
en que se conoce todo lo que pro- 
viene de las rej iones chinescas. 

VL Mediterráneo coiombiano, 

Tí-íjo esta 'laminación compren de- 
mos el golfo de Méjico y el mar de 
las Ántdlas , cuj^o conjunto forma 
«no de los mares interiores que exis- 
ten mejor caracterizados, esclnyen- 
do déla circunscripciorj el archi- 
piélago de las Lucayas , que debe 
comensar en las islas turcas par- 
tiendo de los. Caiques , y prolongar- 



se hasta ia e&lremidad oeste fie las 
islas Babamas. Protejieudo «ste ar- 
chipiélago esterior eígran banco de 
Rahama , pr<»parn mi montón de 
arena y fango que va alargando U 
barrera de modo que llegará á cer- 
ra t* enteramente el Mediterráneo co- 
lombiano por la reunión de todas 
las Antillas. El cabo Galocha, á la 
estremidad oriental de Yucatán, y 
el de Sau Antonio i la occidental 
de Cuba , se afianzan el uno hácia 
el otro ei) i 's aguas de aquel mar , 
así como Lilibea se acerca al cabo 
Bueno , á la eslremidad púnica de 
la rejencia de Tunes. 

Miy un hecho que llama la aten- 
ción del hombre mas vulgar , y es 
que el &lisisipí prepara á su embo- 
cadura, por inmensos depósitos , la 
estrechura del golfo Mejicano. Otro 
hecho uiciios conoí'ido , y del lodo 
laiiibieii i[)d¡sputat>ie, es la relación 
singular que hay entre las prodttc- 
cioaes de este mediterráneo y las 
del mar Rojo y del mar chinesco , 
á pesar de ia distancia que los sepa- 
ra. Así es que se eocuetítra uu gi an 
número de peces, de formas raras, 
esmáltados do los. iMs vívbs colo- 
res . al paso que los poliperos 
ocupan allí vastos espacios , y con 
su trabajo incesante elevan el fon* 

Ílo del ipar, siendo tan pronto» 
os resultados de su actividad, que 
en las costas de la Guadalupe se 
han eaconlcado cadáveres huma- 
nos , los cMsIes envueltos en sus re> 
aidnos calcáreos, se habían vuelto 
casi antropólilos. La aua!oif,i, y aun 
la identidad LMíhe las [Mod acciones 
do los tres iiiedilerraneos que he- 
mos nombrado, llegan <á ser ro»s 
sorprendentes si uno desciende á 
examinar los seres mas simples , 
bien sea entre lns ammaiesó bien 
en los vejelviles, y es imposible re- 
conocerla mas leve diferencia enlre 
los poliperos flexibles y los corali- 
neosdt l incditf i-ráneo ColombiaiM>, 

Íf las producciones de igual naUuti- 
eza que se «ncuenti*an en los ma- 
res Rojo y Chiuesco, sucediendo lo 
mismo con los hidrofitos y los flu- 
rideos. Pero ¡ cosa admirable ! las 
partes del Océano situadas en el in- 
tervalo que se])ara estov-meditcrrá- 
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neos , tir«seuUiu poco ó iiaUa que 

sea idéulico. 

VII. Bahía de Hadson. 

Gl mar que baíia la estreioidad 
nordeste de la América «epteiilrio- 
rial puede coosiderarse también co- 
mo uo verdadero tnediterriuvo; pero 
es tan poco conocida con respecto 
á MIS produccicoes y auo á su for- 
ma jr estension , que solo la meo* 
cíotoAHioft aquí (Mire meoioria. 

CASPIOS. 

Este tiombre li.i sido hasta ahora 
lioiitadoauu &oio mar cuya po»iciou 
te eonocia • y nosotros méníos de* 
lief baoerle esteusivo á todo cütnulo 
de atítia salada , situada en medio dt; 
\as tierras , i>ia comunicarse cou uo 
océauo ni con un mediterráneo. 

fstea mares estuvieron primitiva* 
aieote unidos á ios qneseestieudeu 
é distaucia mas ó metfos considera- 
blocte sus orillas. Los mediterráueos 
■e formaron poco á poco á espeasas 
del Océano , y los caspios á laa de 
los Mediterrínfos, habiéndose tras- 
formado eo la^os á su vez algunos 
caspios, á consecuencia del eudtil- 
aanieoto gradual de sna agnas , Hi- 
eesanteoieole renovadas por los riaa 

^ue er> ellos «e píerdrri 

No alimentáudose eí>tus mare» m- 
teriores por ninguna corriente, pro» 
penden é desaparecer muy pronto, 
y as{ es que ha existido mi gran nú- 
mero de ellos que se han quedado 
en seco, como lo prueban sedales 
palpaUei. Caspios dieron primitiva- 
meóle los desierto$i estériles, uní* 
dos, imprep^nados de sn' i'nlí'r'nm»m- 
te, y privados del curso de aguadul- 
ce en que el viajero sedieulo solo 
encyentra á m«y Irjanas distancias 
manantiales salobres y nanáeabnn* 
dos , y á cu>o alderredor se eslren- 
de una cadena circular de al- 
turas peladas. Eu España hemos en- 
nontrado el álveo de mnchos de 
iquellus mares descignados, y no po- 
<ías veces, en el paraje donde la pro- 
fundidad babia sido mayor » queda- 
ron- charcos eH que la sal acomu* 
lada al cabo de siglo» se cristal i /a en 
el varano para volver al estado lí- 
«t^údü pisuelta i por copiosas lluvias. 



LAS 

Se observa que las cercaníasde csIíts 
especies de pozos, úl limos v^tijios 
de onos|;randes caspios, estén ignal* 
meute impregnados de partículas 
salinas que brillan en la superficie 
del suelo , y que a una dislaucia de 
las costas tan solo producen plantas 
marinas. Un viajero ba visto hasta 
fucos lí ovas vivas en e! centro del 
Aragón en un resto de caspio. 

I. CASPIO PBOPIAMBMTS TAI.. 

Separado el Caspio del mar Negro 

por las rarlenas del Cátici^io, siendo 
mas largo que ancho y dr íignra tor- 
tuosa , se estiende desde los Ireiula 
y siete ó treinta y ocho grados al 
cuarenta y siete de latitud norte. 
Calculándose su niavor anchura a 
ciento treifíla leguas , se estrecha 
mucho á lo largo de la provincia de 
Maaenderao, d«»ode no tiene mas de 
noventa leguas. El Volga , que por 
sus aluviones sucesivos ha formado 
el delta de Aslracau. el Oural , el 
Kour , el Oxo , el Sideris ^ el Mace- 
ras de los antiguos, van á perderle 
en aquel nv\r , cnyst sahinibre dis- 
minuye graduaíraenle. fc>n éi se en- 
cuentran focas uue viven eu perpé- 
toa tranquilidad, pero no cetáceos 
ai tampoco hidrofitos , ofreciendo 
sus costas tan &olo> desierto» » are- 
iko&os y salobre». 

3." Mar de Aral, 

Dos particularidades dignas de 
atención señalan este caspio , que 
se estieude al este del precedente , 
y que recibe los rica Sir y Djilionu. 
En primer logar se encuentran eu 
'M a!<:iinas focas, lo cual atestigua la 
reunión primitiva cou un mar mu- 
cho mus considerable ; en segundo 
lu^ar, se ven en la parte .meridional 
innumerables islelas que propenden 
á disminuir sensiblemente su osten- 
sión. iNo hay duda que el mar de 
Aral se « omunicaba en otro tiempo 
con el Caspio propiamente tal . y 
por este quizás cou otras esleusio- 
nes de agua mucho mas imj>oi tau* 
tes. 

IL Lago BtUkaL 

Aiinqti'' todavía no sabemos posi- 
tivaoit'ute si son dulces ó saladas 1U>- 
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aguas {](.' e&le lago , como quiera qu» 
loft i/Í8jier(M coovieneti en que en él 
existen focas, animales que do tí* 

ven sino en agua de mar , nos rrpp- 
IDOS suficientemente autorizados 
para comprenderle en la categoría 
de los caspíOA. Rn su oríjen debió 
estenderse 61) la concha del Selin- 
ga, del que r*'rih« hov Ins n*;uas, co- 
municándose todavía con el Jenisei 
por Irkutsk, donde debió existir el 
estrecho qne unta este caspio al 
oréAtm Arctico en Ja época en que 
cubría Ja Siberia. 

V. Mar muerto. 

El nombre de lago asfaUiie « dado 

•á este < ;\«;pin , viene ílf^ qtit» nr'í<lHfr 
en su >i)¡ t-rficie uuos bel mies, ó de 

aue, sc^íui las escrituras, lasciuda- 
es de ta Pentápolis, quemadas por 
una lluvia de materias cotiibustibles, 
fueron snmerjufas i\ consecuencia 
de su destrucción. Usté mar peque- 
ro « de nnas veinte y dos leguas de 
largo de norte á sur , jf ^le unas tres 
'ócuati n (le este a oeste , bajo nin- 
^nn cotin'plo mereceriii tanta cele- 
bridad si no tuviesen tan grande co- 
nexión «on el establecimiento del 
cristisiiismo varios suces. s acaeci- 
dos en fiis tristes orilhis. El .Inrdnn, 
aquel río cu^as aguas bau servido 
para bautizar á JeMÍs yé los prime- 
ros cristianos, no es mas qne un 
humildiVmio riachuelo, en el que 
ningún viajero fijará su jtcnrion de 
modo alguno, si la poesía acudien- 
iloal socorro de k» libros sagrado», 



no hubiese, dado á sus márjenes nn 
preslijio qne no se ha ilesvanecido 
toflavfa. Esta rejion <*s aan él do* 
minio esclusivo de los poelns y ios- 
peregrinos , porque no ha sido es- 
plorada por ningún hombre capaz * 
fie reftprir los objetos propios para . 
darla á conocer. Cuando se ha hecho 
mención de las agnas del mar Muer- 
to ha sido para escitar la veneración 
de loa fieles é la Iglesia católica , v 
no para hacer de ellaa nn- análisis 
químico; de mj^nera qne aun se ig- 
nora su composición y su grado de 
8alumhre,su clase ó jénero de peces 
é hidrófilos , y hasta si en ellaa a« 
encuentran coacbaa. 

PÍOTA. Atendiendo á que V,\ divi- 
sión de e^te tomo abra7.a un gran 
nüroero de materias, ba sido preci- 
so imprimir la relación de algunos 
grupos de islas. Adviértase no obs- 
tante , qne la descripción de los ar- 
ehipiélaj^os se encontrará reunida á 
la de los continentes á que pertene* 
cen , tanto en !a parte irfio;rárica , 
como en la bistófM n y polílirn. Así 
pues, las Azores, Maderas, Canarias, 
las islas de Cabo Verde» Santa Ele- 
na , etc. , han sido reunidas natu- 
ralmente al Africa , cómo pertene- 
cientes á ella. En cnanto á las Anti-» 
Has , mtichas consideraciones qne el 
lector comprenderá fácilmente, rxi- 
jian qne se les dedicase nna noticia 
aparte, y por consecuencia se les 
ha re^^ervado nn lu^ar especial en el 
último, tomo relativo á la Ámérica, 
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Dkscuipcion JEM:n\L. Forman 
rstas ihias un archipiélugo de una 
treintena de ellus , Aitiiado entre el 
Pentlaud'Firth a] mediodía, el océa- 
no Deucaledonioó Atlántico al oes* 
(t!. y el mar del Norte al uorle v al es- 
te. Loslalinoíi la» llamaron siempre 
Oreada*^ pero se iie ignora h elimo-, 
tojfadceste nombre, aunque algu« 
nos suponen que deriva de Oreas, de 
que Tolomeo hace un promonlorio 
del condado de Caíthness sobre la 
rost.i sei)lenlr¡onal de la Escticia.Es* 
lán sihia'his estas islas en la zona 
leni|)lacl.i. Kl tüa mas largo en ellas 
es de diez ) oclio horas y algunos 
minnlos, poniéndose tan claro á 
inedia noche, en lá mayor -f>ar le del 
mes de junio , q ue puedí* uno kter 
una carta en su cuarto ; pero como 
observa Wallace, es invuroHÍmil que 
de la cumbre de la montaña de Hoy, 
en la isla de este nombrtí , se pueda 
columbrar el disco tlel sol á medía 
noche, porque en el mes dejtuiio 
está el sol tan debajo de nuesiro bo* 
ritonte, como elevado sobre él en 
íliciembre. Bleau , .siendo el i)rime- 
ro que supuso este hecho , turnó sin 
dada por el cuerpo del sol mismo 
•tt imaíen refractada entre los va- 



poras húmedos condensados en el 
horizonte. 

Las Oreadas püeilen ser reparti- 
das en dos grupos , de lat cuales el 
primero, ni norte , compuesto de 
diez y seis islas é islotes , está sepa- 
rado por los canales de "VVeslray y • 
de Stromsay, el otro, que compren- 
de el resto de las tierras, lo está del ^ 
condado de Caithness , en Kscocid , 
por el canal de Pentiand. Los uu- 
loerosos e^rechos c^ue forman eslas 
islas entre sí, ocasionan corriente» . 
rápidas y peligrosns que aumentan 
la acción <fel mar sobre !;is costas , * 
y dan á estas últimas tas iurmas mas 
iriegulares. Las costas del Noiile^y 
fiel Kste son jenei alíñenle bella4^|i8 
<lf! Oeste, al contrario , termina use 
en peñascos escarpados , preseulan- 
do las figuras mas estraÜas. 

La multitud de islas de que se 
compone el archi[)iélago de las Or- 
eadas, la poca pi oínndidad del mar 
y la desigualdad <i<:i íondo, son siik 
contradicción la cansa de la violei>« 
cía de las mareas én aquellos para- 
jes, en que el mar, estrechado y 
contrariado, acrecienta la fuerza de 
sus corrientes en razón directa de 
los CliMtáottUa que se le oponen. 
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Kl grupo septianiríonal del archi- 
piélago (le las .Oreadas se compone 
de las islas sig4iienle<i , co(neQ7.ancl() 
per el norde&le.y descendiendo ai 
sur , para rerooutsr al nordeste : 

■ NortU-Roiialsliay ; tiene tres millas 
de larp;o sobre una en nu mediana 

* anchura. iLi leiTeua es iiajo y poco 
fértil. A ait ealremtdad Dorte hay 
don grandes rocas á flor de agua. 

Saeday : su focmn mny irregu- 
lar , y la cosía, proíandame nle cor 
tada eu luuclios parajes, olrece bue- 
nos puerUM. Sa lonjitud es dtfdoce 
millas , y de ocho su ^ncUura. Sil 

íefreiio es S^ro y :.i !' • ' í i -';o. 

El Sau(iay-¿>oun(i stipara á San- 
day de Siromsay , que solo tieue 
seis millas de largo y tres de aocbo.. 
CoBcurren á ella los pescadores de 
oíros puntos ,y su puerto^ llamado 
Hollaod. esen efeclamuy bueno. Al 
norte está la isleta de Papa, larga de 
una milla; al m^rdesteel islote de 
Ñipe, y algo tnas gbajo el de Lio- 
gay. La isla t^. Auski^my , de dos 
millas escasas de largo, forma la 
punta sur del triángulo que hemos 
<l( srrilo. Subiendo ai nordeste se en- 
ruentra Eday,que tieoc^diez millas 
de largo y cinco poj lo mas aa(3Lo. 
Esta isla parece formada de ülras 
dos alargadas» y está rodeada' de 
cuatro isloifs. 

Al oeste se l»alla situada Fa|)a- 
Westray , la mas sepieulrioual de 
las Oreada* , llamada algunas veces 
Norlh-Fara, y tiene tres millas de 
largo. Hacia el medio de su costa 
oriental se encuentra la islilla de 
Hoy. El canal que bepara las dos is- 
las se denomina de San Tredweil. 

El gríipo rneritlional pudi^-M-a di- 
vidirse tambiei) ni tres porciones , 
de las cuales la primera, al norte, 
oompreoderis las islas entre Row* 
say y Sliapin^hay ; la segunda , en 
el centro, Pomonay las islas islo- 
tes situados en el fondo de sus cos- 
tas ; y la tercera , al mediodía, to- 
das las encerradas en el triángulo 
formado por Hoy al oeste, Strorna 
al sur, V SvhUIi- lluuaKIi.iy al este. 

llowsa y , ia mas septentrional de 
las islas de la primera porción , está 
situada al sur de Westra/'Firlh : 
tiene ocho millas de lar^o y seis de 



ancho. Su parle norle es montuosa, 
y está cubierta (íe nn tórrales; el sur 
es bajo y habitado. Su suelo, muy 
férlil, produce trigo , cebada y alg^•: 
uas legumbres. ' 

Pomona, <le la que hemos liecbo 
la secunda porción de nuestra sub- . 
división del grupo meridional , bu 
sido designada por algunos jeó^i a- 
fos como si formase una especie de 
coulioeote. Su forma es sumanienle 
ir recalar; sus costas oiendionales 
esUü jeneralmeutti guarnecidas de 
roQOfi, y su suelo, aunque nuiypro* 
fundo y descausando en una capa 
de psüa cab'ártM , <'s muy férlil. í«i 
isla está surcdd;i pur mucbos arro- 
yos y tori'entes, pero ninguno me- 
rece el nomhre de rio , aunque en 
filos st' pescan triiclias delicadas, y 
uiuclias veces salmón ; pe^culo t:tii 
coinun eu los mares de l'L%cocia, tjue 
es el pruicii)al alimento (leí pueblo; 
de manera que tos criadois ponen por 
condición á los amos cjue solo les 
bau de dar aalmun. dos veces iu 
semana. , 

Kirkwail , e% ta capitálde las Orr 
cadas. Los Noruegos, sus fundatio- 
res, la ll.ininlnin Cracoviaca. Está 
situada cu una hermo.sa ensenada, y 
en su puerto pueden fondear navíoH 
de mil toneladas. Tieiie trescientas 
casas, calles estrechas y una tercera 
parte de legua de lonjitud. Residen 
eu ella todas las autoridades supe- 
riores del condado de las Oreadas , 
y son sus edificios mas notables ta 
catedral y el palacio enÍHCopal. La 
primera e:)ta construida en forma 
de crna, según el sistema ó planta 
de todos los templos góticos, y su 
campanario, de 132 piesdeelevnciofi, 
tiene una colección soberbia de caui- 
pauas. El castillo ó palacioque babi* 
taban los antiguos condes de las Or- 
eadas sin duda era muy fuerte , se- 
gtm lo ¡ndicm sus ruinas , y de un 
aspecto niajesLuosu. Esta ciudad po- 
see entre otros establecimientos nna 
ra nde escuela de gramática. Jaco* 
i III de Escocia confirmó á sus \\'\ ■ 
bitantes sus antiguos privilejios de 
Sener tribunal , darse ordenanzas y 
leyes mediante la sanción real , ele- 
jir anualmente sus majistrados y 
municipales , y tener dos mercados 
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«eiaauaitss, ele, lo do cooforme con 
lii cHidades y pueblos Ml«DgM de 
Escocía; pttd temió «mpiftr i*epi*eseii- 

taatesal parlanrif'uto ev el soto cpiho 
lie jnir^ario ioUm^cuitit^ití á üuí» iu* 

Hoy , porción la mas ocei<i«»Dtal 
del grupo , se e^t¡«ode de norte á 

sur, inoÜDárHlose de oeste á este so- 
bre lina lonjitiui de dier.y seis á die^e 
y siete millas, no «scedieododeciiio 
rosu ina>ur ancliiira. A su esfren»i« 
/dad stulestc hay una isU'la liania- 
.ds Watjs ^ á \h mal eslá reunida 
por UD iüliuo de arena , vi!>ible en 
wi bajas mareas. 'Una gran parte de 
i«ta isla es alta y moni añosa ; so fa* 
nroso pico flainaílo fP'ard- fiilt.y que 
.sirve de punto iW. i ecoti<v€ímienlo á 
Ips navegantes, liene, sfguu dicen, 
cerca de SdSO pies de alto , y dei^de 
HU cumbre se veá lo lejos eu los me* 
f*és de junio y julio , un pnnlo niuy 
t>rillanle cuya causa se luí investiga* 
<|o au vano. Al pié del proipontoHo 
Waesestá la piedrH llamada warttr- 
' xtone (punirá enana) que tiene Irein* 
la y cuülro piés de largo, diez y 
de .lucho y tu Imj de alio. Ha 
Mdp ab uceada por M' ínsito <)el hom» 
bfe , ignorántlose en qué época. Rn 
uno de sus ladps pr'mcipnU's hí»y 
una abertura cuadrada, de cerca d<í 
dos píes dff alto, que sirve de en- 
trada , y está cerrada con una pie- 
(Iraajustnda peiTrclann nle. Kn lo in- 
irrior. < <>ii<l;» eu 1.1 peña misma . se 
f l^cuenlra uuii váxu.x cnii su^ ahnoa- 
«las, en la que pu4'<h'n tenderse 
ri^modainehle dos boii.hrcs , un p«>- 
\0 y un tio;»íU* , y tttir» ahei ldr^ Miíf 
airve de c hmieíitfl. ¡)í( t.-x* ([uc 
singular retiro h^ sido habitación 
de i|0 ermilapo. Vm frente de la 
punta nordeste de Hv>y está la isle- 
Ja de Gramsay, mas aMá In f"5|;i Ae' 
l;aira^. y después la <le Flol ó tlota.> , 
qné tiene ducp millas de }arg*i só« 
bre tres de* ancbo: entre e^ta últi- 
tna y la punta nür<h'.sli' de Hoy es- 
ia Syviíílhiíy. Al smiesle de esta se 
baila Swiiiay , y a) este de estas ti es 
jsias se eslWdé Soutfa-Rnnaisba.v, 
'ímade las mas pobladas de las Orea- 
das , que tiene cerca de seis millas 
^e largo y cinco de ancho, 
í^troqia, llami^da O/ctis por To.Io- 



ineo , esta situaiia a unas dos millar 
de la máfieii del coiuiado de Oailb- 
ness, en ^Escocia , cAebre eu otro 

tiempo por sus catatvimbns, donde 
se conservaban los cuer}K)s iutaclo» 
ioGnitos años. Este lugar de sepul- 
tura existe todavía en tina lengtia de 
tierra aue avanza en las olas; pero 
habiendo sido destruidas con el tiera» 
pu las puertas de las caveruas , é io- 
Iroduddose las bestias en aqueJIot» 
logares^ hasta entónces respetadoa* 
bis TTH^miasqdr nilí se encerraban 

han shío desped.i/tiflas. 

( Urna y naturuíeza dcL suelo, — A 

pesar de la «lescrípcion poética bfe-» ^ 
cha por Peooaut del aspecto de las 

Oreadas, d^'scripcion qttt; hemos con- 
servado íietmeuie al principio d«« 
esta noticia, es muy desigual y de 
aspecto triste la superficie de cstaS 
islas. Su clima es muy variable, Ins 
vieutoH del sudoeste y de sndeste 
son los mas Irecuentes y violentos, 
el primero acora pai1i6Jo siempre - dit 
grandes lluvias. Lus'del este y oes* 
te son débiles y de tuerta duración. 
Las lluvias son frecu^'iiles , en par- 
ticular en las costas de ceste, sien- 
do lina de4as cansas de cfiie ia oie« 
ve se inan tenga poco en la tierra. 
A medi;uh>s \ fae nieve mez- 
clada <te grdoi/o , sopianck) el vien- 
to norte, y detiene la vej«tacioit 
mas dcqnince dias. Fd calor medio 
en las Oreadas es tie 6° ( Reaumur). 
Las noeh«'s y bis dias mas largos son 
de diez y odio lioras y cuarto , y en 
fin , nieblas espestiH y teropeslades 
íricésuntes imposíbililao toda comu- 
nicación con la Lscocia dur.nilc ia 
niayor parte del invierno , estación 
en que ios Irueuos son mas frecueu- 
tesi 

Kl asperón es la basr de 1 suelo , 
mezclado de arena , arí illa y 
<-h: narro , rara vex llega á mas de 
dospiésdeprofnndidad. En los inon* 
tes se encuentra algo de hierro y 
plomo . pt-ro no pla4a y eslaño, co- 
0)0 se ha dicho. Las montañas están 
cu parle pobladas de matorral, y Ips 
ystleS y llanos ofrecen en desquito 
una vejetaciou mas variada , sin ser 
por esto muy rica. Kn Yeslnaby, ha- 
cia el oeste <le Poniona, y cerca dd 
iugar llamado la casa de Skeil , hay * 
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ISLAS Dlil. 

liu pauiaenio nalurai luuy e»lraor- 
^UiMiño, el cual coatUle en piedras 
tie di fe i-eii tes formas adornadas de 

signos ó íijíiMMs : estas piedras cstriii 
iisenladíis t^ii mi lecho de arcilla ro- 
ja pti^ada a una roca de grande al- 
tura, y la lonjttud del pavimealo 
4» de un coarto de milla y de cerca 
de veinte piés <!e í^ncho. !,o ma'icti- 
4-ioso es que levaulandu uiucUas de 
aqneUaa piedras eo la parte de aba- 
jo ae bao encontrado lo» mismoa 
aignos qutí se habian adiniracio en 
MI superficie. Aunque esla cal/i<li 
(islá eii sitio tuuy elevado, la baña 
.el mar en toa tieoipoa borrascosos, 
V á la aecioa de aotieUas aguas so- 
bre las superficies flojas de la roca 
Nti piidiurau aU ibuir los dibujos du 
i|tte hablamos , si estos do se viesen 
repetidos en partea que estén á cu» 
bierto de lodo ronlacto estet ior. Los 
Uabilaules , po< o cuidadosos de ta- 
les maravillas , emplean con ludife- 
•('«ocia estas piedras en la conitruo- 
* . 'Ciou de stis cliíineueas. 

HlSTOUIA IVATURAL. — Fd fresfv>, 

' empino y el cu'ueio , so.n t a^i los 
líuícos árbo'es de las Oreadas , y auu 
ostna^e encuentran tan soto en Jar» 
diñes conservado^ á fuerza do gas- 
tos. Eu Ku kwali hay aij^iioos ce- 
rezos y mauzauos , cu.vas fi utas ma- 
duran rara ver. , y estos árboles ja- 
más sobresalen da las tapias dei car- 
eado. La isla de Uov no tiene mas 
arbustos que el heleeiio, el rosal sil- 
vestre, el enebro y el arándano. 

El bacalao , la pescadilla , la sar* 
ga, la ra\a, el congrio , el sollo y 
«I esturión írecuenlau las cosías de 
estas islas. Las aves son en nía-* 
.vor Diimero que tos peces. Nombra- 
rémos desde luego eutre las espe- 
cies .-ícuáticas e! císue silveMi e , 
pone lus liuevos eu ciertos lagos de 
Pumona , el chorlito común, el plu- 
vial verde, la becada de pids colora- 
dos, el pájaro bobo , y el bobillo, 
ftverara en el resto de la Gran Bre- 
taña, y c)ue hace su nido en los agu- 
jeroaoBichosde los mas altos preci- 
pÍcí«M. La mayor piH'tede estas aves 
se retiran en l.i primavera a latitu- 
des mas sepietilriouales , uiientras 
que el ánade de cola de golondrina 
el de cola de alfiler , vau ,al con- 
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Irario , á refujiarse en invierno <-n 
las balifas mas abríjjradas de Isa Or^ 
cadas. Habita también eo las partes 

eleva i!.!'^ de l(v^ pi'ñ'íscos »ina espe- 
cie út: sieuipre apareada, co- 
mo también ei taícon , siendo aque- 
lla el ave de rapifta mas territ>le de 
cuantas frecuentan aquellos parajes, 
{le'^indo á intimidar al pampero , ó 
pajaro de las tempestades , que ani- 
oa en los intersticios de las prftas , 
va rasando las olas , y con su pre* 
sf-ncia de mal agüero espan (a al ma- 
I i iK-i o supersticioso. Kl uria negro 
es particular eo las Oreadas. Lsta 
ave, como la precedente, habita en 
ooa concavidad de roca , donde po- 
»>e nn huevo iímíco <le color de acei- 
tuna , cun pintas redouiias oscuras; 
eu ün , et lira ó pico de tijera ( cuya 
pluma es uo articulo de comercie, 
así como su carne, que se conserva 
salada ),se agacha en la tierr.» entre 
los peíiascos de ilov ó de Edday. 

Ha.v también en fas Ojeadas aves 
domésticas, como gallinas, palos 
y gansos ; y abundan <le puercos 
y vacas, siendo estas üilnnas , aun- 
que pequeñas, muy lecheras; Los 
carneros ba» empegado á propagar* 
se allí en nuestros tiempos , y los 
conejos, lo misuíoque eo la Grau 
Brelana , se mulliplicau de uua ma- 
nera tan prodijíina que sus pieles 
cooktilQyeq por sí solas un artículo 
de comercio imporlante. Los caba- 
llos de aquellas islas lian adquirido 
tal fama , que comienzan á ser io- 
trodttcidos en Franeia , donde soo 
importados, como nn artículo de 
curiosidad y lujo. Kl sapo es el lúlt-' 
co animal venenoso que allí se en- 
cuentra. 

Alóname fi tos ant/guos y curíoii- 
rldilt's. — f)e los atitignos nioiunnen- 
tos que ano existen, dice Pennant, 
muchos sou comunes á la Escao* 
dioavia , y á loa antiguos habitan* 
tes de la Gran Bretaña. Otros pa» 
recen propios de sos conquistado- 
res del Norte , (los Noruegos). ¥a\t 
tre estos ditimoa se encuentran toa 
edificios circnlarea, llamados cusas 
He los Pi'rtov , Burf^hs y Dttns, Los 
primeros son de íecba moderna » y 
por tanto nunca deben ser consi^' 
derados como obras de los Fictos i 
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)os segundos son ciertaineate au* dra , qae ai parecer iiaa sido eryi- 

téoticos , y revelan tas faodadorest dos en niemorí»de alifponas femosas 

3u ¡enes íes daban el nombre de batallas « ó en vei de inoiuunentos 
defensa ó forlale/i. frmfl>res. DiVfsf» que <ni Skail , en 
Los Romanos visitaron aquellas Stroiusay y Hows.iv , se han descu- 
ialas dos veces solamente: la pri- bierto restos de bepuituras romanas, 
mera « cuando fueron subyugadas pero este oríjen nos fiarece mny difr* 
por la escuadra (le Agrícola; la se{^un- putabltt. No así en cuanlo á los se- 
da, cuando Houorio derrotó á los pulcros dinaniarqueses hallados en 
Japones en los mares de las Orea- Trasnabia, en la isla de Westray. En 
das. Bn la parte meridional de M«ÍD« uno de eUoaae ha eneontrado el es- 
land , se ha encontrado una Dieda- queleto de un hombre , con un sable 
lia de cobre de Vespasintío, ptM'rüt!;! en una maru>, v en la otra un hacha; 
allí seguramente por los pnmei'os y ea algunos otros osamentas de per- 
invasores , mucho.H de los cuales ha- ros,aue probablemente fuei*oii se- 
bian servido á dicho emperador.' puttados con mis amos. 
Las únicas antigüedades que se han Población. — La historia de estas 
encontrado en aquel lugar son seis islas tan poco conocidas entre las na- . 
monedas do brone.e envueltas en pe- clones (lei continente, da motivo á 
dazos de pieles sin curtir, ^ no ae pensar que estUYÍ^ron mucho mas 
pnede decir si han. pertenecido ó do pobladas en otro tiempo ({ue hoy día, 
a los que han ocupado aquel cam- pues entre unas treinta de alguna 
po; pero deben atribuirse á los an- importancia , veinte v seis solamen- 
timóos habilanle.<iaigunas puntas de- te están habitadas, divididas en 17 
flechas y haclias de piedra, espa* parroquias, que todas juntas com* 
das de hueüos de ballenn , ciieotas ponen una pooUiciOfi de 33,ÓM habí-, 
de vidrio y otras antff^üedadt's. Tam- tantes, 

bien se encuentran en las Oreadas Usos' y costumbre*. — Esta corla j 

algunos circos drufdicos, siendo los poblacíonestá formada evidentemen- 

mas bellos los existen les en Hennis, te de la mezcla de muchas naciones 

en Poraona. Al sur df 1 1 cTlz iila de del noj^tf lo Kuropa. LosOrcadinos 
piedra que sirve de pui'i Lo al lago, son mn v «grandes, robustos, y en jene- 
se ve un recinto decaí y canto de ral de agradable fisonomía. Las mu- 
imos nueve ádíez ptés de alio y seis jeres , particularmente , niuy lindas, 
de ancho. Y entre el y el puerto- hay y tan fecundas que tienen hijos en 
í'os piedras aisladas de la nr)ismadi- edad muy avanzada. Rn 1083 , nna 
loension, una de las cuales se halla mujer de 63 años parió un inucUa- 
talsdrada en el centro. A una milla cho , y en el siglo siguiente , uno de 
del otro costado del puerto se en^ los propietarios del pais tuvo un hi- 
cueíitra otro recinto de ciento diez jo á la edad d;* cien años , y aun vi- 
pasos de diámetro, rodeado como el vió para v^r \m nieto. Atribuyese es- 
pritnero , de anchas losas , algunas ta lonjevidad á la salubridad del aire 
de ellas derribadas: ambos circos yá la yi da sencilla y frugal de los 
están rofieadot de fosos.* Al oeste y Orcadinos. En cuanto al clima , es 
al este del último seeneuentran dos de advertir que reina el escorbuto, 
cerrosartificiales, actualmente üeuos la consunción y las calenturas inler- 
de verdor, y se cree que han sei'vido mitentes, que diezman á los habitan- 
de campamento á dos ejércitos ene- tes en cada primavera. Por desgra- 
Inigos , aunque es mas verosímil que ria tiene poco crédito la medicina 
fueron en otro tiempo hifrir^s de sa- en las Oreadas, donde se halla en tf> 
criíicios , y que en ellos se recibían do su auje el reinado de los ciiarla- 
|as cenizas de las víctimas. En la Vi* tañes empíricos , y aun de los adivi- 
da de Maino, rey de Kscocia, hablan- nos ; efecto de la superstición de los 
do Boecio de aquellas piedi as , las Orcadinos. T^a iglesia de este país es- 
llama templos tic lo\' dioses. Tam- tá gobernada hoy dia por un obispo 
bien se encuentran en el misino país pi'esbiteríano , cuyas reatas suelen 
monumentos, como obeliscos de píe- llegar á sesenta mil reales. 
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Los Orcadinos son en costumbres 
y en usos- unos imitadores de los Es- 
coceses , sus vecinm , j casi sus her> 
manos ; de los cuales copian hasta el 

acento , en vez de ronsen'ar el qne 
hubiera ])(m1Í(Ío recordar su oríjen 
dinamarqués ó noruego. Son inteli- 
jentes , cultos , hospitalarios , y muy 
susceptibles de la entera civilización. 

Industria , comercio. — Aliííif'ntríse 
aquella de algunas fábricas poco ílo- 
recientes de paños ordinarios , me- 
dias y colchas de lana , siendo mas 
importantes las de lienzos ; pero el 
ramo de industria mas productivo es 
el de la estraccion de sosa. Los de- 
más artículos de esportacion consis- 
ten en ^nados , puercos , manteca , 
sebo , pieles , pescado salado , aceite 
y plumas de lira ; pero el valor de es- 
tas esportaciones , permitidas única- 
mente para la Gran Bretaña , y que 
se calculan en cuatro millones , es- 
tá balanceado, poco mas ó menos, 
jK)rel de lasimportaciímes, que con- 
sisten- principalmente en madera, 
hierro , lino , tabaco , jabón , herra- 
mientas, telas estampadas y otros 
tejidos de algodón y lana. 

HlSTOMA DB 1.A8 ORCADÁS. — Dice 

Juan Bromton, en su crónica del ro- 
ñado de Enrique IT de Tnjílaterra , 
(¡ue Gargnncio, hijo Belin , rey 
<Íc la Bretaña , á su vuelta de la Da- 
cia encontró en las Oreadas unos . 
Irascos, que yendo de España, busca- 
baii tierras para establecerse, y que 
los envió á la Hibernia , entonces 
desierta , después de haberles dado 
por jefes algimosde sus oficiales. Era 
este Garguncio sobrino de Breno , 
por quien fué tomada Uoma en el 
año 375 antes de J. C. Hermán n, en 
su cuadro de la conversion de los jen- 
tites ^ asegura que SaU Pablo fué á 
p!*edicar a las Oreadas , y Eutropio, 
Orosio y Ecda suponen que el em- 

Í)erador Claudio sometió aquellas is- 
as; pero esta aserción está reftitada 
por otros esciüor es , y en particular 
IK)r el silencio de Tá<*ito , quien dice 
espi'esamenle que antes de la llegada 
de Agripa, eh el año' 81 de J. C, era 
completamente desconocida á los Ro- 
manos aquella parte de la Gran Bre- 
taña. Cauipden y Mercator afirman 
que cuando cayó en el poder ro- 
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mano en las Islas Británicas , se apo- 
deraron los Fictos de las Oreadas; 
mas esta opinión parece sin embargo 
menos probable que la que atribuye 

ánnn de bs nnTiu'rosas naciones gó- 
ticas la sucesión de los Komanos, 
Efectivamente , Heraldo , primer 
conde de las Oreadas , de quien -se 
hace mención , y que vivió poco mas 
ó Tnenos en el mismo tiempo qne el 
poeta Claudio , tiene nombre godo 
y no picto. Belim , rey de ufia parte 
de la Binamarca , combatió y mató 
á aquel Cfmde , cuyos estados ofre- 
ció á Tho> si* i!i . quien los rehusó, y 
entónces pasaron á un tal Angantyr, 
bajo condición de pagar un censo 
anual. 

Hácia el año 617 formaban las Or- 
eadas un reino bajo la autoridad de 
Ganbaldo , contemporáneo de Ed- 
nino, rey de Nortumoerland; y al ca- 
bo ílr tiempo Ragnar Lodbfok, rey 
de 1 > i n unarca, las sojuzgó ó por me- 
jor dcci^r las saqueó de nuevo , y las 
dió á su hijo Frídless. En la época 
de Ha raido , el de la bennosa cabé- 
llera, lirícín el afín 851 , parecequc 
fueron gobernadas por Kenneth 11) 
rey de Escocia. 

Em pezando por el citado Haraldo^ 
los liedlos son va mas claros y las 
fechas mas seguras. Cuando aqiiel 
soberano poi- satisfacerlos caprichos 
de la jóven que no babia querido dar 
su manó sino al dueño de la Norue* 
j^a entera , hubo llevado sus armas 
victoriosas hasta Escocia , las Urca- 
das , envueltas en aquella larga se- 
rie de conquistas cantadas por Horn 
Klors , mudaron otra vez de amos. 
El conde Hognvaldo, liijo de Eystein, 
habia perdido su hijo en un comba- 
te , y Haraldo en premio de su fid^ 
lidad , y repai'aiulo en lo posible tan, 
cruel pérdida , le dió aquellas islas, 
libres de todo tributo y censo , sin 
otra carga , en mía palabra, que la 
de depender directamente de la co- 
rona de Noruega. No tardó Rogn- 
valdo en ceder su nuevo título á su 
hermano Sigurdo , quien habiendo 
beeho alianza conThorsteinelRojo, 
sujetó á su obediencia una parte de 
la Escocia. A([uí ocupa su lugar á 
propósito deln muerte deeste conde, 
a una de aquellas historias que , pe- 
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»ardeftu inverosimilitud ^ es bueno 
se eonserven, porque pintan las eos- 

hnii})]'fs do aquellos tiempos. Uabia 
í U Escocia un conde llamado jMel- 
bridge , apodado ei Dentón , porque 
tenia en evscto un diente grande que 
«alia á fuera de su boca. Acordóse te- 
ner una confíT(Mi(-in entre est** séfior 
y Sigiu'do, en la que cada uno debia 
presentarse acompañado tan solo de 
cuarenta jinetes. Ten^dendo Sígurdo 
<|ue el Escocés se aprovechase de 
esta circiinstnncia paraannni U" un 
Jdzo, é hiciese que le siguiera ma- 
yor iiümero de acompañantes, ideó 
que en cada caballo fuesen dos hom- 
bres. Advirtiólo IMelhrid^M' y dijo: 
Sigurdo nos engaña, pues veo que 
i)or cada lado de sus cuarenta caoa- 
llos cuelgan dos piernas.» Siendo va ^ 
muy tarde para volver atrás , hubo 
de contentarse ron exhortar á su 
jente á que vendiese cara su vida , 
peleando á lodo trance.^Viómuy lue^ 
go Sigurdo que le habían adivinado 
y ya no titubeó: hi/o que se apea- 
ran sus cuarenta intantes eiicarji;ados 
de sostenerle, y con los cuarenta ji- 
netes acometió á los Escoceses , que 
lidiando valerosamente fueron todos 
muertos. La cabeza de un enemigo 
ha sido considerada siempre conio 
un Iroleo el mas glorioso entre las 
naciones semi-salvajes , y aun en 
nuestros dias no han renunciado los 
Arabes á la bárbara costumbre de 
adornar con tan horrible despojo el 
arzón de ¿u silla., Ató Sigurdo ía ca- 
beza de Melbridge ¿ uno de sus es- 
tribos , cuando queriendo precipi- 
tar su carrera, al meter esf uela á 
hu cabi llo, se le clavó en el talón 
«quel diente descomunal, de que ho- 
rnos becko mención. £1 venerable 
y docto Torfeo , á quien nos refe- 
rimos, aíiade foiinalnicnte que el 
tal diente, cerno todos los humanos, 
crntenia un veneno tan activo que 
casi de repente quitó la vida al trai- 
dor Sigurdo. 

Sucedióle su hijo Guttoi ra.. Tbors- 
iteinel Rojo , que le había ayudado 
sus conquistas, merece llsmar 
rnestra al ( ii cien por UU instante, 
í ra hijo de Olaf , ley de Dublin , y 
jror consecueuí ía de aquella descen- 
dencia real. El mismo había eríjido 
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en reino las tiems que le babiaO . 
tocado en Escoda. Apenas había, 
muerto su protector Sigurdo, cuan- 
do ios Escoceses, cansados de su yu- 
go, conspiraron contra él y le asesina- 
ron. Al recibir la noticia de esta ca- 
tástrofe su anciana madre, que se 
hallaba en el condidode Kaitlmess, 
se fugó secretamente á las Oreadas , 
donde casó su nieta conDungas,con- 
<le de Kaithness, y de ^te enlace na- 
ció Gieloda , que llegó á ser esposa 
de Thoi'íinn corta rah<'zas ^ uno de 
ios condes de las Oreadas. Un año. 
no mas ocupó Guttorm éí lugar de 
su padre Sigurdo ^ y las Oreadas, por 
dereclio de sucesión , volvieron al 
conde lio^ínvald , su tío , que ya ha- 
bia rehuiHtdo la soberanía, y aue oue- 
riendo cederla de nuevo á su ny o Ha- 
llad , deseó no obstante que el rey 
de Dinamarra sancionase taml)ien 
aquella trasunsion. Luego qiie Ha- 
llad hubo recibido la investidura so- 
licitada en su favor , se retiró á la is- 
la de Uowsay , y oculto allí en una 
c.iv<'rna , se dió á los deleites , de- 
jadlo que los pirulas saquearan y 
asolasen las otras Islas ^ y no se cui- 
dó ya de si le pertenecían ó no. A 
tal punto de etn ilecimienlo llegó que 
cansado de las quejas de sus desgra- 
ciados vasallos, prefirió abdicarla 
corona , á medirlas armas. con sus 
enemigos ; y volviendo á entrar en 
Dinamarca despiu's de esta cobar- 
día , fué degradado de su nobleza , 
y pasó en la oscuridad una vida ig- 
jiominiosa. 

A consecuencia de la salida de Ha- 
llad , dos piratas dinamaj queses, 
Ihort r Treskegg y Kalf Scurfa , se 
a(>oderaron de Tas Oreadas , ciue ha- 
bían quedado á disposición del pri- 
nr.ero que las ocupase. Sabedor de 
esto el conde Rognvaldo, llamó a sus • 
otros cinco hijos , y despue.s de ha- 
ber maldecido á Hallad que acababa 
de cnípafíar el honor de su familia , 

f>rf guntóles cuál de elh s tendría va- 
or para reparar aqurlla a 1 renta , y 
Einar , el mas joven , hijo de una 
concubina , fué ain embargo el pre- 
ferido , á cauf^a de qtfo por su naci- 
miento y su disposiciíuv era el qué 
dal a ui^iios esperanzas para soste- 
ner en ríoruega la gloria cíe su Dom^ 
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bre. Partió pues Eínar bon dos na- 
vios, ydespu^ (1( 1 1 unir la tropapo- 
sible {lesenil)arcüen las Oreadas, ata- 
có á los (los corsarios y los derrotó 
completamente. Erijido en conde le 
apeludaronTorf , porque fué el pri- 
mero que enseñó a los Orcadinos á 
f straer de la tierra la turba y car- 
bonizarla, como lo habia visto prac- 
ticar en Escocia para suplir la falta 
de leña en aquellas islas. Envejecia 
Haraldo, y sus hijos indignados de 
ver las provincias de laiNoruega re- 
partidas tMi detrimento suy o enti'e 
sus ant iguos compañeros de annas, 
'resolvieron tomar su narte, y uno 
de ellos , que Fué Halfuann , cayó de 
improviso sobre las Oreadas , y Torf- 
Einar tuvo aue refujiar&e en Esco- 
cia , de donae volvió con ñierzas al 
otofio siguiente , venció á su contra- 
rio, se apoderó de él , le quitó la vi- 
da por su propia mano , y según re- 
fiere Torfeo, consagró sus entrañas, 
á Odin , en acción de pacías. Ta- 
les atrocidades pasaban nácia el aSo 
893 de Jesucristo. 

Pasarémos por alto las discordias, 
las gnerras encarnizadas, los horro- 
res y ios crímenes de qne las Opa- 
das fueron teali o por mas de dos si- 
glos. Baste decir «pie el imperio ro- 
mano en tiempo de su decadencia tío 
vl6 mas nuniarosos competidores 
disputarse y repartirse sus provin- 
cias. Un diaqueel conde T\o<>;nvaldo 
se hallaba cazando , le anuo una ce- 
lada Thorbiom « ano do los magna- 
tes , y le degolló, como igaalmente 
á cinco caballeros que le acompaña- 
ban ; en 20 de agosto de 1159 11a- 
raldo sucedió por derecho pleno á 
Kognvaldo, reuniendo en sí la sobe- 
ranía de todas las Oreadas , y au- 
mentó sus fuerzas en t^l manera que 
pudo presentar en campaña siete mil 
* infantes y un cuerpo ae caballeHa. 
En fín , por mnerte de Magno III , 
acaecida en 1274, quedaron las Or- 
eadas como sin dueño por aigun 
tiempo, hasta que en 1:276 fué lla- 
mado sn hijo, también Magno, á re- 
cojer sw herencia que conservó has- 
ta 1284 , y en 1300 casó fon, su hi- 
jo y 8uctsor,con ia hija de tirico,rey 
de Noruega. Al año í>i|piente de vas- 
i6 tas üeDrídas »n pirata llamado 
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Ixikalando, degollando cerca de cin- 
co mil hombres y tres mil mujeres 

y irifíos. 

Peni ien lio de su importancia co- 
mo príncipes , asestanup á la inde- 
pendencia, y poniéndose bajo el pa- 
trocinio mas mmediato de los i^ve.s 
de Noruep^a , habían adquirido los.' 
condes de las Oreadas a(|uella espe- 
cie de grandeza aparente tan amui- 
cionada de los coiiesanos. Efectiva- 
mente, cuando el rey de Noruega .Ha- 
con aboiia en sus Kslados, en I30S, 
los títulos de conde y barón, tan so- 
lo esceptnaba á los príncipes de su 
dinastía y á loscondes délas Oreadas; 
y rmndo Majano, hijo de Eirico, rey 
de ¿suecia , de Noruega y Dinamar- 
ca, casaba á su iuja, en 1343, fué lla- 
mado Arjirel, conde de las Oreadas, 
á tener el honor d.í firmar el pri- 
mer contrato. Y sin embargo hubo 
de cuando en cuando competidores 
secretos , que acordándose de lo pa- 
sado aspiraban á tal puesto, rodea- 
do lo(la\ ía (le cierto brillo. 

B;ijo condición de que restrinjit ia 
la autoridad , tan menguada ya, del 
seSorío de las Oreadas , obtuvo En- 
rique de Sinclair, en 1 3f>9, la investi- 
dura del condado , de parte de Ha- 
c»m líl de Noruega ; y Alejandro de 
Ard , que. le sucedió en 137Ó , que- 
dó sujeto á la misma obligación, que 
debió contraer en términos todavía 
mas formales otro Enrique Sinclair 
ó Sinclar, en 1379. Por la especie de 
tratado verdaderamente ciunoso , 
pero muy largo para ser aquí tras-> 
crito, que firmó en aquella ocasión 
el referido eofule , se obligaba á dar 
^ieu soldados para el servicio del 
i^Míy -de Noruega , y á no tener otros 
enemigos ni amigos aue los de este 
soberano ; prometienclo además po- 
ner su condado á disposición del rey 
con la única condición de que no le 

fartiria , ni daría á persona alguna, 
mpoi-tante es notar, aunque oe pa- 
so , qiieel obispo de las Oi'cadas pa- 
rí ce haber sido en aquella época 
menos fáicil en avenirse que el con- 
de, pues este contrajo con el re^ de 
Noruega el compromiso de no njns- 
tar cosa alguna con dicho prelado 
sin beneplácito del feudatario. 
Este acto de sumisión debió sei* 
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renovado en f 418 por Jtian Sindar, lio de Noutland aun no estaba con- 

y en 1433 por David Meiner, ^efior duido, siéndole negada la entrada 

esrorcs. llamado evidentemente al en el deKiknall , se volvió al mar y 
condado de las Oreadas por nn ca- se entregó á la pirateríi, liasta que 
pricho del soberano. Loa historia- AYiUiani Kirkaldie le íorzo á regra- 
dores ingleses dicen que los reyes de sar á Noruega. Preso y coodudoo á 
Noruega dejaron de poseer aquellas Dinamarca, fué encerrado en uu 
islas en 1266 , época en que Mag- calabozo, donde tnurió alcabode 
no VI de xNorue^a , estando en guer- diez años de caiiliverio. 
ra con la Escocia , las cedió á Ale- Por su muerte íué declarado con- 
jandro III , mediante ta suma de cua- de de las Oreadas, en 1581, lf>rd Ro> 
tro mil marcos esterlinos , por una berto Estuardo , hijo natural déja- 
sela vez, Y ta de ciento tn cnd i un cobo V , y siendo abad de Uolyrood, 
ano. Aüadeu que en 1302 coníirmó permutó la abadía coa el obispado 
Aoon esta donadon f pero bien ave- de aquellas islas, y sai reanió am* 
rígnado, la trasmisión efectiva nd bas autoridades. Por aquel tiemp;> 
r ealizó hasta en 1464 , época en casó Ja< oho VI con Ana , hermana 
qw Cristiano 1 , rey de Noruega y del rey úc Dinamarca , y este iíltim<> 
Dinamarca , dió las Oreadas en dote tirmó'una uuava reiuuicia de los de- 
á su hija Margarita , casándola con rechosque aun podía tener sobre las 
Jorje 111 de Escocia. El hecho es, de Oreadas. Sucedió á Roberto su hijo 
todos modos, que desde 1206 á 1464, Palrifio Esftiardo, y las quejas d<í 
los condes de aquellas islas presta- sus vasailos por los actos de opresión 
]*on constantemente juramento, de que ejercía, obligaron al rey á tratar 
fidelidad á los reyes m Dinamarca, con Sir John Arnat , á quien el con- 
,y habiéndose negado Roberto de habia empeñado sus estados, los 
Sin» lai' á obedecer una orden de cuales volvieron así á la corona de 
-comparecencia que le íué dirijida Escocia. Si r James E^tuardo fué en- 
por el parlamento de Escocia , fué viado á las Oreadas tan solo en cali- 
reunido á la corona de esta el con- dad de jentilhombre de cámara y 
dado de las Oi-cadas, y así perma- el condedeScliei if. no obstante, re- 
neció hasta el i'eínado de María Es- tenido prisionero en la fortaleza de 
tuarda. - Dambarton, encargó á su hijo natu- 
En aquella época creó ' esta sobe« ral , Roberto Estuardo, que recobra- 
rana duque de las Oreadas á Jaco- se los castillos de Kirkwall y de Bir- 
bo Hepburn , conde de Botwell , á sa,de que Sir James se apoderó des- 
fin de hacerle por este título mas de un principio en nombre del rey. 
digno de ser su esposb. Casáronse Victorioso cuesta empresa, el condu 
pues en 15 de mayo de 1567, echan- de Caithness tuvo encargo por Jaco- 
doles la bendición nupcial el obispo bo VI de vengar aquella afrenta : el 
de dichas islns , hermano del nuevo castillo de Kirkwall fué entonces rcco- 
duque. Previendo este que su ma- brado y demolido^ y Roberto Estilar- 
trimonio movería contra ¿I la inmU do quedando prisionero con algunos 
•dia de los nobles de Escocia, y sa- délos servidores del conde , fué en- 
biendo por otra parte las sospechas viado á Edimburgo, donde todos pe- 
que recaían sobre él, á causa del recieron en la horca. Al año signien- 
^sesinato de Dai niey , primer mari- te, 1G15 , fué decapitado el mismo 
•do de la reina, hizo construir en conde, y rejidas las Oreadas por go- 
la isla de Westray , una de las Orea- bernadores, permanecieron así has- 
•<las , un castillo fuerte, llamado ta 1647 , época en que fué creado 
[Noutland , donde pudiera retirarse conde de ellas , por Cárlos 1, el lord 
•en todo apuro. Los sucesos justifica- WiUiam Donólas, conde de MoUon. 
Ton sus temores , porque abandona- A este sucedió su hyo llobcrto , en 
•úo por la reina , y perseguido por 1649, y en el mismo año llegó de 
ios lores de la congregación, huvó Holanda el mirqués de Monrose con 
-con dos ó tres navios, y se refujió algunos oléales y tropas estranje- 
«n las Oreadas ; pero como su castt- ras , las canes unas fueron muems 



Digitized by Google 



ISLAS DKí. OC.tXfml' 



31 



pre ant ] is á la corona, y por un a<*fo 
del pariamcnto se declaró tpic iue- 
sen en adelante administradas y go- 
bernadas por un intendente. 

Dosde esta époí-n, en IfíGí), pasó el 
título de conde de aquellas islas á la 



y otras prisioneras en la batalla de 
Cabersdale. ^ 

En 1664 ocupó William el pnejüo 
de sil padre Roberto Donglas. . ijra- 

biorulo sido apresnrln y condncíflo á 
líis islas de Shetland un nayí6 liülan- 

dés , cardado de monedas de oro, los familia de Hamílton , no siendo ya 
lores de la tosorería' forzaron á Wi- mas qite honorífico , y de|»mn de 
llíain á dnr cuenta de <'sta presa , y figurar en la historia , reunidas á las 
por un decreto especial se vió en la islas deSlietlnnd , y enviando un ih!- 
necesidad de volver á ven<ier á la £s- presentante al parlamento de Ingla- 
cociá sn derecho de sefiorío. Entón- térra. 
Cea quedaron las Oreadas para siem- 
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Tienen tanla semtñanza entre sí se elevan perpendiciilaniiente dH 

estas islas y las Oreadas con respec< fondo del mar, siendo en muchos 

to al clima y las producciones^ y aun puntos inaccesibles , cortadas por 

en cuanto á los usos y costumbres de enormes prt^rirrieios y erizadas dr 

sus habitantí^s , que hul)iéranios po- peñascos espantosos , de modo qü^* 

dido reunirías en un mismo capílii- su aspecto inspira temor j espanta 

ló á no ser por el temor de hacer di- al que las mira, La corriente del fln-' 

fttsaé imcoroprensiblela descripción jo es hácia el norte ^ y la del reflu' 

de esfns numerosas islas, que ¡ni por- jo al sur. 

ta dihlinguir unas de otras; razón Ll clima de estas islas es muy dcs- 

porla cual dedicamos un artículo igual, aunque mas sano y inenos 

especial al archipiélago de las*$het* crudo en invierno de lo que uno pii- 

laod. diera presumir bajo una laliliul lan 

Ojeada jENEn.vi.. liálbmse sitúa- elevnda ^ In cual se atribuye al aire 
das estas islas entre el Atlántico y el del mar que n^antiene constante- * 
mar del Norte, al norte cnarto-Hor^ mente nna gran humedad. La pri-^ 
deste de Bocannets, en Escocia , de mavera comienza á fines de abril , 
domle distdn cerca de cuai*enta y los oidores á mediados de junio , y 
cinco leguas marinas, y diez y seis el otoño, que causa grandes varia" 
ó diez y siete de las Oreadas, á las eiones de temperatura , nieblas es- 
que están unidas por las islas de pesas en setiembre y vientos furio-> 
Fair ^ tierra in !ial)itada , cuyos pa- sos con abundantes lluvias, es de 
rajes sen ian en otro tiempo de pnn- enrta duración , empezándose á me- 
to de estación á los navios hola ude- diados de octubre á sentir los fríos, 
ses que volvían de las Indias. que duran seis meses. La nieve , lo-' 

Este grupo, cuya estension es de mismoqueenlaosOrcadas,permanece 
treinta y seis leguas de no; te á sur, poco en el suelo, v los hielos son 
y diez y seis del este al oeste, secom* flojos , bien que entonces el mar es- 
pone de unas cuarenta islas , qiúnp tá muy ajitudo , y los puertos son 
ce ó veinte dls las cuales se hallan ^ casi inaccesibles. La gráñ refracción 
habitadas, reduciéndoselas m?no- que se espermienta en aquellas lati- 
res á islotes ó peñascos llamados tndes septentrionales , facilita á es- 
hoíms. Entre las islas habitadas, tan tas islas en estío , la vista del sol por 
solo tres merecen mencionarse, y espacio de cerca de tres meses sin 
son : Mainia/iii , que se estiende de interrupción, pues en laislade Unts^' 
norteé sur por toda la lonjitnd áv\ la mas septentrional del grupo, du- 
grupo; Te¿¿ ^ al este de la estrenii- ra diez^ ocho horas y cincuenta y 
dad norte de esta, y Urt\t , al es- cídco minutos en el horizonte; pero 
te de la última. El mar que i'odea la en invierno , no apareciendo este as^ 
Shetland es en el buen tiempo mas tro sino por espacio de cinco horas, 
pacífico que el de las Oreadas, así permanece oculto cerca de tr«*s me-- 
como sus costas son de un acceso mas scs. En junio y juño son las noches- 
difícil, pues jenenilmente son altas y casi tah claras camn los dias , y en^ 
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invierno los dias casi tan tenebrosos 
como las noches. Ilái^ia el solsticio , 
se ve cada noche la aiimra l)oreal , 
que los naturales del pais llaman 
merry dancers ^ (los danzantes ale- 
gres). 

« Estas auroras, dice Pennant, apa- 
recen constantemente en las noches 
claras en todas las islas del Norte, y 
son un gran socorm durante la oscu- 
ridad de las noches de invierno. Co- 
mienzan á aparecer ordinariamente 
á la hora del crepúsculo, ofreciendo 
entonces un color oscuro que lira á 
amarillo. A veces permanecen en tal 
estado muchas horas sin ningún mo- 
vimiento sensible, y después se divi- 
den i)or fajas de luz mas viva, se es- 
tienilen en coltminas, toman lenta y 
sucesivamente formas diversas, y va- 
rian su color, desde el amarillo de 
todas l.is graduaciones hasta el en- 
carnadomasencendido. Cubren mu- 
chas veces el hemisferio entero , y 
toman la apariencia mas brillante. 
Sus movimientos son entonces su- 
mamente vivos, y admiran al espec- 
tador por la rápida mud<anza de sus 
formns. Se muestran repentinamen- 
te sobre puntos en que antes no se 
veia rastro d« ellas, se deslizan len- 
tamente á lo largo de las aguas, y al 
cabo de un momento se apagan y 
desvanecen de repente, dejando en 
pos de sí una ráfaga nscui'a y unifor- 
me. A breve rajóse ilumina de nue- 
vo aquel espacio opaco para volver á 
apagai'se, dejando línicamente el 
mismo fondo tenebroso. En ciertas 
noches se elevan en columnas, que 
presentan de un lado el amarillo mas 
cerrado, mientras une el otro decli- 
na por sombras graduadas hasta con- 
fundirse con el firmamento. En jene- 
ral, tienen de un e.stremo al otro nn 
movimiento tembloroso que dura 
hasta que se desvanecen." 

La superficie de las Shetland sola- 
mente presenta montanas negras y 
requebrajadns,y algunos llaman tur- 
bosas, con alguno que otro espacio 
verdeante que parece fértil. INume- 
rosos manantiales de agua que ba- 
jan de las monraiias, constantemen- 
te hiímedas, dan nacimiento á una 
multitud de raudales y lagos poco 
dilatados; pero que abundan en cs- 



celenles pescados, y particiilanuen- 
te en truchas. 

Descripción jeof^rnfira. — La confi- 
guración de Mainland es singular. 
Kstiéndese esta isla de norte á sur 
en un espacio de cerca de veinte le- 
guas, teniendo por donde mas cinco 
de ancbo y dos de estrechura: sus 
contornos están corlados de tal ma- 
nera , que no .se encuentra en ellos 
ningún punto á mas de unii legua de 
distancia del mar: sus costas forman 
así una multitud de promontorios 
irregulares, y un gran número de 
penín.sulas, enlazadas entre sí por 
istmos estrechos, de suerte que ofn*- 
cen innumerables bahías y puertos 
vastos y seguros , designados en el 
pais bajo el nombre de voex. Pueden 
ser repartidas en nueve penínsulas, 
bajando de norte á sur. En la octava 
están colocados Lerwick, la capital, 
San Pablo y Sandwick, á la estremi- 
dad sur; y en la novena se halla ca- 
vada la bella bahía de Quendal , for- 
mada por los dos promontorios de 
Fitlana y de Samburgh. Las únicas 
ciudades dignas de ser citadas son 
Ilewieck, que está poblada de pesca- 
dores , y donde no se quema mas 
que turl)a ; y Lei*u ick , que cuenta 
mil habitantes, teniendo en signo de 
supremacía un fuerte llamado Car* 
Iota, ocupado por una débil guarni- 
ción de inválidos. Los peííasros y 
sus grupos presentan en esta i.sla, co- 
mo enlodas las demás, formas muy 
variadas, sobresaliendo ya como pi-' 
rámides agudas, ya «omo catedrales 
con torres majestuosas , ofreciendo 
en fin desde el mar la perspectiva de 
nna escuadra compuesta de numero- 
sos navios. Algunas cumbres llegan 
á una altura prodijiosa. El monte 
Roña, cerca del istmo deMavisgrind, 
tiene hacia su base una legua y dos 
tercios de lar^o , una de ancho^, y* 
tres mil novecientos cuarenta y tres 
pies jeométricos de elevación. En su 
punta hay una atidaya compuesta de 
cuatro grandes piedras verticales, y 
otras dos,colocadas horizontalmenta» 
forman el techo, sobre el qiu? se . 
ha levantado una pirámide (le pie- 
dra. En las cercanías se descubre 
una roca pen)endicular muy eleva- 
da que, vista a cierta distancia , pa- 
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t oco UM navio 9 la vela, é inmediatos 
se levantan otros dos peñascos en 
forma de columnas, dpnde los cuer- 
vos marinos anidan cada dos años. 
En el mismo cantón está la peña de 
la puerta , Doorholm , en parte re- 
donda , y el resto semejante á una 
ruina, compuesta de un solo peda- 
zo, y contiene una magnífica arcada 
interior de 70 pies de altura, en la que 
entra la luz por una abertura en su 
cumbre. Penetra el mar en <'sta pieza 
subterránea, donde entran fácilmen- 
te los pescadores. 

Vamos ahora á dar la vuelta á Main- 
land , comenzando por la costa oes- 
te, y subiendo de sur á norte, al mis- 
mo tiempo que mencionemos las 
principales islas circunvecinas, com- 
pletando asi las únicas nociones náu- 
ticas algo importantes con respecto á 
aquellos sitios remotos. 

A la estremidad sur está el pro* 
mon torio deSainburgh.WalterScott, 
tan exacto én las descripciones , se 
espresa así en su Pirata: 

«Esta isla, larga, estrecha y sajada, 
llamada continente de Mainland ó 
Zetland , termiba , como lo .saben 
muy bien los marinos que navegan 
en los mares borrasco.sos del Thulé 
de los antiguos, en un peñasco escar- 
pado de inmensa altura , llamado 
Samburgh-Head, que se presenta pe- 
lado á las olas, constantemente furio- 
sas , de una corriente que solo cede 
en fuerza á la de Pentland-Firth. A 
la parte de tierra se abaja rápidamen- 
te este promontorio hasta un istmo 
pequeño, corlado por ambos lados 
en bahías que se avanzan gradual- 
mente, ¡V pai'ece que quieren juntar- 
.sc''.m dia para hacer del SamDurgh- 
Head una montaña aislada, cercada 
pór el mar." 

Rlévase .sobre el puerto de Sand- 
wich la población del mismo nom- 
bre en la punta de Konmaiy. Algo al 
sur de Lerwick, que se levanta en se- 
micírculo con el fuerte Carlota , de 
fjue ya hemos hablado , se halla Sca- 
lloway, con las ruinas del castillo que 
allí habia construido hacia 1600 
Patricio Estuardo , usurpador del 
condado de las Oreadas y ae lasShet- 
Und. Al sudeste, y á corta distancia 
de Bresay,está la islilla de Noss, cu- 



yo promontorio meridional se eleva 
en pico á cuatrocientos ochenta piés 
de elevación. 

* En frente, y á noventa y .seis pié» ^ 
de distancia de la isla^ dice el capitán 
Laing, se levanta nn islote de altura 
igual , cuya cumbre es perfectamen- 
te llana y cubierta de un pasto esce- 
lente para el ganado lanar. Se creia 
.ser imposible trasportar allí ovejas y 
carneros; pero basta presentar difi- 
cultades al hombre para que su in- 
ienioti'ate de vencerlos. Trepó un is- 
leño por aquella roca; ató á ella cuer- 
das a unas estacas que clavó en tier- 
ra, llevó el otro cabo de las cuerdas 
al lado opuesto del estrecho, sobre el 
promontorio, donde las fijó del mis- 
mo modo, y acomodando un canasto 
largo, con el auxilio de aquella en- 
cordadura pasó por encima del abi.v 
mo desde la una á la otra isla, y esta 
artimaña se usa todavía para traspor- 
tar dichas reses, como también para " 
ir á cojer en el peñasco los huevos ó 
los pajarillos de las aves marítimas, 
que allí anidan en cantidad innume- 
rable. 

Enti'e la isla de Noss v la de Bres- 
say hay un canal llamado Bressay- 
Sound. Para pasarle consegurid ades 
menester esperar la plenamar, y 
apartarse con siuno cuidado de los 
bancos y peñascos esparcidos en el 
fondo. 

Descendiendo por la costa occi- 
dental, son los principales islotes que 
.se encuentran, Ruojfstone; Estenell, 
á donde van las gaviotas á criar ; el 
Maidenskerry (roca viajen), así lla- 
mada porque nadie ha ])uesto jamás 
el pié en ella; el Océano-Skerry, que 
sirve de punto de reconocimiento pa- 
ra los navios que van del norte ; Pa- 
pastone, donde hay una caverna na- 
tural con tres entradas, por las cua- 
les toman su cur.so el flujo y reflujo, 
y alumbrada por un agujei*o encima 
de la bóveda; al este de esta última, y 
nuiy lejos, se encuentra Fula, de tres 
millas de largo y una v media de an- 
cho, con un puerto llamado Ham, 
que algunos jeógrafos suponen ser la 
Thulé de los antiguos; Orna, Papa, 
Green , F.ast-Burgo y West-Burgo, 
Narray, Tronza, Manvick, y la gran- 
de y pequeña Horra. Entre esta y 
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Mainland, »e encuentra el canalClíft- 
Souiid, las islas de SanRingio ó San' 
Teouo, y úiümaiuente Col¿. 
TetL, de veinte millas de largo y 

' «loce de ancho , es la secunda de las 
Shetland en estension; tiene muchos 
buenos puertos , particularmente los 
de Lie, al norte fíe Sandwich, á la es* 
tremidad sudeste y el de Quia, al 
centro de la costa sur. Tinst, la mas 
sepí( iilrional de las tierras británi- 
cas, Uene ocho millas de largo sobre 
cuatro deaDCho, y su puerto, llama* 
do Balta, situado en la coataoriental, 
forma una ensenada de cerca de dos 
millas. El célebre íísico Biot ha deja- 
do memorias interesantes sobre e¿ite 
islote , trasformado por él en obser- 
vatorio astronómico. La descripción 
fjue de él hace, da bien á conoeer 
aquel triste rincón de tierra: ,«pais 
nebuloso, dice, pedregoso, sin caroi^ 
nos , sin un árbol en k» montes ó 
en los llrtnf>s para recrear la vista, 
reino de la lluvia, del viento y de las 
tempestades, donde la atmósfera, 
(instantemente impregnada de una 
frialdad hilraeda, nada mitiga ladu- 
l^ezadel iinierno ni fia biliar al vera- 
no.** Todos estos inconveai^íutes iio 
impiden que los habitantes de Uust 
sean amantes de su pais. «Les hace 
ser adictos á su patria, continúa Biot, 
la inalterable paz de que gozan, y en 
cuyas delicias se recrean. Veinte y 
rinco aBos bace aue la Europa se es- 
tá devorando ¿ si misma , y en to- 
do este tiempo no sr !ia oído en Unts 
el ruido de un tambor; en veinte y 
cinco años no se ha cerrado ni de 
día ' ni de noche la puert» de la casa 
que yo habitaba en Lerwicki En to- 
(lo esto tr;ísíMií'sf> flfMieuipo ni (¡llin- 
las ni iiberiad de imprenta ha ido á 

' turbar ni afliiir á los pobres, pero 
tranquilos habitantes, de aquella is- 
leta. Los nTHTirrnsos arrofifr-s (jue la 
rfKlean, V <|ue sulo ia hacen accesi- 
ble en los tiempos bonancibles, la 
sirven como de escuadra para defen- 
<lerla de los corsarios en tiempo de 
íTuerra Y ,:qué irian á buscar ailí las 
corsarias? En aquel pais no se reci- 
ben noticias de Europa sino cuando 
lee la historia del siglo precedente, 
ni allí se recuerda ninguna desgracia 
persQfiAl, ni se despierta anínwwidad 
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alguna, ni hay tampoco aquel inte- 
rés, ó mas bien aquel furor tlel mo- 
mento, que prodúcela exaltación iii> 
sensata de todas las pasiones, antes 
bien se discurre con serenidad sobre 
acontecimientos que parecen refe- 
rirse á otro mundo, 

A media legua de la estremídad 
norle de la isla de Unst se eleva la 
Wallafied , que se aboca á ella des- 
pués de haber corrido paralelamen- 
te por la costa occ.ident^h.U^y seis- 
cíenlos piés deaUiira en aquel pa* 
rije : en el centro forma Crosshed 
casi un ángulo recto con Wallaíied; 
al norle se eleva Saxaforlb , á sele- 
cicnlos piés , columbrándose ea el 
mar á larga distancia. En la eoslf 
oriental se estiende paralelamente, 
el Wordhill, y entre aquellas mon- 
tanas, de las cuales la mas aita está 
cubierta de musgo sigubos pi^ de 
alto , so encuentran fértiles U^nU' 
ras corriendo por ellas arroyos que 
forman muchos la-^os El de ClifT 
tiene dos millas de largo y n\etlia 
de ancbo, y sus orillas son amems. 
En las bahías y los puertos ¡íqo las 
playas bajas y arenosas , y los pro- 
montorios, que son en griip número, 
tienen hasta trescientos cincuenta 
pies de elevación. 

EiuMién transe en Tío si cavernas 
naturales muy curios;^. Una deellas, 
en Sha , tiene su bóveda s.oste^id^ 
por pilares octógonos , y en Burat 
Frith hay miich||.cn]ra eqlrada di( 
al mar. Tan solo una enneui^rida 
una vez al aiiü, por ios isleños que, 
van á ella á cojer focas, l^di ipayoi* 
parte son inaccesibles. Al de 
aquella en que se puede entrar muy 
bien, y debajo de un hra/o del mon- 
te Saxafort,e$ 4e admirar upa maj|^- 
nffica arcada natural 4|ue tiene tres- 
cientos piés de largo , elevándose á 
una altura considerable, yes tan 
ancha que puede pasar una lau<$ha 
a remo. 

« Yo me embarqué, dice tftlaipgy 
con el capitán , en una de las falúas 

del návío, y vogamos al rededor de 
algunos de los promontorios de 
Unst , que presentaban una escena, 
sublime. Las nieblas cubrían sus ci*; 
mas, el ruido del mar que se cslre- 
ilaba contra las rocas, giravnidos 
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de las águilas y otras aves de rapiña 
que gozan en aquellos parajes de 
lina cabal segundad ; el aspecto 
sombrío y terrible de aquellos bn~ 
Inartes iraponeotes, dos causó cier- 
to temor Bobreeojiéndonoa de uoa 
mánera agradable. La perspectiva 
era nueva entrrnmentp para mí. 
Hasta entónct s no había recor- 
ridu siuo paiscs llanos » y eo breve 
eofioel que solamente viendo un 
cuadro semejante al que contem* 
piaba , podía el hombre formarse 
una justa idea de lo que hay en la 
naturaleza verdaderauieote magni* 
fleo. « 

Pfo hay mas qne nnn población en 
ünst , la cual es Yosegart , casi al 
centro de la isla , y la antigüedad 
nías woftable gne aiK se encneiltre 
es un castillejo redondo , constraK* 
do de pi /arras muy delgadas y per- 
fectamenle unidas. Tiene esta torre 
unos cincuenta piés de diámelro, y 
las paredes quince de espesnra.Én 
su interior hay muchos nichos que 
entre si se comunican por medio de 
una escalera de caracol. Atribdyese 
ta constnteeioo áloaNnruegos/Hoy 
día amenata mina, y lo fntepíor es- 
tá lleno de escombros y plagado ele 
culebras y otros reptiles venenosos/ 
por lo cual se necesita mucha pre- 
canción para acercarse á ella (1). Se 
conservan también en esta isla doa 
reci ntosspptilrralpsrircula res ; com* 
pnesto el mas vas||> de circule» con- 
céntricos y el mayor de estos es de 
ricTito cincuenta piés de diámetro. 
Kl oi'rcnlo esterior es de piedrecitas, 
Y los otros dos de tierra. Atr^iriesa 
entrambos un pasadizo muy estre- 
cho, que va á dará un cerro «itna- 
do en medio del recinto interior. 
El otro monnmento no es tan con- 
siderable, y se reduce á dos recintos 
de tierra. 

Entre Uost y Fellard, lo mas me* 
rirlional del grupo que describimos, 
hay una infinidad de islotes , tales 
como los de Via, Vederholm, Dan y 

(i) Exiftetn la itb dt Mnusa una de aquc« 
lias torre» ó burgahs, t«D siagularel pi»r CM fo^. 
«I COBO por Uiá pormenor^ de nu ronjfrnccion 
wltrldv. Ya |i«mm dado la idea ó imáka de Hlaa< 
•ama aesortirM Mmlnif. 
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Linea. Fetiard , que tiene uoa pO" 
btacion llamada Felle , encierra ontf 

antigüedad digna de atención ^ y es 
nna torre que pareoe haber sido 
parte de un campamento, ia cual . 
ocopa tin espacio coadrado eirciHdo 
de un muro, ceñido este de noa mti- 
ralh déla mttnia forma « toda de 

tierr.^. 

Jeolojía é Historia natural. — La 
mnititnd de islas y de ialotes qne 

rodean á Mailand y las otras dos 

islas importantes de este archipiéla- 
go ; la forma de las costas situadas 
á la vista unas de otras ; las profun- 
das hendiduras que las surcan to« 
das ; y en fin, romo hemos mnnife.s- 
tado al princii>io de esta noticia, la 
naturaleza misma del clima , todo 
parece probar que las Shetland de» 
bieroü ser en otro tiempo un solo 
territorio, despedazado sucesiva- 
mente por conmociones cuyo re- 
cuerdo no ha llegado hasta nos- 
olroa. 

Poco conocida es la niiuerahijía 
de dichns islas, aunque en 180G se 
encontraron minas de .cobre que 
fneronmuy luego abandonadas por* 
que no sufragaban sus productos 
los gastos de esplotarion , y fiasta . 
poco tiempo ha no se ha <l<'si ii tuer- 
to en Unst cd cromato de hierro. 
Kncndtraose piritas de este en capas 
muy espesas en Dimrrossness» y en 
otras partes piedras de hierro mi- 
caceas. La piedra férrea de los |:au- 
tanos es como él • imán , abundante 
por todas partes en el archipiélago. 
La cinnita ó sápnro estañen el mis- 
mo caso, así como el granito, el as- 
perón arcilloso y la piedra caliza , 
j|ne parecen mm^t la base de laa 
Islas. Se encuentra en ellas igual- 
mente una piedra muy bella, llama- 
da díalaje roca , muchas variedades 
de esquitas , que algunas de ellas 
pueden servir de pizarras ; cristal 
de roca , azufre , venas de jaspe y 
tierra de porcelana , de qne hasta 
ahora no se ha hecho uso; arcíjlia 
compacta, eicelente para la atfare- 
Wa, etc.; pero de todas estas prpdne- 
clones la mas preeiosa es , sin con- 
tradiceion , el hidrato nalural de 
magnesia. 
El stielo que cobre catáa riquezas, 
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feeguti su mas ó menos aridex de los eugulleai cealemwti giYÍo- 

iiuu vdi'íi'da l ¡üfiuita. E\ aspecto del tas y las paviotas caen sobre ¿lloty 

pais es triste y monótono. A escep' contribuyen á minorarlos, 

cioü de algunos enebros nudosos y £1 mar suuiiuistra también roda- 

raquálicof, do ae^eoeuratrao oí ár- btlloa, bacalaoat nertmafi, oatraa , 

boles Dt arbustos. En particular laa etc. , y las cavernas de la isla de 

partes occidentales son silvestres, Unst dan asilo á la foca , recurso 

ea tal manera que un manzano cul- providencial de todas las rejiones 

tlvade con sumo esmero, y que por beladaa. Ixw la^os y laa comentes 

fia llegó á prometer cÍDoo maiiM- de agua de lo interior eiláo pobla* 

ñas, ha sido por mucho tiempo la das de truchas y otros muchos pe^ 

vanidad de su dueño. El combusti- ees, cuya abundancia sostiene a la 

ble reducf jár^rba , musgo y ees- vez la pereda y la guia de los Sbet- 

'\* Uo poco de centeno y dtt. Irign^ Laa «véi'soo en oapeciea mm m« 

decebadH y de avena negra, en can- merosas; se crian gansos, patos, pa 



tidad suficieule eu ios buenos años, 
pero que da una bariua de gusto 
«fenmado » son los cereales qne se 
crian en aquellas islas. Cultívanse en 
los jardines patatas de mediana ca- 
lidad , berzas , nabos , zanahorias 
gniaaytea y habas : las praderaii dan- 
noy buen heno. 

El prinei|);il arlícnlo de riqueza 
de aquellos isleños es los areuqíies 
que esfjorLaa hasta España é Italia. 
La babia deBrebsájr es el principal 
pmito <Je reuuiou de los pescadores, 
tanto nacionales como estraojeros, 
jr eu uartieular holaudese». Cncier- 
ía%'4fMcas visitan aqtieUaa eoslas 
bniiepa. á muelas ^ínniimerables de 
fitooques, qtie se acercan en coluru- 
^ ñas ifuñensas en el mes de junio , 
' dan Id. vuejla á las islas, y desapare- 
can eoitmoiente, mnobo mas eu los 
^iempoíi tempestuosos. Cuando co- 
mienzan á llegar por el lado del 
norte, se muda enleraiuente el as- 
néelo del Océano. Se dividen en co- 
ramas de cinco é seis millas de 
U^o y tres de ancho, y conforme 
van pasando arrollan el agua por 
delante como si fuese una corriente 
impetuosa. A veoes se bunden ó su- 
«erjen por uo rato, y luego vuel- 
ven á la superficie del uiar. Magní- 
fico es en verdad la vista de aquella 
multitud de peces cuando el sol 
brilla, pues iormau como un vasto 
campo de flores de visos ó cambian- 
tes variados y refnijcntes. Las aves 
de rapiña y los peces voraces obser- 
van su marcha ; ballena» de mdcbas 
especies están en aoecbo , y abriea- 
¡¡h sns d«scowunales maod(bttUsae 



lomas, gallinas y aun pavosa pero 
jen<;ratmeote son malas , teniendo 
gusto é paseado, do cayos desperdi* 

cios se mantienen. Se encuentran en 
aquellas islas, bien que en corto mi* 
libero, chorlitos , aves frias , pluvia- 
MS,4loodras, petirrojos rgorrionoi 
y una especie de regaliolo de cresta 
dorada, que eb verano pasa de las 
Oreadas a las Shetland , y su vuelo 
mas corto es de unas diez y siete á 
dies y ocho leguas, á no ser qoe des 
canse á medio camino en la isla de 
Fair. Ki siquiera se encuentra una 
perdiz. £u las bahías se ven ocas ca- 
limbos « pájaros bobos, i^rxela , 
cuervos marinos , garzas reales y 
otras aves actiátie.js. El pamporo ó 
ave (le la tempestad, al cual liemos 
visto eu las Oreadas , se encuentra 
aquí iguafaneole, y da motivo á igua- 
les terrores. Silencioso de día y aU 
borolador de noche, siguen nume- 
rosas bandadas los navios asustando 
al marinero. Eu las islas de Uost y 
de FóttÜ, se encuentra la gaviota dn 
manto negro, ave palmipeda, pecu- 
liar de las Shetland , con esclusion 
de ias Oreadas; lieoe cerca de dos 
píés de largo, sus garras son acudas, 
fiiertes y eucorvadaa, párecidM á 
las del milano ; ataca valerosamente 
á las aves acuáticas, y defiende con 
tal alrevimieutu sus pajarillos , oue 
recbaza del nido hasta é laa águilas* 
Estas últimas son el terror de los 
pastores, cunos corderos arrebatan; 
y no, por deí>¿racia, las únicas aves 
de rapiña temibles, que en aquellos 
peñascos se disputan también los 
Üslfioliesy gai ilaiies t !•« nomn-. 
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jas, los cuervos , el inocliiielo y el 
anlillo. F.sle dlliino jamás vuela 
conio las demás aves de su especie, 
pues permanece tranquilo , eucara- 
raado , acechando como e) galo al 
ratón ó algún olro auimalejo. Se pa- 
ga á ios liabitaules del pais lo equi- 
valente á diez y seis reales vellón 
por cabeza de águila que presenten, 
y menor cantidad por las demás 
aves de rapiña, según su número y 
los estragos que puedan causar. 

Los caballos, que sen de la misma 
raza en las Oreadas , no pasan de 
tres piés y medio de altura ; su pelo 
es muy largo y muy fuerte; son vi- 
vos , g llardos, fuertes, dóciles y se- 
guros ? toda prueba. INo tienen mas 
pienso que el de la escasa yerba que 
apacentan en algunos parajes, y co- 
mo nunca están á cubierto, los in- 
viernos destruyen un gran número. 
La carne de vaca es tan mala que no 
se ptiede comer asada , y sí única- 
mente ahumándola. Los carneros , 
igíialmente muy pequeños , son el 

f producto principal de eslas islas, 
tionde uno de ellos que teuga de tres 
á cinco años, vale cuando mas unos 
treinta y dos reales. Se ha calcula- 
do que su número en 1806 ascendía 
á ufíos ciento veinte mil, poco mas 
ó menos en el archipiélago. En in- 
vierno se mantienen de las plantas 

k marinas que las olas arrojan á la 
playa , adonde les conduce cierto 
instinto, pues desde que el mar co- 
mienza á bajar se pone hácia él to- 
do el rebaño , aunque esté apacen- 
tando á muchas millas de distancia, 
y allí permanece en la playa hasta 
í|ue le ahuyenta de ella la alta ma- 
rea , en cuyo tiempo vuelve á los 
l>r¡meros pastos. Su lana es muy 
. suave y finísima : la hay de muchas 
calidades , siendo sus colores el 
blanco, negro , pardo claro y aun el 
rojo. La arrancan del animal y no 
la esquilan , dejando al hacer esta 
operación las cerdas largas que se 
encuentran mezcladas con la lana. 
Se ha tratado, aunque en vano , de 
aclimatar en aquel suelo una casta 
mas fuerte, y siempre ha perecido. 
^ fiOs puercos son pequeñísimos , se 
■ alimentan fácilmente y cuestan ba- 
ratos: un cochinillo de leche vale 
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cuando mas nueve reales. No hay 
ni liebres, ni zorras , pero abundan 
los conejos. I^os únicos cuadrúpedos 
salvajes que se encuentran en las 
Shelland son la nutria , el topo , la 
rata, el ratón, la garduña negra y el 
murciélago, 

Población ^ usos y costumbres. La 
población de este archipiélago, cal- 
culada en 26000 almas , es oriunda 
de la Noruega. Los hombres son de 
mediana estatura, muy morenos, 
bien hechos, robustos, valerosos, ac- 
tivos y muy hospitalarios. Las mu- ' 
jeres son rubias , de hermoso color, 
y tan castas como laboriosas , de 
modo que en la clase baja se ocupan 
en los trabajos agrícolas. A pesar de 
lo buena que parece la constitución 
física de aquellos habitantes, la po- 
blación no puede resistir á los prin- 
cipios mortíferos de un clima cons- 
tautemente húmedo y á las fatigas 
de un jénero de vida que apenas 
fueran llevaderas bajo una tempe- 
ratura mas favorable y otras conve- 
viencias .sociales. Aquellos isleños 
|)adecen jeneralmente una dolencia 
de naturaleza tísica y escrofulosa t 
particularmente las mujeres , que 
apenas salen de casa sino para ir á 
la iglesia, y á quienes daña estraor- 
dinariamente el escesivo uso del té. 
Los médicos son pocos y malos en 
aquel remolo rincón de tierra ; sus 
visitas muy caras, como también las 
medicinas, al mismo tiempo que es- 
casas, y 

El alimento de los Shellandeses no 
tan solo es malo y poco, sino que 
tienen que adquirirlo comunmente 
á costa de la vida del infeliz paisano. 
Muchos de ellos se mantieuen du^ ■» 
rante la primavera y el verano de * 
huevos y pajarillos, que van á cojer 
en los nidos que hacen las aves sil- 
vestres en las rocas escarpadas , de 
trescientos y aun quinientos piés 
de altura , donde corre inminente 
riesgo el que quiera alcanzarlos. 

No se encuentra en aquellas isljis ^- 
ningun verdadero camino, y sí úni- i 
canienle sendas trazadas en medio , ^ 

de los montes, por el tránsito de los j 
caballos , bueyes y carneros. En los 
campos no se ve ningún cercado , 
estando á merced de los animales y 

• * Digitized by Google 
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df los rcbfífirts erranles, comun- 
mente sin pastor. Todo se resiento 
de ta! estado de incuria y privacio- 
nes. Los edificios de las casas de las 
heredades son en jeneral chozas mi- 
serables, cuya entrada es baj^ y es- 
trecha. Jentes y bestias viven allí 
revueltos; el hogar, como en las 
chozas de los salvajes, está en medio 
de ellas sirviendo de chimenea un 
agujero en la cumbre. Pocas son en- 
tre estas moradas las que tienen 
mas comodidades, capacidad y aseo. 

El territorio de las islas, y aun los 
raares circunvecinos, son propiedad 
esclusiva de los nobles, que se dis- 
tinguen en dos clases, una de Esco- 
ceses y otra de Noruegos. El pobre , 
ó sea el paisano, tan solo posee como 
propia su libertad, estando obligado 
a pagar la tierra en que vejeta, en la 
miseria, y la oleada que se traga- 
rá su barquilla de pescador. Tanta 
miseria de una parte y tanta dureza 
y avaricia de otra, ahuyenlarian de 
allí en breve á todos los habitantes 
pobres,s¡ los déspotas no recurriesen 
á la astucia para detenerlos. Obli- 
gándolos á dar cierto número de 
hombres con que hacen cuidadosa- 
mente el coco á aquellas pobres jen- 
tes, que ven muy rara vez un uni- 
forme, designan con prefencia para 
.soldado al Slhiandés que ha tardado 
en casarse y establecerse, cumplidos 
los diez y siete años. A los que ban 
tomado este partido les dan el valor 
<le una escasa porción de terreno 
estéril, y así le retienen en el país 
por el atractivo de un simulacro de 
propiedad, porque el verbo r/ar, en 
lenguaje de aquellos nobles, signifi- 
ca prestar. 

Pero si la condición de los arren- 
dadores ó colonos es dura, la délos 
pescadores es acaso mucho mas; por- 
que desde el instante que el nuevo 
matrimonio se ha establecido en 
dicha porción de tierra, el marido 
oonña el cultivo á su joven mujer y 
él pasa la vida en las pérfidas aguas 
de un mar fecundo en naufrajios. 
Oigase cómo pinta Biot, en su cu- 
riosa noticia de estas islasjas vicisi- 
tudes de la vida del pescador.» «Se 
asocian seis amigos, buenos remeros, 
para manejar una barquilla entera- 



mente descubierta, y haciendo una 
corla provisión de agua y galleta de 
avena, y tomando una brújula, con 
aquella frájil embarcación se pier- 
den de vista en el mar, donde tien- 
den sus redes ó echan íus sedales, 
pasando en la pesca noche y día. Si 
el tiempo es bonancible y la pesca fa- 
vorable, llegan á ganar cada uno 
cuarenta ó cincuenta reales en tan 
peligrosa empresa; mas si el cielo se 
entolda y el mar se embravece* lu- 
chan en su navecilla descubierta 
el furor de las olas, hasta que ban 
salvado la redes y sedales, cuya pér- 
dida sería su ruina y la de su familia, 
y vuelven remando y bogando hácia 
la costa f rompiendo montañas de 
agua. El mas práctico, sentado en la 
popa, tiene el timón, y burlando la 
dirección de toda oleada, evita su 
choque directo que bastaría para su- 
merjirlos. Al mismo tiempo ordena 
las revoluciones de la vela con un 
conocimiento y una habilidad admi- 
rables; mas á veces, envueltos en 
una oscuridad profunda, noven los 
infelices la montaña de agua de que 
huyen, ni pueden juzgar queseacer- 
ca, á no ser por su bramido. En 
tanto, las mujeres y los hijos están 
en la costa implorando al cielo, an- 
siando la aparición de la barca depo. 
sitaría de sus únicas esperanzas: 
creen verla á veces levantada ü en- 
gullida por los remolinos de las 
aguas, se preparan á arrojarse á so- 
correr sus esposos ó padres, si se 
acercan en disposición de darles au- 
xilio, v llaman á gritos á los que aca- 
oo no han de oirles ya jamás. Mas no 
siempre es funesto su destino. A 
fuerza de maña, fatiga, serenidad y 
valor, la barquilla sale vencedora de 
aquella terrible lucha; el son bien 
conocido del caracol marino se oye 
luego, llega la frájil embarcación, y 
entónces los abra/o* suceden á las 
lágrimas, y la alegriá de verse acre- 
cienta con la relación del horroroso 
peligro de nue acaban de escaparse. 

"En medio de esto, la aspereza 
misma de su patria , añade Biot, 
tienen encantos para aquellas pobres 
jentes. Aman aquellos viejos peñas- 
cos cuyas formas arrogantes y el as- 
pecto tan amenuílo observado les 
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tiiarcan el cblrccho paso quesu l)ar- 
ca debe seguir, cuando al represo de 
una pesca dichosa, é impelida por 
* uo viento favorable, vuelve á entrar 
en la bahía protectora , saludada por 
losgraznidos de lasavcs mariua^. Mi- 
ran con cariño nquellascavernas pi-o- 
lundas a donde tantas veces han lan- 
xadosu navecilla paru irá sorprender 
las focas dormidas. Yo mismo, tran- 
quilo al verme guiado por ellos, he 
contemplado con admiración aque- 
llas escarpadas rocas primiti\as, 
uquel viejo andamio del globo, cu- 
y^ñ capas inclinadas al mar, mina> 
. das en su base por el furor de las on- 
das, parece que amenazan consepul- 
lar bajo sus ruinas la miserable bar- 
quilla que da brincos á sus pitts. Al 
acercarnos salian de sus guaridas 
iitimerosas bandadas de aves mari- 
nas á millares, sorprendidas de ver- 
;Me inquietadas por el hombre, y ha- 
ciendo resonar aquellos lugares so- 
litarios COI» sus confusos gra/.nidos; 
l.is unas remontándose en los aires, 
las otras zambulléndose en las aguas, 
y volviendo á salir casi inmediata- 
mente con la presa que habian coji- 
do;al paso que algunos cetáceos y 
focas sacan por allá y por acullá sus 
negruzcas cabezas encima de las 
;iguas trasparentes como el cristal; 
por to<las parles pareciaque la vida 
.ibandouaba una tierra fria y húme- 
da, siendo mas variada y activa á re- 
lujíar.se en el aire y en las aguas ; pe- 
ro al punto que la noche tiende su 
velo en aquellos salvajes retir-os, to- 
do vuelve á entrar eu la paz y en el 
silencio. Un lijero vientodel sursue- 
ie suavizar la frialdad del aire, per- 
mitiendo á los astros de la noche 
que alumbren con la luz mas pura 
iiquella tranquila escena, cuya paz 
profunda no ve ya interrumpida por 
«•I mas leve ruido, á no ser por inter- 
valos,el murmullo lejano de las on- 
das moribundas, ó el grito planitivo 
de una paviota que pasa rápidamen- 
te rasando la superficie de las 
¿iguas.» 

£1 reducido cargamento de los 
pescadores apenas ))uede venderse, 
siendo cuando mas al respecto de 
nnosocho maravedises cada pezmc- 



diauo, y de cuatro á ocho cuarto» 
un bacalao grande;yaun esto, cuan- 
do llega á una cantidad regular, sue- 
len pagárselo en granos, tabaco, 
sombreros, medias, cintas y otras 
cosas para el uso de las mujeres. 

A fin de completar el cuadro de 
la miseria del Slhiandés , y dará co 
nocer también el carácter de aque- 
llos isleños, eu quienes la civiliza- 
ción se pro|)aga tan difícilmente , 
á pesar du las escuelas parroquiales 
costeadas por la Escocia, y donde 
casi todos aprenden á leer, escribir, 
y aun á contar; tomarémos t'oia Re- 
vista (le los (ios mundoa algunos pa- 
sajes da una relación en la (|ue Fe- 
derico Mercey ha pintado con minu- 
ciosidad y exactitud las costumbres, 
escojiendo por arf^umenlo la tradi- 
ción mas difundida en las Shetlaud 
sobre la muerte de Patricio fclsluar- 
do, primo del rey Jacobo VI de Es- 
cr»cia, y que usurpó por mas de diez 
años el títuloy poder de los condes 
de las Orca<iasy de las Shetlaud. 

Historia de Patricio Estuardo^ — 
«Vivía este conde de las Oreadas en- 
tregado ai deleite, y con poco temor 
de Dios. Cuando podia burlarse de 
un sacerdote y darle un chasco, ó 
seducirá una doncella, esperimeu- 
taba una satisfacción y un placer sin 
igual, valiéndose al intento de cuan- 
tos mcilios le sujerian su audacia y 
su imajinacion, por inicuos y peli- 
grosos que fuesen. Diez años hacia 
.>a que reinaba Patricio en las Shet- 
laud, y á pesar de lasquejas de aque- 
llos isleños habia tolerado el go- 
bierno de Escocia aquella clase de 
usurpación, porque entonces no po- 
día impedirla. Preciso hubiera sido, 
para que acabara, apoderarse de la 
persona del opresor, equipando una 
escuadra, levantando un ejército y 
haciendo en regla el sitio del casti- 
llo de Scalloway, que era tenido por 
inespugnable. i\o ignorando Patricio 
Estuardo el horror con que le mi- 
raban los habitantes de las islas, ja- 
más salia en público sin uua escolta 
de satélites bien armados, aventure- 
ros todos de Noruega, blandía ó Es- 
cocia, á quienes enriquecía con sus 
rapiñas, «mirándolos como compat 
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ihr9% á» Ui di trt a ei do y ttis mé de (mproTÍto, aioataáo és uno 

W «1^11.1118» qoelNNDO aoliMot itt- de aquellos caballejos negros de pe- 

yos- loencrespado y larf^o como el velloii 

«L^rwick, capital de las isias^bet- dn l»s ovejas úal país, llega un bom- 

^ wid|4riaiiad pequeifta <)«e ee ■««•- ert á galope hmt» eb medio dé fai 
ttf#ftdi«t lieoe mas ile don nil alioaA, p\nM, dmide te ai^olpabaii nñriieitcw 
tan solo contaba algunos» centenares arrendadores, paisnr,ns y pescado- 
de ellonen tiempo (le Patricio, y de res, ll 'vando los uhoh por delante 

« machos aoo& á la parte coiitiurreij gansos, cabras, carneros ó terneros 
y fondean en tu piíerto laa flotillas velloaoa, lanudos, negros é iodóoii- 
U9 los buques pescadores de todas tos cómo los caballejos del país ; y 
las naciones, ya al coroeíi/í^r el ve \o% otros cooducien<lo sus barcas 
raoo, cuando el inmenso ejérctlo de cargadas de salmones, rayas, aren- 
ACtiiqaeaiDvadeaqveHefr parajes del ques y ocas ahumada»^ «|Pate Rs* 
Oo^ano, ó }a en el otoño al hacenle tuardo! i Pate ^Itiat^díiUJBSclama el 
la pe!»ca de la truchuela y del baca- jinete con vfr/ aíi onaJofa, y des- 
iao. En los tiempos d tí Pa tritio Es- aparece por el camino opuesto ¿ 
Itiardo era pue:í Lerwick, como hoy aquel por dond^i Uabia venido. La 
día, el fmuHo f el Aereado del país, plaza queda dea ori fc jia c lareo ttir ioa- 
tAlli se reunían en ciertos días los tanlc, pero antes de quedar entera- 
pescadores y pííisanos de líi^ islas, mente desierta y el mercado limpio, 
para hacer sus provisiones y vender llega Patricio á galope. Monta el b^in- 
ioa aeopiea que babian hecho. Dista dido un arrogante caballo cuja alia 
la ciudad algunas millas del castillo mat ca y blancura declaran ser orinn- 
de Scalloway, y Patricio solía hacer do de Noruega. Conténta^e con son- 
eu ella frecuentes incursiones, bien reir en ademan de di-sf i t no , pero 
para proveer su casa á poca costa, esta vez no arrebatara ya a hu:> des- 
eo- o« día de mercado, Ueváodoae graciados vasallos ni su» gaoádos, ni 
arbitrariamente los jénerosqoe lus su pan, ni su dinero. Da despacio la 
pobres jenles llevaban del campo ó vuelta á la plaza, seguido de sus jen- 
de das isla» vecinas, ó bien porque tes, llega en frente de la puerta de 
tratara de imponer tributos onero- la iglesia, se para de pronto, su cncr- 
aoséla infeti/ ciudad. En tales ca- .po queda iotnóvil, fija la vista bajo 
sos, rtiirido ios isleños teíiinn noli- e\ pórtico, [íarccicndo úna estatua 
cía üc los proyectos del gardm» ), es- ecneslre Icvaolada en frente del 
condian hus frutos y mercancías y templo... babia allí una joven, asom- 
«6 fugaban. PeroPalrIcio so lia llegar bro del pais por su belleza, cuyos 
éawna manera tan impensada, que eabelloa rixadoa, blancura singular, 
apeoas les daba tiempo para bnir y y cnlf>r de rosa, embelesabMk é loa 
ocultar cosa alguna. Los isienps hombres. ' 

.pues cuando iban al mercado po* «Era la doncella, la flor de Main- 
niao en laa cercanías dé la eiodad, land , llamada Eda. Al oir los gritos 
en algunas alturas que dominaran del vijía se babia refojiado bHjn el 
el campo, varias cenünelas que avi- pórlico de la iglesia, y Patricio, á 
sarao la llegada del con de, V les diese quien las amenazas de la corle de 
tiempo de desocupar la plaza. Ksooda habfan turbado ma» de nna 
• Era á fines del tavieroo de 1641 ; vez en au retiro , no se atrevió á ir- 
los hal)itante$ comenzaban nueva- rilar contra sí el po h r sacerdotal , 
mente á visitai*sey estando para con- violando audazmente un lugar de 
cluirse Hua provisiones, acudían á asilo. Preliriópues recurrir á la as* 
I>erifickr de todos U>$ puntos de las tocia para saciar ao pasión. Debía 
islas comarcanas, con objeto de ha- andar Eda sola y á pié una [)arte 
eer nuevos acopios. Pasó aquel año dr>! camino de vuelta al peñasco de 
el primer mercado sin novedad al gu* Orunistat donde habitaba con su 
ua: empezaba el segundo, y los pai- madrp.YoélvfSie Patricio é Scalloway, 
aaii«B,«tgo«oyale&tODadoB^ acndie- te viste de paisano, monta en el pri- 
roD «n moyor númoro^ ^cuando be mer caballo qno encuentra « llega á 
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Ia calda de la tarde al pié deiOrn- 

nista,7 alKagnardaf eolra^la ya la 
noche. Distinguiéndose apenas ios 
objetos desde el sitio del acecho, oye 
d bandido paaos A lo lejos,coDOceel 
raMo del roce de las sayas de lana de 
nna mnjcp, se abalanza de un solo 
brinco sobre la desdichada, y antes 
deaue pueda dar uu grito, la eo- 
vnelVe en an capa, y metida ea nn 
saco huye llevando al hombro aa 
pnfcioso fdrdo.La víctima, que solo 
había podido oponer una débil resis- 
leacta afo cesar de dar sordos y pía- 
.ffítivos jeniidos, ibfyrid de t^ifnmy 
. y el conde qiif, á pesar de su fuerza 
allética, sentia aumentarse el peso 
de aquel cuerpo (|ue se había quoda- 
do iomóvil f^taba ya sobressitado; 
lOas no atreviéndose á detenerse, 
aceleraba el paso á fin de estar de 
vuelta en Scalloway antes de ser de 
día. La tercera parte del camino ha- 
bía andado, cuando se pnsieron ésa 
lado dos paisanos, uno de ellos mon- 
tado en un caballejo del pais. Habla- 
ban aq^uel las buenas jentes del mer- 
cado de donde voWian , y del espan- 
to 4|ne en ellos había causado la apa- 
rición de P^íí? Esitiardo. Afiadió Pa- 
tricio sus malílií iones á las de aque- 
llos , y luego se quejó del peso que 
llevaba, díciendd S^^Ukcodbliio da 
Escocia que hablá aomprado por la 
inatlann , y qne no se atrevía á Rol- 
larle, temeroso de perderle. El que 
iba á caballo le ofi'eció sn cabalga- 
<lura ; Patricio la oceptó, y enootao- 
í!o prontamente huyó á escape dc- 
j indo á los paisanos atónitos de la 
aventura. «£s un capitán de bandi- 
dos, » dijo' ano; «ó Pate Bstttardo,» 
(replicó el dueíio de la caballería), 
o pues he visto brillar bajo SO gom 
su ojo de demonio.» 

«Patricio, continua M. MercejF.si- 
fcoió á galope largo rato con direc- 
ción á su castillo de BcfUoway, cu- 
yas luces veia ya Inril lar entre la nie- 
bla. Pero como aquel pais, que los 
jeógrafos antiguos han comparado 
con mucha exactitud á los pulmo- 
nes del mar, todo está cubierto de 
pantanos, estanques y yerbas flota n- 
teS) antes de llegar al pié de la peña 
<lel castlllo»se vió prccisádo ¿ dar ro- 
deos para atascarse ó hilmlirse. 



Gemenaaba a despmilar fA-flltNÍliiian- 

do Patrído se paró á la pueHa del 
castillo, se apeó, cojió el saco de en- 
cima de su montura, que al punto 
'se eseapó, y él «Hó un grito. Goooeie- 
ron sus anaitlias aquella vos. Pilri* 
cío entró cargado con el saco en que 
nada se meneaba, subió á su cuarto, 
y cerrando con cuidado la puerta no 
podfa reafeUr sn sobresalto por (a 
inmovilidad da la caottta. AsomtWc 
á una ventana , que abrió para due 
le alumbrase el r ct'piísculo del día, 
V poniendo el saco derecho Jttntb á 
Mrwaina ventana, sacó un puñal, y 
de éá'gnlpe desgarró el lienzo ele 
arriba abajo. ¡OnI j cuánta fué la 
sorpresa y el espanto del raptor, 
<XMQcro*ov9ii^ar^TRf ia nermosa croo- 
ceUa pálida y desmayada , que se 
prometía ver salir del saco y renní- 
mar con sus caricias, encontró el 
rostro espauloso de una mujer v¡«íja, 
un rostid SttttsadcMy arrugado c(mi 
hondos pliegues ! Haciendo un ade- 
man de terror y de asco inesplicable, 
rechazo el cadáver, y después aver- 
gonzado de fto miedo y acer ci n U i me 
al coerpo yerto, le asió como linr fu* 
ríoso, y le arrojó por la ventana, ere- ' 
yendo liUciiarse así de aquella hor- 
rible visión. i\lai no era la hermosa 
Eda lo q«a el bandido babla arreba- 
tado, y sí la madre de esta, qiia ha- 
bía salido á esperar á su hija ea al 
camino de Lerwick. * • ■ 

« Eda lloró á su madre, mas tam- 
bién juró ▼angaria. Tenia la do n c ella 
dos amantes; prometió su mano ai 
que matara al conde, pero ambos 
perecieron, y ella quedó sola para 
llatáf á eabo su proyeeloi' ^^'^ 

• El peñón del Grnnista, en cajra 
cumbre estaba situada la cabana de 
Kda, parecía una pirámide derriba- 
da, ó mas bien un hongo monstruo- 
so, cnyo tronco está arraigado pro* 
fundamente en nn suelo todo erisa- 
do de peñascos. En medio de aquella 
pequeña plataforma se veia la citada 
cabaBa, única morada en el peñón. 
Para llegar á ella cnando sé iba llal 
llano , era preciso valerse de una es- 
calera larga que se apoyara en el 
realce ó saliente del peñasco ; pero 
daaétqnaéioiHMle de las Omita ae 
habla «eniablecii^ en SoaUoway ^ ta- 
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aiendo contigo una cuadrilla de es- 

Iraiijeros que recorrían el pais y le 
sequeabao, los babitanles dtil peiloQ 
teuiao particular cuidado de rece- 
jet ias Mcálma cuando entraban en 
stia vÍTÍendatt alaláDdose así del re^ 
to del pais , y poniéndose á salvo de 
los atentados de aquellos bandidos; 
basta que por ültiroo llegaron á que- 
dar cati deAiertaa las barracas óea- 
nucos del Grunihta. El padre de Eda 
habla muerto; su hermano se había 
metido á pescador babitaudoen otra 
parle de lÉlsla, y e««ift^«aaof!o ra 
madre fué víctima del ntalnKk» Pa- 
tricio, Eda liabia (|ne(Iado única ha- 
bitante en el pcnon. Sobresaltados 
Hus paisanos de verla sota eo tal na- 
nena, mas de «na tes la habían ro* 
^adoque fuese á \ivir con ellos, á lo 
cual se negó Eda siempre, repilien- 
<lo que mientras existiese el peñoo 
del 'Omnlata n^ tendría «lia otra 
morada: 

«Esto, que parecin obstinación ó 
i Hpricho de una joven , era un plan 
bien meditado. Se recelaba nuevo 
atentado de an terrible enemigo, f 
lejos de temerlo lo deseaba, sep;ura 
de que en tal caso podía llevar a ca- 
bo su vengan /a. De día se apartaba 
poco del peSon, y no iba sino acom* 
paSada, recojiéodose cautelosamen- 
te á la caída de la tarde, retirando 
la escala, y poniendo muchas peñas 
en el borde, las cuales en lodo apu- 
ro^debian caer infaliblemente enci- 
ma de cualquiera que trepase por el 
peñón, de aquel lado; y cuando el 
peso de ellas no aplastasen al agre- 
sor, el ruido de su caída dispertaría 
y avisarla al menos á la doncella del 
peligro que corria. Pío se liabia enga- 
ñado Eda. Tina noche que retirada 
en su cabana, y velando como una 
centinela, pnes solo dormía á la 
madrug;ada,' prestaba atento eido á 
lo» diversos ruidos que interrum- 
pían el silencio de la noche, ai soplo 
del viento de mar, los plañidos del 
aulHley el agndo grito de otras aves, 
oyó no lejos de su cabana el frota- 
miento de nn cuerpo eslraño que 
sonaba contra el peñón , y á breve 
rato ta calda fie niia pcüa que bajó 
rodando hasta lo hondo del precipi- 
cio haciendo retumbar el eco de siis 
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brincos. No habia duda , sNI ellaba 

el enemigo. Sin perder tiempo, llena 
de resolución y de valor, acude la 
doncella al ünico paraje que era ac- 
ceslbhh La calda de la piedM Ao lla- 
bia desalentado al agresofT ; U escá- 
1d con que iba prevenido esínha yn 
colocada nuevamente, y un hombre 
habia subido ya los primeros esca- 
lones. Eda no pndo andarlo, cnftn- 
do al agarrar los palos que sobresa- 
lían de la cornisa conoció por la re- 
aislencia el peso del agresor que su- 
Ma con prealeta. El momento ^ 
crítico, el peligro imnlnente. Sacan- 
do fuerzas de flaqueza probíj levan- . 
tar la e.scalera y echarla hacia atrás , 
pero el desconocido pesaba y se afir- 
maba tanto que la joven no pndo 
derribarla, antes bien volvió á afir 
marse en la cornisa. No por esto des- 
mayó Eda; cojiendo un solo palo de 
la ^aüDH ta ttró de lado, y esta w. 
cediendo se resbaló lentamente ; el 
hombre que subia profirió una blas- 
femia terrible, y estando ya cerca de 
la cornisa, procuró encaramarse y 
su peso le veilcMr; la escalé perdió 
el equilibrio, y cayó con estruendo. 
La valerosa doncella oyó el ruido 
sordo de un cuerpo cubierto de una 
armadora qii^roclabá por et pefion. 
La noche er^rbfünda y Eda note< 
nia medio alguno de asegurarse, pe- 
ro como oyó en el fondo del preci- 
picio gritos j|[ maldiciones, no dud6 
que el enemigo anii vivía, y efectí* 
vamente, aqdellaá Imprecaciones 
¡han acompañadas de jemidos, efec- 
to del dolor que sufría el descono- 
cido, bien aue siñ' moverse del sitio- 
á donde había ido á parar y quedd 
tendido. No se ocultó á Eda lo que 
debía hacer en aquel caso. Juntó en 
la cumbre del peñón cuanta paja y 
turba podd irec^'er, la encendid, 
echó en aquel fue|;0 algunos mue- 
bles de su vivienda levantapdo tal 
hoguera que se viera desde lejos c 
bidéra creer que la cabaSa ardía. Es- 
te'im«f ns^ itt resttk«do qité era. 
de esperar, í)ues á breve ralo se oyó- 
el son de las campanas de la inme- 
diata aldea, y confundidos con él los 
grilvis de lOs islefiitos que sé iban acer- 
cando. Estaban ya los mas dilijentes 
al pié del peOon del Grnnisla cuan- 
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(io habían cesado los la metilos del 
herido. EolÓDces no Titubeó la vale- 
rosa bda, pubo i»u escala, bajó rápi- 
^lamente y dooté á los primeros qae 
I legaron lo que acababa de paaar* El 
bandido estaba herido, mas no lejos: 
buscáronle, y muy luego, á la luz de 
. Umi antorchas, vieroo un hombre cu- 
iMcrlo de una armadura., el cual, se- 
mejante á las langostas ó cabrajos 
que el mar deja en la playa al reti- 
rarse, se metia cejaudo en una reo- 
düa del pefíoo. 5a rostro estaba pá- 
lido su mirada era amenazadora, 
su yelmo estal>a desabrochado, las 
piezas de su armad ii ra lalseadas, el 
hierro de los quijulcs metido en las 
carnes, y la pierna rota al ()arecer; 
y sin embargo no sollaba una hacha 
que Innia en la mano, luoslráod^se 
rejtuelto á usar de ella. ■ *. 
. «Cercáronle, le ataron de piés y 
manos, y los paisanos eofnreoMlos le 
hubieran degollado á no arrancarle 
desús maooscon diücuUad lajusti- 
oía de MaÍDlaod. 

«Fué condenado á la pena capital. 
Estantío ya al pié de la horca se re- 
cibió una real orden para trasladarle 
á Edimburgo, y állí, convencido del 
crimen de rebelión de abusos de po* 
der jr de otros muchos crímenes, 
tnurió en el cadalso, en Jt»l4. » 

• Eu esta relación, donde hay poca 
ficción ó ninguna, se da una idea de 
las colambres medio salvaiea y. me* 
dio caballerescas de aquellos aiiti- 
g'uos Noruegos, primeros dut fios de 
las ShellancTy de las Oreadas, así co- 
mo de los Dioaman|ueses sns snce> 
S0re8;>costttmbres que tambieo he- 
mos bosquejado eu la-psrle hislórir 
ca de la noticia precedente. 

De iodos los usos de sus anteceso- 
res los Escandinavos, el que masre^^ 
iijiosamenle bao conservado es el 
baile conocido con el nombre (1« dan- 
Zfi del sabUy y que aun se practica eu 
la islilla dé^JPaps Stronm. Waller 
Scott la ba ilttsoriMMen au Pirata* 
Como todas las cosas de aquellos 
tiempos remotos, la tal danza e« mas 
simbólica que característica, los dan- 
zantes son siete, todos hombres^ y ca- 
da uno de ellos representa un cam* 
[jeoD del catolicismo; por ejemplo, 
Jor^e de Ing^terra, S.i)iooisio de 
Fruncía, S. Patricio de Irlanda, etc. , 



S. Jurje es el maestro del baiU? , el 
cual consiste en diversos manejos y 
jiros de sable, ya hácia atrás, ya ha- 
cia delante, aln tener, como la pírrl* 
ea dolosGriegos, el mdríto de repre- 
se n tar un combate ó una «aceña dra- 
mática. 

Industr¿a.Comercéo. A pesar de ser 
tan igoorante-y supersticioso este 
pueblo, no esrece de industria. Aun 
antes de saber curtir las pieles de 
foca, de que hace ios a meses y euar- 
nicionea de ana caballos,- fiibncaba 
(para su uso* paSos burdos lieoEos 
f nir)iines, gorros, chalecos de lana j 
medias sumamente tinas. 

. Fácil es de inferir que el comercio 
deaiHÉiS inlaa es peco estenao. Redii- 
cose el mas importante y continuo 
al que se hace ai rededor de las em- 
barcaciones pesqueras, que se apro- 
nhaaá á^A^eosta; y consiste princi- 
palmente en cambio de materias ó 
manufacturas, llamándola atención 
en tales trueques el talento que ma- 
nifiestan losShetlandeses para enca- 
ñar á loa chalanes. Espertan tambien^ 
unas 1000 toneladas de bacalao seco 
y de otros pescados, 500 de sosa, 
aceite de ballena, plumas de aves es- 
Iraüaa, y en^fin diferentes «apeciea 
de pieles. Diez naves que hagan jun- 
tas setecientas ú ochocientas tonela- 
das, bastan en un año común para 
estas esporlaciones , despachadas 
principalmente para Leitb,Lóodres, 
D.ublin y Barcelona, de donde repor- 
tan trigo, harina, avena, aj^uarditjn- 
lesy licores, tabacos, ropa de seda, 
herramienta, quincalleria, etCi 

. Precisados nos Temos por falta de 
espacio á terminar aquí esta noticia 
sobre el archipiélago de las islas 
Shetland, omitiendo con seutimiea- 
^ lo mncboa pormenores interesantes, 
recopilados en los materiales que 
nos han servido de guia. El lector 

aue tuviese ei deseo y la curiosidad 
a enterarse de ellos , puede consol- 
lar con fmto las cbras publicadas 
por Laing, Belin, Edmoustone, Mib- 
bert, Pennant; el gran diccionario 
jeográíiQo^e Picquet, MaUe-Bruu, 
Pinlcerlon; la B^teicloprdia británica^ 
6 Biot en tas memorias de la seade- 
mia de las ciencias; Federico Mer- 
cey, en la Revista de umbos mundos^ 
y Walter Scott en au Pirata. 
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Descripción, Forman estas islas un 
archipiélago que se estiende desde 
el 6ri&* hasta el 62''.21 de latitud 
norle, y á^TÍ^'o al 10°25* de lonji- 
tiu! occidental. Oislan cercha fíe 380 
millas inglesas de la costa de iNor lie- 
ga, 7 300 de las islas Shefland. Octi- 
pan de Dorte á sur un éspacio de 67 
millas , y cíp f*ste á oeste una estén* 
sion de 45. Son en número de 30; t7 
ile ellafi habiladaB Deoumiuause es* 
tas üUiraas: :PW^/oe, Svinoe^ VidC' 
roe^ Bordoe^ Konoe^ Kqhoey Osteroe, 
Stromoe^KoUer^ lies toe ^ Nolxoe^ Va- 
goe, Migenoes^ Sandoe^ Siuoct ^ 
Grande Dimon y Suderoe. 

Desdts los tiempos de Heraldo «I 
de la hermosa cabellera , r4íy <le No- 
mega ; es decir, en el siglo IX, esta- 
ban habitadas estas islas por algunos 
TIoruegos descou lentos, que se man- 
tuvieron allí de la piratería, batíeo- 
do incursiones" devastadoras en su 
propio pais. Es de presumir qtie es- 
ta población salvaie fuá sometida á 
la cK>míf>ajdlon de Noruega por el rey 
Hageo-AdelBleen; pero no tardaron 
aquellos isleños en sacudir el yugo, 
permaneciendo lodependieotes has- 
ta fines ífel siglo XIV , época en oqé 
fueron dé nuevo reducidos á la obe- 
diencia por el rey Magno el Bncno. 
Desde enlónces han pertenecido los 
Feroes á la Noruega, y después á Di- 
namarca, á consecuencia de la reu- 
nión de ambas coronas. Están rejí* 
das artiinimenle por un gobernador 
dinamarqués, y divididas en S€Ís 
distritos. 

Se cree jeneralmenteque los No- 
ruegos denominaron á estas islas de 
Faaroe^ S cansa del gran número 
de carneros que allí encontraron, 
bitíodo de advertir queyá^r, en di- 



namarqués significa carnero (1). Al- 
terada esta denomiiiacioQ por una 
pron u nciacion viciada^ se ham tras» 
formado sin duda en Feroe, nom- 
bre que pfidiera derivarse también 
áejiocr ójiarriy que quiere decir ¿»- 
/emo. 

Consisten las Feroes en un grupo 
de peñones ó monf ículos que se ele- 
van encima del mar, casi todos de 
forma cónica, y muy cerca tos unos 
dfli los otros* Las costas están casi 
por todas partes formadas de rocas 
perpendiculares de dos y ano tres- 
cientas brazas de altura, de modo 
que en ciertos puntos se ven lo:» ha- 
bitantes obligaclos é bajar y subir 
por medio de maromas. Yendo de 
una isla á otra , se p;ísa tan pronto 
l^or el pié de una pirámide natural, 
cuya cumbre aguda como una fle- 
cha se esconde en médib de la nie- 
bla , como por un majestuoso arco 
triunfal , formado por uno de aque- 
llos juegan» iembies 4^1 mar, que 
destruyen ó trasformlin las grandes 
islas y los conttóentes. Aquf . se 
ve nna mole opaca y jigaalesca qne, 
minada en su base portas oías, se in- 
clina al abismo, amenazando tra- 
garse el esquife que se desliza bajo 
su bóveda espantosa: allí, una caver- 
na tenebrosa en que el pescacfor fe- 
roené^ entra sin miedo á caxar la» 
focas que elle cobija. Por todas par- 
. tes, enloinlerior c orno en las costas, 
hay una naturaleza salvaje y triste, 
uo pais siuiestvo y .pintoresco á la 



<I)D€ advertirse es faiubien qffc la fotmi- 
nacion «sen significa «islas u y por lo mismo 
sécemele nn prostro j»lfoiiastuo las «islas 
Feroe» } pero él uso tan. irr«aistibie aoo 
DOfoiroa nos Mmeiemos á d. 
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\ez, parlícuIarineDte cuaudo un bru- 
mazón se estiende como una sábana 
sobre aquellos isloles batidos por la 
tempestad, y cubre de blancas nubes 
las crestas de sus montes. 

En aquellos parajes es el mar tem- 
pestuoso y amenazador: al este y oes- 
te varían considerablemente las ma- 
reas. Un gran número de golfos re- 
molinantes ajilan las aguas en toda 
la profundidad del Océano, siendo 
famoso entre ellos el de Suderoe , 
cerca de la isla de este nombre, cau- 
sado por un cráter de sesenta y una 
brazas de profundidad en el cetitro, 
y de cincuenta á cincuenta y seis en 
las orillas. El mar forma allí cuatro 
rebozas impetuosas, y el punto de su 
nacimiento está en el márjen de una 
íincha hoya en que comienza una hi- 
lera de peñascos que se estienden en 
espiral, y termina en la vertiente 
del cráter. Casi á toda hora , y en 
particular durante las tempestades, 
tan frecuentes en aquellas costas, 
presenta aquel herviente golfo un 
estremado riesgo á los marinos atra- 
yendo á el los navios de un modo ir- 
resisliblc: el cable pierde su fuerza, 
las oleadas se elevan tan altas como 
los palos, y los imprudentes que se 
aventuran en las inmediaciones de 
aquel Caribdis del Norte, es milagro 
que escapen de la muerte. Sin em- 
bargo, durante el reflujo, y en horas 
de mucha calma, se aventuran aque- 
llos isleños con sus falúas cerca del 
remolino, para pescar en las aguas 
que bañan las rocai circunvecinas. 

Uracanes terribles se desencade- 
nan á veces en aquel sombrío archi- 
piélago, y estas especies de trompas, 
llamadas por los Dinamarqueses oítj, 
ajilan prodigiosamente el mar, y le- 
vantan grandes moles de agua que 
trasportan á una distancia sorpren- 
dente todo el pescado que allí se en- 
cuentra. Asegúrase que bancos en- 
teros de arenques han sido arroja- 
dos también sobre las altas monta- 
ñas de lasKeroes. Aun son mas for- 
niitlables en lieira los uracanes, 
pues desarraigan los árboles, arras- 
tran á lo lejos hombres y ganados, 
derriban viviendas y arrancan pe- 
ñascos qjie, rodando desde la cum- 
bre de los montes, aplastan ávece.^ 



en su caida la humilde morada del 
isleño. 

Las montañasestán tan cérea unas 
de otras que la estremidad de la ba- 
se de una es el principio de la de 
otra. Por lo regular las separa un 
arroyo ó un torrente. En los terra- 
plenes mas elevados se encuentran 
grandes espacios cubiertos de vesti- 
jios que parecen florescencias caí- 
das de los peñascos; pero tales es- 
pacios no producen ninguna espe- 
cie de plantas , porque la tierra ne- 
cesaria á la vejetacion es arrebatada 
jK)r la violencia de los vientos, ó ar- 
rastrada por las lluvias y el agua de 
las nieves derretidas. En otros para- 
jes están cubiertos los montes d<» 
un suelo de poca espesura , bien que 
de admirable fecundidad. El cente- 
no que en aquellas islas sustituytí 
al trigo, rinde en dichos terrenos 
mas de veinte por uno, y el césped 
ofrece abundante pasto al ganado 
lanar. 

El monte mas alto es el denomi- 
nado de Skotínsjield ^ situado en la 
parte septentrional de Stromoe. Su 
altura perpendicular es de dos mil 
doscientos cuarenta piés ingleses, y 
desde su cumbre se ven todas las 
demás islas en tiempo claro. 

Todos aqju'llos montes parecen 
.ser efecto de una revolución natural, 
tal como una violenta sacudida sub- 
marina ó la depresión gradual del 
marque en otro tiempo las cubría. 

Contienen las Feroes un gran nú- 
mero de lagos , y están surcadas por 
una infinidad de corrientes de agua, 
rápidas en estremo , aunque no 
muy anchas. Como la mayor parle 
de aquellos montes en (juc nacen 
dichos torrentes son casi perpendi- 
culares, de aquí resulta un gran nú- 
mero de cataratas, de las cuales hay 
muchas que hacen andar molinos. 
Algunas ae ellas no aparecen sino á 
consecuencia de las grandes lluvias 
borrascosas, y se precipitan de la 
cumbre de las rocas á sitios en (pie 
comunmente no se ve ninguna agua. 
Si sobreviene de repente un ventar- 
ron,el agua del torrente y la cascada 
es dispersada á lo lejos, y cae Címio 
si fuese una neblina ; mas si el vi^Mitiv 
se muda en temj>rstad veitladera , 
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niflgviia partícu^ da eao en 
tierra ^ aolM bloi se esparce por la 
atmósfera, convirtiéndose en una 
niebla ó humareda espesa , en medio 
de la cual brilla un arco iris de co- 
lores deslumbrantes. 

Además de un número considera- 
ble de manantiales de a^^iia viva y 
potable , tienen las Feroes otros de 
aguas teraules, que son de mn so- 
oonp y alivio para aquellos Habitan- 
tes. Hay allí un admirable rasgo de 
semejanza con lalslaodia, que no 
está muy lejana de aquel arcliipiéla- 
goi La nMa notolils»de Mivellaa agoaa 
calimtes es la de rí^rmakielda^siUk 
al norte de Píoraeota, en la isla de 
Osteroe,y brota del seno de la tierra, 
no (lejos de la playa. £1 agua de ella 
eala« bMeiite en invierno, que si 
en ella se echa un marisco, el ani- 
mal queda en breve separado de su 
concha. ■ y^i 

. La.ñiayor de la» Perroes es Stro^ 
inoe, tiene veinte y seis millas de lon- 
jitiul y siete de latitud, estendiéndo- 
se t'M la dirección de sudeste á nor- 
deste, y aunque tieue uuichaa po- 
blaciones,mngima merece aue se na- 
ga de ella mención particular* Bay 
una sin embargo dip:na de singular 
observación, y es que en ella se vuel- 
ven los toros y las vacas en estremo 
feroces y peligrosos. Espliean los 
naturales este fenómeno diciendo 
que hallándose la población de que 
hablamos situada entre dos monta- 
ñas, eausan estas un eco mtxy sor- 
prendente , y cuando bnama un toro 
ó una vara , el animal cree ser la re- 
petición de su hramido una provoca- 
ción de otro animal de su especie y 
enténces se abravece. No sabemos 
hasia qué punto puede darse crédito 
á esta esplicacion, que nos parece 
mas injeniosa aue racional. 

Al norte del lugar de Tyorneviig , 
está taladrada de parte á f>arte la es- 
tremidad septentrional de Stromoe 
á unos cuantos pií's sobre el mar, y 
presenta una gal< ria de mas dedos- 
cieiitos piés de largo en la divecdon 
desndeneá nordeste, y el que nave- 
ga en una laucha cerca de aquel pa- 
1 aje , en verano , miríindo jior una 
de las aberturas de aquella singular 
galería puede ooluiliUwr al otro k- 
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do el sol que sak reftilüenle i>or encl- 
made las aguas, presentanao un es- 
pectáculo tan magnífico y hernioso 

como raro. 

A cierta distancia de la punta de 
la isla se ve salir del seno dst mar nn 

peñasco elevado que se llama Stap- 
Áen. El costadosurde esta imponen- 
te mole, parece haber sido desgarra- 
do por alguna convulsión 'violenta: 
el lado norte presenta la vista de una 
reunión de inmensos troncos de ár- 
boles arrimados unos á otros , y co- 
ronados de largas ramas que seenla- 
lán del modo mas ^trafio y fantás- 
tico. 

La capital de la isla y de todo el ar- 
chipiélago es Thorshavn , residencia 
de las autoridades superiores y cen- 
tro del comercio. Singularísima es la 
situación de esta ciuoad, represen- 
tando en el fondo de un golfo un se- 
micírculo de montes escarpados y 
salvajes. Allí se levanta ima; lengua 
de tierra ó mas bienun |>ahco de ro- 
ca sentado en línea recta emnedio do 
las ag:uas , en el centro del círculo , 
como una lleciia en medio del arco, 

?r sobua esta banco están construidM 
a mayor parte de las casas, tOidas si- , 
métricamente en dos líneas, pega- , 
das una con otra. Las calles que cru- 
zan este triple conjunto de habitacio- 
nes, son tan estrecha» que no pue- 
den pasar por ellas dos caballos á la 
par, y tan peñascosas y escarpadas, • 
que para poder andar C(m alguna 
segundad por ciertos parajes es me- 
nMler ir á gatas. Xa perspectiva de 
las casas está en perfecta armonía 
con las calles, y esceptuando la d<'l 
gobernador y de otros funcionarios 
pábUcos, cari todas son pobres bai^^ 
racas por un mismo estilo, construi- 
das con tabl as c 1 avad a s , c 1 ase de m o ra - 
das que guarda un término entre las 
tiendas nómadas y los edificios ci^ 
mentados. Son tan endebles qiíe en 
invierno es preciso amarrarlas con 
maromas para (pie el viento tio se las 
lleve, ^o tienen mas abertura LKU'a la 
lúa y la ventilaoioii^en la oediia, pri* 
mera pieza que seencuentMi, qito la 

{Hiorta y la chimenea, ni mas mue- 
)les que algunos cacharros , herra- 
mientas ó utensilios de madera , una 
osamenta de delfín para sentarse, y 
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nlgunos otros huesos que sii*\en de 
hurgón ó de badil. Alumbran la se- 
gunda pieza dos ó tres vidrios; es 
aquella la morada habitual de lafa- 
miHa, donde las mujeres cardan la 
lana y tegen sus telas , donde el ma- 
trimonio y los hijos se acuestan uno 
junto al otro, como una parva en 
unas cuantas tablas cubiertas de un 
poco de paja, tste espacio estrecho , 
privado del aire, inundado del humo 
de la luuibrede turba, exhala un olor 
nauseabundo á que el forastero no 
puede habituarse. 

Los habitantes de Thorshavn son 
tal vez los mas pobres de todas aque- 
llas islas , que es cuanto hay que de- 
cir. 

Causa admiración encontrar en 
aquella población una biblioteca pú- 
blica compuesta de cerca decinco mil 
vol ümenes. entre loscualeshay un nú- 
mero considerable de obras escoji- 
das. El gobierno dinamarqués ha pa- 
trocinado la creación de esta biblio- 
teca con un donativo de seis mil rea- 
les vellón, á ejemplo de los sacerdotes 
y funcionarios públicos que volunta- 
riamente pagan una cuota anual pa- 
ra la compra de 1 ibros. 

Posee también Thorshavn un hos- 
pital en que los enfermos del nais son 
asistidos con el mayor ciiidaao , bien 
que solo hav un médico que reside 
en la capital, dotado para visitar gra- 
tuitamente á todos los pobres del ar- 
chipiélago. Y en verdad que es nece- 
sario que esté animado el tal faculta- 
tivo de suma filantropía para desem- 
peñar su penoso cargo ^ pues á me- 
nudo es menestei" que arrosti'ando 
la tempestad atraviese brazos de mar 
para ir de una á otra isla , y cuando 
el tiempo es tan malo que no puede 
aventurar su vida en las olas embra- 
vecidas, el desdichado que reclama 
la asistencia del médico y su huma- 
nidad, le espera en vano y muere 
maldiciendo su destino. 

Al ver aquella humilde capital tan 
miserable, tan triste y abandonada , 
se confunde elhoiubre al considerar 
el cuidado con que se ha tratado de 
protejerla con una fortaleza , espe- 
cie deciudadelacuya construcción se 
debe á circunstancias muv estraor- 
dinarias. Después de la reformado 
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Lulero fué á establecerse en las F<*- 
roes un clérigo, hijo de un ^'oruega^ 
llamado Magno Heinesen, hombre 
emprendedor y valeroso á toda prue- 
ba. Hízose marino, y en su nueva vi- 
da halló mil ocasiones de acreditar 
su intrepidez. Con una sola nave mal 
equipada y alginios hombres tan 
osados como él, iba atrevidamente á 
dar caza á los tlibustieros ingleses y 
alemanes, que en aquella época in- 
festaban los mares de la Islandia y 
lasFeroes,y cada una de estas au- 
daces correríaslefacilitabaun triun- 
fo acreciendo su fama. Temió no obs- 
tante que fuesen los enemigos á blo- 
(juearle en su retiro, y concibió e) 
proyecto de defender su ciudad con 
una fortalezca. Pasado algún tiem^K), 
se vio levantar á la entrada del puer- 
to un baluarte con piezas de artille- 
ría , y esta fortifiracion Ue^ó á ser el 
escudo de Thorshavn. Habia resona- 
do en la corte de Fetlerico II la fama 
del héroe de las Feroes, y queriendo 
recompensar aquelmonarca los ser- 
vicios de Magno, le confió el mando 
de una corbeta dinamarquesa , fa- 
vor que fué la desgracia del intrépi- 
do marino. Fué el caso que volvien- 
do á recorrer los mares, y habi(índo 
apresado un navio inglés cargado de 
mercancías robadas á las Feroes, el 
gobierno briUmico reclamó la presa, 
suponiendo que su cargamento pro- 
cedía <Je las islasShetland, y acusan- 
do á Magno de piratería, cuando 
era precisamente el enemigo de los 
l)¡ratas, y el que tantas veces habia 
castigado á los fiblustieros inglesen 
por sus robos marítimos. Tal fué es 
empeño en la reclamación que el hé 
roe de las Feroes fué juzgado, sen- 
tenciado á la pena capital , y muer- 
to á manos del verdugo, á pesar de 
sus protestas de inocencia, come- 
tiéníloseestecrímenjurídicoen l.íSO. 
Poco tardó en ser rehabilitada la 
muerte del mártir, puesá breve licm* 
po se patentizó la mentira de los In- 
gleses , cuando ya no era tiempo , re- 
duciéndose la reparación á castigar 
al juez que mas habia contribuido á 
la sentencia del noble defensor de 
los Feroenses. El recuerdo del cons- 
tructor del fuerte deThoi-shavn se ha 
consenado reí ijiosa mente entre los 
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pescadores del pobre arcliipiélago , 
quienes en cantares tradicionales 
ensalsan laabanSaade su héroe , re- 
pitiéndolos todavía de boca en boca 

para alegrar las !ari;f<s veladas de in- 
vierno en aquellas islqs lejanas del 
mar del norte. 

A pesar de las fortificaciones le- 
vantadas por Magno, cavó Thors- 
haun en poder de los ingleses en 
1803, habiendo sorprendido la iur- 
talefay apoderádoae de ella usando 
de una perfidia. 

Lo que acaba de referirse es la 
parte mas interesante y mas dramá- 
tica de la historia de dicha capital , 
humilde población casi tan ignora- 
da como los pescadores que la hahi- 
tan. Dos acontecini lentos merecen 
sin embargo ser referidos toda- 
vía: «lies son la adopción del cris- 
tianismo por aquellos islefios en el 
año 998 , y su conversión al nrotes- 
tantisnio á fines del s'v^]o XVI. 

Nada diremos délos demás pue- 
blos que los Feroenses honran con el 
nombre de ciudades, pues la des- 
cripción de la metrópoli del archi- 
piéUgo basta para dar una idea de 
las poblaciones de segundo érden. 

Historia natural. Pobr^mos son 
en las Feroes los tres reinos de la 
naturaleza , tanto que omitimos ha- 
blar de los vejetales cuyo número 
insignificante no merece se trate de 
él. Entre los animnk's , únicamente 
las aves pueden iomiar una corta 
nomenclatura, porque solo pudie- 
ran citarse las rata» y ratones tras- 
portados á aquellas islas pm* kw 
navios noruej^os. El águila cenicien- 
ta, el alcotán, una especie de bu- 
ho , el gavilán , el cuervo y la cor- 
nea coronada , son las a^es nocivas. 
Los cuenos, dice Pennanl, destruían 
tantos corderos y ovejas, que en otro 
tiempo cada pescador estaba obliga- 
do á presentar al tribunal, el día de 
San Ólao, el pico de un cuervo , ba- 
jo pena de una multa. Pocas son 
también las aves terrestres en aaue- 
llos uaises, contándo&e entre ellas 
una de rapiña semejante al cuervo, 
que, según aseguran , cuando pasa 
un hombre cerca de su nido se ar- 
roja á el y le desgarra el rostro. La 
gaviota árctica oe lomb negro, el 
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pampero ó p.'i jaro de la tempestafl , 
el somormujo del norte, el cisne, la 
oca , el pato d« oda laróa y el ouer* 
vo marino, coin|iletan Ta coleccioa 

de aves de píe membranoso, en 
aquellas islas salvajes. Sus naturales 
son intrépidos cazadores , y la ma- 
nera con que eojen los pájaros 
de playa es sumatnente peligrosa. 
Los peñascos en que están los nidos 
son coumnmente de 200 brazas de 
alto, pero nada intimida á unos 
honuNres tan valerosos. Para U^ar 
al i>unlo deseado i)ract¡can la caza 
por alio y la caza por bajo. I^a j>ri- 
mera se hace, como es de inferir, 
mediante nna cuerda atada al cuer- 
po del cazador , y asida lejos de los 
üordt s del peñasco por medio de 
una tabla que se av«nza sobre el 
abismo y á cuvo estremo está en sus- 
penso. Cuancio es menester trasla- 
dar de un paraje á otro al cazador, 
puesto así enhilo, corre gran peli- 
gro, porque se desprenden penas 
que caen sobre su cabeza y le mata- 
ran infaliblemente si no llevase pueS' 
to un gorro que á veces no basta á 
preservarle de un golpe mortal. 
Cuando las aves han anidado en ca- 
vernas profundas, el cazador biga á • 
ellas atando la cuerda á una peña, 
recoje su presa, y vuelve á quedar 
en bilo hasta verse en salvo. 

La caza que se hace por bajo tiene 
también sus peligros. Se embarca la 
cuadrilla, y cuando ha llegado al p\é: 
del peñasco, uno de los mas intrépi- 
dos, ceSido de nna cuerda y IkvaiH 
do una percha larn con i*n garfio, 
trepa ó se hace subir por sus com- 
paneros , que le sostieoen con un 
palo hasta el primer sitio en que 
puede poner el pié. Eutónces, va- 
liéndose de la cuerda sube á otro ca- 
zador que hace lo mismo con el qii«í 
le sigue, y así de uno en otro s^ eit« 
cnentra toda la cuadrilla en posesión 
del peñasco. Renuévate la operación 
si hav muchos tramos que subir , 
hasta que de roca eu roca llegan al 
punto del retiro de las aves. Para 
descubrir los nidos es menester qiiie 
rejistreu la esplanada con riesgo de 
des peñarse, y cuando han (lesrnhiei-- 
to el objeto de su codicia maniobran 
de dea en dos, atándose el unoal ca- 
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bo de la cuerda de su compañero, y 
haciéndose bajar, coofiaudo su vida 
á la fuerza y v'ijilaiieia del queclebe 
también volver á subirle. Sucede 
á veces que el. peso del hombre en 
bilo vence al quelesostiene,v enton- 
ces ambos caen y se matan. Cuando 
la caza ha sido feliz, vuelveo coa 
ella en la barca fondeada al pié del 
pt»ñasco. Pero á veces pasan una se- 
mana entera en poder cojer tos ni- 
•doa, abrigándose en las grietas que 
hay en los bordes del precipicio con* 
sumiendo los pocos combustibles 
que han llevado. 

Habitantes. Trujes^ costumbres ^ 
usos^superHieiones, Para bosqojarel 
retrato de los Feroenses, basta decir, 
que presentan el tipo y los rasgos 
cardctenStícos de los Noruegos, con 
la fuerza física y la fisonomía que 
puede dar el habito á la caza y la 
pes'ca en semejante pais. T>as muje- 
res, sin ser bonitas, a«;raíJ;in por su 
rostro que respira catuiory bondad^ 
Paede decirse que en jeneral toda 
aquella población es muy t>ella,siett- 
do cosa rara el encontrar una per- 
sona disforme ó estropeada de naci- 
miento, lo cual es siempre un signo 
favorable. 

El traje de aquellos isleños es muy 
sencillo y adecuado al jénero de vi- 
da de unos hombres activos y labo- 
riosos. Consiste para los hombres en 
on chaquetón redondo, a/.ul á ver- 
de, semejante al de los Tirolt^s^^s, un 
chaleco de lana con dos carrera» de 
botones relucientes, y unos calzones 
de zamarra. Algunos se dejan Crecer 
tf cabello y le llevan eo trenzas 
sneltas por los hombros como las jó- 
venes de Berna. Compóneseel traie 
de las mujeres de nri mantillo oe 
unto con mangas cortas, que sube 
asta el cuello , ceñido por la cin- 
tura , un guardapiés ancho y cor- 
to, y un bonito gorro de seda, que 
deja la frente á descubierto y está 
muy aplastado por arriba. 

Los habitantes de las Feroes son 
muy honrados, afables y hospitala- 
rios ; acojen con gozo al eslranjero 
que se presenta en la puerta de sn 
humilde barraca, yesperimenlan un 
verdadero placer en obsequiarle 
cuanto pueden. Se muestran huma- 
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nos y caritativos con sus conciuda- 
danos; reparten su comida con el 
pobre, y recojen en aa hogar , habi* 
tado comunmente por ona familia 
numerosa, al huérfano sin asilo ni 
protector. Su jenio adolece algún 
tanto de la mansión que habitan , 
pues se ve en ellos el aspecto mací- 
lento y triste de la naturaleza que 
incesantemente se presenta á su 
vista. £1 aspecto de aquellos peñas- 
cos batidos por las oleadaa espumo-' 
sas, de aquellas montañas pehdas . 
de aquellos valles osC(jros y frios , 
les hace taciturnos y melancólicos. 
Con mas exactitud se deíiniria aque- 
lla propensión moral, dioiendy^que 
participa de la flema alemana ensn- 
mo grado , mucho mas que del sal-* 
vnjismo del Esquimal. Lo que prnc 
ba la man.sedumbre de losFeroensrst 
y sus buenas prendas, es el verse rn« 
ra vez una riíia entre paisanos ó pes- 
ca.iores, y el no cometerle por ellos 
ningún homiciilio. üasla en esto se 
nota un rasgo de semejanza con loa 
Noruegos. . 

Las costumbres de estos insula- 
res son tan puras que no. se conoce 
entre ellos el adulterio, oi tampoci» 
hijos natnralef. La aoltera que se ha 
dejado seducir, se casa sin que la 
acompañen á la iglesia dos mance- 
bos de honor que vaQ en ¿emejante 
acto con la desposada sin manchan 
En las relaciones de amboa aexoa-^ 
dice un viajero moderno , hay uná 
libertad tan casta , una confianza 
tan grande y recatada, que recuerda 
las primeras edades del mondo, f 

Se observa en aquella población 
un gran fondo de piedad cumplien- 
do iodos con exactitud sus deberes 
relijiosos. El ndmero de los saoenli^ 
tes se reduce á siete para todas laJi 
iglesias del archipélago. Aquellos po- 
bres eclesiásticos viven aislados en 
playas .silenciosas, á donde les siguen 
'KM recuevdoB de su patria, alendo to- 
<k>s Dinamarqueses, y am eomo el 
médico de Thorshann , se ven en la 
necesidad de esponer í recuentemenlc 
su vida, para llevar á los fieles de si** 
tios distantes la palabra evanjéliea y 
el auxilio de su santo ministerio. 

Tal es la vida de todo el que habita % 
en las Feroes; miseria, a i.sla miento. 
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tristeza, riesgos continuos, lucha in- 
cesante contra el destino , he aquí el 
patrimonio de aquellas pobres jentes 
dignas á la verdad de mejor suerte. 
I^s aguas y la tierra, dice el hábil es- 
crilor ya citado, no les dan mas que 
un medio de existencia precaria, y 
sus débiles recursos son menguados 
todavía por el monopolio mercantil 
aiie sufren como una ley de servi- 
dumbre. Su comercio era en otro 
tiempo libre yendo ellos mismos á 
Bergen á cambiar las producciones 
de su pais por otras que necesitaban. 
Posteriormente renunciaron á estos 
viajes ; pero los mercaderes de las 
ciudades anseáticas iban cada vera- 
no á negociar con ellos en tales cam- 
bios. Llegó dia en que Federico II se 
apo<.leró de aquel comercio, como de 
ima propiedad particular, y lo arren- 
dó á una compaíiía de I^ubek y <le 
Hamburgo. Desde aquella época da- 
ta el réjimen del monopolio , que no 
ha cesado todavía á pesar de algunas 
modiíieaeiones. Kn 1607 trasmitió el 
rey el privilejio de aquel comercio á 
unos negociantes de Bergen , y por 
lUtimo lo cedió á un hombre cuyos 
servicios queriarecompensíu*, el cual 
lo traspasó, como en teudo á un hi- 
jo suyo. La dureza con que los posee- 
dores de aíjnel monopolio trataron 
á las desventuradas islas, levantó que- 
jas tan reiteradas y enérjicas, que al 
fin hubo de recojer el gobierno el 
privilejio confiado á manos injustas; 
masera para utilizarle él mismo, sin 
alivio alguno de los isleños. Hace 
cuatro aiios (jue solo liabia para to- 
das las Feroes el almacén de Thors- 
havn teniendo que alquilar los paisa- 
nos del norte y del mediodía una bar- 
ca, pagar remeros y emprender un 
viaje difícil y á menudo peligroso,pa- 
ra ir á recibir en aquella capitil se- 
gim la tarifa ó tasa del valor de sus 
pobres mercancías. Sucedió un dia 
que en uno de aquellos viajes pereció 
una barca con doce hombres, y esta 
desgracia alzó tal clamor que el go- 
bierno se decidió al fin á establecer 
def)ósito en diferentes puntos , sin 
que por esto se haya dado mas liber- 
tad al tráfico; antes bien en 1834, por 
un real decreto , se impusieron ma- 
yores cargas y gabelas , y se observa 



contal rigor, que hace pocos afivisfiié 
acusiida y condenada á una multa de 
doce pesos inertes, una pobre jóvon 
que dió á un infeliz pescador de Dun- 
querque un retazo de paño en true- 
que de un par de pendientes. Parectí 
que la política del gobierno dina- 
marqués es la de mantenej* á los ha- 
bitantes de las Feroes en un estado 
de [K)breza y dependencia perpélua, 
mediante aquella detestable ley de 
monopolio que traba toda clase de 
trabajo y paraliza toda industria. 

Añadirémos que el desaliento tjut» 
infunde en el ánimo de los Feroeiises 
tan odioso estado ile cosas , retarda 
necesariamente sus |)rogresos int<*- 
lectnales. Así es que aunque un gran 
número de ellos sepan leer, nn tie- 
nen afición á la literatura como sus 
védnoslos islandeses. Fntre ellos no 
se animan las reuniones de familLi 
al rededor dí'l hogar coulas relacio- 
nes de tiempos pasados , ni allí se en- 
cuentran las tradiciones populares 
perpetuatlas en el pergamino y el pa- 
pel. La vida material, la preocupa- 
ción del dia siguiente absorven lodos 
los instantes de la exi.stencia de aque- 
llas víctimas resignadas. 

Fácil es de conocer que las exijen- 
ciasde la vida animal de aquellos isle- 
ños lesobligan á un trabajo continuo; 
El pastoreo, la caza y la pesca , son 
sus principales ocupaciones. Kl car- 
nero y la oveja son para ellos unre- 
curso inapreciable, pues les dan lodo 
cuanto necesitan: su carne les ali- 
menta , su lana les suministra para 
vestirse, s;u piel para calzarse, su re- 
daño .seÍ)o para alumbrarse, y lo que 
les sobra lo venden ó truecan para 
adquirir otros artículos. Fstraño es 
por tanto el descuido con que tratan 
á tan útiles animales , no hallándose 
en todas las islas ni un establo siquie- 
ra para guarecerlos , ni un mal co^ 
berl izo que sirva de refujioen la es- 
tación rigurosa , viéndoseles andar 
errantes siempre por los montes , y 
forzados en invierno á buscar el pas- • 
to, como los renos debajo de la nie- 
ve , de modo que cuando esta se ha- 
lla convertida en yelo perecen de 
hambre. A veces quedan sepultados 
bajo los rellonesde nieve que bajan 
despéñanos de las cumbres ; duran- 
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te los (lias mas crudos buscan un 
asilo en las cavernas ; los torbellinos 
suelen cerrar la entrada , y las des- 
venturadas reses permanecen allí se- 
manas enteras privadas de bebida y 
de alimento, llegando al estremo de 
haber de roerse unas á otras la lana 
en medio de su hambre. En el mes 
de junio va el paisanoen busca de su 
rebaño, acompañado de hombres ha- 
bituados á tales correrías , y perros 
ejercitados en sacar la res reacia ó 
pertinaz del barranco'y de las grutas. 
Cada paisano conoce sus reses por 
urta marca particular, y las coje una 
tras otra para el esquileo; operación 
que se hace también de un modo bár- 
baro, no cortando la lana sino ar- 
rancándola con la mano, á vece^ tan 
violentamente que el infeliz ani- 
mal chorrea sangre , y luego le 
sueltan y vuelve á sti vida salvaje. 
Los caballos son igualmente abando- 
nados, viviendo cerriles en invierno 
y en verano, menos en dos épocas del 
año que los recojen, la una para lle- 
var el abono á las praderas, y la otra 
para acarrear la turba á las hereda- 
des. Las vacas, gracias á la utilidad 
diaria de sus ubres, son las únicas 
que tienen el privilejio de tener buen 
pienso y dormir en un establo. 

«Era la pesca en otro tiempo una 
de las ocupaciones mas importantes 
y productivas en aquellas islas , pero 
de muchos años á esta parle es me- 
nos abundante, bien sea porque los 
bancos de peces hayan mudado de 
lugar, ó bien que realmente hayan 
disminuido ; pero siempre queda la 

f>esca del delfín, que basta para que 
os Feroenses no echen de menos 
las demás. Al punto que un pescador 
ha descubierto en plena mar una 
muchedumbre de delfines, lo avisa 
á los habitantes de la costa enarbo- 
lando una bandera particular. Estos 
suben al monte, hacen una hogiiera, 
y esta señal telegráfica anuncia en 
breve á todas las islas la festiva noti- 
cia: torbellinos de humo flotan en 
los aires , brillan las llamas de cum- 
bre en cumbre, v su número y posi- 
ción indican á los habitantes ae las 
costas lejanas el paraje en que se en- 
cuentran los delfines. Cada pescador 
desamarra su barquilla de la playa. 



ius parientes r vecinos acuden apre- 
surados á juntarse con él, lus muje- 
res les preparan víveres, y enajena- 
das de contento se arrojan á las bar- 
quillas. Aquel dia hay en Tliors- 
havn un movimiento inesplicable : ^ 
mujeres y niños van por las calles 
como locos gritando : Grindabud , 
erindahud (¡que hay delfines, que 
hay delfines! ) y al oír estos gritos de 
júbilo todas las puertas se abren, to- 
das las familias se alborotan , dispu- 
tándose quién será mas pronto en 
llegar á su lancha , y quién en cojer 
el remo, hendir las aguas ó desple- 
gar la vela. El gobernador y su te- 
niente acuden también y se ponen á 
la cabeza de la caravana en su cha- 
lupa conducida por diez hombres 
uniformados y llevando en la punta 
de un asta la bandera dinamarquesa. 
Cuando todos los pescadores se han 
juntado en el paraje indicado, se po- 
nen en orden de batalla, avanzan se- 

f;un la posición de los lugares en co- 
umna cerrada, ó formando un gran 
semicírculo, cojen entre aquella bar- 
rera á los deliines atónitos, y los 
acosan arrollándonos hasta llevarlos 
al fondo de una bahía. Allí se cierra 
el círculo, los acorralan entre la cos- 
ta y las barcas , v queriendo esca- 
par quedan encallados ó muertos á 
manos de las jentes armadas de chu- 
zos. En tal momento se preocupan 
los pescadores con una singular su- 
perstición , no queriendo ver en la 
playa ni mujeres ni sacerdotes, por- 
que creen que espantan á los delfi- 
nes y se escapan estos. Libres de esto 
supuesto obstáculo , hacen una es- 
pantosa carnicería en los aturdidos 
é indefensos animales, corren arro- 
yos de sangre que enrojecen el mar, 
y los delfines que aun pudieran es- 
capar, pierden en las olasensangren- 
taoas su ajilidad instintiva , y caen 
como los demás al impulso del chu- 
zo ó de la cuchilla , contándose la.s 
víctimas á centenares muchas veces. 
Acabada la matanza sacan los delfi- 
nes á tierra , un perito tasa el valor 
de cada uno , le pone una marca en 
el lomo, y el gobernador hace el re- 
partimiento, tomando ante todas co- 
sas, como diezmo, una parte para el 
rey, para la iglesia y los clérigos, otra 
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para los fuacioiiariott piiblicos, otra 

para los jM>bres, v la cuarta para los 
<|ue se han juntaoo j>ara la ix-sra , a 
lauto por bart^a v lauto por nombre. 
£1 que descubrió tosdafiiica tiene el 
derecho de escojer el mas gordo, y á 
los ])Psf adores qnr han sido heridos 
ó tenido alguna avería en aquella es- 
pedicioQ les corresponde además una 
porción suplementaria] últimamen- 
te, 'se reserva todavía una parte para 
los propietarios del suelo donde se 
ha hecho la pesca. Ejecutado el re- 
parto son despedazados los animales, 
desollándolos para hacer correa de 
la piel , y sirviendo la carne y la p;ra- 
sa como una de las mejores provisio- 
nes de los Feroenses. Con la grasa ha- 
cen aeútej^rdándok> en m vejiga. 
"Lm entrañas deben ser llevadas por 
cada barca y arrojadas en alta mar 
para no infestar la cosía. Un delfín 
mediano da por lo regular un cubo 
óe aceite, que se vende en la capital 
á seis y aun á ocho duros. El pesca- 
dor recoje con cuidado los Tiestos de 
su presa v vuelve como en triunfo á 
su morada. 

¿Conque derecho, después de lo que 
hemos referido de In miseria de 
aquellos pobres hijos de la IN oruega, 
pudiera reconvenirles por haber 
«sonservado supersticiones, absurdas 
á nuestra vista, y en lás cuales en- 
cuentran la resignación y la pacien- 
cia ? ¿Acaso no es natural que atri- 
buyan á cierta fatalidad personifica- 
da en unos seres fantásticos , todo 
cuanto les sucede, sea felicidad ó des- 
gracia? Esta creencia en inlluencias 
irresistibles, favorables ó maléficas , 
no es propia tal vez para inspirarles 
la almegacion personal que tanto ne- 
cesitan, para sobrellevar el peso de 
una vida de privaciones y sufrimien- 
tos. Aquellos parias de la sociedad 
curonea parece que comprenden la 
utilidad de tan triste recurso, -y que 
aprecian las ventajas relativas á es- 
te culto decidido á los espíritus invi- 
úblesj porque cuanto roas dolorosa 
il^a a ser su posición, mas se com- 
placen en dar fe y crédito á tan estra- 
va^antcs creaciones. Así es que hoy 
mismo creen en la existencia de lin- 
dos enanitos, que se embuten he^o 
las piedras contiguas de las casas , y 
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, son sensibles en tal manera que el 

ruido mas leve les incomoda: como 
amigos protejen á los habitantes de 
la casa mnto a la cual se han domi- 
düado, ios guian auscorrerías sin 
ser vistos , los ayudan en sus tareas , 
y en todo los condueerj :il nci( rto: 
como enemigos son implacables , 
persiguen al vecino mientras vive y 
ningún aeeidenfce ó desgracia les so- 
breviene entóneles, que no sea obra 
dt*l duende desencadenado. Aquel 
pueblo sencillo cree también que los 
muertos resucitan y que cuando se 
aparecen en los lugares que han ha- 
bitado pueden oir las súplicas y lle- 
nar los deseos de los que tienen la di- 
cha de volver á verlos. Van á esperar- 
los en la noche buena , en una inéru- 
cyada, teniendo sumo cuidado de no 
hablar una palabra ni hacer siquie- 
ra un jesto al ver al aparecido . por- 
que al puuto desapareciera ) iiada se 
pudiera esperar de él« Habia en otro 
tiempo en las Feroes espíritus fami- 
liares qñe tomaban parteen las sa- 
tisfacciones ó pesares de la familia é 
influían en ella poderosamente. Mos- 
trábanse propicios luaciáudoles liba- 
eionrs de leche de una vaca á la cual 
habían dado suelta , y para preser- 
var al animal de lodo hechizo, le ar- 
rancaban algunos pelos entre los 
cuernos. La mará, monstruo horren- 
do cuanto f;intástieo qne se arroja 
sobre el hombre cuando duerme, y 
agarrándose á su pecho le ahoga, ¿es 
acaso otra cosa que la personifica- 
ción de la enfei'UKídad > el emble- 
ma del dolor fí.sico? Y cuando el Fe- 
roeuse agonizante aguarda al médi- 
co á quien la tempestad detiene muy 
kjano, aquella creencia de wÁ fuer- 
za irresistible , superior á la ciencia 
misma, ¿no es de naturaleza capaz de 
hacec al paciente menos punzante la 
idea de estar privado de los socorros 
que pudieran salvarle de la muerte,^ 
Los ntÁares , ó espíritus de las 
aguas, los monstruos del Océano y 
' los hombre* marinos ^ que atraen 6 las. 
doncellas á la playa y las arrebatan 
He\'ándosr1ns ai ap;nn , sr>n frtntasías 
que preocupan también a los Feroen- 
ses. Entre varios cuentos sobre esto , 
refieren ^ue un día fueron á pescar 
cuatro paisano&deuna de laaialassepi- 
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tt^ntríonales , q^ie no volvieron á I* 

hora acostumbrada , y anduvieron- 

huscáiulolos inútilmente por mu- 
chos dias seguidos. Un m^ entero 
i.asaron en aquellas angustias eruc- 
táis las familias de los hombres perdi- 
dos, sin esperansas ya de encontrar- 
los ^ cnanrio una mañana baró en la 
f^-laya una enorme ballena ; todo el 
nmtido se apresuró áoercarla; la ma- 
liron, la abrieron , y el jcnlío asom- 
r ido descubró en sus entrañas los 
l uatro paisanos sentados en su bar- 
ita , y remando sosegadamente sin 
euularae de su estrafia situación; Ko 
hay duda que esto es un cuento 
f'stravaííaTitp ; pero en esta tradición 
se reconoi.e taiubicn la huella eviden- 
te de aquella potencia misteriosa á 
la que atribuyen los Fereonses los he- 
« hos mas maravillosos , realizados á 
<lespecho de los rípsgos y las leyes 
n atúrales del mundo físico. 

Pues aun es mas sorprendeilte la 
creencia acerca del hombre manno\ 
espwif f]í> fatalismo,comoseverápor 
lo siguiente. JMuchos dias hacia que 
algunos pescadores de Quanesund 
oían gritos estraños« sin atinar de 
dónde venian , hasta que una maña- 
na sorprendieron á un hombre mn~ 
f ino \ le condujeron á su barraca. Ai 
día nguiente se les ocurrió llevarle 
4:onsigo á pescar, y habiendo pasado 
del paraje mas al undante en pesca 
su misterioso couijiañero sol: ó una 
t-arcajada , y entónces volviendo 
. atrás pescaron en abundancia. Des- 
<ie. aquel momento supieron inter- 
' pretor el silencio y la risa biirlorm 
del hom&re manno\ihiH\ á pescar dia- 
riamente, sacaban mucho, ^ des* 
pues de haber dado á su fieL^ia pesp 
pado crudo para cenar le encerra- 
c an en un. establo , en cuya puerta 
(e.iian cuidado de hacer una cru^. 
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Por desgrada se olvidaron de hacer- 
la- un día , y el hombre marino se es- 
capó y nunca jamás volvieron á ver- 
le. 

Como sucede siempre en semejan- 
te matéría, llevan los Feroenses su aft-> 

cion á lo maravilloso hasta el absur- 
do mas condenable. Kxiste por ejem- 
plo en Stromoe una familia que ha- 
ce alarde de descender de una foca, 
y heaauí cómo refieren el hecho los 
individuos de aqueíb dichosa fami- 
lia. Hay ciertas hemld as de foca que 
dejan en la piaya su pellejo de pez y ad- 
quieren una graciosa forma de mu- 
jer. Un pescador v¡ó una de aque- 
llas criaturas seductoras, y le pare- 
ció tan hermosa que se enamoró de 
ella ciegamente. Tuvo maña para co* 
jerla, la llevó á su barraca v guardó 
el pellejo de foca en im corre. Se ca- 
só con acjuella mujer , y tuvo de ella 
muchos hijos ; pero una mañana al 
marcharse á pescar, olvidó llevarse 
la llave del cofre , su fiel compañera 
lo hechó de ver levantó la tapa , re- 
cobró su despojo de anfibio , y cor- 
rió a arrojarse al mar, donde des- 
apareció para siempre. 

Todas estas supersticiones , todas 
estas creencias estravaganles, se per- 
petuarán sin duda entre los Feroen- 
ses, porque el gobierno dinamar- 

3né& se cuida poco de loa medios de 
estrrrnr In ij:::noraíiria profunda y 
los errores de aquel pueblo intere- 
sante. 

Kada nos queda ya que añadir, 

porque la descripción circunstancia- 
da de cada una de las islas de aquel 
archipéla|;o cansaria al lector sin 
grande utdidad. La natura1ea| esalli 
tan monótona en sus formas y su as* 
pecfo, fpie describir un lugares en 
cierto modo describirlos toaos. 
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JERSEV , GUEÍÜSESEY, SERK Y AUiUGNY. 



Jhtarípdon^ Las Ula» de Jersey , rabies los bancos deareoa y la wf%» 

Oiiemesey y Aurigny, designacfas gacion mny difi il- 

comnnmonlecon el nombre de islas Jersey. Esta isla, conocida en la 

normanrhts Ó de archipiélago angío- anligiiedad bajo el nombre de d*. 

/ior/w«/ií/o, e&lán situada» eo ei ca- ro*, llamada después por los Roma, 

nal de la Maocha,eolre Francia -é nos a'csarea,ResiaoOle.uainsula;j 

luelalerra. últimamente por corrupción de es- 

Hav fundnda presunción de que UnKymhrt.Gersuth^Gersichy Jersey^ 

pertenecían á la tierra firme Jersey, está situada á cinco Jeguas Ottle* 

Guernesev y en jeneraUodo el resto sudoeste deja punía de Cartere y 

de dicho 'archipiélago, mucho antes á 30 l^-uas de la costa meridional de 

de In invasión del Océono en las eos- Inglaterra. Su - este á 

las francesas, en marzo de 709. oeste es de cuatro leguas, y an- 

El archipiélago anglo normando chara de norte á sudeste de dos le- 

está encerrado cnlrc los 49/*45'49.» 12* gnas: su superficie totül de nrho le- 

dcl8litudiiorte,ylos4-''22'o.''v lOMe guas rnadradas. Es(a rodeada de- 

loniilud oesle. Bajando de noríe á sur >aslos bancos de arena: los princioa- 

se compone de las islas é islotes si- Ies son al snr, los Minquiers, los 

coientes: Alderney ó Aurigny; en Grelets y el banco de la ñlojra ; al 

frente del cabo de la Hoga , Wael, oeste el Banco-grande y el Banco 

y Guernesev, al sudoeste. Kermes drí Norte; al este, los de 6anta Cata- 

al este de VVael; Serk ó Cers al sii- Uno, del castillo, y de la cerca. Su 

deste de esta última ; y en fiií, Jer- superficie es muy desigual, estando 

sev al sudeste de Serk. Rodéanlea como partida por una cadena de 

numerosos bancos dr nrmn y penas- montes muy elevada en el centro y 

eos Al esie de Alderney ó Aunjíny que corre de norte á sur; enviando 

«»stán los Casquéis, punías de peñas- al este y al oesle muchos ramales 

eos irreeulares, encadenados con que forman entre sí valles rslreclios 

los que guarnecen las cosías de y profundos, re^^ndos por una mulll- 

aqnella isla. Eotn- b de Aurigny y ttidde arrovos. Tt rminan de pronto 

de Serk se esliende el banco de la al norle aquellas alturas en el mar 

Chola, y entre Jt-rse) y la costa de por peBascos que se elevan hasta 

Hortnandfa se columbran los peñas- cerca de 400 \\vtñ sobre las aguas, Al 

cosde Furco,delTot, losdcEcrehon sur se va ah ijando el suelo hasta 

y otros. En estos parajes&on inume- que forma una vasta llanura, y esta. 
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disposición inclinada leproporciona lo mismo que en las provindatftvn* 
<!oS ventajas, cuales son las de reci- cesas de Bretaña y IVormandfa. Los 
bir mejor las impresiones del sol perales y manzanos son en particu« 
y tener corrientes de mayor fuerza, Jar abundantes y muy productivos, 
que si después^ de un curso menos .tanto que las bebídat o vinos de ta*, 
prolongado bajasen todas del centro les frutos se renden á bajos precios, 
de la isla para abocarse inmediata* Aunque la pesca es poco activa, se 
mente al mar. El suelo de la isla es- encuentran con abundancia varias 
tá Heno de cortaduras, y formado ciases de peces. Hay algunas cule- 
de una marf^a arenosa cubierta de bras, lagartos y sapos grandes: las 
una arcilla rojiza, cuya capa es en. aves domésticasson algo abundantes» 
los montes bézil, pedregosa y de po- los caballos pequeños y vigorosos ; 
co valor; pero eo los valles, tiene la las vacas dan mucha leche y los car- 
tierra vejetal . mucha profundidad, neroa buena lana. 

Llevando los vientos de los marea La agricultura se halla eo Jersey 

circunvecinosla humedad hasta muy en un estado muy floreciente; efec- 

dentro de la tierra, la hacen fértil, to no solo de la aplicación de los 

produciendo en particularmuy bue- habilaules, sino también de las vías 

nos listos. de comunicaeioD, pues los caminos 

El invierno es jeneral mente corto de herradura tienen cuatro piés in- 
y l)enígno,perodesagradableá fuerza gleses de ancho, y los demá» ocho 
de humedad. En la parte superior algunos, y diez y seis los principales, 
de la isla son abundantes los mai^Mp- . Los naturales de aquella isla son 
tíales de agua en los terrenos deno* jeneralmente de mediana «iatura. 
vion de San Helier, San Clemente Conservan mucho del carácter de 
y Grauville ; al sur se ponen turvias sus antecesores los Celtas y Escandí- 
después de las lluvias fuertes, y ad- oavos, particularmente en los can- 
quieren con el tiempo un gusto des* tones del Horte, donde no se bao 
fíbrido y un olor repugnante. Hay meielado las castas. Son fornidos 
al oeste de la isla una vasta «steu- sin ser gruesos; su rostro es atesado^ 
sion de tierra que hace tres siglos y su fisonomía agradable, 
fué invadida por las arenas, y que Profesan la relijipn protestante, 
siendo en otro tiempo nno de los La revocación del edicto de Pautes, 
cantones mas fértiles, ho^ dia no es este crfmen político que hizo salir 
ya mas que un árido desierto. Esta de Francia tantas familiasindustrio- 
revolttciou uo es la única que ha es- sas que se habiau hecho rivales de las 

eerimentado aquel suelo, pues la de Inglaterra en los mercados dé 
istoria nosdíce que la bahía de San Europa, condujo á Jersey un nüme- 
Ouen era también cuatrocientos ro considerable de emigrados, que 
años ha un cantón no menos rico perpetuando allí el uso de la lengua 
que los del Valle y de sau Samson en francesa olvidaron el sentimiento y 
Gnernesey. .. recuerdo de la ingrata patria ^ne les 
La jColojfa y la historia natural de había espnlsado. Aquellos isleños 
Jersey ofrecen pocas particularida- hacen el contrabando de Francia á 
des dignas de atención. Parece que Inglaterra cometiendo de este modo 
el granito forma allí la base de los un fraude contra su patria adoptiva 
montes donde se encuentra ocre y y sn patria verdadera. En 1813 te- 
tripol. Corren por lodos lados ma« nian cincuenta y nueve buques ma- 
nantiales de agua feri'ujinea que no yores del porte de 6003 toneladas, y 
tienen crédito alguno por no haber eo el dia tienen 162, que eo todo se 
sido analizados ni probados. A escep- calculan en diez y siete mil nove- 
cion del alga marma, utilizada por cientas ochenta. Sus principales re- 
íos habitantes á falta de leña, y de lacionesson con la América del Sur, 
la ceniza que sacan de la sosa para el Africa, Terranova, las Indias occi- 
la fabricación de un vidrio grosero, dentales, el Mediterráneo y las islas 
el reino vejetal es poco masó men<m Británicas. Sus esportadones consis* 
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ten principalmeote en ganados, ci- 
dra, manteca y UD inmenso oilaiero 
de medias de lana. 

Fn tiempo de guerra salen délos 
pufcrlos de Jersey y de las islas ve- 
cinas corsarios que hacen mucho 
mal al enemigo. 

La isla está dividida en parro- 
quias, y cada una (\c eslas en cuar- 
teles. La población se lia duplicado 
casi en si^lo y medio, anmentándo* 
se prodijiosamentedóde 18S1 liMtA 
183!, ^poca en que según un nuevo 
censo, asciende el uiimero d*' habi- 
tantes a treiuta y seis mil quiuiea- 

* tos ochenta y dos. Esta población 
que, en 1821, no pasaba de veinte y 
ocho mil seiscientas, almas, está re- 
partida en cinco mil ciento cincuen- 
ta- 7 doft fimiiiias» siendo asf qne en 
1093 solo se contaban dos mil nove- 
cientas cuarenta y ocho. La isla de 
Jersey encicTra dos ciudatles; San 
Helier, su capital, v Sau Aubia. 

San Helier está situada en la costa 
merídiooalf al sudoeste de la bahfa 
de San Aubin; en un valle formado 
por el monte Patibulario y el de la 
ciudad. £1 primero fué denotninado 
asi á/sausacle la horca que en él está 
perenne; en la cumbre del otro fué 
construido el fuerte del 1^ jeule en 
1787 ift 88. Junto á la ciudad está el 
pnertecito de María, llamado el mué- 
¿le nuevo^ bueno para buques meno- 
res. El fuerte de Sania Isabel, cons- 
truido sobre un peñasco á 700 ú 800 
toesas de la dudad, y á adonde no 
se pueda llegar á pié sino en la baja 
marea, completa con sus dependen- 
cias el sistema de defensa. La ciudad 
es sucia y uoca ia circulación de las 
agttas« todo lo cual perjudica á la 
salud. Las casas, muy nien construi- 
das, aumentan todos los dias en nü« 
msro: las calles son anchas y bien 
empedradas. El linico monumento 
publico qu« se puedecítar es lo que 
las jcntes del pais llaman la ^¿^r^- 
hunda^ donde reside el tribunal de 
la isla. Este palacio, ó por mejor de- 
cir esta casa, tan poco á propósito 
para.su destino, que en el salón de 
audiencia no hay casi lugar para el 
público, está construido en el plano 
del antiguo mercado, convertido 

• en paseo, «n medio del cual se ha* 
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Ha levantada la estatua de Joriell. 
La iglesia parroquial es grande, y 
encierra muchos sepulcros. Los cal- 
binistas y metodistas tienen capilla^ 
privativas. Los católicos romanos se 
reúnen en una casa particnlar. Po- 
see ademas Jersey nn teatro peqoe- 

ño, en que representan compañías 
de la ie^ua, de (■(■)micos Iraiiceses;' 
una biblioteca publica, un gran ar- 
aenal marítimo y un parque militar. 
De Jersey á Weymouth v á Son- 
thhamplon, hay establecioo un cor- 
reode paquebotes para la correspon- 
dencia pública, y adeuiás se eucueo* 
tran buques de trasporte yde irapor 
que hacen periódicamente la trave- 
sea de aquella isla á los puertos de 
INormandU. 

San Aubin está situada en la mls- 
Bia bahía que san Helier, y casi en- 
frente de esta dltima, á una legua 
de distancia. 

Tiene Jersey algunos monumen* 
tos antiguos. Si hemos de dar crédi- 
to á los sabios de la isla, la mansión 
que en ella hizo César, como se di- 
ce, en uno de los ratos de descanso 
que le deja han los Galos, está atesti- 
guada por los Tcstijios de un campa- 
mento romano en PvozpI, en la par- 
te norte, y con las ruinas del casti- 
llo de MüuLorgueil, evidentemente 
construido, por el conquistador. 
Mucho mas patentes son las señales 
dtl culto drüidico. «Son, dice Falle, 
unas piedras llanas, de tamaño y 
peso considerable, algunas ovales, y , 
otras cuadrangnIareSf de tres ó coa- 
tro pies dt^ altura, y sostenidas por 
otras de menos dimeosioo. Parece 
poreus figuras y la gran cantidad de 
cenizas que se encuentran al rede- • 
dor» que servían de altares. Casi to- 
das están colocadas en eminencias á 
la orilla del mar. A diez ó doce pies 
de distancia de cada uno de aquellos 
altares, se encuentra una piedra 
raas pequeña, de la figura de un da- 
do, y es de presumir que en ella 
hacia el sacerdote algunas ceremo- 
nias mientras que ardia el sacri- 
ficl<^ en el altar.» Sivre^ habla de un 
monumento de la misma especie 
que fué descubierto en 1785 y ofre- 
cido en donativo al jeneral Corm- 
-Tay, lugarteniente gobernador de W 
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itla, quieti hizo leYAiitarle y Iriftit* islu. Es QMOMlMkiKído en Guem^ 

liarle á Itiglalerra para hermosenr sev queen Jersey, y tan benigno que 
litio de sus jítrdiues. Algunas tneda* florecen al aire jibre el tuirto y el 
lias del emperador Claudio, y otras jeri^oio, el naraojo da fruto y la hi- 
varias de bronce que aun se cncuen- giiera es fecUoda. El suelo es tam- 
fran de cuando en cuando, ( s lodo lo bien mejor y mas suave. El prínci- 
quejersey posee euouaotoáaotigüe- pal ájente del cultivo vn Guernesey 
uadeH. las demás islas iiormandases el 

GuBKNBWT. Cada «utor que ha faco'ü ova que- se cria eu las rocas 
hablado de esta isla la ha dado uo comarcsDas. Lo siegan en la prima* 
iionnl)rt^ diferente, bien que no se vern y ^-n pI f slio: el que se recoje 
duda que sea la Surnía del itinera- en esta lílüma estación sirve para la 
riode Antonio; Ceaalis la llama Ore* rabrícaciou del vidrio comuu ó para 
■nezcinm , {vulgo Grenesey}, Está si- escalente abono de las tierras. La 
tuada á once leguas oeste sudoeste ova de invierno, esparcida en los 
del cabo de la Hoga , cuatro y me- barbechos y entf^rrada después con 
día de Jersey, veinte de Sao Malo y el surco del arado, caldea ía tierra 
doce de Gherburgo. Su forma es ca* en los tiempos de he1ada<St é iiiipreg- 
si triangular, completando la punta uandnla de su sustancia untuosa, 
.septentrional la isleta llamada el mantiene fresca la cana del trigo €0 
Wall, que está en frente de su eslre« el rigor del verano, 
midad norte, y separaiia únicamente Los caballos son reacios y estáo 
por un estrecho canal. Se balla^oomo mal cuidados; pero las vacas de Jer- 
.lersey, cercada de peííascos, siendo sey son famosas y dan escelente le- 
los principales, al nortedel Wall las che. Lis hnbitaciones de los arren- 
Bra^as; ai oeste descendiendo hacia dadores son en jeneral pequeñas, 
el sur, Cranís, la Jambula, los üa- mal distribuidas y de faqba misera* 
novales; y al sur la Pinta. Eu frente ble. En todai» hay la que se Jlama la 
de la costa oriental están la isla de pif za de reunión y en nri rincón de 
iSerk, distante dos leguas y tercio, y ella uu paraje levantado cerca de 
Ja de Uerms,á legiiay media. Al ñor- diez pulgadas y guarnecido de ho- 
deste de la punta sudeste 4« Gueroe- jas secas» donde suelen pasar losmo- 
sey se eslieode uu banco de areua, radores horas enteras en la mayor 
y entre esley la isla de Herms ^1 ñor- inacción. 

«leste, hay unas rocas que rodean «Al rededor de las isIasdeGueroe- 
aquella Ultima al oeste, y tocando sey, Serk y Herms, se pescan coo* 
casi las que se acercan á la oobta ' griosy cabrajoseo abundancia: tam* 
oriental del Wall, estrechan de im bien sf encnenlrao orejas de mar^ 
modo singular entre am!)3s tieri-as que alli llaman onnm; nombre da- 
el paso ya estrecho en ti-e el banco do á causa de su figura muy pareci- 
da arena y Guernesey, que es lo da á la oreja de un hombre. La car- 
qtie.se llama el Rtaau |M!queilo. Es oe que encierra su coocha es una 
muy ppíirijr'osa la navegación al rede- especie de ostra muy blanca, dulce 
dor de esía isla, á causa de sus mu- y sabrosa. Se encuentra coniunmeu- 
chas corrientes, efecto de su fondo te en la bajamar de las grandes ma- 
desigual y erizado de asperezas. La reas de la prima vera.Losfiéces de pe- 
marea sube allí hasta treiola y dos llejo, tales como los conocidos con el 
pies. noínbre de lijn ó liza, sou muy comu- 

Tiene Guernesey unas cinco le- pes y únicamente los come el pue- 
guas de largo , cuatrode ancho por blo bajo: su carne es grosera y se 
donde mas y once y media de cír* venden á ^ufímo precio « casi de val- 
cunferencia. La inclinación de su de. Puede llamarse al mar de las cí- 
plano está en sentido inverso al de tadas islisel reino de los congrios, 
'Jersey porque está mas elevado al pues se eucuentran en él eu todas 
sur que al costado del norte; y de jas estaciones del año, y se cojen al- 
aquí proviene sin duda la diferencia gunosque pesai^ dj^e CÍ|iC|]ieDta 4 
(le clima que se observa entre ápabaa ^^ula libras^ 

' Digitized by Google 



ÍSLA& DELOCÉANr. 



Ya hemos hablado oportunamen- 
le de los caminos de Jersey v del 
midado con que los conserva la au- 
toridad. Tan solo conocemos la fíes^ 
ta de la agriculluraenla China, roin- 
parable con la ceremonia !lama(ía 
<?n Guernesey la cabal^ntla del rey^ 
inspeccion de las aiitoridadea en los 
caminos, cuyo objeto es examinar 
si todos ellos so hallan en hnen esta- 
do. Ahadirémos por lo niismo que 
)a tal cabalgada , cuya descripción 
vamos á dar, es mas jocosa que gran- 
de y ütil. Redúcese a pasear á lo lar- 
go del camino real mas ancho una 
lanza llevada horizontalmente y lar- 
ga de unos doce píés, la cual debe 
uasar sin tropiezo alguno, como tam- 
bién el gnc la lleva ; de modo qiie una 
piedrecita. una ramilla , la mas leve 
zarza ó mata, cuesta al propietario 
del terreno contiguo al tropiezo una 
multa de 6 reales, y el importe de to- 
das las multas se invierte en un gran 
convite. 

EtAa' ceremonia, instituida por 
una real c^ula espresa, y que debía 

vpiinrnrsc de tres en tres años, no 
sercnoNo hasta pasados veinte y sie- 
te, cuando se pensó en restablecerla 
<*n 1818. Nadarse, olvidó en esta oca- 
sión, ni aun el traje de los peones y 
asistentes de las nu1orid;\fl«*s . que 
también se arregló de un modo uni- 
forme, componiéndose de gorro ne- 
gro con una cinta colorada por de- 
trás, una túnica ó blusa Manca con 
una valona, chaleco blanco, redon- 
do y festoneado de cinta encarnada, 
calzones blancos, largos y atacados 
t)or abigo con una cinta roja, medias 
nlancas y nn lazo de cinta también 
roja junto al hierro de la lanza. El 
senescal de la isla convocó para el 9 
de junio á las siete de la mañana en 
el patio de San Miguel á todos ios 
funcionarios y empleados públicos, 
y en el día y hora señalados, estan- 
do todos reunidos , se pusieron en 
marcha con mucha gravedad. « A la 
entrada del Valle , dice S3'%Tet , de 
uien copiamos este cuadro singular 
e costumbres, dió el senescal liber- 
tad á sos asistentes, como era de uso, 
permitiéndoles que abrazasen á las 
jóvenes , amonestándoles para qyie 
reportasen bi^ y volviesen áreunir" 



se á sus amos en la Hoga. La calial- 
sada tomó entónces el camino de las 
landas, etc. ; y á las diez llejgó á di- 
clio sitio, donde al lugarteniente go- 
hf rnadór de Jersey, á la cabeza de su 
lucidísimo «'stado mayor, cuyos ca- 
ballos iban engalanados con cintas 
amles, á escepcionde los del citado 
gobernador y su servidumbre , que 
f>or etiqueta llevaban cintas encarna- 
das. S. \. y su comitiva se colocaron 
á la cola de la procesión, que iba pre- 
isedida de una música militar , y se 
encaminó á la iglesia de la capital, 
San Pedro del l^tierto, á donde llegó 
á las once,y dio vuella á unagranme- 
sa redonda, colocada junto ala puer- 
ta de aonel templo, con mantel , cu- 
bierta de bizcochos , queso y vino, pa- 
ra tomar nn relVijerio, y conforme 
iba pasando cada jinete, el preboste 
y el teniente de rey, que estaban en 
pié , les brindaban para aue comie- 
sen y bebiesen. A medio día llen;ó la 
cabalgada á la heredad llamada la 
Villa o quinta del Rey, cuyo propie> 
tarto repartió leche gratuitamente, 
como K ostumbraba hacerlo siempre 
que tal procesión pasaba por allí. De 
la quinta del Rey , pasó la cabalgada 
á Jerburgo, donde se detuvo en el 
punto llamado el Feugré,hoy Jaonie- 
re. Allí se apearon lodos por un ra- 
to ; pero se omitió la ceremonia 
que se hacia en otro tiempo. Des> 
andando el camino, se dirijíótoda 
lacomíliva al castillo de las Paize- 
rias , al otro lado de Plainmont, 
á donde llegaron a eso de las tres de 
la tarde, descansaron cuatro lioras, . 
y comieron fiambres y bebieron vi- 
no, líltimnmente , después de ;dgn- 
nas otras ceremonias, estuvieron de 
vuelta en el patio de San Miguel á las 
siete de la tarde, y terminó la fiesta 
con una gran comida á cspensas del 
i*ey, presidida por su luejarteniente». 

Muy lejosestáel comercio de Guer- 
nesey de ser tan importante como el 
de Jersey. Sus piXKluccíenes apenas 
bastan para el consumo, limitándo- 
se las esporlaciones á unas cuantas 
vacas 2 y una especie de granito aziíl 
oue sirve en Inglaterra pard empe- 
drarlas calles. El número de buques 
mercantes en esta isla, que en 181.1 
ascendía á noventa y tres , y «1 todfi 
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de sus toueladew á diez rail ockocien- 
tns noventa y dos, se ha aumentado 

«lesde entonces considerablemente, 
siendo .kuií'IIos hnques empleados en 
el comercio con las colonias españo- 
las y portuguesas , y el de Otras di* 
versas partes del continente. 

La población de Guernesey , por 
un efecto de las franquicias de ios 
artículos de consumo ^ lo cual incita 
ala eatraordinaria emigración de los 
Ingleses para establecerse en diclia 
isla, se ba antíHMUrído á proporción 
tanto como en Jersey. Las diez par- 
roquias en que'está dividida^ no esc» 
dian en 1621 de 1155 almas, y en 
1831 llegaban á 24349. 

Independientemente de <'stas íMct. 
parroquias, tenia Guernesej muchui» 
capillas de los calvinistas y 'metodis- 
tas. Domiciliáronse también allí mu- 
chos cuákaros en 1782. Hay pocos ca- 
tólicos romanos. El gobierno de la is* 
la es igual al de Jersey. Lasautorida- 
des judiciales y ejecutivas están de- 
signadas con el nombre dr nsamblea 
délos estados, componiéndose este 
conjunto de un ju^ ordinario, doce 
jurados, un procurador jeneral del 
tribunal superior ocho párrocos, 
dos constnbles, y ciento treuta y dos 
docenarios. 

Kejidas estas islas por el derecho 
de Ñor man día, y gozando todavía de 
losi)rivile¡ios((uelos duques de aque- 
lla provincia habian otorgado á las 
municipalidades de sus dominios, 
tienen un poder lejislativo dividido 
entre el rey de Inglaterra y (ú conse- 
jo fb' Ins pstndns. A este último perte- 
nece enteramente el voto sobre con- 
tribuciones, siendo necesaria la san- 
ción del rey, salvo los casos de nr jen* 
í'ia para que sean válidos los decre- 
tosde imposiciones por el consejo 

Los Guernescyeses, así como ios 
habitantes de Jersey , son mas Fran- 
ceses que Ingleses; su sistema de vi- 
da, su traje , todo, hasta sus utensi- 
lios de agricultura son á la france- 
sa, y apenas hablan inglés algunas 
personas de alta eatef^onía. 

La capital déla isla es San Pedro 
del Puerto, ciudad constniiíla en an- 
fiteatro, sobre muchas coimas, y que 
por falta de edificios tiene algunos 
jardines cultivados con mucho esnie» 
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ro. Al este de aauella capí Luí , sobre 
la costa oriental, está el puerto ó 
muelle de la Calzada,cuya altura tie- 
ne cien pies de ancho y sesenta y 
ocho la parte baja. 

Entre las obras fiortificadasde Gner- 
nesey, después de la& de San Pedro 
del Puerto, merecen citarse el casti- 
llo del Arcánjel en la parroípiia del 
valle, construcción t^^ue se ali ibuye á 
los monjes de San Miguel , y que ha 
perdido su grande importancia des- 
de que el puerto de San Sansón , al 
cual proteje, dejó de ser el único 

Suerto de a. i^Ia. De tan solo que- 
an algunas torres y un antipio póp> 
tico. 

Hrrms.- Entre GuiM'nesev V Serk 
chUi Id ibleLu de iierni::), distante le- 
gua y cuarto nordeste de Itf isla de 
Serk , de la cual la separa el gran 
Ruait^ y una legua dp la de Guerne- 
sey, La tal isla, en que solo se encuen- 
tran algunos pastos, de que dispone 
el lugarteniente, no tiene mas que 
media l^ua de I nvp^o v un cuarto de 
ancho. En estos liltinios años han 
sido levantados allí dos faros ó lin- 
ternas, uno al norte y otro al sur. 
Cerca de su estremidad meridional 
está el islote de Jethon, qué es la 
cresta de un arrecife algo mas eleva- 
do que los de las cercanías. * 

Serk.^Eu elsigloXlV se apodera- 
ron losFranrpses de esta isla con ob- 
jeto de establecer una colonia , y á 
poco tiempo la abandonaron. Así 
permaneció inhabitada mas dedos- 
ciatos aftos hasta que uno de los 
principales personajes de la isla de 
Jersey, comprendiendo la impor- 
tancia militar de ella con respecto al 
archín i ('la^o, resolvió formar allí i|n 
establecimiento, y la compró con 
sus dependencias por una miserable 
cantidad pagada al rey , y á pesar de 
esto ha prosperado muy poco. 

ÁvaiGirr.^La última isla del ar- 
chipiélago normando es Anrigny, lla- 
mada AUierney por los Ingleses. Da- 
vity piensa que es la isla de Ariano, 
de que se hace mención en el itine- 
rario de A n tonino; mas esto no pa- 
sa de una simple conjetura, porque 
en él no se encuentra muí» que el 
nombre sin ninguna particularidad . 
Está situada á tres leguas oesle del 
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^abo de la Hog^ en Norniandltf^Jlé les á rcpartfrsrla del mejor modo po- 
siete de Jersey. Tiene legua y me^din sible. Par.i probar este punto de his- 
de lai^,y medíadeancho/Seigpo- toria, muy disputable, álu n)«Dos 
n laef>oca«D cpMeiiiiNaBÓáaer M di ciMntoá los TOnnenoivs, citan los 
bitadafaunquenay motivo paraereer habitaDtea de Jen^ él nombre de 
que fué al mismo tiempo que sus ve- que deriva su patria, y según ellos, 
ciñas, las islas de Serk y (le Guerne- Jer ó Gear es evidentemente una 
sü^. Habiendo sido destruidos los ar- abreviacioD del nombre de César ^ y 
cmtos de Aurígny, es preciso refe- la terminación ey significaba isla en 
rirse á la tradición para escribir la «1 idioma de los pueblos que inva- 
historia de su principio. Parece que dieron el mediodía de la Europa á 
formaba en otro tiempo una especie íines del imperio romano. A los que 
de península nnida á Va costa de Ñor- no convencMve este argumento, pue- 
mand(a, por terrenos y bancos de den mostraries cerca del castillo de 
arena que el mar ha invadido poco á Montorguel una antiquísima lortiíi- 
poco. Separada por último del conti- cacion que todavía se llama de César; 
nente/se establecieron en ella algu- otra en Rozeien la part(^ sepLenlrio- 
nos pesoadofés , y construyeron ál nal delaisla, Htomada^ftmbien hoy 
sudeste un puertecito en la bahía de día laOüárea menor; y en fin los 
Hatel; pero liabicndo invadido tam- vestijiosde un campamento romano 
bien el mar suce.sivaint nle esle puer- cerca del casar de jjieiamenl. iNo es 
tb y otro aue estaba contiguo, se le- nuestro intento n^ar la visit^t de (le- 
vantó la calzada llamaifaiel ¡ámUe de sar á la isla de Jersev, y auu menos 
Braic , en verdad poro seguro; de la mansión que en ella pudieron ha- 
modo que el comercio de la isla es cer los Romanos; iinica]nc?itc |)i it^ i- 
en el dia casi nulo , v la población, mos que la relación que acabamos de 
en lugar de iiui iw i H iri m s míáú úuji e hacer fielmente esta inuy mal for- 
sens¡I)l( in( nte cada año. Lo mas á jada. En efecto, Jersey, separada del 
que ha llegado es á trece mil almas, territorio ile la diócesis de Coutances 
en 1815 . y artualnienle no pasa por nn débil arroyo en el siglo XVJ, 
de novecieulas. La isla estií fortiíica- en los tiempos de Julio César, no po- 
da por el arte y la naturaleza , v la dia estar limitada de aquel lado por 
gnarnicion de trescientos homores Un brazo de mar, y muy lejos de 
que se mantiene en ella, bastaría pa- hallarse inhabitada, y ún nombre 
ra defender sus aiueras contra fuer- en aquella última época, había te- 
-iÍrte|MMi»otes. La administración nido yulos de ^ero^t ^''^'''^'^ 
♦cfwl%>> l i|uili i l#q ui i la de Jersey y si'eh, y poseía una población re- 
Guernesey ; pero su tribunal no es gidar, pues se han encontrado en 
superior, piidié'ndoso apelar desús ella monumentos druidicos en que 
sentencias, tanto en^o civil como en no se obsei'van, como en los levanta- • 
4b %rinihial\ Mité tarMIlaíeíe ,de do» btio la doininacion romana , las 
'Onsmescy. EstftDpalneAurigny en seilales déla meada 4e otras ideas 
antigüedades, que solo se ha descu- mitolójicas. 

bierto allí una moneda del siglo XII Jersey, Guernesey y las islas veci- 

y siete féretros de piedra sin inscrip- ñas no parecen distintas en la histo- 

cion alguna. - )«r, tía sino liácia la tercera parte ddai- 
BosQFEJo nisTORicó BHi' AUCn- ' ' ||lo IX ; época en que efectivamente, 

PIÉLAGO ANCLO-NORMANDO. — Ettcon- bfljo el reinado dc Luis, hijo de ('ar- 

trándose César cerca de Cuotances lomagno , eu ai7 , conacnzaron los 

-diirant0sumansion'ettlas^alias,oyó Horarandos sús ineursiones; SKua- 

iiablardeuna isleta inhabitada, sin das estas islas cerca de las costas 

nombre, separada del continente tan de las provincias á que pertene- 

solo por un brazo de mar. Movido Cieron en un princioio , suírieixin 

el jeneral romano de la curiosidad cruelmente. Conv«rtiuas estaban ya 

<de Ytraqiiella isleta, arribó á eHa alcrfistianiamo, y aun eran idáia- 

en ima frájil emi>arcaclon, hecha de |ras los Normandos. Habíase reti- 

mimbres y forrada de pieles, y dejó rado á un rincón de Jersey un san- 

aUi doce oficiales suyos, obligándo to, varón llamado Uelier,' á quien 
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quitaron la vkla, y acreciendo la re- aquellas colonias contra los Fradcf- ' 
putacion del mártir á proporción ses, es decir , contra sus hermanos 
del terror <ine inspiraban sus perse- ó compatricios. Pasaran á Jersey y 
guidores, no tardaron en ser célebres á Guernesey algunos batallones de 
Jersey y su ermitaño San Helier. Se- emigrados ; pei*o Pitt y sus coqipa- 
tenta y cinco años después eran j en ñeros no tuvieron la satisfacción de 
fin, Rollón y sus Normandos pacífi- ver trabarse aquella horrible lijch», 
eos poseedores de laNeustria y de las porque disensiones intestinas dis- 
ií4as de que hablamos, y confun- trajeron las fuerzas francesas desli- 
diéndose con la población , abrazar nadas aNesembarco proyeclado, de- 
ron el cristianismo ; de guoi'reros se jamh) aquella empresa para otro 
convirtieron en colonos, >r sucedió la tiempo. Durante muc iíos años fue-' 
paz á larfjos años de homicidio y sa- ron todavía aquellas anticuas anexi- 
queo. Seis duques habian gobernado dades de la Normandí.i el arsenal de 
la Normandía cuando Guillermo el las armas <'inti-repiiblicaria»-i| con 
Conquistador llegó á mandar en ella, que la Inglaterra hostilizó la revo- 
y por su inuerle fué nuevamente liicion francesa , y en 1801 cíisi que- 
separada de la Inglaterra. Ingleses dó probado que se formó en Jei*se.v 
y Franceses se disputaron «la pose- el proyecto de la máquina infernal, 
sion de estas islas durante algunos Hoy dia están goberna laft todavía 
¡siglos, y por último quedaron b/ijo dich.is islas por un cuerpo represen- 
la dominación de la Gran Bretaña, tativo, que bajo la denominación de 
siendo inútiles las repetidas tentati- Exiadot^ enteramente francesa, con- 
vas y los varios desembarcos que los cede ó consiente las contribuciones 
Franceses han hecho allí posterior- y tiene ♦»! derecho privativo de hnccr ' 
mente y en diferentes épocas para ejecutorias las leyes votada^* por el 
agregarlas á la Francia. parlamento imperial. Kn algún mo- 
Durante la revolución francesa hi- do son unas pequeñas repúblicas 
cieron las islas anglo-normandas un que, exentas de los embarazos de las 
papel que manifiesta su posición co- naciones constituidas, gozan de la 
mo vecina de la Francia, siendo en protección de una gran potencia, ba- 
cierlos momentos el punto de reu- ^o condición de que la servirán de 
nion de los emigrados armados con- instrumento en ciertos casos, 
tra la república de su patria, y uno Esta estrema tolerancia de la lu- 
de los focos de las maquinaciones glaterra es un ejemplo admirable de 
mas peligrosas para el gobierno fran- la habilidad de sus hombres de Ks- 
cés. El jenio maquiavélico de Pitt tado. Hasta este momento han jus- 
habia comprendido que podia sacar tificado ta intención que* en esto la 
gran partido de aquellas posesiones guia, y será siempre el escudo mas 
coloniales situadas á las puertas de seguro que pueda oponer á toda 
la Francia, y así es que la Conven- agresión futura de la Francia con- 
cion nacional juzgó indispensable tra sus antiguas colonias norman- 
apoderarse del archipiélago norman- das. La mansedumbre, el benigno 
do. Organizó pues con vigor á fines trato interesado de la metrópoli con 
de 1794, y con el mayor secreto, una respecto á estas islas, es la mejor 
espedicion contra Jersey y Guerne- guarnición que en ellas puede mau- 
sey; pero los vientos contrarios de- tener para defenderlas de los Fran- 
tuvieron algún tiempo la escuadra ceses, y hay motivo para creer a iw 
republicana en las costas francesas, no se apartará de este sabio y mil 
y el gobierno británico no se descui- sistema, porque de él depende mu- 
dó eo enviar un refuerzo de tropas cho la conservación de aquellas cen- 
á las islas, cuya ocupación le era tinelas avanzadas que en tiempos de 
de tanta importancia. Por un artifi- guerra con la Francia se trasforman 
cío cruel de la política de los minís- como por encanto , tan pronto en 
tros de Jorje 111, se confió á France- cuerpo de guardia , como en gnari- 
ses, á nobles refujiados en Inglate^- da de conspiradores, 
ra , la gloriosa misión de defender u 
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SAN P£i>KO ¥ MIQUELON. 

I * 

Dbscaipcion jbneral. AiiD^tte si« la de i(n t^Mángulo, cuyo vértice lestá 
iuadas bajóla iDÍsma latitud que la al nortp v !a Í)iso s<' eslienile del es- 
Francia. las islas (\v qflt* vamos á ha- te ai oesltí, es dec ir, del c.ibo Hay al 
blai* snír«;n la luíluencia de una cabo Ua<¿e. Pre>t'hL<i 1 1 aspecto ma.s 
temperatnia. mucho nias friaen iii* pintorasGO, y parece haber sido for- 
Tierno y de un clima que participa mada en uno de aíjueOos momentos 
del de las iv'iionM boi*eales; difereuí- terribles en q no la naturaleza des- 
eta (|ue dunana de la proximidad del plega toda &jU íuei za de de^ti^ucciou 
Labrador y delCanadá, que confi* y creación. A lo larmdasus costas, 
ipaúcm lastietvas circumpol^res^ca y en sus vastas bahíW s^éh señale» 
na de eternos híflos. visibles de una grande inundación, 

Tcrranova está limitada en toda que en época lejana ha mudado su 
su parte orieiUal por el Océano al- aspecto primitivo y modificado sus 
Untico;' al nérdeste^^Dorte separa- dímeosiones. 
da de la costa del- Labradi^r por d Conócese muy poco lo interioré 
estrecho de Bella-lsh. Inj^o «le cf'cca causa de la difieulli i de penetraren 
de cincuenta millas sobre doctí so- él. liO úüico que se sabe, es que allí 
laiiieot^ de ancho; Al nordeste ba- se enaietitra wn suelo pedregoso y 
flada por las aguas del golfo de San pobre , ooduloso en ciertos parajes, 
Igprenzo; y al sudoeste so acerca á la cubierto cq otros do bosque dosmo- 
isln do Cabo Bretón ; (h* modo que drado, cortado de valles estrechos y 
forma el estre«Uo ^aso por donde el arenosos, y presentando páramos 
Océano te eomuDica con las aguas ioinensos, enteramente privados de 
d el golfo que acaliaiiios de nombrar, plantas y arbustos. Ta m bien se sabe^ 
EsTerranova el país amnricaiio mas que existo un gran ruímero de lagos 
cerca de Europa, porque desde San y nianantiales déla inejoragua. El 
Juan á Puerto- V alencia, sobre la eos- terreno suele ser tan pantanoso que 
ta de blanda, no bay mas que 1656 es imposible, ó al menos peligroso, 
millas; distancia que, si hubiese en viajar á caballo, y aun á pie. hos lu- 
est?i línea paquebotes de vapor des- ^ares donde se ha podido penetrar 
tinados ai electo, pudiera salvarse a distancia de treinta millas de la 
en meaos de diez días en los meses costa, pa tnllando nieve ó hielOy abun- 
da venmo^ dan en ciervos y otros animales de 

La superficie de esta isla es de preciosas pieles. 

36.000 millas inglesas cuadradas. Su Un Ingles, llamado Mac Cormack, 

mayor estension desde el cabode consiguió atrave.sar eu 182a la isla 

lUae á la bahía de Grignet, de cer- desde la bahía de la Concepciím has» 

cade 420 millas; su mayor anchura, ta la de San Gregorio, y contó que 

desdeel cabo Riy al de Buonta vista aquella parle estaba bien refiada; 

de cerca de 3üU millas; y bacieudo pero casi privada de bosque , y que 

abstracción de las numerosas corta- el suelo, parecía completamente es« 

ioras 7 desigualdades de sus costas, téril. 

puede calcularse su circunforoncia El litoral es on joneral salvaje y 

en 1000 millas» Su forma viene á ser peñascoso-^ y, en algunos paripés esta 
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cubierto de bosques que llegan has- 
ta la orilla del mar. Entre los pro- 
montorios mas notables que se en- 
cueatran en el litoral de Terra nova, 
se puede citar al oeste el cabo de San 
Jorje, el de Anguila, y el de lla^ a; 
a¡ sur el de Somnrero rojo, de Santa 
. . María y de Peae; al sudeste el de Ra- 
ze^al este, d de Broyie, de San 
Francisco y Buenavista ; y ai norte el 
dePatridge. 

La gran península, que se estiende 
en la parte sudeste de-la isla, úene 
veinte y seis leguas de largo y una de 
ancho , que varía de cinco á veinte 
leguas. 

uh istmo muy estrecho une esta 
península i Uparte principal, que" 

es muí'ho mas importante con res- 

Í)ertonl comercio. Separa este istmo 
a bahía de la Concepción de ia ba- 
hía de la Trtni(^d , la primera al es^ 
te , la segun(fa a poniente, y ae de- 
nomina Jtvalon. 

La bahía de la Concepción es el 
primer distrito de Terranova, tío 
tan solo á causa de sus puertos nu- 
merosos, sino también a causa del 
' jenio emprendedor y la habitídad 
de sus, habitantes en la oesca. En- 
cierra este cantón, el ma& rico y po- 
blado, veinte y cinco mil habitantes 
lo menos , distribuidos en diferentes 
estaciones de pesca ó establecimien- 
tos agrícolas* 

A la estremklad norte de la bahía 
de la Concepción está la isleta de 
Baenllao^ peñasco aislado donde se 
juntan millares de aves acuáticas. 
Como los continuos graznidos dees» 
tas se oyen á mucha distancia, ysip> 
ven de ndvertpnrín á los marinos du- 
rante las nieblas que reinan tan fre- 
cuentemente en aquellas frías rej io- 
nes, los gobernadores de Terranova 
han prohibido bajo severas penas 
matarlos y espanta i*las. 

Ál sur y no l^os de la bahía de la 
Concepción , se encuentra la dudad 
de San Juan , residencia del gobier* 
410 y el tribunal supremo del almi- 
rantazgo; ciudad que por la natura- 
leza y el arte es una* plaza fuerte é 
jhespngnable. No puede entrar en 
•el puerto mas que 110 navio á la vez, 
de modo que la escn a l ra mas nume- 
rosa seria deri^otada en detalle por 
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el ftiego de las haterías de la plaza» 
sin poder llegar bajo los muros. 

Compóncse esta capital de una so- 
la oalle, y de ella parten muchas li- 
neas de casas que solo merecen el 
nombre de callejones. La mayor 
parte de las casas son de madera, 
algunas de ladrillo y muy pocásde 
piedra. El aspecto de la cmdad es 
desagradable, por la desigualdad de 

los editicios. 

La población sedentaria de San 
Juan es de cerca de once mil almas , 
pero se aumenta considerablemente 
en el tiempo de la pesta , por las tri- 
pulaciones de' los buques que con* 
curren de Europa. La ciudad ha es- 
perimentado grandes estragos por 
terribles incendios : uno de ellos,. en 
1817, causóiina pérdid i de mas de 
cincuenla niiilones de reales. A doce 
millas de San Juan está situada^Be- 
lla isla, así llamada á-causa de un pe- 
ñón perpendicular y cilindrico qne 
se encaenti'a sobre su costa occiden- 
tal , y se denomina el Melto. Este Is- 
lote es de estraordinaita fertilidad. 

En lo interior de lá isla se estiende 
una cadena de montes, que se co- 
lumbra de muy lejos. 

Tertwiova está rodeada de bancos 
de arena , desde los 50 grados de la- 
titud al este, hasta la costa de Nueva 
Inglaterra. £1 que todo el mundo 
conoce con él nombro* He banco de 
Terranova , y qne está inmediato á 
la costa sudeste, es el mas conside- 
rable de lodos aquellos parajes y aun 
de todos los bancos conocidos en el 
Océano y en loa demás mares, por hk 
cual le llaman con razón el gran 
hnnro. Sp rstiende desde los 41 gra- 
dos de latitud hasta los 4U y medio, 

Í)oco roas ó menos, y tendrá treinta 
cgiias en su mayor anchura. 

El banco dt' Tf'rranova e<\ celebro 
pOrla innumerable cantidad de ba- 
calaos que allí se junta, y por la pes- 
ca que van á hacer todoa loa a&os 
los Ingleses , Franceses v America* 
nos de los Estados Unidos. 

Clima, El de Terranova varía se- 
gún la esposicion de las diAnwntes 
localidades, sin embargo de que, 
hablando en jeneral , aunque rigoro- 
so, es menos penoso cjue el clima 
del bajo Canadá. i)urante el largo 
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invienio que reina en aquellas tris- 
tes rejiones, las luces centelleantes 
de la aurora boreal v la claridad de 
las estrellas dan al firmamento una 
hermosura , de que solo puede for- 
marse una idea el que haya recorri- 
do las rejiones boreales. Advertimos 
sin embargo que TerranovJk se halla 
muy á menudo envuelta en nieblas 
tan espesas que á veces en medio del 
dia pasan dos navios uno cerca del 
otro sin distinguirse, aunque se oi- 
gan claramente las voces de las per- 
sonas que en ellos hablan. 

«Aunque las brumas, dice Pilaye 
en su Viaje á Terranova , no ten- 
gan aquí, si no rara vez, un olor 
muy perceptible, son sin embargo 
mucho mas desagradables que nues- 
trasnieblas de Europa. Influyen en lo 
moral del hombre por un sentimien- 
to de tristeza y le dio que se apoderan 
de su ánimo, y hasta los animales es- 
perimenlan esta misma influencia. 
El perro cuando vuelve á la casa del 
amo, privado de su alegría natural 
parece que está atontado. Supónese 
también que las bestias salvajes »e 
retiran entonces á lo mas intrinca- 
do de lasseUas, y que los peces de- 
jan la costa para sumerj irse en alia 
mar, como si la bruma tuviese ac- 
ción sobre las capas superiores del 
Océano. 

El frió que llevan los vientos de 
oeste y de nordeste es en esti'emo ri- 

fforoso. El mar se cubre de hielo á 
arguísima distancia; el estrecho que 
separa á Terranova del Labrador se 
hiela y no ofrece mas que una taWa 
continua, pudíendo irse á pié enju- 
to desde una á otra de las islas, que 
solo están separadas por pasos estre- 
chos. 

La época mas desapacible del año 
es aquella en que los inmensos tém- 
panos de hielo formados ea la parte 
septentrional de la isla , son impeli- 
dos por la violencia de los vientos á 
lo largo de las costas , ocasionando 
aquellos montes flotantes un frió ir- 
resistible en todos los parajes por 
cuyas inmediaciones pasan. 

Los calores llegan de repente y á 
Yeces son tan fuertes, que las perso- 
nas que han habitado en las Antillas 



apenas pueden resistirlos, pero las 
brisas del mar que se mueven por la 
larde refresaui la atmósfera abrasa- 
da. En aquella época son magníficas 
las noches : la claridad del cielo, la 
pureza del aire, el bi'illo resplande- 
ciente de la luna, la luz de millones 
de estrellas que tachonan el firma- 
mento, y de las cuales algunas bri- 
llan en el horizonte como faros leja- 
nos , todo esto forma im cuadro cu- 
yo esplendor apenas bastara á des- 
cribir la pluma de un poeta. No es 
posible, dice Anspach, formarse una 
justa idea del espectáculo de aque- 
llas inmensas bahías en una de aque- 
llas hermosas noches. Su superficie 
está cubierta de millares de peces 
de todas figuras y tamaños, pei»si- 
guiéndose unos á otros ó huyendo. 
Las ballenas ostentan sobre lasólas 
su enorme mole, vuelven á sumer- 
jirse con un ruido espantoso, y los 
chorros de agua que saíen de sus re- 
solladeros vuelven á caer al rededor 
de ellas como centellas fosfóricas. 
Los bacalaos brincan por encima de 
las oleadas, y su piel plateada refle- 
ja el brillo de la luna; los capelanes 
juntos en cuadrillas inumerables hu- 
yen precipitad ámenle hacia la playa, 
perseguidos por sus implacables 
enemigos , y cada ola que vaá morir 
en la orilla deja millares de ellos 
sallando en la arena. Entonces mu- 
jeres y niños van á recojer en cubos 
ac|uel precioso botin que sirve para 
cebar los anzuelos del pescador. En 
los primeros dias de verano, cuando 
las aguas no han ad(]uirido todavía 
una temperatura apimimada á la 
del aire, se obsenan en Terranova 
efectos de una vista muy singular. 
Todos los objetos en que uno fija sus 
miradas toman formas fantásticas: 
los árboles parece que no tocan al 
suelo, los pájaros se representan 
mucho mayores de lo que son, y el 
viajero inexperto se ve espueslo á los 
engaños mas raros. 

Poco nos queda que decir del cli- 
ma de Terranova , smo que la lonje- 
vidad de los habitantes es una prue- 
ba de su saUibridad. !S'o es raro el 
ver pescadores de edad de cien años, 
y que aun conservan bastante vigor 
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flsico paraMtregarM todaria tcUvt- 
mente á im QoafmUmm ée m émro 

oficio. 

£1 clima de esta iala y de loa islotes 
íaiMdiatM cjwoen sobrelotouuniii- 
ros am mAU se crian otra iafluracm 
■muip mas notable, pues acelera en 
ellos la época de la taciiltad repro- 
ductora, y obra sobre este punto del 
miamo modo oae loa climas de la m- 
na tórrida. Se na observado que las 
Inglesas de Terranova llegan pron- 
tamente á la pubertad , de manera 
que áloadiaiiy aeli iüoa m coarpo 
adquirido «n desarrollo oon»- 
pleto. 

Litolojía , historia natural. En los 
bancos pedregosos de la isla se ad- 
vierten la mayor parte de las rocas 
de serie granítica , dominando estos 
particularmente en el distrito del la- 
¿oMelville. La costa occidental con- 
tume los mashermosos duaerales. 
' Ho es mucho lo que se puede de- 
cir acerca de los vejetales de Terra- 
nova. Los bosques se corapouen 
priuci pal mente de abetos rojos y 
Iklaueos y de abedules y fresaos, la 
mayor parte de ellos achaparrados. 
Produce también la isla alguoas fru- 
tas ir legumbres cultivadas en los 
jardatasda losarrtodadores. Estan- 
do Inhabitado lo interior, ocupa una 
selva las cuatro ó quiotes partes, 
poco mas ó menos, de su superficie, 
componiéndose de las abies alba , 
mgra y baUamiferü, del beímUí ¡m» 
pyrijera y del laryx americana^ etc. 

Los mares contiguos á Terranova 
^stáo poblados de un gran número 
de asnaeias da algas que han sido 
jnasadasdijgnasde estudiarse en una 
obra especial de Mr. de la Pilaye. En- 
tre ellas se nota la especie de fuca- 
cea llamada ¿aminaria agar. que se 
distí ngue por so baja aeribUlana» 

Esta multitud de plantas marinas» 
de las cuales las unas son jigantes- 
eas^ prueba bien que no existen en 
las tierras comarcanas grandes for- 
mas de vejetacion y que se han ra* 
fujiado en el seno de las aguas por 
obedecer á las ligras de Ja naAura- 
leza. 

En la priasara daia da ka ani- 
males que pueblan las salvas da 
Terranova se coanlan al eianro y 
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•í csribolv aspaaia da ra^fUaro áat 

Caoadá. Eocaéntrase también el oso, 
el castor, la nutria , la zorra roja y 
la plateada, la liebre y la marta. £a 
laa raoBs da la playa y laa isitfs 
eswanas se junta ana multitud de 
aves acuáticas , llegando los chorli- 
tos á principios de agosto, haciendo 
evoluciones regularizadas de sus 
ttalaHa nas innumerables queofrecen 
un eapactáonlo da los mu aórío- 
sos. 

Los parajes húmedos y los bos- 
ques da Tamnara «stán plagados 
da jwdfafaaf, insectos zancudos de la 
especie roas incómoda, los cuales 
andan en espesas nubes al rededor 
de la cabeza del viajero, le asaltan 
oon foror , se introdncen entre los 
hilos del vestido, y no tan soto le- 
vantan graiKÍes ronchas, sino que 
causan dolores agudos y muchas ve- 
ces caleotora. El dnleo madi« da 
brarae de ellos es haaíando huflMTa^ ' 
das de leña verde. 

Nos falta hacer mención del cua- 
drúpedo mas conocido y precioso de 
'aqoella iala,enal'ea al perro de Ter* 
ranova* Su raz.i verdadera y pu- 
ra no es tan común como pudie- 
ra creerse , y apenas se enci>euU*a 
fuera da laa iMilifM de Plaaancia« 
Fortuna y la Concepc¡oa.DooiI, aus« 
ceptible de particular cariño, se 
contenta con poco alimento, man- 
ten iéadose de pescado crudo ó co- 
cido, de patalea ó da beraa La be- 
bida que mas le gusta es la sangre 
de carnero. Ladra rara vez, y sola- 
mente cuando ae ve muy provoca- 
do, en cayo caso dados ladrldoa qoa 
pareoan eostarle un esfuerao peno* 
so y poco natural, semejantes mas 
bien a un ahullido , y entonces re- 

f>iteo el mismo eco los perros que 
e oyen. So aflclon al agua fresca ó 
aalada, caliente 6 glacial , á la gran 

C rotundidad eo que le gusta zam- 
ollirse, permaneciendo cuanto pue* 
de eu el agua, y basta sus pies mem- 
branosos , le asimilan á la alase da 
los animales anfibios. Los perros de 
Terranova , lo mismo que los del 
Labrador y de Groenlandia, se pa- 
rnaao moobe al lobo s oauo^ ooa* 
drillm 7 dtvoran »o pNW. Intere> 
santa sería sin duda copiar aqoi loa 
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fMiraftMores ^ite BwlbD y otror m- 

turalistas dan con respecto á este 
litil aairaai ; p«ro los límites que 
tíoñ hemos impuesto no pei*mltea 
deteomoi en tales retaciooes. 

tOBMCiON. Colonos y pescadorgé. 
Compórtese la poblarion (!p Tt rra- 
uova de colonos, |»escadores é indios 
salvajes que viven en lo interior del 
fMia, dNidiéiidoae los eolonos ea ae* 

dcntnrios y pc^c^^írircs. Kn IfiOfj se 
contaban en la isla veinte y seis mil 
quinientos cinco habitantes; j eo 
tm se reguló el Btlméro de coló* 
iK>s sedentarios en Cineuenta JF Ocho 
rail ochenta y ocho. 

Atendido lo dicho, no causará 
sorpresa el saber que hay e a Térra- 
nova ranchos periódicos. Publlcaose 
en Snn Unan cuatro de ellos sema- 
nales^ y uno dos voces á la semana , 

ale son : la Gaceta reaiy el Público, 
Temtnovés , el Tiempo y ñlPa» 
tríotA Todos tratan de política, y el 
littitno , rpdnctr?<!o con talüntf>, se 
distingue por la opinión radical 
abiertamente. En Puerto de Grac:a 
se publica el Mercurio de la bahía de 
Conceprion, y en Carbonero la isV- 
trclla. Parece que en estos líltinios 
años se ha propagado el gusto á la 
literatura en aquel triste pars. 

Indios. Los naturales deTerraoo- 
va forman dos ó tres tribus distin- 
tas. Los ludios rojos habitan al sur 

Íf en la parte central hasta el gran 
•go. Los Micmacos se estienden en 
Ins cprcanías de Ins hnhíns de San 
Jorje y la Desesperación, y por las 
orillas del rio deGreat-Codbay. To- 
das estas poblactones indijenaason 
rauy |)Oco conocidas, porque desde 
el primer estnhleciniíento de las 
pesquerías no se ha tenido con ellas 
ningunas comunicaciones segui- 
das. 

Di'^'^orflt'S están las opiniones so- 
bre el oríjen de los Indios de Terra- 
nova : unos piensan que han venido 
del continente de América ; otros 
suponen que descienden de anli* 
guos navegantes nortiegos que se 
dice descubrieron la isla cerca de 
cíen años ha. 

uoiQUBjo vmomco na tbrba- 

NOVA. Sabemos que hácia el año 
t<K)l , abordaron á una i;ran tierra 
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algunos Norue)*os establecidos «m 

Groelandia,que la denoiuiíiaron Vin- 
landia^ y subieron por un rio cuyas 
orillas les parecieron í^rtiles. A su 
YUelta contaron i «us oonptfieroi 
que en aquel afortunado paisseea» 
contrah i tiba en abundancia, y fjtie 
se hacia buen vino , añadiendo que 
en el dia mas corto permanecía el 
aol octK> horas en el norixonte , lo 
que !i;icc snporuT qnc <■! dia mas 
largo, sin cootar el crepúsculo, de- 
bía ser allí de diez y seis horas ; pe- 
ro li opinión que tlriboye todoea- 
to á Terraoova puede aer tan fácil- 
mente Irapugoada como defendi- 
da. 

Nos psrece en cuanto á lo demás 
muy poco interesante one Terra- 

nova sea la Vinlandía de fas Norije- 
gosó la Estotilaudia de Zeuo , por- 
q^ue aquellos |>rimeros espioradores, 
SI acaso han viaitado la isla en cues- 
tión, ninguna colonia han fundado 
en ella. No se conocen bastante !f)% 
Indios rojos que habitan lo interior 
de la isla para afirmar, como lo han 
hecho algunos escritores, que se di- 
ferencian esencialmente de los In- 
dios d(íl rontinenle vecir>o , y que 
parecen pertenecer á la raza escan- 
dinavia. 

Navegando el Veneciano Cabot por 
cuenta y bajo el pabellón de Ir Gran 
Bretaña, arribó el primero á Terra- 
nova eu 1496 ó 97, y á este marino 
célebre debió su nombre Buetm» 
vista. Penetró eu la bahía que tiene 
la misma denominación , vió allí 
hombres cubiertos de pieies y ar- 
mados de arcos , flechas , raaaaa y 
lanzas, y entre las diferentes espe- 
cies de peces qtie allí pescó, la me- 
jor y mas abundante era la que los 
naturales designaban con el nom- 
bre de bacalaos , nombre qne ae dió 
inmediatamente al pnis, y que toda* 
vía conserva una isleta. 

Un pasaje de la crónica de Fabia- 
no^ en Hickkiyt, nos dice que Caliot 
tr^é Inglaterra tres Indios deTer* 
ranova , y el retrato de estos desdi- 
chados arrancados de su patria es 
nmy curioso: « Estos salvajes , dice 
el viejo escritor, estal»an tealMoa 
de pieles de animales, comían es rne 
cruda, hablaban una lengua que 
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nadie podía entender, y en toda bu 
conduela .seasemei;ibauá los brutos.» 
Si estos hombres hubiesen sido des- 
cendientes de losaventureros norue- 
gos, ¿ DO hubieran conservado en su 
lenguaje algunas palabras siquiera y 
el idioma de sus padres? 

Antes de descubrir Gaspar de Cor- 
te Real el.Labrador, reconoció á Ter- 
ranova en 1501, bautizó la bahía de la 
Concepción, y dió la vuelta á la isla 

f>or la parte meridional. Desde aque- 
la época frecuentaban los pescado- 
res normandos y bretones las costas 
de Terra nova , y en aquellos viajes 
kacaban tanto provecho que estimu- 
laron á otros muchos a seguir su 
ejemplo. En tal manera se aumentó 
el interés de la pesca en los bancos 
deTerranova, que en 1634 enviaban 
los Franceses mas de cien buques 
mayores á pescar en aquellos para- 
jes.* La guerra que después del ad- 
venimiento déla reina Ana al trono 
de Inglaterra se declaró entre esta 
nicion y la Francia, en 1702, entre- 

f;ó Terranova ¿ las incursiones de 
os Franceses establecidos eu el 
Canadá , en el cabo Bretón y en la 
bahía de Piasencia , sobre la costa 
misma déla isla, basta que una es- 
cuadra inglesa destruyó los estable- 
cimientos de los invasores y se apo- 
deró de sus fuertes, y de veinte y 
nueve buques que redujo á cenizas. 
Pero en 1708, Saint Ovide, que man- 
daba el Piasencia, tomó y destruyó 
la ciudad de San Juan, quedando 
entonces la Francia única dueña de 
Terranova. 

El tratado de Ulrecht, que pu- 
so término momentáneamente á las 
hostilidades, restituyó esta lf^a á los 
Ingleses , reservándose la Francia- 
tan solo el derecho de pescar en los 
bancos y secar el pescado eu tierra, 
en la parle del pais que se estiende 
desde el cabo de Buena vista hasta 
la punta septentrional de la isla , y 
al otro lado bajando á lo largo de la 
costa occidental hasta la punta 
Rica. 

La guerra de la independencia 
americana suscitó disputas relativas 
al derecho de pesca en los bancos de 
Terranova , y últimamente fueron 
resueltas por un acto del parlamen- 
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to.'de 1823, autorizando formalmen- 
te para pescar, bajo ciertas condicio- 
nes y hasta ciertos límites. 

El tratado de San Jerman, vergon- 
zoso para los Franceses , pues aban- 
donaron definitivamente á la Ingla- 
terra el Canadá , la Nueva Escocia 
y otras colonias importanles restitu- 
yó, á la Francia la pesca de Terra no- 
va y estendió su servidumbre hasta 
el golfo de San Lorenzo, á tres leguas 
de las costas inglesas. San Pedro y 
Miquelon fueron dejad ásalos France- 
ses para servir de asilo á los |>esca- 
dor«s , pero bajo condición de que 
no fortificarian aquellas islas ni 
mantendrian en ellas mas de cin- 
cuenta hombres para conservar la 
policía y el orden. «•.. 

El gonierno de la isla consta hoy 
dia de una cámara de asamblea, un 
consejo lejislalivo y otro ejecutivo. 
Coni|>onen la primera quince dipu- 
tados nombrados por el pueblo. 

Es de notar que la Inglaterra, qup 
en materia de comercio y navega- 
ción, así como en la pesca de la La- 
llena y la foca , se ha mostrado 
.siempre superior á la Francia, ha si- 
do constantemente inferiora esta en 
la pesca del bacalao. Sin embargo, 
el comercio de Terranova, .según Mr. 
Montgomery Martin, rinde todavía 
á la Gran Bretaña una suma equi- 
valente á 200 millones, de reales 
anuales. Esta colonia , tanto tiem- 
po descuidada por los Ingleses, es su- 
mamente útil, aun prescindiendo de 
su importancia marítima y política. 

Pormenores sobre ia pesca del ha' 
c.aUio. Habita este pez en los mares 
del Korte , y solamente se acerca á 
las orillas durante el período del 
tiempo fresco, época variable. Co- 
munmente llegan los bacalaos en fe- 
brero á los parajes de la Noriiega, 
Dinamarca , Escocia , Inglaterra y 
Holanda, adelantándose luego hácia 
el sur; pero en este viaje disminuyen 
sensiblemente sus innumerables le- 
j iones, de suerte que es muy raro el 
que llega al estrecho de Jibraltar, 
pues jamás penetran en el Mediter- 
ráneo. 

Los puntos en que los bacalaos .se 
reúnen en mayor abundancia son el 
banco y las costas de Terranova , el 
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l^olfo de San Loranao y UseofltMme- 

ridíoiialesde b IslanaÍT, y)ero como 
eslos divci'íio& parajes están silnadoa 
bajo uu clima mas frío que las orillas 
oocidentales de Earopa , Ips bM^ 
l«06 no llegan allá mucho aoles de 
fin de abril. 

«Pueden consideráis tres clases 
de pescas , dice Mr. Eujenio Ne^, en 
un artículo muv curioso» publicado 
en la Revista de ambas mtmdoiéiA 
I," demnrzode 1831: 

«X^a llamada sedentaria, que laha? 
cen los colonos estaUecidos en las 
«oslas f y cQfos inDductos traecan 
por mercanciaseuropeas, ó son com- 
prados por los capitanes de lus bu- 
ques que oo han podido completar 
su cargamento con Is pesca^qoe ellos 
han hecho; 

«T.a hecha en el gran ban< () [)oi- 
los buqu0s procedentes de Fcancia. 
llamados banqueros, t tuyo pescado, 
salado al uunto que ha sido cojido, 
es conocido con el nombre de baq!* 
lao verde; 

« Aquella en fm , que se hace por 
chalupas y piraguas , en plena mar 
sobre las costas , y cuyo pescado se 
prepara y st'cn en los muelles á don- 
de los navios de £uropa van á fon- 
dear. 

«l«os bacalaos mas grandes son los 

ípifsc coif'n en el gran banco, ha- 
biéndose visto algunos de cinco piés 
de largo; pero su tamaiio ordinario 
es de dos y tres piés. No cria el mar 
peces mas voraces y cu} a boca sea 
mayor en proporción de su tamaño. 
Con frecuencia se encueiUran en su 
vientre abultados mariscos, cascotfis 
de vid riado,pedazosde vid riojiierro, 
etc. Su estomago no dij ¡ere cierta- 
mente aquellas duras sustancias, pe- 
ro arrojau fácilmente la que en él se 
. encuentra. Es admirable la fecundi- 
dad de este pez : un naturalista cé- 
lebre que ha t^^nido la paciciícia de 
contar los huevos de un solo bacalao, 
ha encontrado nueve millones tres- 
cientos cuarenta y cuatro mil. El 
fósforo parece un elemento esencial 
desíi composición, porque la bizque 
despide eu la oscuridad una cebeza 
de bacalao es muy considerable. » 

Los buques destinados á la pesca 
del gran banco parten de las costas 



de Europa durante abril ó antes ; 
en razón de que desde (Ík ho 
mes hasta mediados de jiuiío la 
pesca es mas abundante. Pasada es- 
ta época va él candan (1) á poner sns 
hnevoaenlas dilereintes costas de Tei^ 
ranova, á las que atrae al bacalao , 
que, persiguiéndole, abandona hasta 
primeros de setiembre el gran ban- 
co, donde ia peica Uega á ser entó»* 
ees tan abundante , durante los me- 
ses de setiembre y octubre , como lo 
habia sido en mayo y junio. 

«Los barooaque se usan parala pes- 
ca del bacalao son de diferentes mag> 
nitudes. En unos van dos hombres , 
en otros tres y cuatix>, y en las pes- 
querías inglesas , cuando el pesca- 
do es abundante, van además muje- 
res y niños. Los pescadores tienen á 
babor y estribor dos sedales con cua- 
troaoKuelos cada uno, de manera que 
siendo cuatro los sedales, les anillé* 
loa empleados son diez y seis. El cebo 
varía segunlaestíicion.Seempleaco- 
munmente el arenque, la sarj^a, el ca- 
pelan.bacalaos pequeüitos.y a iakia de 
esto, carne de ave marina. Lasem« 
barcaciones parten, por lo regular, 
antes deserded¡a,y van ale^nnas mi- 
llas adentro ánn bajo ó banco j>oco 
hondoáecliarel áncora. As^nrando 
cada sedal en lo interior , y estando 
preparados los anzuelos, se pnnp el . 
pescadora igual distancia de ios seda- 
les, lus menea de cuando en cuando, 
y a penss advierte la mas leve tirantez 
en algimo de ellos, le saca con la pron * 
titud posible, echando la pesca »'n el 
zarco, y le quita el anzuelo, para vol- 
ver á cebarlo y arrojarlo al agua.. 

«Cuando el cargamento está com* 

f)leto, lo sacan á tierra para preparar- 
o; pero si no hay bastante pescado , 

Ír están muy lejos de tierra , pasan 
os pescadores la noche en «I mar^ 
en sus malas embarcaciones, sin cu* 
bierta, mojados, espuestos al frió y 
á las oleadas, sin mas víveres que uu 
poco de galleta > aguardiente. 
«El paraje donde se prepara el ba« 

(t) Kl ea|Mlra es uti ppcccülo del Inr^n y. 
grntso ¿9 ona sardioa, pero neoea aplastado y 
anefao. kste pea, el mrjnr de caaatot «e «fijan e» 
TcriMova* «• MOtrado» muj kñllaalo, y 
|Mn lokriM pm d bacalaa.- 
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cálao ct un gran coberlúo denlro del 
mar , con escalones , sostenido por 
gruesos troncos de árboles que pue* 
ocn TCMSiir at cfaomiede los barcos. 
Gottfbraae va recibiendo la peses, 
corta un hombre la cabe^ del baca- 
lao y loalai^ á otro, que le saca el 
hígado V lo hecha en un tonel , arro- 
jando al mar las ratrtfiss, y el pes* 
cado á un carretón, para conducirlo 
al saladero, al otro lado del cobertizo, 
donde lo salan de uno en uno , api- 
lándolo. El hígado M bacalao de«li> 
la nn«!eítai|iiesereei]je oca sumo 
coidado. 

«En un año común no hay tx>nipa- 
liía 4ue no pesaue lo menuá ocho- 
cieatos mil bacalaos. 

«A los cinco días, cuando la pesca 
ha tomado bien la sal, la lavan con 
prontitud y la ponen en unas gran- 
des tinssmnas de agua , ó en anos 
jankmes de hierro dentro del mar; 
sacan luego el bacalao de uno en uno, 
lo ponen á escurrir en rl coIxTtizo , 
y ai día siguiente en el recadero , ul 
sol, reiguardándolo del aire del mar 
para que no coja la humedad , y de 
manera que corra el ap^tm si lloviese. 

«Ai cabo de seis, siete ü ocho dias, 
ae apilan hacieado grandes rimeros^ 
cnbierloa de esteras aseguradas oon 
peSas, para preservarlo de los abun- 
<lantes recios que caen de noche en 
el verano, \ aute:» de aluiaceiiario o 
embaroano, vuelven á tenderlo para 
que se oree bien." 

No es la carne del bacalao la linica 
parte de eslt> pescado de que se ha- 
censo, pnes la lengua fresca y snn sa- 
lada es un bocado esquisita Se co- 
nie también el hígado, y el aceite que 
(!e él se saca es muy lílil para mu- 
chas artes. La vejiga nadadera su- 
ministra una cola tan buena oomo 
la del esturión. Los huevos ú ova- 
rios se conservan también separa- 
dos. 

Además de la pesca del bacalao 
hay otros recursos en los parajes de 

Terranova. Uno de ellos la ca7ii de 
las focas, que durante el invierno 
van en grandes manadas , como de 
holgorio, á los campos de yelo ó pm- 
iteras , formadas a lo largo de las 
plavas de la isla. En otro hempo 5^ 
cojiau también ballenas, pero se ha 



renunciado ya áesta pesca , mucho 
mas espuesta, y cuyos riesgos ame- 
naza|}an a j entes acostumbrad asá un 
trabajo mas pacffioo. 

•Terranova, por sn importancia 
mercantil y política, merecía sin du- 
da una descripción mas circunstan- 
ciada que la que acabamos de hacer; 
pero los límites que nos hemos pro- 
puesto nos han obligado á una 
concisión, contra la cual protestaba 
nuestro deseo de dar á conocer á 
nuestros ledores una Isla tan inte- 
resante. 

Sa?í PEDRO V MiGiTELO!f. 1^ pri- 
mera de estas islas es muypequeña, 
siendo de dos leguas su mayor lar- 
gnrs.La de Miguelon es algo mayor, 
teniendo cerca de cinco leguas. Es- 
to no obstante, es San Pedrnla capi- 
tal de la colonia , á causa de que 
por la bondad de so poerto eoncnr- 
ren allí mas buaues, aunc|ue no tie- 
ne el atractivo ae la otra isla, donde 
una llanura, especie de pradera, 
de una legua de estensioneo la que 
se puede goaar del recreo de un pa- 
seo, aunque poco ameno; al pso que 
San Pedro no es mas que nnrínímu- 
lo de montes ó mas bien de riscos , 
cubiertos en algunos parajes de un 
musgo árido y de otras yerbas ^ tria- 
tes frutos de la esleriUdad de un sue- 
lo ped re2:oso. 

Lsla situada la isla de San Pedro 
por 68* 8$'d^ lonjitud oeste, y 
46"46' 30 de latitud » Durante cinco 
meses de! aíío se halla envuelta en 
esi><^s brumas, que rara vez per- 
miten ver el sol , y por igual, espe- 
cio de tiempo cubre la nieve casi ' 
siempre la tierra : setiembre y ocln- 
bi*e, ven algunos años noviembre, 
son muy claros. En lus días hermo- 
sos se ven perfectamente las costas 
de Terranova, que están á ocho le- 
guas de distancia, y la montaña del 
Sombrero colorado , que dista diez 
y seis. Como única defensa, tiene la 
ciudad cinco jendarmes ▼ treinla 
hombres embarcados en el Estacio- 
nario: hay adeitKis una puntilla de 
Uerra,llamada JHunta de ios ca/lo/tes^ 
fortificada con trespietas de arti- 
llería, que sirven para hacer los sa- 
ludos á los buques estranjcros que 
entran. La.s casas sim todas de nia- 
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dera. TLaj una iglesia y un hospi- 
tal, donde hacen de enfermeras 
unas cuantas hermanas de ia cari- 
dad ; algunas tiendas, tres billares 
y un café donde se entretienen co- 
munmente los oñciales de marina. 

Triste mansión es en el invierno 
aquella isla. Hállase entonces inter- 
ceptada toda comunicación no sola- 
mente con Europa, América y Ter- 
ranova, sino también con Miguelon 
y Langíade (Miguelon menor ). La 
caza es la ünica distracción que en 
aquella temporada se puede tener, 
hasta abril en que van llegando los 
buques pesqueros, siendo los Bas- 
cos los primems que llegan. A me- 
diados de mayóse presenta la divi- 
sión naval de guerra, mandada por 
una corbeta, para protejer á los 
pescadores franceses en caso nece- 
sario contra cualquiera agresión de 
los Ingleses , y regresi á los puertos 
de Francia á fines de octubre, de- 
jando allí una goleta. Desde mayo 
hasta octubre está muy concurrida 
la isla de San Pedro , por la jente de 
las tripulaciones de los muchos bu- 
ques banqueros^ llamados así por- 
que hacen la pesca en el gran banco 
y van á secar allí el bacalao. Tiene 
esta colonia sobre todas las demás, 
tales como el Senegal , la Guyana y 
las Antillas, la ventaja de ser muy 
sana. 

La sociedad de la ciudad se redu- 



ce á unos cuantos negociantes y al- ' 
gunos empleados del gobierno. 

Miguelon es la mayor de las tres 
islas y también la mas fria en in- 
vierno. Compónese su población de 
unas cincuenta casas en línea sobre 
la costa, todas de madera como las 
de San Pedro. Durante la estación 
rigorosa está espuesta á la polvare- . 
da^ especie de meteoro pococonoci- 
do en otros climas. «tEs, dice elviaje- 
ro Cassini, una nieve sutilísima que 
entra en las habitaciones, hasta por 
lasjunturas de las vid rieras, por mas 
unidas v cerradas que estén, arre- • 
hatada horizontalmenle por la im- 

f)etuosidad del viento, que á veces 
a acumula llegando á formar mon- 
tones junto á las paredes, é impi- 
diendo distinguir en las calles los 
objetos mas cercanos , y aun abrir 
los ojos; apenas se puede andar por • 
ellas, y falta la respiración. No po- 
cas personas sorprendidas por estas 
borrascas se han encontrado sepul- 
tadas bajo la nieve. 

A dos leguas de San Pedro está 
Langlade, o Miguelon menor, don- 
de hay muchos sitios pintorescos , 
entre ellos Rio Hermoso , abun- 
dante en salmones, y en cuyas már- 
jenes posee una quinta el goberna- 
dor. Sorprendente es la vejetacion 
en esta isla, en la que se cria mucho 
ganado y está la agricultura cu un 
estado florecienle. 
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A d oficien tas leguas del cabo de 
IMterM, li Comuna, por 
los as^ao' de latitud norte y 64*50* 
de lonjilud occidental , encuentran 
Jos navegantes un archipiélago y cu- 
j aeercanía ó inmediación está de- 
raiidida por ona cadena amenazadd- 
ra de rocas á la snperficie del n^nn.y 
son las islas Bepmudas ó Somer, 
tierras je ja ñas, casi ignoradas en 
Baropa , y que la Inglaterra oooser- 
▼a tan solo á cansa de los puertos 
espaciosos y seguros en sus costas, 
asi como por su posición en la pro- 
ximidad á los Estados Unidos de 
América y de las Antillas. Reunidas 
en número de mas de cíenlo y cin- 
cuenta, en un espncio muy estre- 
cho, vistas desde el mar parecen po- 
co elevadas con respecto á las islas 
del Mediterráneo colombiano, cu- 
yo nspf>cto es tan imponente j tan 
grandioso. 

fiermuda ó Mamlanil, San Jone, 
Irlanda ; Somerset , San David , Pa- 
get, Cooper y Nonsuch , son las islas 
principales de este grupo; las de- 
más son peñones ó islotes que no 
tienen ni habitantes ni denomina- 
ción especial. Están tan cerca unas 
<!(' otras, que en cierto modo se las 
pudiera describir como una sola y 
misma tierra. Los pasos que condu- 
cen de launa á la otra dan entrada á 
bahiasy puertos, éntrelos cuales hay 
algunos pudieran coniener toda la 
ma r i na m i 1 i la r d e I a|G r j n Breta ii a . A 1 
ver desde lo alto de un monte aque- 
llos numerosos estrechos que á veces 
tan solo están unidos al Océano por 
canales casi invisibles á cierta dis- 
tancia , se diria que eran otros tan- 
tos lagos resplandecientes 9ue se co- 
nmnican enti*e sí por arterias sinuo* 
sas. 



Todas, estas islas, dice Ricar*» 
do Nelson Y ae componen de rocas 
calcáreas formadas de residuos y 

acumulaciones de mariscos y cora- 
les, ofreciendo mucha analojía, en 
cuanto á la parte jeolójica y topográ' 
fica, con las islas coralinas del Ooáa'- 
no Pacífico descritas por Kofzrbne. 
La actividad y los progresos del tra- 
bajo de las madréporas son allí tan 
admirables como en ciertos panje» 
de la Oceaniá; bien que ae puede 
predecir con certeza qwe en una 
época muy próxima se ha aumenta- 
do considerablemente el número de 
las Bermudas con la aparición de 
nuevas islas, salidas del seno dd 
Oréano. Lo mas curioso y mas nota- 
ble que hay en aquel grupo singular, 
son los escollos que rodean todo el 
archipiélago, formando, á dos ó tres 
te^as de tierra, un recinto semicir- 
cular oculto bajo las aguas, y que es 
quizás el lazo mas peligroso que la 
naturaleza ha puesto en el derrotero 
de los navegantes. El mar es tan 
limpio y trasparente en aquellos pa- . 
rajes, que se puede ver hasta la base 
de los arrecifes y esulorar oon la mi- 
rada las innumerables vejetaciones 
que tapizan el fondo del abismo. Con 
una sorpresa mezclada d« admira- 
ción se disliugueu íragmentos de 
moséico natural, bosques de cora- 
les de colores deslumbrantes, con- 
fundidos entre yerbas marinas lar- 
gas y relucientes, esponias de todas 
especies y tamaños , heoras de aia- 
fran púrpura , rojo ó verde , y peda* 
zos de roca de figuras las mas raraSy 
cubiertas de hermosos mariscos. 

«No es exajeracion afirmar, dice 
el capitán Basil Hall en sus Memo-^ 
fwywajes ^ que los colores del iris 
son menos bríllanies y variados que 

♦ 
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los que se ofrecen á la vista , cuando 
á favor de un hermoso sol, observa 
lino en el mar aquellas rejiones en- 
cantadas.» 

El poeta inglés Tomás Moore, que 
ha dado en sus odas y epístolas una 
encantadora descripción de las islas 
Bermudas, confirma la verdad 
de estas observaciones sobre la tras- 
parencia del mar en las cercanías de 
este archipiélago. «Cuando entra- 
mos en el puerto, añade, las rocas 
nos parecían de tal manera rayando 
con la superficie de las aguas, que 
se nos figuraba imposible que no las 
desflorase. Sin embargo, no hubo 
necesidad de echar la sonda ; el pilo- 
to negro que ve aquellas rocas de- 
lante del navio, di rije tan peligrosa 
navegación con una habilidad y uná 
maña que dejan atónitos á los mas 
viejos marinos.» Aquella cadena de 
escollos formidables, es, como se 
puede pensar, la defensa mas seeu- 
ra de las Bermudas. Es imposiole 
saltar en tierra sin el socorro de un 
piloto experimentado. Un buque 
cualquiera que se aventurase en 
aquel laberinto inestricable, sin co- 
nocer los pasos estrechos que es ne- 
cesario seguir, perecería infalible- 
mente. 

Estando en tierra se echa muy lue- 
go de ver que eh lugar de ser el as- 
pecto de las Bermucías tan románti- 
co como afirma Tomás Moore, es 
esencialmente monótono. Vastos es- 
pacios de terreno erizados de riscos 
pelados, y bosques de cedros de un 
verde opaco, se hallan repartidos en 
toda la superficie de líis islas, cuyo 
suelo se halla también cortado con 
numerosos charcos de agua salada. 
Ninguna novedad natural llama par- 
ticularmente la atención dtl viaje- 
ro, á no ser un gran número de 
grutas muy bellas, en las que se 
encuentran cristalizaciones mtere- 
santes , siendo la mas importante 
de tales cavidades, en la parte jeolóji- 
ca, \diáeBassee^ en laisla deSonierset. 
Dicese que tiene una milla de 
cstension ; pero la dificultad de re- 
correrla hace que el hombro curio- 
so se contente con entrar hasta unos 
cuatrocientos pasos. Encnéntranse 
cnalla pocascslaláctitas,ycsta obser- 



vación , unida á otras varias no m«' 
nos concluventes, da motivo para 
creer que dicha gruta és de oríjen 
muy reciente. 

La Encidopedia británica afirma 
que-el clima de este archipiélago es 
mal sano, bastando residir en 
él algunas semanas para contraer el 
jérmen de una enfermedad orgánica 
mortal; y si damos crédito á dicha 
colección científica, padecen aque- 
llos isleños la fiebre amarilla todos 
los años. No es esta la opinión de los 
viajeros que han escrito sobre las 
Bermudas, estando todos acordes 
en que reina una perpétua primave- 
ra en aquella feliz rejion, y que allí 
se eoza del clima mas saludable. Sin 
embargo, la serenidad del cielo y la 
calma de la temperatura en dichas 
islas, se ven turbadas algunas veces 
por terribles huracanes. El viento 

Í[ue sopla en las Antillas y tala con 
recuencia sus ricas campiñas, pasa 
en torbellinos á las Bermudas, y 
aquellas terribles tormentas hacen 
estremecer las rocas su base. 

Poco tenemos que decir sobre los 
tres reinos de la natui^leza en aque- 
llas islas. 

El suelo es por todas partes calcá- 
reo, y está cubierto en muchos para- 
jes con una capa de tierra rojiza, muy 
productiva. 

Las plantas naturales del paisson 
poco variadas; Mr. Michaux, que, en 
1806, visitó las Í5las Bermudas, dice 
que el número délas especies era de 
ciento y cincuenta. Se encuentran 
muchas plantas del antiguo conti- 
nente que no parecen haber sido allí 
trasplantadas. El suelo es sumamen- 
te favorable á todas las legumbres. 
Las plantas medicínales, tales como 
la palma-crísti, elaloey la jalapa, se 
crian sin cultivo, así como el café, 
el añil, el algodón y el tabaco. Se re- 
cojo maiz, cebada y otros granos; 
pero están aquellos habitantes tan 
atrasados en la agricultura, que ei» 
1827 tan solo había un arado en to- 
do el archipiélago , donde jeueral- 
mente se usa el azadón. 

El cedro {jumpcrus bermudianáy 
es el único árbol que se halla en 
las selvas de todo aquel pai» r 
en el que se ven por todas par» 
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te» esDMOs bosques de di, dando 
desde lejos á lasBermudas ud aspec- 
to sombrío. Aunque crece coa >igor, 
perticularmeote eo los ▼allet, jMiát 
se eleva á mas de ctocueott pi^ j 
su diámetrQ «• de no pié jr quince 
pulgadas. 

El luniperus bermudiana es muy 
eaUmado «o los talleres ¿ cattse de 
su eslranrdinai'ia solidez: es muy 
compacto y mas cargado de partes 
resiuosas que el juniperusvi'- giniana. 
Se emplea en la coDStrace¡oo¡delHh 
qaeSt'jr por tanto ha sido en todo 
tiempo el principal ramo de indus- 
tria y riqueza de ioshabilaote^delas 
Bermudasen tal manera q^ue se re- 
gula el caudal de cada particular por 
el oümero de cedros que posee, los 
cuales se venden al respecto de ciu 
co pesos fuertes cada uno. 

Hay en aquellasislas un |;ran núme- 
ro de limoneros y naranjos; pero el 
fruto que dan e? lan amargo qne no 
se puede comer como no sea coa£l- 
tado. 

A escepcion de la paloma silTes- 

tre, se encuentran pocas aves eo 
aquellas islas, aun en ios bosques, 
donde apenas se ve otra que el car- 
denal, de hermoso enesrnado, y el 
pájaro azul> ambos propios del con- 
tinente de la América septentrional. 

No hay cuadrúpedos naturales del 
país. £1 ganado vacuno y el lanar es 
muy escaso; y así m que cuando el 
capitán Han reconocióaquellas islas, 
la carne íi esca era un artículo de lu- 
jo, de que solo podían disfrutar ios 
babitantes mas ricos, manteniéndo- 
se las clases bajas de carnes saladas 
lleivadas de América. En resarci- 
m ento crian aquellos habitantes un 
gran número de aves domésticas. 

Cada año, en los meses de marzo 
y abril, se acercan los cachalotes á 
la costa, y ios habitantes, par- 
licularraeute los hombres de color, 
se dedican con afán á aquella pesca 
lucrativa. 

RcclíTicado en 1831 el censo de 
población de aquel !as islas, ascen- 
día á 6,282,y segu n Mou tgomer y Mar- 
tin, no escedÍA la renta de las mis- 
mas de un millón de reales al ano, 
incluyendo en esto 600,000, proce- 
demos de los derechos de aduana. 
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Son jcneralmente intrépidos ma- 
rinos aquellos isleños, v los negros 
esceleotes pilotos. En la guerra de 
América hubo á un mismo tiempo 
quince ó veinte comrios armados 
en aquellas ¡si as, y mandados por es- 
clavos, cuya conducta fué superior á 
todo elojio, como en prueba de gra- 
titud por el buen trato qne «usamos 
les da Dan. 

Las mujeres de las Berraudas tie- 
nen fama de hermosas, y las personas 
de ambos sexos cierta presunción 
earacterística. Gomponese allí el 
poder lejislativoy ejecutivo, de uu 
gobernador, un consejoy una cáma- 
ra de asamblea. Las leyes hechas por 
ellos están sometidu i la sanción 
dél gobierno ingit^s, y el poder judi- 
cial y administrativo ejercido por 
autoridades locales. 

La descripción particular de cada 
«na de las islas de este grupo seria 
monótona y fastidiosa, y por tanto 
la omitimos reduciéndonos á ias 
principales. 

La mayor de ellas se llama indi- 
ferentemente Bermudas y Maiíand, 
Tiene cerca de tt einta y cinco millas 
jeográfícas de largo sobre una y dos 
de ancho. Está ahondada en su cen- 
tro por una gran bahía denominada 
de Harrín^ton y de Great Sound.Sx' 
guieudo uno de los caminos de la 
costa, se descubren á lo lejos muchos 
sitios deliciosos, aunque no se en- 
cuentra en toda la isla ninpiMn rio, y 
la ünica agua que se puede beber esla 
que se receje en las cis lernas, iiamil- 
tottf á causa de su posición central, 
ba llegado á ner |a capital del archi- 
piélago. 

La isla de Sao Jorje, aunque me- 
nor que la Bermuda, es la qne visi- 
tan los viajeros con preferenda« con 
motivo de ser su ciudad la mas con- 
siderable. Tiene «"staisla nueve millas 
de largo, tres de anchoen ciertos pa- 
' rajes, y solamente no cuarto de mi- 
lla en otros. En las alturas es el sur- 
lo árido y arenisco; en ta parle infe- 
rior, de tierra parda arcillosa, algo 
húmeda, anunciando ta vejetaclon 
la gran fertilidad del terreno. Tres 
cuartas parles de la isla están cubier- 
tas de bosque; la r«stai)le cultiva- 
da en parle y en parle iuculla, á cau* 
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sa de su estremada aridei. 

El estrecho que separa la costa 
meridional de San Jorje de la isla de 
San David, constituye el puerto, cu- 
ya entrada esta muy cerrada por la 
punta de otra isla. «No pudiera dar* 
se, dice Tomas Moore, nada mas di- 
vertido que el puerlecilo de San 
Jorje: el número de islotes, la clari- 
dad singular del mar, el aspecto ani- 
mado que presentan una multitud 
de barquitos, unos mas graciosos 

3ue otros, y que parece que voltean 
e bosque en bosque, forman en mi- 
niatura el cuadro mas encantador 
que uno puede imajinarse. 

Está situada la ciudad en un deli- 
cioso valle á la espalda de una colini- 
ta,en frente del puerto. Compónese 
de doscientas cincuenta á trescien- 
tas casas, colocadas sin simetria , y 
cuyas paredes, casi todas de una 
blancura que deslumhra, reflejan los 
rayos del sol, con detrimento déla 
vista del forastero. Por fortuna mu- 
chas de estas habitaciones están ro- 
deadas de bananeros, naranjos y pal- 
meras, loque impide los efectos de 
la luz, que solo se esperimenta en 
las calles descubiertas. Construyese 
allí todo edificio de una piedra po- 
rosa, del pais, tan blanda, que, se- 
gún un viajero, se hace en ella fácil- 
mente una rendilla,y con la .sierra 
una ventana en la pared cuando se 
qniere. 

San Jorje, como la mayor parte 
de las demás islas de aquel archipié- 
Jngo, carece enteramente de manan- 
tiales y arroyos, y la esperiencia ha 
demostrado, dice Mr. Michaux, que 
no pudiera haber pozos; asi es que 
los habitantes están reducidos á be- 
ber agua pluvial. 

La historia de las fiermadas se li- 
mita á unos cuantos renglones con 



los cuales terminaremos esta cor- 
ta noticia. Débese á un náufrago el 
descubrimieutodeeste archipiélago, 
como el de otros muchos paises mas 
importantes. Pasando de Europa á 
Cuba el español Juan Bermude?., en- 
calló en aquellas rocas, ano 1522. 
Enrique May espcrimentóigual des- 
gracia en í¡i9Z\ y por último el In- 
glés Jorje Somer arribó allá de la 
misma manera en 1G09, y allí vivió 
nueve meses con sus companeros de 
infortunio. Los Ingleses náufragos 
construyeron al fin una embarca- 
ción de cedro, y con ella lograron 
arribar á las costas de la Yirjinia. 
Somer fué arrojado segumla vez á 
dichas islas y trató de fundar en 
ellas una colonia; pero murió antes 
de haber realizado comnlelamenl« 
su proyecto. Mereció noobstanle pop 
sus esfuerzos el honor de que se die- 
sesu nombre al archipiélago, del que 
fué el iercer descubridor, después 
de Bermudez y May. De vuelta á • 
Inglaterra hablaron sus compañeros 
con entusiasmo de la hermosura y 
fertilidad de aquellos islotes que la 
compañía déla Virjinia, mirándolos 
como una propiedad suya, vendió á 
una sociedad de veinte personas, á 
quienes el rey Jorje 1 espidió real 
cédula. Los agraciados establecieron 
allí, en 1612, ciento y sesenta indivi- 
duos, bajo la dirección de un tal En- 
rique More. Además fueron envia- 
dos, en 1619,cientoycincuentaaven- 
tureros , y desde aquel momento 
empezó la colonia á prosperar, ins- 
tituyéndose en ella un gobernador 
con una asamblea y un consejo. 

En cuanto á lo demás, este archi- 
piélago tan solo es útil á los Ingleses 
como punto militar y refujio de sil 
marina. 
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TéSascosárrogantetciibiertoHdees- la loi httevoc; el ave real, que Apé* . 

Ilesa nieve que no puerfcn desleír sar de ser muy pequenita. es muy 

os pálidos rayos de uü sol sin ar- temida de todas las demás, á causa 

dor; precipicios» espantosos balidos de las heridas mortales quehace con 

incesantenieDte por Tienloi fiirio- mi acerado pico ; las paviota» qae 

sos, yá cuyos lados se acumulan pasan rasando lijeraniente la su- 

frros vapore»; suelo estéril pelado y perficie del mar; el pájaro ni- 

riscoso; valles cubiertos de uu luus- oo, este estraño anfibio cuyas eos- 

go que presenta á la vista eotrisle* lUDDíbrea soo tan singulares como 

cída su monótono tapiz; playaa erí» SQ aspecto; el elefante marino, 

Kadas deescollos, y a !ns qticvael este monstruoso visitador de las pl a- 

mará estreliarsecon un í nidoformi- yas solitarias; y el lobo marino (jtie 

dable; clinoa insufrible, duude se es- salta de roca en ruca con aiiinirablu 

perimentan loa eatremoa del frió ajilidad. 

y la humedad , las incomodidades Los mares contiguos ocultar loa 
«lela bahíadeHudsony delasislasde innumerables tallos del fttru<í jignn- 
Shetland; heaquí en pocos reoglo- feui', ü ova marina, que e&tien de por 
nes la descripción de las de islas Cro- la anperficie de las aguas sus rapias 
zet. de mas de doscieatos ptés c'é largo. 
Están silnndascn rl grnn Ocf^ano y tan movibles como las olas del 
austral, y fueron descubierlas en Orejano. Los bosqnes submarinos 
1772 por unos navegantes franceses, foraiados por esla planta estraordi- 
MariOD y Crozet, quíeoea no pudie* naria aoD tan espesos en las cerca- 
ros determinar su verdadera posi* ufas de las islas Crozet, que stieleo 
cien, á causa de las nieblas que du- entorpecer la marcha de los buques, 
rante ciertas estaciones reinan casi Rl contraste que ofrecen en aquellas 
constaotementeen aquellos parajes, latitudes el reino vejelal terrestre y * 
Observacíooes mas recientes las si* el vejetal sobmarlno, y algunas ob- 
túan entre 46 y 47.* de latitud sur, y servacionescomparatívas hecha* so- 
entre 44 y 47** de lonjitud al este del bre la vejetacion de las rejiones po- 
meridiano de París. lares y de las zonas templadas, coa- 
Son cuatro: la Delfina, Ai F/vm* duceo i aquella ley física formulada 
cesa, el rey Cárlos^y iaChabroL por Mr. déla Pilaye, i saber: que 
Los únicos animales que viven en cnanrlo !ns grandes fortTias vejeta- 
aquellas tristes islas, centinelas les desaparecen de los c oDtinentes» 
avanzadas dei Africa hacia el polo van á esconderse eu ias aguas, 
austral, son: el albatros, ave la ma* -Las islas Crozet ocopao muy 
yor que se conoce en los mares; el poco lugar en los tratados y diccio- 
cuervo austral, cuya glotonería se nariosde jeografía, y no merec^Hau 
sacia con las focas muertas en la en electo mas que una iijera meo* 
playa: la gallina de Puerto* F.gmont, cion, si no hubiesen adquirido uu4 
que procura sacar loa ojos afiodís- triste celebridad por los naufrijio» 
crato ó teoierario que llega á q uitar- de que han sido teatro. 
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Compóoese el archipiélago de loa 
Galápagos ele uuaa quioce lalaa, cin* 

code t;tlns iiicomparablemt'nh' naa- 
j^ores que las otras. Está ftíLuaiio en 
«I Océano Pacífico, á quiuieoLas ó 
-aeiseieiitaa roillaa al oesle de la coa- 
ta <Iel coutioeote americano, bajo 
Í« iíoea ecuatorial. Estüs islas, qne 
en 1684 fueron esploradas por Dam- 
pier, sehatlaD inhabitadas, áescep* 
cíon de una, y üoicanieote concni*- 
rená ellas los buques balleneros que 
vana bacc i- nllísu provi<;Íon de agua 
y carne. Aunque ios tratados dejeo- 
gi^flfa apeoaa hahlan de ellaa, 
8<$anos permilido dar nn poco mas 
espacio á la descripción de estegru» 
po interesante, que bajo ciertos con- 
ceptos iserece sar tan conocido co« 
mo otras partea del globo. 

Son las pi'inripales islas de este ar- 
rhipiéIae;o Aibi iuarle, Nnrboroiigh, 
James, ia ihia luíatigabie, la t^la Cliat» 
han, la isla Carlos; la isla Bood lar* 
ripgion, DuDoan, Jervls» AhUifldony 
Bindloes. 

F o ¿canes. La coQStilucioD del ar- 
chipiélago ea eateraoHinte volcáni- 
ca, á eacepcion de algunos fragmen- 
tos de granito qtu- han sido vitrifi- 
cado» por el ardor del f(iep;o siibler- 
ráaeo, de tuudoque aiií todo es lava 
y piedra arenisca, resultado del dea- 
leimieoto de aquella sustancia. Las 
islas mas alta», es decir las que lle- 
gan á una ctevacioo de tres ó cuatro 
mil piés, tienen jeiieralnieote una ó 
• noebaa cráteraa en anorte c«n tral , 
y en sus flancos se veo orificios 
mas pe'queños, Sf puede calcular en 
dos mil, alo menos, número de la& 
boeaa de volcanes que existen en 
aquellas islas. 

Ho hajr co&a mas horrible que el 
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aspecto de laa cerríentea mas recien- 
tes de lava. Con razoo ae lea ha com- 

arado á un marque de repente hu- 
iera quedado inmóvil y petrificado 
en medio de una t«;mpestad. 

Todaa las crátema duermen hoy 
dia, y aunque se puede calcular la 
edad de las diferentes corrientes de 
lava, es de presumir que aquellos 
orificioi hace mochoa siglos ae ha- 
llaban en el estado en goe hor ae 
encuentran. ;Ningtin viajero refiere 
baher visto volcaneü artliendo en es- 
te archipiélago; y sin embargo, des- 
de la época en que Dampier le viai- 
tó, debe haber habido allí aumento 
de vejetacion , porque en otro caso 
no se hubiera espticado del modo 
agente un eaeritor tan concienau- 
do: «Cuatro 6 cinco de laa ialaa asas 
occidentales son peñascosas, pela- 
da!f , montuosas, y sin árbol, planta 
ni yerba. » Esta descripción tan solo 
es aplicable boy dia á lea islas occi- 
dentales, donde todavía son cnérji- 
cas las fueraaa ocultas de ios volca- 
ues. 

CUmm. El de laa islas de loa Gali- 
pagos ea, menos cálida de lo que 

pareciera, atendida su situación M- 
jo ci ecuador. Esta circunstancia de- 
pende probablenneote de la tempe- 
ratura singularmente baja del mar 
que las baña. Las lluvias son allí ra- 
ras, esGeploanelinvierao»qtteesiBuy 
corto. . 

Historia naiurai. La dt müe arohl* 
piélago es intercsaotfsima. Parece 

que las islas de los Galápagos forman 
por sí solas uu mundo entero, según 
el gran número de animales y véje- 
teles que allí se crian; mondo pri» 
mitivo seguramente, porque ¡as aves 
están tan poco habituadas á ia viata 
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de los hombres, que víeocn á revo- 
lotear al rededor de ellos, y no se es- 
pantan ni aun á pedradas; de mane- 
ra que muchos viajeros han llegado 
á derribar con un palo millares de 
aquellos confiados animales. 

Rl reino vejelal presenta muchas 
especies nuevas, pero poco intere- 
santes. Entre los vejetal^s útiles que 
prosperan en algtmas de aquellas is- 
las , particularmente en la de Cár- 
los, se puede citar el llantel , la ca- 
labaza, la yuca, el naranjo, la palma- 
rhristi^ el melón, el banano, la caña 
de azúcar y la batata. 

Citaremos desde luego entre los 
animales una especie de ratón que 
por la anchura de sus orejas y oíros 
caracteres distintivos, forma una 
sección del iénero particular en las 
rejiones estériles déla América del 
Sur. Las aves son allí muy pequeñas 
y de un plumaje muy triste. Se en- 
cuentran galápagos ó tortugas en 
raotidad innumerable. Como las 
costumbres de este reptil ofrecen 
pormenores curiosos, dai'émos la 
traducción exacta del pasaj»í que 
Mr. Darwin dedica á este asunto en 
el tomo tercero de la Relación del 
\iaje del capitán King: 

n Habitan estos animales en casi 
todas las partes de aquel archipiéla- 
go, y son tan numerosos que, según 
Dampier, quinientos ó seiscientos 
hombres pudieran mantenerse con 
su carne por muchos meses sin te- 
ner otro alimento. Concurren con 
preferencia á los parajes elevados y 
húmedos. Hay galápagos de asom- 
brosa magnitud, tanto que Mr. Lan- 
«on dice haber visto en la isla de 
izarlos algunos tan enormes , que 
■apenas bastarían seis hombres para 
levantarlos del suelo, y que muchos 
tie ellos han dado hasta doscientas 
libras de carne. 

■ El galápago es muy aficionado al 
agua, y la bebe en gran cantidad. 
Como las islas mayores son las únicas 
<{ue tienen manantiales, y estos se 
•encuentran siempre situados en las 
•cumbres mas elevadas de los puntos 
i cntralcs, los galápagos que viven en 
los distritos inferiores, cuando tie- 
•«en sed se ven precisados á hacer 
largos viajes para apagarla. Así es 



que desde las orillas del mar se ven 
en todas direcciones senderos an- 
chos y muy trillados que van á pa- 
rar á lo interior de las islas, y si- 
guiendo estos caminos descubrieron 
los Españoles tas aguadas de los Ga- 
lápagos. Cuando yo desembarqué en 
la isla de Chalan no podia compren- 
der qué animal era el que viajaba 
tan metódicamente, hasta que al lle- 
gar cerca de los manantiales, vi un 
espectáculo curioso. Numerosos ga- 
lápagos, jigantes de su especie, ro- 
deaban los charcos de agua dulce ; 
uno se adelantaba fogoso y con el 
cuello tendido hácia el charco, 
mientras otro se retiraba satisfecho 
de haber bebido copiosamente. Cuan- 
do el animal llega al manantial, sin 
espantarse de los objetos ui de las 
jenlcs que le rodean, mete la cabeza 
hasta los ojos en el agua, y da gran- 
des tragantadas. 

■ Yot«^íngo por indudable que la 
vejiga de la rana sirve de receptácu- 
lo para conservar el liquido necesa- 
rio á la existencia del animal. El ga- 
lápago parece estar dotado del mis- 
mo privilejio, porque su vejiga que- 
da inflada por el líquido, hasta cierto 
tiempo después de un viaje á los ma- 
nantiales, y el agua disminuye gra- 
dualmente á proporción que se en- 
turbia. Cuando los habitantes de la 
isla de Carlos se encuentran en las 
tierras bajas atormentados de la sed, 
acostumbran matar un galápago, y 
si por fortuna está llena su vejiga , 
beben el líquido que contiene. Yo 
abrí uno de aquellos animales, y en 
él encontré el agua sumamente cía-, 
ra, bien que habla adquirido un sa- 
bor amargo. 

«Al hacer los indicados viajes an- 
dan los galápagos unas cuatro millas 
por dia. En el tiempo de la cria da el 
macho un grito ronco que se oye á 
mucha distancia, y la hembra per- 
manece silenciosa, de modo que al 
oir los colonos aquel ruido, bien co- 
nocido, saben que los galápagos es- 
tán apareados. Empiezan la cria en 
octubre, poniendo la hembra sus 
huevos en sitios arenosos, y tapan- 
dolos con arena; pero donde el sue- 
lo es peñascoso no hace mas que |>o- 
nerlos en un agujero. El huevo es 
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blanco y esférico ; yo medí uno que 
y tenia mas de siete pulgadas de 
de circunferencia. 

«Los naturales del pais dicen que 
estos animales son enteramente sor- 
dos; lo cierto es que no oyen á na- 
die que vaya andando detrás de ellos. 
Yo me diverlia siempre cuando sor- 
prendia uno de aquellos monstruos 
que caminaban con sosiego, al verle 
dar un fuerte silvido inmediatamen- 
te que me divisaba, ocultar de pron- 
to su cabeza y sus palas y dejarse 
caer con pesadez en tierra, haciendo 
un ruido sordo como si le mataran 
de repente. Muchas veces he monta- 
do en alguno de ellos, y dándoles 
algunos golpes en la concha junto al 
rabo, se levantaban y echaban á an- 
dar; pero confieso que me costaba 
trabajo guardar el equilibrio sobre 
aquella estraña cabalgadura. 

« La carne del galápago es muy es- 
quisíta, tanto fresca como salada, y 
su grasa da un aceite sumamente 
trasparente y puro. 

Esta especie de galápago, conoci- 
do bajo el nombre de testudo indi- 
cwt, se encuentra hoy dia en otras 
muchas partes del mundo, y según 
varios sabios naturalistas, es de pre- 
sumir que dichos reptiles son oriun* 
dos de aquellas islas. 

No es el galápago el üníco reptil 
que se cria en aquel archipiélago , 
pues se encuentran también en él 
¿los especies de lagartos, el uno ter- 
restre y el otro marino y algunas es- 
pecies de culebras que no son vene- 
nosas. Lo mas sorprendente es que 
«o hay sapos ni ranas. Este hecho es 
tanto mas estraño , cuanto los bos- 
ques húmedos de los puntos altos de 
aquel archipiélago parecen ser muy 
á propósito para esta especie de ani- 
males. Esto nos recuerda que Mr. 
Bory de Saint-Vinceot , en su viaje 
é las islas de Africa, dice que ningún 
ruadrüpedo de aqiiella familia vive 
en las islas volcánicas de los gran- 
des Océanos. 

DBSCniPClON PARTICULAR DE ALGU- 
NAS ISLAS. — isla fie C¿í/"/of. Esta isla, 
llamada ¿a Floriana por los habitan- 
tes de Guayaquil , y Santa María de 
la Aguada por los Españoles, ha sido 
concurrida durante mucho tiempo, 



como todo el archipiélago deque ha- 
ce parte, por los cazadores y acecina- 
dores de loros silvestres, y lo es to- 
davía por los pescadores que persi- 
guen la ballena en el Océano Pacífi- 
co. La república del Ecuador,á laque 
pertenecen las islas de los Galápa- 
gos, resolvió hacer de ellas,Vn 1832, 
un lugar de deportación , y envió en 
consecuencia una pequeña colonia á 
la isla de Cárlos, y en la época del 
viaje del capitán King contaba cerca 
de ochenta casitas ó barracas, y dos- 
cientos habitantes, la mayor parle 
desterrados por causas políticas, y 
hombres de color. Hállase estableci- 
da la colonia á cuatro millas aden- 
tro de la costa, en una altura que se 
puede calcular en mil piés, rodeada 
de una vejelaciou abundante. Al lle- 
gar á la población se esperimenla 
una sorpresa de las mas agradables. 
Después de haber sufrido cruelmen- 
te á causa del calor y el cansancio en 
un largo tránsito por piedras volcá- 
nicas y entre bosques abrasados del 
sol , es una dicha encontrarse refri- 
jerado de repente por el ambiente, 
y recreándose la vista en una llanura 
cultivada cuyo solo aspecto indica la 
fertilidad. La visla de la vejelaciou 
tropical que á uno le rodea, los ba- 
nanos, las cañas de azúcar, el maíz, 
las batatas y otras plantas que se 
crian con abundancia en aquel para- 
je privilejiado, le hace dudar si está 
eo aquella misma isla en que veia po- 
co antes tantos objetos aflictivos. 

Aunque la mayor parle de los co- 
lonos han sido llevados allí á la fuer- 
za, hay muchos de ellos que no de- 
sean volver al continente. Algunos 
son casados, y han tenido íiijos en 
la miasma isla , y de su fértil suelo 
sacan los medios de subsistencia, en- 
contrando además en los bosques 
cerdos y gansos silvestres, como 
igualmente los galápagos que les su- 
ministran un alimento tan agrada- 
dable como sano. 

Isla de Chatham. Esta isla, como 
todas las demás, presenta vestijios 
numerosos de antiguas cráteras, te- 
niendo en verdad pocos ó ningunos 
alraclivos. La visla no encuentra allí 
sino vastos campos de lava basáltica 
negruzca, cubiertos de maleza seca; 
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siendo di^oo de potarse que aque- 
llos espacios abrasados por los rayos 
de un sol devorador diftitid'-n ^-n el 
aire uo tuío sofocsDle, &eiaejaule ai 
que tale del caSoa ó chimeiiea de 
una eatnfi»» y hasta la maleza huele 
mal. 

Isla Albemarle. Es uaa de las mas 
tristes y mas salvajes de todo el ar* 
chípiélago. Gootieoe un lago salobru 
que produce sal en gran cantidad, y 
no tiene roas de tinas cuatro pulga- 
das de profundidad, e&leoüitindoüc 
aobre un fondo de sal crislalisadade 
dealumbrante blancura. Aquel para- 
je desierto es uoo de los mas pinto- 
rescos que se encuentrao eo las i.Hlas 
de los Galápagos. Hace.aiguoos anos 



que los marineros de un boqne pes- 
cador dieron allí muerte á su capi- 
tán , y los naturalistas del Beagle 
encontraron en la maleza el esque- 
leto de la vfclima. 

Ápesarde la hermosura del clima 
se ve que las islas de los Galápagos 
son una roausion muy trisle. Basta 
00 obstante lo que hemoa dicho pa* 
ra probar que la Industria humana 
pudiera hacer en ellas una feliz tras- 
formacioD ; pero la república del 
Ecuador, muy ocupada eu sus ue- 
gocíoa Interiores, no está para pen- 
sar en mucho tiempo en colonizar 
ütiluienie pnra sí misma aquel inte- 
resante archipiélago. - 



ISLAS DE 



En el grande Océauo equinoccial, 
á ochenta y cinco leguas sur de la 
Vieja California, y á ciento oeste de 
la costa de Méjico , se ve un archi- 
piélago reducido é tres islas priuci- 
pales, y al gruñas rocas que rayan eo 
la superficie del mar. Son aataa las 
islas He Revillajijedo , así llamadas 
en honor de un antiguo virey de 
Nueva Espaüa, que tenia aquel ape- 
llido. 8e hallan altuadaa entre t#" y 
20' de latitud norte, y 112* y 114*» de 
lonjitud oeste: son muy poco cono- 
cidas y no merecen serlo mucho. Su 
aoelo es riscoso, carece de agua dul- 
ce j casi de vejetadon. Bajo ciertos 
conceptos tienen estas islas una 
grande analojia coa las de los Galá- 
pagos, que acabamos de describir, 
annentandoSe la semejanza con en- 
contrar también en ellas infinito nd- 
mero de dichos animales , que pue- 
den ser de gran socorro á los nave- 
gantes que les falten víveres. La mas 
considerable de las islas de Revilla- 
i^o es li del Socorro; la que ta 



descubre al norte de esta última se 
llama de Sán Bemto^ y la tercera de 
Roca partida. 

No se debe confunrlir el archipié- 
lago en cuestión con otra i&ia de Re- 
villajijedo , situada en el grande 
Océano boreal, en frente de Nueva 
Cornualles, la cual se baila entre los 
65* 6* de latitud norl^, y 1 35" 5a' de 
loujilud oeste, estando separada del 
continente ai este por el estreeho 
canal de Dehm, y al norte por un 
paso todavía mas estrecho; al sur y 
al sudoeste, está rodeada por el ca- 
nal de Revillajijedo, á cuya parte 
opuesta se hallan las latas de.Grairt* 
na. Tiene veinte leguas poco mas ó 
menos do largo, y diez de ancho. 
Díóla la deooininacion que tiene un 
tal Vanoouver que la reconoció ol 
|»ríniero, y quiso perpectoar asf la 
memoria de un hombre que le bá* 
bia hecho importantes servicios. 

Nada tenemos que añadir acerca 
da dichas islas, habiéndolas citado 
tfincameate i^rádar noticia da ellas* 
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VkLO ARCTICO. 



Bajo la dcnomÍDacíon jeoeral de vamenle por diferentes csploradorrs 
fít'jiones circumpoiares, se compren* que han perdido el derrotero , cada 
deu los paUefi siguientes : al oeste de pía ja, digámoslo asi, bajo el nombre 

la America spptrntrional Ins fin*- df sus diversas fírnominacionesocnl- 
r.is qne baña el mar de Behring, el In el oríjeii (Je sii descubrimiento, 
estrecho de este nombre y el espa- Todas las reglas de lanave|;acionsoii 
cío que se estiende hasta el cabo de allí inútiles , porque la ciencia del 
los Hielos; al norte del mismo conti- hombre se estn^lia contra los olMitá* 
nente,lastierr?is áreticas propiamen- culos que la naliirale/a opone f\ sus 
te tales; al nordeste la Groentandia, esfuerzos. Allí no hay iíniiles exac- 
ia Islaodia, la isla de Juan Maj'en , y tos, ni divisiones jeográficas raeiu- 
el Spitzberg; al norte del imperio ru- osles. 

so la parte septentrional de la Sibc- Reservaríamos para nna descrip- 
ria y la Nueva Zemblia; al norte de cion especial todas las prn tes que 
la Europa la Laponia; en el emisfe- puedan ser estudiadas con separa- 
rlo austral de las Oreadas meridio- cion , dando noticias particulares de 
nales, el archipiélago de Sandwich, la Groenlandia, del Spil/herg, de la 
]hs Shetland del sur; las tierras fie isla de Juan Mayen, de la Islaodia J 
Luis Felipe y deJoinville ; las rejio- otras tierras polares del Sur. 
nes recientemente descubiertas |>or Ko cuanto al mar de Behring, la 
el capitán Duinont de Ürbílle, y ül- Siberiaf la Laponia y la Nueva Zem« 
limamente la tierra de Euderby. hlia, como estos pulses se relacionao 
Comenzarémos nuestra descrip- íntimamenle , hnjfwl doble concep- 
ción por las tierras árcticas, verdade- to jeográíico y poUlico, á parles del 
rnmente tales , aquellas inmensas globo qne merecen ser estudiadas 
rejiones queseestiendeo al oestede separadamente, se encontrará sn 
Orocnlanriia , y que bañan las nj:;rins descripción en otros tOmos det Pn- 
del estrecho de Davis, del oi;ii' de norama universal. 
liafín , det estrecho de Barrou , La cuestión del famoso paso al 
del golfo de Bootbia , etc. , sien* TVordoeste y loa incidentes anexos á 
do la parte menos conocida y la él dommarán necesariamente uuer- 
inas triste del eunsfcrio boreal. Kl tra relación, porqrte esta cuestión 
litoral de ciertos puntos de estas ha sido el ntóvil de la mayor parle 
frías rejiones, ha sido bien esplora- de los navegantes, que empezando 
do por algunos navegantes; pero en- desde el siglo XV han írecomdo los 
tre los marinos mas intrépidos y de marea septentrionales; 
mas esperi'TH'ia, no hay quien se ha- 

va aventnra io sin terror entre aquel ^^^^^^ ,^^^R*L sonne las tier- 
íabermto de bahías, estrecbos y gol- ^b^xicas p«*i»iame«te tai-iw . 

los, de islas de toda magnitud y de 

mares de sinuosos ronlornos, donde Malte-Brun , ó mas bien so con- 
hay pocas orillas que tengan nombre linuador, divide I.h tierras árcticas 
determinado. Bautizadas alternati- en tres grupos principales, á saber; 
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el Devon septentrional : 2°. la 
Jeornadel Norte; y t^. las islas ti* 
tuacfas al sur del estrecho de Bari^ow. 
Esta división, por arbitraría que sea, 
puede aer adoptada para facilitar la 
lotelijencia de lot porofenorat ¡so* 
gráficos. 

El Devon septentrional es un con> 
junto, imperfectamente conocido, 
de islas cubiertas de hielos, y colum- 
bradas eo 1819 piÉolcapítao Rduai^ 
do Parry, eu la bahfa ¿o Bafla y el 
estrecho de Laucaster. 

Es la Jeorjia septentrional uo ar- 
chipiélago del mar polar que se com* 
pone de las islas Samna, Byam>Mar> 
tío, Balhurst, Cornwallis, Griffilhy 
Melville: (ín ellas se debe compren- 
der también la Tierra de Banks, des- 
cubierta como todas las demás por 
el mismo navegan le ioglés. Se hallan 
situadas estas islas poco (listdtites 
unas de otras en la parte norte y al 
fondo del estrecho de Barrow. La 
tierra de Baoks se eslieqde al sii* 
doeste de la isla de Melville, pero 
aun no se conoce mas que una pe- 
queña parte de ella, y basta se ig- 
nora al es una isla ó iioa panta de 
▲marica. 

El mar de Hudson, la bahía de Ba- 
fin, los estrechos de Lancaster, Bar- 
rovV| del Príucipe Rejent9> üecla- 
bfiSauel tercer grupo qiieBaIbi ha 
propuesto comprender bajo el nom- 
bre de archipiélago fie Bafn- Parry. 
Las principales son: Cockbui n, VV ín- 
ter, Mansfíeld, que tiene veinte j 
cinco leguas de largo de oorle á sur, 
y seis (le ancho ; Southampton «que 
esauii mas considerable, Y la isla de 
James. Ls necesario pouer en la mis- 

Kna categoría la Tierra de Camber- 
lid« de la que do se conoce mas. 

aue las costas orientales. Rl Nuevo- 
alloway que se eslieude á lo largo 
del mar de Ba(iu,>e ISommerset &ep- 
teotriooal que se desenvuelve al sur 
del estrecho de Barrow y al oeste de 
la entrada del Príncipe Rcjente; el 
istmo y la ueiiíosula de Boolhia Fe- 
lii, descubiertas por el capitán Roí; 
Ibas al oeste y en una rama del cita- 
do estrecho del Príncipe Rejento, la 
tierra de Melville al sur de ¡a ihia de 
Cockburo, de que e&tá separada por 
el estrecho de la Furia y de Hecla, y 



por último las islas de Jaroeson, qu# 
ano no bao sido eaploradas. 

Al sur de la isla de James, el estre- 
cho (le Htidson separa del Labrador 
la isla de Cumberbnd: al e&te, el 
estrecho de Davis y el mar de Bafin 
aisisn las de Groenlandia; al su- 
doeste están bañadas por las aguas 
del golfo de Welcoine, y por el Ma- 
re ehistianceum del dinamarqués 
Monk. 

Si ahora nos dirijimos á la babia 
de Bafín, en la parle norte encontra- 
remos las Highlaads ó alias tierras 
árcticas, asi designadas por el capi- 
tán Rosa en su primer viaje bus- 
cando un paso al nordeste. 

La superficie de líído el Itírritorio 
ártico hasta los 78° de latitud puede 
calcularse aproximadamente en un 
millón cuatrocientos mil millas cua- 
dradas, y la de los mares que la rie- 
gan en setecientas mil, salvo nuevos 
de&cubrimieutos en aauellas rejío- 
nes tan misteriosas (todavia. 

En aquella zona maldita ba esta- 
blecido el invierno su mansión. Un 
manto de nieve y de hielo cubre, co- 
mo una sábana fÜoebre, toda la su- 
perficie del país. « El frío hace sallar 
allí peñascos con estruendo horrible, 
igual al de la gruesa artillería; y los 
pedruscos vueiau hasta una distan- 
cia espantosa. La temperatura eslá 
sujeta alH á las mas caprichosas va* 
riaciones^de manera que cuando mas 
luce el sol cae una lluvia repentina, 
V aquel mismo astro se aparece tifm- 
bien de improviso con to(lo su esplen- 
doren medio de la llu\ia , y se le ve 
igualmente salir oponerse precedi- 
do de uo cono de luz amarillento. 
La aurora boreal derrama sobre 
nquel clima claridades que, unas ve- 
ces suaves y puras, otras deslum- 
brantes y ajitadas, igualan á la^ de 
la luna llena, y en uno ^ otro ca- 
so contrastan por un reflejo asolado 
con el color de fuego que centellea 
en las estrellas. » En el invierno pa- 
san meses enteros de tiuieblas, que 
parecen snmeijir en el csosaqoellos 
desiertos hetsdos, y durante aquel 
triste período reemplaza á la luz del 
sol un crepúsculo, cuyo resplandor 
macilento y monótono se modifica 
con el brillo pastero de los Meteoro^ 
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El oso blanco, el reno, el buey al- 
mizcleño, la zorra y la liebre, ham- 
brientos siempre, recorren aquellos 
inmensos llanos , cuyo musgo y al- 
gunas plantas anliescorbiílicas lapi- 
zan la superficie, cuando los rayos 
del sol la han desembarazado de sus 
vestidos de nieve. Millares de orte- 
gas, perdices y palos de muchas es- 
pecies, van á buscar allí su alimen- 
to. Enormes cetáceos, dando ruido- 
sos soplos, nadan en los estrechos que 
separan los grupos de islas, y atraen 
é los pescadores á quienes el cebo de 
la ganancia lleva hasta aquellas lati- 
tudes. La foca va rastreando por las 
playas desiertas, ó levanta su pesada 
cabeza en los líquidos esf)acios que 
ct hielo no ha cubierto todavía. 
• Elterritorio árctico está repartido 
entre much-^s tribu» indíjenas. Los 
Esquimales habitan desde el fondo 
dñl marde Bafin hasta el rio Mackeu- 
al norte de la América, yestendiéndo- 
se al sur hasta el lago del Esclavo^ se 
<lel¡enen al norte en las orillas del 
mar polar, ó prolongan sus corre- 
rí.is en un desierto helado. Son baji- 
tos, rechonchos y débiles, pero bien 
proporcionados, y su color de un 
amarillo rojizo y oscuro: son anchos 
de espaldas, y sus manos y pies tan 
pe(]ueños que causan admiración. 
Rostro mas largo y ancho que el de 
os Europeos; nariz corla y aplasta- 
da, ojos negros, ocultos en parle por 
inmensos párpados; boca grande, 
labios gordos, orejas muy anchas y 
movibles, cabello negro, largo y 
bronco. Tienen poca barba, y aun 
esta se la arrancan. Habitan unas 
chozas de forma circular, cubiertas 
de pellejos de foca. Se visten de piel 
de becerro marino. Consiste el traje 
de los hombres en una lünica redon- 
da, diferenciándose de la que usan 
las mujeres, en que la de estas está 
abierta por un lado, y en un panta- 
lón y botines comunes á entrambos 
sexos. Híicen de sus cabellos trenzas 
tan anchas como plei'as, cuelgan de 
ellas dientes y garras de osos blan- 
cos, y se barnizan el rostro y el cuer- 
po con una untura. Para evitar la 
acción del escesivo reflejo sobre el 
hielo y la nieve, usan los Esquimales 
una especie deguardavista compues- 
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ta de una lablita muy delgada , con 
dos rendijas estrechas, por las cua- 
les pueden distinguir los objetos. 

Se mantienen de carne tie foca, de 
ballena , de peces y de diferente jé- 
nero de caza, la que ahuman ó cue- 
cen á medias. También les gusta 
cruda, y es para ellos una golosina 
el sebo y el jabón: beben con delicia 
aceite de |)escado, particularraeote 
cuando está rancio. 

En todos los países árcticos se ec- 
cuenlran Esquimales. Se ven desier- 
tas vastas estensiones de terreno, ta- 
les por ejemplo como las islas de la 
Jeorjia septentrional, visitadas porel 
capitán Parry. 

El único animal doméslico que se 
encuentra entre losEsauimales es el 
perro, al que enganchan como en 
la Siberiaáun trineoenjque pueden ir 
una ó mas personas. El perro esqui- 
mal se parece á nuestros mastines, 
con la diferencia de tener las orejas 
tiesas V cortas como las de la zorra, 
^o ladra, pues su grito es como un 
gruñido. Su enemigo natural es el 
lobo, animal muy feroz y atrevido 
en las rejiones hiperl)óreas. 

Tal es el aspecto de los lugares á 
donde vamos á tnsladar al lector, 
refiriéndonos á navegantes célebres 
ue los han recorrido con peligro 
e su vida. Pero esto no pasa de ras- 
gos jenerales del cuadro, pues los 
pormenores ocuj^arán sn lugar cor- 
respondiente en el curso de nuestra 
relación. i» 

VlAJKS n%CIABL POLO ARCTICO T E.*« 
DESCUBRIMIENTO DE UN PASO Al. 
NORDESTE. 

Los Escandinavos, No hay duda 
que el continente americano fué vi- 
sitado mucho tiempo antes que Cris- 
tóbal Colon lo anunciase á Europa, y 
que a los pueblos del norte les cupi» 
el honor de aquella iniciativa, qu« 
si no dió fi ulo alguno, á lo menos 
fué de grande importancia para la 
historia. Aquellos atrevidos aventu- 
reros f(íí*ron los primeros que se ar- 
riesgaron rompiendo por en medio 
de los montes el hielo (|ue erizan las 
costas de las rejiones polares. Uno 
de los resultados de sus primeras ex- 
cursiones fué el descubrimiento y 
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)a coloiHzacíou ile la Islunclia; y co- 
mo s»í verá mas adelante, arribaron 
también a Groeulaoilia á íines del 
siglo X. Asombro causa tanto alre- 
vimienlo y valor al leer la historia 
<lel octavo, nono y décimo .siglo, 
viendo cubiertos <le naves escandi- 
navas lodos los mares conocidos en 
aquella época. >'inguna distancia, 
ningún peligro detenia á los hombres 
del Norte, aquellos bárbaros escapa- 
dos de la Noruega y la Suecia como 
las abejas de una colmena eo que uo 
caben. 

Antonio y Nicolás Zeno^ Í380. El 
segundo de estos , nacylo de una i a * 
n)ilia veneciana, célebre por su an- 
tigua noble/.a , quiso hacerse ilus* 
Ire por sus viajes y descubrimientos. 
Apresló pues un navio, pasó el estre- 
cho de Jibrallar para ir á Inglaterra 
y á Holanda, y asaltado por una tem- 
pestad, fué impelido hacia el norte y 
arrojado á las playas de una grande 
isla que denominó Fri\¿(tnfi¿a.7JcUm- 
ni, rey de la misma, acojió propicio 
al estranjero, y al cabo de una es- 
pedicion en que los Venecianos .se 
hablan distinguido particularmente, 
le dió el mando de su escuadra. En- 
lónces llamó Nicolás Zeno á su her- 
mano Antonio, y nniy luego empren- 
dió con tres navios un viaje de des- 
cubrimientos en el Norte. Después 
de una corta travesía llegó'á Groen- 
landia , donde parece que estaba 
destinado á encontrar la muerte. La 
descripción que da de aquel pais es 
muy curiosa: « P^n un convento de 
i'P. predicadores, <Iice , hay una 
iglesia con la invocación de Santo 
Tomás, construiíla cerca de un 
monte que arroja fue^o como el 
Vesubio y el Etna. Los frailes calien- 
tan el templo, el monasterio y sus 
ceidns con el agua de un manantial 
liirviente que brota en las cercanías, 
y cuya agua es tan caliente (jue en su 
estado natural se puede cocer toda 
clase de comidas. Sirve para hacer 
crecer las plantas y madurarlos fru- 
tos en la huerta del convento, á pesar 
<lnl rigor de la nieve y del hielo,que no 
dañan á los árboles y las flores rega- 
das de aquel modo. Absortos los sal- 
vajes al ver aquellos productos, con- 
sideran á los frailes como unos dio- 
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ses, y les llevan presentes tales co- 
mo carne de reno y gallinas. Los re- 
lijiosos invierten la cal y las escorias 
vomitadas por el volcan como mate- 
riales en la construcción de sus edi- 
ficios. El agua hirviente del volcan 
inundando un mutile espacioso im- 
pide que el mar se hiele en aquella 
parte, á donde acude una multitud 
de peces y de aves, que constituyen 
el principal alimento de los frailes, 
q uieoes dan parle á los habitan tes del 
pais que o( upan en diferentes traba- 
jos. Las casas de los salvajes están 
construidas al pié del monle, son re- 
dondas, tienen veinte y cinco |)¡ésde 
anchura, y rematan en punta. En su 
cumbre hay una abertura por la que 
entraelairey la luz. El piso de aque- 
llas chocas es tan caliente que aunen 
los frios mas rigurosos es allí muy 
suave la tem|K'ratura. Durante el ve- 
rano concurt e de las islas vecinas un 
gran número de barcas que llevan á 
los relijiosos varios artículos que ne- 
cesitan ,y por los pue dañen true- 
que á los estranjeros pieles de ani- 
males y pescadoseco.Las barcas p»í.s- 
cadoras tienen la Ggura de una lan- 
zadera de tejedor, están hechas de 
huesos de peces y forradas de pelle- 
jos, siendo tan impermeables y tan 
sólidas, que los que van en ellas, le- 
jos de temer las tempestades, se de- • 
jan llevar tranquilamente á merced 
de las oleadas furiosas, sin temor de 
que se rompan en las rocas contra las 
cuales pueden chocar. 

Pareceque durante la mansión de ^ 
Nicolás Zeno en el monasterio de 
Engroneland , á pesar de la utilidad 
de aquel caldeamiento natural, sin- 
tió tanto el frió, que cayó en- 
fermo y murió á poco de su regreso 
á Frislandia, quedando Antonio he- 
redero de las ri({uezas y meixiedes 
que Zichmni habia procfigado á su 
hermano. Ilácia aquella época vol- 
vió á Frislandia, al cabo de veinte y 
seis años de ausencia, un pescador 
subdito de a(|uel soberano, y dijo 
(jue habia sido arrojado por una 
tempestad á una isla llamada Estoti- 
land\ la cual , casi tan grande co- 
mo la Islandia, y mas fértil, estaba 
muy poblada y tenia vastas selvas, 
cuyos árboles eran buenos para la 
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coustrucoioa Daval;que io& liabitau- 
tes tenían oro y toda especie de me^ 
tales , y que allí se comerciaba con 
la Groenlnnilia y d pais de Drojeo^ 
situado al sur. Habiendo escitado 
esta relación la codicia de Zichmni , 
fué inmedUtamento oon Aolonio 
Zcno en busca de la isla de Estoti- 
land. Adelantándose la espedicion 
en dirección del oeste , reconoció 
UQ territorio que Antonio llama 
Jearta^ echó luego* el áncora á la vis» 
ta de un pais cuya temperatura era 
sui!ianu?ato benigna,^ vió que sus 
habiUiUes semisalvajes eran pe- 
queños, muy tímidos, y vivian en 
cavernas. Ko queriendo quedarse 
allí los compañeros de Zichmni, se 
encargó Antonio de reslilnlr |)ai'le 
de ellos á Frislaudia, ^ íics diá.sau< 
tes de arribar tocó el navio de Zéno 
en la isla de Neome, donde refrifscó 
sus víveres. Parece (|ae Zichmni, 
dice el narrador de aquellos viajes, 
fundó uoa ciudad cerca de la bahía 
en que su escuadra habia fondeado.» 

Esto es cuanto se sabe hoy dia de 
las esploraciones marítimas y de Jas 
aventuras de los dos hermanos , An- 
tonio y Nicolás Zenot Aunque eslas 
espediciones carezcan de ímporlan- 
. c'ia ron rcsp^v lf) á la jeogralía, he- 
mos creído que no debíamos pasar- 
las en silencio á causa del interés 
que ofrecen. ^ 

Cristóbal Colon, 1467. Una nota 
escrita de puño y letra de este ilus- 
tre navegan le nos manifiesta que 
después de haber surcado mucho 
tiempo el Mediterráneo, recorrió 
los mares del Norte. Dice cjue visi- 
tó la Islandia , que niantenia entón- 
ces relaciones niercautiles muy ac- 
tivaficon NLpueblos septentrionales, 
y en particular con la Inglaterra 
Al}j;unos jeógrafos infieren que Co- 
ion fué mucho mas allá de la Islan- 
dia, y que estendió sus investigacio- 
nes hasta muchos grados á la otra 
pnrtc (]* I círculo polar; pero no 
existe ningún jwrmenor sobre este 
viaje, cuyoobielo también se igno- 
ra. Es probable, de todos modos; 
que no tuvo resultado alguno de im- 

Íjortanoia , porque de lo contrario , 
os Portugueses, tan orgullosos de- 
sús descubrimieulos, y á cuyo ser- 
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vicio estaba eo aquella época el cl^ 
lebroJeoovés, nohubleraB dljado 

de escribir la relación de su espedí** 

cion al Norte. Tan solo citamos pues 
aquí para memoria el nombre de 
Cristóbal Colon. ♦ 

Jmony Seéastian Cafjot^ 14M ^ 
1496. Juan Cabota ó Cabot, y su hi- 
jo Sebastian , obtuvieron de Enri- 
que Vli, rey de Inglaterra, cartas 
patentes para ir á descubrir tierras 
desconocidas y establecer en ellaf 
colonias. En su viaje hácia el polo 
árctico estaban dominados ambos 
nav^antes de la idea de la existen- 
eift de un pasaje al nordeste, y en la 
fvlacioB hecha al legado en R^aña . 
se leen los pasajes s i ni en tes: « Com- 
prendiendo por la esíera (^ue navcr 
gando ai nordeste llegaría a la India 
por una via mas eorta , hice común i- 
car mi proyecto al rey, ele... Dirijí 
pues mi derrotero al nordeste, no 

t tensando encontrar otra tierra que 
a de Cathay (la China) , y oontant 
do con pasar de allí á las Indias....» 
Viendo que la costa se avanzaba há- 
cia el este, y perdiendo la esperanza 
de hallar uo paso, hice vela hácia 
Ja linea eciuinoocial, siempre qpn el 
designio de encontrar nn pasó en la 
India... »En la continuación de esta 
noticia verémos preocuparse con la 
misma cuestión á todos los viajei'OS 
en los mares septentrionalest intpe^ 
ler hombres intrépi'dos á la muerteii 
y conducirlos por casualidad , digá- 
moslo así, á descubrimientos inir 
p(H*tantes,con rapectoal comercio* 
£nsu primer viaje reconocieron a 
Terranova Juan y Sebastian Cabot, 
y la dieron el nombre de Prtnui w/v- 
. lUt no pasando de los ó6 grados de la- 
titud norte* Se sabe tamoien que ear 
ploráronla embocadura del rio de 
San Lorenzo, y que mas adelante, 
dirijiendo sus investigaciones hácia 
la América meridional , descubrie- 
ron el Rio de la Plata^, al sur det 
Brasil. 

Gaspar Y Mif^nel Cortcrcat, l.'»00 
á 1502. Habiendo partido de Lisboa 
Gaspar Coi*tereal en el verano de 
ISOO, reconoció la Groealandis « á la 

que denominó Tierra 'verde, y entre 
e loeste y e] nordeste un contioeutc 
que crc^ o desconocido hasta énlpn- 



Digitized by Google 



HMTORIA DB LAS 



ees , y que costeó por mas de ocho- 
cíentts millas, sin poder ir niasallA 
hácta el polo, á causa de las monta* 
ñas dehielo qnp nibrian el mar. Se 
trata aquí sin duda al^iaa del lia* 
brador ; porque eo no mapa de una 
edieioti de Tolomco, publicada eo 
Roma en 1508, sf» ve designado aquel 
paiscon el noml'i t" d<^ Cotterenlis-y 
denominación u^^ada lu tu bien por 
Oftelio, 7 es probable que Gaspar 
peaetnS hasta la bahía- de Hudson. 
En cnanto ni San Lorenzo, diré R,-*- 
musio p<)!^iúvamente que los Portu- 
gueses subieron muchas leguas por 
aquel gran rio, que se creía eatónees 
ser un brazo de mar. También reco- 
noció Cortcreal muchas isirís. entre 
i«s cuales cita Rarousio la de ios Jía- 
rr/lpdir, óTerraDova; pero no fué 
tan dichoso en otra segunda espedid 
cion hacia las mismas rej iones, pues 
hibiendo llí'prndo á la Groenlandia, 
vió separado de su ftegundo bu- 
c|*ie á cansa de loá hielos, y ya do se 
oyó hablar mas de él. La mayor par- 
te de las tierras visitadas por aquel 
marino habian sido ya vistas por 
otros navegantes, y en particular 

r3v los dos ^no y los Cabol; pero 
Izo v('rdad(rn5 descubrimientos, 
debiéndose á él el conocimiento de 
los estrechos de Guipar^ de Antan^ 
A los que puso nombre. 

Al recibir Miguel Cortcreal la no* 
tici;i de la pérdida de su hermano, 
a quien amaba tiernamente, quiso 
•Micargarse él mismo del cuidado de 
seguir sns huHlas,yen 10 de ma- 
yo de 1602 partió de Lisboa con tres 
navios, cuyo mnrnio le confió el rey 
Manuel, La resolución de este in- 
trépido marino le costó la vida, porw 
<fne éespnes de haber recorrido los 
HKires qne hermano había surca- 
do poco tiempo .intes , se le esperó 
en vano en e\ punto de la cita que 
había dada é Ins otros doa navtós » 
y nanos compareció. 

Otro Corterpíi! , llim^do Varso 
Knaes, quiso ir en busca de sus dos 
hermanos, pero el rey Manuel , que 
llorábala perdida d^ servidores tao 
ilustres y adictos, se opuso á la eje- 
cución del proyecto de &u valeroso 
eonsejero. 

A pesar de estas catAHrofea dolo* 



rosas no dejaron de ser provechosos 
al Portugal aqueüos timi al Norte, 
porque inspiraron al gooierno de di- 
cho reino la feliz idea de fundar una 
colonia en Terranova, donde por 
algún tiempo enriquecieron á sus 
dueSos cerca de trescientos boques 

pesqueros, y aumentaron la pros* 
pendad de aquella monarquía. 

Santiago y Auberto Cartier» 150$ 
á t6M. Poco caso habían hecho to* 
davú los Franceses délos países si* 
tUHdos bajo !as altas latilndes del 
norte y aun menos del paso hacia 
las Indias. Unicamente vemos que 
en l^Oft partió un tal Auberto Car» 
tier de Dieppe á reconocerlas < os- 
tas de Terranova y traerá Piu is á un 
natural de aquella ísíh. El viaje de 
Santiago Carlier , emprendido en 
1534, tuvo resultados muy diversos 
é ini (loriantes , porque aseguró á la 
Fratiei;» l.i posesión del Canadá, que 
no era sm duda el líuico objeio de 
Carthrr, pnes también debía entrar 
eu su idea el camino de las famosas 
istas tic las e<:prrwt. Sea como se 
quiera, sus eítfuerzos fueroo en Par- 
te los mas satisfactorios. 

Recordemos, aunque de paso,laii 
tentativas hechas por Roberval y el 
marqués de la Roche para fundar 
una colonia eu las costas de Amé- 
rica. 

Extévan Gome» ^ 1534; Hernán 

Corfrr. Comnado y j4 tarcon ^ Í542; 
Rofjnf^ficz de Cabrilio^ 1544. fciK ar- 
gaílo iC&tévan Gómez por el gobier- 
no español de ir é investigar el paso 
al nordoeste, volvió sin que se supie- 
se positivamente si se habia dirijido 
hacia el Labrador ó cigun otro pun- 
to de la América septentrional. 

Los Españoles, como se ve,comen- 
znhaná ternpr qne no existiera real- 
mente el paso quedebia conducir á 
los países de donde sacaban sus leso- 
ros, y que ftiese descubierto por nna 
nación estranjera. Tenían en parti- 
cular í'ste temor los compañeros de 
Cortés, VI rey d*» Rtéjico, conquistador 
que siempre tuvo presente el espiri- 
to del viaje emprendidb por Corte- 
real para encontrar una comunica- 
ción al norte entre el Océano atlán- 
tico y el gran Océano, acordándose 
del estrecno de Anian <^ue auponia 



Digitized by Coogle 



I 



isLÁS DCL OCÉANO. 89 

«er la entrada misma del pato. Ar- Apeuridetáii oaaloa resultados fija* 

mó tres navios cnyo mandó confió á bao su alenciou en el paso al nordo- 
Francisco deUlloa ; ppro habiendo- este ios sabios , los comerciaiiles y 
>e propuesto buscar el paso al ñor- los navegantes, üii fraile de Méjico 
doeste del gran Océino abortd sti habla didioá un Español, que él ha- 
proyecto y los tres navios volvieron bta venido del mar del sur á Ale* 
á Méjciosin queso (livii!- traen En- inania por aquel pasnje. v le había 
ropa níngnn pormenor sobre aque* hecho ver nn ni.i[);i en que estaba 
Ha ioülil espedicion. trazada por til miütao aquella comu* 

Mendosa , otro virey de Méjíeo, nícaclon de un mar al otro de un 

encargó en 1542 á Coronado, y Alar- fnodo el mas conforme al mapa de 

roo que fuesen, e! primero portier- Orlelio. Esta relación habia escítado 

ra y el segundo por mar, á renovar )a curiosidad y el ánimo de Frobis- 

la mhma tentativa, y ambos voWie* her, quien hueia quince aSos que 

roo sin haber entradoen el estrecho meditaba un viaje al polo árctico; y 

-dtf Anian , aunque le tuvieron á la ausiliado del conde de Warviek y al- 

vista. ' gunos amigos eqi.ipó dos bnqtips 

Pas<ádos dos anos se dirijio <'l por- menores y cuu, eiios se iú¿o a la vela 
tngttés Juan Rodríguez Cabril i o, para el norte de América. A - poco 
ditórden del rey- de España, á lo l,^r- tiempo reconoció la parte merídio- 
go de la cosía nordoesle de l.i \ni'¿- u.'»l de Groenlandia. Foi /ado por los 
rica, por donde subió hasta el ¿;rado hielos que se o{>ouian á su marcha, 
cuarenta y ocho de latitud, y dió el á dirijirse al sudoeste , dió visttial 
nombre de Mendocino, en honor del Labrador, siguióla costa del coolt* 
virey, á nn caboqne descubrió há- Uf^ntr^ sin poder sallar siquiera una 
cia e! í^rado ennrenta y dos; pero se vez en tierra, y habiendo seguido el 
detuvo de pronto en su derrotero , derrotero hacia el norte, se encon- 
bajo pretesto de que le faHabsn v^ tró-en un estrecho situado i losdS." 
veres y que el frió era ioiolerahie. 8' de ki titild. Este paso, que se conoce 
Ff Dominu^ vnhi.^rum. Roberto Indavia con el nombre de Fvnhi';h''p, 
Thorne. (527. Pnrecia habiT aban- aunque le llamaji también entrada 
clonado la In|^laterra sus proyectos de Lttni^ , eeta situado entre el es- 
da de»cttbrimientos en el norte ^ trecho de Hudson y el de IComber- 
cuando Henrique Víll cediendo á land. Los lnj»leses vieron en algunas 
las esposiciones del citad » KobtM to, piraguas uno»» salvajes que al pritiri- 
quien Kí hizo conocer la ultUdad del pvo se les fíguró ser cetáceos que na- 
reoomsci miento exacto de las rejio* dsbao en la superficie de) mar , y el 
nesscpten1rionales,ordenóqttesehi- r«»lraio que Frobisher hatrasadode 
cíese un viaje hasta el Polo ; para lo aquellos Esquimales está aconle rnn 
cual se aprestaron dos navios que, el qne los navegantes modernos 

Sobernados por hábiles marinos, se hacen de los habitantes de las rejio* 
iícicron é la vela en 30 de mayo de nes árcticas. Rostro ancho, cütis ate- 
1 027. Uno de aquellos baques se llS' xado, nariz aplastada, cabelUi oegro 
nidba el Dominus vohiscum ^ y le y lar^o, ojos rasgados oblicuamente, 
mandaba un canónigo de San Pablo, pómulos ^alientesy marcados de ra- 
hombre rico y. gran matemático. Ha- yas azules, tales son los rasgos carac- 
- bieodo llegado al golfo situado entre teríslicos de aquella casta de que lía- 
la parle nort»» de Terranova y Me- blarémos mas delerjidamenleen ade* 
ta incógnita, ó la Groenlandia, uno lante. pi ro e\ psin lio de las costum- 
de los dos buques naufrago, y el bresde aqueiiosy aun (preciso esdc't 
otro ae apresuró i volver á fnglater* cirio) el recooocimientoexactQdelos 
ra donde aporió á los cuatro meses parajes circunvecinos r interesaba 
d»*sii salida. Ignal éxito tuvieron en mucho menos á las tripnlacione.s de 
láiiü otras tentativas de igual natu- ambos lnujues queci hallazgo fortui- 
raleza por parte de los lngl.eses,eQ ^to de una gran piedra negra que se 
f 55 y^ 56. suponía contener oro. y que analif 
ifartín Frobither^ l.>76 , 77 y 78, aada por los mineralogistas de I/üo* 
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dres cuaoclo Frobísher volvió á In- 
glateríM , doclararon estar formada 
de u Ulcerosas partículas de aquel 
metal; lo cual bastó para provocar 
. u oa o ueva teo tativa á los mismos pa* 
rají's. 

Frobislier, que fué acojido por las 
aclamaciones lisonjeras de sus cora- 
IMitriotas, quedó Dombrado coman- 
daotede aquella segunda espedicion 
y parli(')con tresnaves^de'ns chales le 
confio la liKiyor la reina Isabel. Pasa- 
dos los sesenta grados de latitud, se 
encoDtró en medio de ionmerables 
mootes de hielo quealgunosdeellos, 
srpun dice calaban hasta ochenta 
brazas y tenían inedia milla de cir- 
cunferencia. Observó que aquel hie- 
lo DO era salado ; y de aquí dedujo 
que dehia formarse, no en el mar 
mismo, sino á la enibocadnra de los 
ríos, ó cerca de las tierras contiguas 
al polo.Esta observación prueba qua 
cuandoel capitán Oook baóia uso del 
hielo para surtir de agua á la tripu- 
laciuij, no hacia mas quu aprove- 
charse de un esperimento hecho 
cleoto Doventa y cuatro años antes 
de él , auuque ciertos escritores le 
han atribuido el mérito de aquel 
descubrimiento. £o cuanto á la de- 
ducción de Frobísher acerca de la 
dulzura dePagua de los hielos flolao- 
tes, no puede menos de ser un error. 
IVo todos los montes de hielo son 
montones de agua de lluvia ó nieve 
coujelada. Naí roe es e( primero que 
demostró, en 1766, que cuando el 
termómetro d(í Fahrenheit señalaba 
27'^ , las moléculas dulces del mar 
. se helaban dejando al estado líquido 
una agua salada muy cargada. Ba- 
rentz, en la Nueva-Zembla, otros na- 
vegantes en localidades diferentes, y 
particularmente en ios mares situa- 
dos entre Asía y América ^ cérea de 
Kamtschatka« ñau observado que el 
agua (leí iiKir se helaba algunas ve- 
res rt'i íentiiiauiente en algunas pul- 
i;ü(las de espesura , y que esU capa 
de agua dulce anmioisiraba una agua 
mu v potable. Este hecho prueba que 
los hielos flotantes no se forman so- 
lamente del agua dulce de los rios y 
de la nieve acumulada en las costas 
. de las tierras cercanas al polo. A la 
. entrada del invierno se hiela por sí 



misma el agua del mar, como ya he» 

mos dicho, y cuando la capa todavía 
poco espeja del hielo se rompe por el 
ímpetu de las tempestades ó de las 
altas mareas, tos fragmentos impeli- 
dos unos contra otros se pegan ó ad- 
hieren de manera quefonnau motes 
mas y mas con^derables convirtién- 
dose en verdaderos monles Ootan* 
tes. Forster dice haber visto inmen- 
sos tétnpauosde hielo compuestos de 
capas regulares unas sobre otras, 
cai>( todas de iguai grueso. Pero al- 
gunas de sc|uel las moles tenían una 
capa de hielo del todo trasparente 
y sobre ella otra enteramente opa- 
ca de lo cual dedujo que antes de 
haber sido rota y dispersa por las 
mareas y las violencias del viento , 
habia estado el hielo cubierto de nie- 
ve; que habiendo ido el mar á ba- 
ilarla la uabia convertido en una ca- 
pa dehielo opaca,'pues los fragmen* 
tos hablan sido impelidos unos con* 
{ra otros, formándose así poco á po- 
co aquellas moles compuestas de 
cubiertas alternativamente opacas 
y diáfanas. 

Impaciente Frobishcr por encon- 
trar la mina de oro que tenia encar- 
go de buscar, se apresuró á llegar al 
estreclio descubierto en su primer 
viaje, y desembarcar en la isla donde 
habia rccojido el pedrusco precioso; 
islaá la cual el inglés Hall, autor del 
rico hallazgo, habia dado su nombre 
y que contenia, así como la tierra 
contigua , una cantidad crecida de 
aquellas piedras auríferas. Locas de 
alegría las tripulaciones, se subieron 
á la cumbre de un monte , donde 
erijieron una columna de piedra, se 
arrodillaron al rededor del estan- 
darte nacional , dieron gracias á 
Dios, y a son de trompeta pusieron 
el nombre de Monte 'ÍFanvick k di* 
cbo monte para perpetuar en aque- 
llas rej iones el recuerdo del noble 
patrón de Frobísher. 

La historia de eslos viajes espresa 
también que en una isleta contigua 
encoutrarou piedras que conteni.iii 
plata. Consecutivamente reconocie- 
ron el estrecho eu el espacio de 
treinta leguas; y un sepulcro ^ue 
descubrieron eu otra isla , les dió á 
conocer que los. natuirales» de aquel 
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paii en terraban con los muertos los 

utensilios que hablan asado cuando 
vivían, y supieron también que via- 
jaban en trineos tirados por perros; 
que curabiD sos heridas lamíéndo* 
las con cuidado; que las mujeres te- 
nían ro'i tambre de llevar n ctiestns 
sus hijos, y otros pormeuoieí» de 
usos, cuya i eíei caciu ouiitimos por 
brevedad. 

Cumplido estaba enteramente e! 
objeto (le \ n comisión, ó á lo menos 
asi lo creían los Iugle.ses. porque las 
lostrtieciones de Frobi^r debiaD 
limitarse á bascar oro , sin perjui- 
cio de df^jarprira otra ocdsíoo e) des» 
cubrioutíulodel paso para las Indias; 
y como habia hecho grande acopio 
de piedras negras ^ creyó que debía 
pensaren su vuelta. Partió pues tra- 
yendo consigo doscientos toneles lle- 
nos de fragmentos de aquellas penas 
que creía ser el metal lao deseado ; 
así es que loe iparioeros de lea tri» 
pnlnciones dejaron ale;;remenle 
aquellas playas privilejiaflis , olvi- 
dando, sus fatigas y peuaiiciades , y 
aoSaodo en la mrtuiia c|ue acababan 
de eooootrar eo su viajen jr«tt las 
bendiciones y aplausos con que iban 
á ser saludados al desembarcar. ¡Po- 
bres jentes! jcáun cruel debióserel 
acto de volver de su siieño 1 

Tan seductores fueron los prime- 
ros ensayos, que conhi'h'rrifulo en 
poco los cien toneles de piedra, qui- 
so la reina Isabel hacer la adquisi- 
ción en graode, y para ello resolvió 
establectír una colonia en eí pf,¡s 
descubierto por Frobibber, d indoje 
el aombvtídtí Me i a Incógnita. Apres- 
tó una escuadra de quíoce oavíoe 
hizo ¡que á la vela en 31 de mayo de 
con prevención deque doce de 
ellos habiau de solver cargados de 
oro, y quedar los trea restantes en 
aquellas frías rvjioDea, donde cien 
individuos eslabón condenados á 
morir. Kn 20 de junio descubrió el 
t'Oiijaudaute lo que creyó ser ia Fris- 
landia cccideotal , desembarcó en 
ella, tomó posesión en nombre de su 
Sjoberatíri . y denominó á aquelln 
tierra Liglaterra occidental. Cu&Dáo 
la escuadra se presentó á la entrada 
del'estrecho Frobísber, lo encontró 
obstruido de enormes híelos,eo uno 
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de los caales topó on navio con tal 

violencia que al punto se fuéá pique 
y por df sf^raria se ern orilraban en él 
la ma^or parte de los materiales ne- 
cesario» para la constrnccion de una 
morada conveniente para los fntu« 
ros coló nos.Todo esto no era masque 
el preludio de catástrofes mucho mas 
lamentables, pues una tempestad ' 
horrorosa disperaó los navios , 
echó algunos de ellos al estrecho, 
donde fueron cerrados por los hielos, 
arrolló á los demás en alta mar , y 
alli lea esperaba un riesgo mas terrí* 
ble todavía, cual era el de ser des- 
pedazados por los témpanos flotan- 
tes de hielo.Keüüidos con mucho ti'a- 
bajo babian perdi<iosu derrotero .sin 
saber los comandantes dónde esta- 
ban. El mismo Frobisher se estravió 
en aquellos parajes que antes habia 
recorrido , y acompañado de toda la 
escuadra « menos dos navios qoe se 
Inbian separado, siguió la costa nor> 
deste de Groenlandia y se ahaiizó 
ciegamente en el norU- níirmando 
estar en el estrecho que úi cono- 
cía perfectamente. Fondearon por 
fin en la bahía de la condesa de war- 
wick los navios escapa.íos cotno por 
milagro del choque de loshielosy el 
furor de los vientos, y haciendo allí 
reflexiones se convencieron todos de 
que no podia realizarse la coloniza- 
ción , objeto principal de SU viaje. 
Durante aquel tiempo, el capitán 
Best, que se había separado de stts 
compañeros, descubría una gran is* 
la en que habia muchas piedras au- 
ríferas con que resarcia , á su enten- 
der, todas las pérdidas y calamida- 
des que pudiera anfrír laespedicion* 
Tomó posesión de ella, la denomi- 
nó Bess' Blessin<y íDicha de Best) , y 
levantó una columna sobre una 
montaña que \.\\.\A6 P romontorío de 
JlUm. Euíín, hecho el carganientf> 
de oro, dió Frobisher á la escuadra 
la orden de partir. Tempestades , 
riesgos de toda naturaleza acompa- 
ñaron hasta Inglaterra ¿ los.desgra* 
ciados buscadores de oro ; y coando 
rl almirante prisó revista á sos com- 
paüeros faltaron cuarenta de tilob. 
Desengañada , aunque al^o tarde , 
renunció la reina á los tesoros co» 
qoe había cootado , y los precioso» 
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l>edri]scos fncrou sin (htüaá formar 
II aa mina de oro en el fondo deTá* 
tiieftis ó del puerto de Graveüsend. 

Eduardo hrittnn. 1677. No se hi- 
ciera u)«;ucioii del viaje de Feulon» 
fioode ioscoiiipaiieroftde Frobisbcr 
rn sus ül Urnas espediciones, á no 
haber.se hrrjio con objcfo de descu- 
brir laíiibieii el pasaje al nerdeste. 
Debía ir esle navegante al grande 
i)€éaaoy A I» Indias orientales por 
la VÍA ordinaria, después de esforzar* 
se en pencírrir en el Océano at- 
lántico , ílii'ijiéiiclosti al nordeste. 
Sabedora la Kspaña de este plan, en* 
vió una escuadra contra los navios 
ingleses á la salida del Estrecho de 
iMHgalliines, y no atreviéndose Fen- 
lon aventurar á un combale cuyore- 
KultMio le fuera funesto, le apresuro 
á volver á Inglaterra. 

Humj hrey Gilbert. tfiSS. Zelosa la 
corte do loglalerrn de los progresos 
<le la compaüiadeKusia hacia \ ;\ par* 
(edel este, perseveró en sus provee* 
tos de deseobrímientos a) norte, 
contando con los tnlenlos y la intre- 
pidez de Sir Hiniiphrey Gilberto á 
quien confió uua comisión especial; 
pero el éxito de esta noeva tentsti* 
^a burló las esperanzas del [ riblico y 
líela reiua , pties (jilber.t naiitragó 
volviendo á ingialerra> sin haber lo* 
cado mas que eo Terranova'. Fué so 
muerte la de yo héroe de los prime» 
mstiempasdel cristianisMvi. Al nio- 
loentoen qnesu frájil navio í oai bn- 
iido poi* titriosas oleadas, estaba á 
ponto de sumerjirae en el- abismo, 
se roantenia tranquilamente sen* 
fndo en elptiente. ron un libro er\ la 
mano, y gritaba a sus compañeros: 
«•¡Aoiino, compañeros! |tan cerca se 
4*stádel cielo sobrael marcomosobre 
la tierra!» Este aconiecimiento hizo 
lina impresión <ioloro.>aen Inglnler- 
ra, donde Giibert era jeneralmente 
querido como hombreóle i^ananber 
y de «straordinario valor. ' Pareoe 
que el principal obiclo de su viaje 
era descubrir tierras lejanas de Amé 
«rica, y convertirá la relijion cristia- 
na losaalvajes de aquellas rejiooes. 
Jiefiere el bisloriador de su viaje 
f\\\é nada habia olvidado de cnanto 
podía granjearle la benevolencia de 
aqaelloa pueblos, y que al efecto ha* 



bien embarcado con él músicos, bai- 
iarines pantomímicos, oabaHoa de 
madera y otros juegos capaces de 
dejnr como encantados á los Esquí- 

males. 

Atfjr Dúvit. 1585, 86 y 87. Hasta 
aquelln época, la mayor parte de los 
navegantes ingleses enviadosal IVor- 
te, se habian dejado distraer de su 

Ííroyecto principal por incidentes 
mprevistos ó por preoenpacrones 
vulgarea. Kl viaje de Da vis en 1585, 
fné la pr»mern pedición seri^ en 
averiguación del paso al nordeste. 
Habiendo partido en 7 de jnnio, se 
halló en 19 de julio en medio de lo» 
hielos de la costa occ¡der»tal de la 
(iroenlandia. Grandes bramidos y 
ruidos formidables causados por el 
choque de las moles fl:Uantesespfta' 
ta han A las trípulaoiones de los dos 
bn(|ncs T!íi'nores. Figurémonos en 
eleclo ríos (le nqoetias islas movien* 
te», de doscientas leguas de largo y 
opílenla de ancho, que es como si 
dijésemos «asi tan estetisas como la 
Francia, empujadas !ina contra otra 
por la violencia de la» corrientes y 
chocándose en medio del silencio de 
aquellas horrorosas soledades.- El 
hombre queda petrificado en pre- 
sencia de aquel espantoso espectá- 
culo; y eosordecido por el estruen- 
do de aquel encuentro permanece 
algún tiempo privado de la facultad 
del oido. {Desdichado el navio que 
no ha podido alejarse á tiempo! 
A plaslado entre dos montañas duras 
eoino el granito, queda reducido k 
átomos, y nada de el se encuentra ya 
en el pnrnje donde surcaba pacíüca- 
inente las olas. Corriendo á veces 
una hácia otra dos grandes llannraa 
de hielo.no pueden toparse A causa de 
los obstácnl»>s qne entre sí encuen* 
tran, y cediendo entonces los tém- 
panos intermedios á la fuerza del 
impulso que les hace m overeo di* 
reccionea opuestas, se sublevan len- 
ta mente, montan en el banco mas 
cercano ynlli p 'rnianecen fijos; lle- 
ga otro y otro, todos se sobreponen 
al primero, y de aqui resulta un cú- 
mulo dé hielos de altura prodijiosa, 
cuyas formas variadas suelen ofre- 
cer a\ marino el cuadro mas pioto* 
resco. Tao pronto se abalaosaa A los 
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■ires aquellos Islotas movibles cual ámiimajiaacioiicon todoauhorroi', 

flechas agudas, sem«jaotes á erguí- y creo c|ue jpmás se borrará de sai 

(Jos mii>an'les, como pri*senlan á iiiemoria.» 

los ojoi deütumbrado» los gi actosoii Avanxaodo Davisal norte, después 
deolellones de una iglesia gólica, de aquellas nieblas tan frecueuies 
eoque sobrepujan dos torrea eleva* en las rejíoatss polares, dehcubrió^en 
das, ó la espléndida columnata de un 20 de julio uo territorio cubierto de 
palacio de cristn!; ó hitMi el follaje altos montes, y le dió el uombrede 
arlsíticaioente luudelado de un ár- cabo del Desconsuelo causa del as- 
bol de largas y flexibles ramas. Uoas pecto Idgiibre que presentaba. Qu¡« 
veces se rodean en altas arcadas de so bajar por la orilla , pero los hie- • 
modo que pu(!iera pasar una falúa los que la guarnecían s<' lo ¡mpídíe- 
por las abei-liiias que el sol y las ron. Dirijiéndose eutonces hacia el 
olas han cavado cu sus co^ludusi sur, costeóla tierra y eocoulró eu 
otras,mioadas «u su base por la ac* ella una temperatura* muy beoigaa. 
cica iucesante del niai*, y dismi- Hizo vela iomediatamente hácia el 
nuidás de voliímen en la parte ¡ufe- nordeste, y al cabo de cuatro días 
ríor, míen lias que la superior es iu* de uavegaciou, descubrió bajólos 
mutable, parecen enorme» bongos sesenta y cuatro grados quince mi- 
que se mecen pesadamente en la so- nntoa de latitud, un grupo de islas 
perficie d»! abismo; otras en fin se con grandes liahías, y á una de ellas 
componeelmisino hielo deobeliscos la apellidó bahía de Gilhert. Est í- 
inclioados como la torre de PiSd, de bleciéronse allí relacioucs entra In« 
cdpnlas majestuosas y de pedruscoa gleses y naturales del pais, y absortos 
.deslumbrantes, ceuídos de franjas estos al ver las danzas y la música 
vistosísimas. El viso azulado y la que ásu f)resi'nria ejecntába la jeti- 
trasparencia <le aquellas moles con- té de los (ios navios, seacei caron sin 

Í'eladas aumentan mas y mas el pe- recelo, y empezaron á hacer true* 
igrode tau grandiosaa escenas. quesde varias cosas. Como los por- 
El anión lofiamieuto de los hielos menores que el narrador déla espe- 
causa al hacerse mil ruidos agudos diciou de Davis nos ha dejado nct c- 
y rechinantes que desgarran el oido. ca de los Esquimales de aauella par- 
£n. medio de aquel espectáculo de te, nos parecen inpompletos y no 
inesplícable confusión , sucede fre- muy exactos sobre ciertos puntos, 
cueotemente que algunas de las nos abstendremos de citarlos , r^ser- 
moles flotantes se parten en tro* vándonos utilizar los docu meólos 
zos con un estrépito semejante, al de que uossumiuístreo los viajeros mo- 
una descarga de artillería. Entón» demos. Sorprendido quedó Davis tte 
ees, como el centro de gravedad de la cantidad de madera flotante que 
los frajíínen los desprendidos no es vió lo largo de aquellas costas, líe- 
lo mismo que el de ia mole de que gando á eucontrar cerca de la bahía 
eran parte, vuelven sobre la superfí- de Gilbert uo árbol entero, con sus 
cíe «lelmar hasta que hanencontra* raices, de sesenta ptés de largo. Si- 
do su equilibrio y ocasionan en las p;iii( n(lo el derrotero id nordocsle 
aguas que los rodean una ajdacioo entraronen una hermosa rada, cerca 
tal cuai si fuese producida por una de la cual se elevaba una montaña 
tempestad violenta. «Dos ó tres ve* que llamaron monte Raie/gh; al^o 
ees durante nuestro viaje al í'ededor tíias al norte descul)iMerou el c/v/m 
del mundo, diceFroster, nos benu>s de Dier^a\ sur,el de Walbiní:hnm:!la- 
visto muy cerca de aquellos hielos marón bahía Exeter la ensenada 
que se rompian,y uo dia uno délos que separaba aquellos dos promon- 
trozos qoe acababan de desprender torios, y ra4a de Totne*i al lugar h 
ae,pasórodandotan inmediatoánu- donde habían echado el áncora re- 
estro navio, que solo fallaron dicE ó volviendo al sur, y en 11 de agosio 
doce pasos para alcanzarle y echarle Uegarou á ia estremidad meridional 
á pique. Confí«so queaquelia espan- déla tierra que habían costeado. De 
tosa eseent se ballt todavía presente nominaron a aquella punta cabo^ *ic 
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GoéC$ mervYy ó déla Bondad de Dios^ 

porque Davis In consi<leró como el 
puDloqueiofaliblrmeiite dehin con- 
ducirle háeia el objeto de sus inves- 
tigaciones. En ef^to , al oeste de 
aquel cabo, entró en un paso de 
veinte y cinco á trí^inta lr'j:!!as de 
ancho, en que no había ningún l>an- 
co de hielo. El intrépido navegante 
crejó ai pronto qoe estaba á |a en- 
trada del mar que comunicaba con 
el octano Pacífico , cuya espe- 
ranza fundó mas todavía en que el 
agua tenia idénticameute el colory 
la apariencia de la delOoéaoo.Navegjo 
todaviael rspnrio de sesenta If^uns, 
descubrió < nfónces en medio del 
paso un grupo de islasque se dispo- 
nía ¿ franquear, cuando habiéndose 
vuelto nebuloso el tiempoy el vien« 
lo al sudeslf, se vió precisado á dar 
la vuelta de. Ingialerra, á donde ar- 
ribó sano y salvo, en 30 de setiem- 
bre. ' 

Nueva tentativa hizo Davis en 
I 5sr, p.ira ('] descubrimiento de un 
paso al nordeste. £spIoró la costa 
occiden tal de Groenlandia » donde 
Vió un témpanode hielo tan enorme 
que el historiador del viaje no se 
atreve á dar la dimensión, y des- 
pués de mil penalidades y trabajos 
volvía á su patria, lleno como siem- 
pre de esperanzas, persuadido de 
que al fin encontrarin el paso que 
por dos veces habia buscado en vano. 
Asi es que hizo el tercer viaje, en 
1587, consiguiendo únicamente na- 
vegar por el estrecho de Frobisher, 
que designaron con el nomhre de es- 
trecho de Lunley , descubrir el cabo 
de Warwick, y, atravesando un an- 
cho golfo, llegar cerca de un pro- 
montorio que denominaroD cabo de 

Ckidley, 

Juan de Fuca^ 1592. Partido de 
Méjico para buscar un paso al nor- 
deste, siguió Juan de Fuca la costa, 
hasta que hubo encontrado una an- 
cha abertura por donde navegó, se- 
gún dice, veinte dias, al cabo de loa 
cuales creyó entrar en el mar del 
Norte. Teniendode treinta á cuaren- 
ta leguas de ancho el estrecho que 
habia pasado, creyó ser el paso que 
buscaba y volvió á Nueva EspaSa 
por el mtsmo camino. Pareceautéo- 
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tico este víafe; pero las deducciones 

d«? Juan de Fuca son del todo erró- 
neas, bien que algunos jeó^rafos, pa- 
ra honrar la memoria del navegante 
que descul>rió antes qne otros la 
bah^a déla Reina Carlota, situada 
en fr» costa nordeste de la América 
septentrional, han dado á la entrada 
meridional de esta bahía del nom- 
bre de estrecho de Juan de Fuea. 

Enrique Hndsoriy 1607 , 608, Oí O 
y 611.— Siendo pocas las esperanzas 
de acertar , á que dieron motivo los 
resultados obtenidos basta entonces 
en los parajes del nordeste, trataron 
los Ingleses Reabrirse un nnrvo ca- 
minoy buscar el paso para las Indias 8 
la altura del polo mismo. Encargado 
Enrique Hudson de un viaje dedescu- 
brimientos en aquella direcciott * ai- 
guíóácierta <listaucia la costa orien- 
tal de Groenlandia , y á los setenta 
y tres grados de latitud columbró 
un terraplén elevado que llamó 
fíald ívith hope ^ nombre que reve- 
la su esperanza de encontrar cerca 
de aquel punto un mar libre que le 
permitiera alcanzar al polo. Al cabo 
de algunos días raconocld la Nueva 
Tierra ó Spitzberg , que, por mas 
que di^a Frosler, la habian visto 
ios Holandeses quiuce años auUs, y 
después de haber nav^ado bajo la 
latitud de 80° 23' , se vió el capitán 
inglés obligado á regí esa r á su pa-^ 
tria. Hizo segundo viaje al mar del 
Norte buscando un paso al nordes- 
te , y en la relación de esta espedí- 
cion se lee un hecho que da á cono- 
cer las nociones de aquel siglo en 
cuanto á historia natural. «Encon- 
trándonos por los 79" T de latitud, 
dice Hudson , un hombre de la tri- 
pulación divisó una sirena , llamó á 
algunos de sus compañeros para que 
fuesen á verla, y volvió á subirse in- 
mediatamente , cuando ya estaba 
cerca del buque, y miraba fijamen- 
te á los marineros, A poco tiempo 
le pasó por encima una oleada y des- 
. apareció. Empeaeodo de la cintu- 
ra para arriba , vistos su espalda y 
su pecho, era como una mujer , se- 
gún atestiguan los que la vieron : 
tenia el cuerpo tan gordo como el 
de ua hombre, su piel era tnny 
blanca t f sus cabellos largos y na- 
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gros le caían por la espalda. Al des- 
apareceré» el agua , vieron nn co- 
la que parcela á la de una mni so- 
pla , y era honniill-ífla como la de 
«na sarga.» Para compl<*tar la aven- 
tura , solo faltaba que Uudsüo nos 
dijese que oyeron cantar la tal si- 
rena. 

Después del tercer viaje de descu- 
brimientos emprendidos por cuen- 
ta de la Holanda, y cuyo verdade- 
ro objeto se ignora, estuvo encarga- 
do lltidson por sus compatriotas de 
dirijir las investigaciones al nordes- 
te y en esta última cspedicion des- 
cubrió la gran bahía de su nombre, 
que, bablando con propiedad, es un 
verdaflero xn'\r. En oferto, p?'<*ciso es 
dar esle noiubre a una ejjleiisiou de 
cuatrocientas cincuenta leguas de 
ancho de norte á snr , y mas de dos- 
cientas cincuenta de este á oeste. 
£s muy oportuno bacer n(]m' una 
descripción rápida de este mediter- 
ráneo. 

Las costas de! mar deHodson son 

jeneralmeote elevadas ygnarnpcidas 
de rocas; la profundidad de sus 
agua:» , de ciento cincuenta brazas 
en medio del invierno , y su super- 
ficie enteramente cubierta de hielos, 
de modo que no cslán espedí tas 
sino desde principios de julio hasta 
fin de setiembre , y aun entónce^ 
suelen encontrarse grandes témpa- 
nos de hielo que hacen correr gran- 
des riesgos á los navegantes. La ba- 
hía presenta al sur una hondonada 
de cíen leguas de largo y sesenta 
de ancho, llamada impropiamente 
bahía de X-ime^ , aunque es un gol- 
fo que presenta ensenad ns profun- 
das en la parte mcridioual. Del se- 
no de las aguas se levantan nume- 
rosas islas al sur, al este y al norte. 
1.a mayor de clins al sur es la de 
Agoroisca ; ai norte la de Mansüeld, 
que tiene sobre cinco leguas de lar* 
ga, y mas lejos , en la parte septen* 
trional, se descubren muchas gran- 
des islas que pueden considerarse 
como dependencias de la ISueva Bre- 
taña , es decir, posesiones inglesas 
de la América del Norte. 

No hay cosa mas espantosa que 
las cercanías de la bahía de Uudson. 
Por cualquier lado que uno tienda 
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la vista, solo se columbran tierras 
de imposible cultivo , peñascos es- 
carpados que se levantan hasta las 
nubes, barrancos profundos y va- 
lles estériles donde el sol no pene- 
tra , y que los hielos les hacen inac- 
cesibles , como igual niente los pe- 
llones de nieve que parecen no der- 
retirse jamás. 

Hasta bajo la laliluü de los 57*^, es 
el frió rigorosísimo. Comienza la 
nieve á caer en octubre, y continúan 
Ins nevadas todo el invierno; y cuan- 
do el Irio arrecia en estremo , cae 
como arena menudísima y entónces 
es irresistible. Ei hielo suele tener 
en las orillas hasta ocho piés de 
grueso : el vino mas fuerte se conje- 
la y el aguardiente se coagula. Kn 
eldia mas corto sale el sol a las uue- 
ye y cinco minutos , y se pone 4 las 
tres menos cinco de la larde. En el 
verano suele ser tan violento el ca- 
lor que quema el rostro a los caza- 
dores. Rara vez se oye el trueno , 
pero cuando atruena es de un mo- 
do aterrador. No por esto carece el 
firmamento de primores-, en el in- 
vierno las parelias ó falsos so- 
les son muy irecaentes , y tan brí« 
liantes que reflejan todos los coló* 
res del arco iris. Kl astro sale y se 
pone coa un ancho conodeluz ama- 
rillento; la noche está iluminada 
por la aurora boreal que difunde 
mil claridades por toda la bóveda 
del cielo, y cuya luz supera al es- 
j^leudor de la luna. 

La danta, el búfalo y el buey aK 
mizcleño ; el corzo, el jlobo y varias 
especies de zorras; el linceó gato 
montes, el castor, el oso blanco, 
negro y pardo; la marta , el armi- 
ño, dos especies de nutrias, el puer- 
co-espin , la rata almizcleña , la lie- 
bre, el conejo, las ardillas y dife- 
rentes especies de ratones ; en ma- 
teria de aves muchas especies de cís* 
nes , gansos , patos y ortegas ; en 
los lagos, aun en los mas septentrio- 
nales, un gran número deescelenles 
peces, como truchas, esturiones y 
sollos ; tal es en resumen la nomen- 
clatura zoolójica de aquella rejion. 
No es mas larga la lisia de las plan- 
tas , de modo que se tiene una idea 
con solo nombrar el pino , el ¿la* 
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« IDO y el abedul eoano , el grosellero 
y el Sfttice ; el alerce ó oedro del lA* 

bann , Y r\ abeto enano; tres espe- 
cies de arándanos, el grosellero, una 
especie de graüdílo, la bardana, la 
fresera , la acedera , la dieote de 
leou , y algunas especies de gramí- 
neas y legumbres. S-íhido es á qué 
grado de prosperidad ba Helado la 
compañía mercantil que ha fijado el 
centro de sus especulaciones en tas 
cercanías dtí la tjaliía de llttdsou. 

El viaje de este teruiiuo pur una 
horrible catástrofe, revelándosela 
tripulacíoD y abandonando al infe* 
liz capitán con so hijo y siete bom* 
bres t*nfeniios, en una lancha en 
medio de un mar cubierto de hie- 
los. El cora/.oa he estremece al pen- 
sar en los tormentos que debieron 
sufrir aquellos desgraciados , y las 
terribles angustias que esperimen- 
tarian al ver alejarse .el navio que 
basta allí les había llevado. Pero de. 
cuántos otros desastres no menos 
lamentables han sido testigos mudoa 
aquellas rt'iiuries! 

Roberto Hjíut^ Guillermo Bajin^ 
1615 y 16. £1 primer viaje de estos 
dos marinos se limitó á examinar la 
costa del estrecho de Davis h^sta la 
isla de la Resol ucion.El segundo lué 
mas importante, pues en ta costa 
occidental de Groenlandia encontró 
un grupo de islas que denominó 
Islas de las Mujeres. De allí, por un, 
canal de siete ú ocho leguas avanzó. 
háciAel norte , y al fio , encerrado 
por ios hielos, se vió forzado á espe- 
rar qtipse deshiciesen, hl paraje en 
que echó el áncora recibió el nom- 
bre de Horn Sound , bahía de los 
Cuernos, i causa de unos eneróos 
ue los naturales del pais habian da- 
oálos Inglesesen trueque fie cuen- 
tas de vidrio. Consecutivamente en- 
tró Bafin en un mar abierto que le 
lilao concebir la esperanza de en* 
centrar un paso. Descubrió y nom- 
bró sucesivamente el cabo do Dud- 
ley Digges^ bajo los 76° 35 de lali- 
ttrd ; la hahia de ^aitíenholrne, la 
de las Ballenas, á los 77** 30, la isla 
de Híirl lhnrt , la bahía de Sir To- 
más ómií/i , ai norte de 78** , punto 
potable porque allí presenta ta brú- 
jula mayor variaelon , y en fio lat 
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ülat Care^ , la bahía dct aidermtui 
Jotuts hácta el sudoeste, y la ó» La»* 

cas te r. 

Juan Manch, 1619. Después de una 
espedicioD inf luctuosa de Roberlo 
Potfaerby, en nombre de Cristiano 

IV, rey de Dinamarca, marchó Juan 

Muiirk á hrícer dt'sciihi imieutos «-n 
el rvurle, dirijiéndose ái esU'echodo 
Davis. Penetró en la bahía déHud* 
son, se estableció en la ensenada de 

Chesterfiel, á la cual dió su nombre, 

y recouorió las li«MTas comnrcanas, 
denomiuandoías Nueva Dinamarca. 

Había tenidp la precaución de ha- 
cer construir tiarracas para guare* 

cer del frío a su jenlt^^. pero la esta- 
ción fué tan rigorosa que hasta ia 
cerveza, el vino y el aguardientes» 
helaron en los toneles , reventando 
estos. El uso desmedido de los lico- 
res ocasionó el esror{)uto entre los 
compañeros deMunck, y esta ter- 
ríbls enfermedad hizo una mortan- 
dad cruel. Por ditimo, eacaaos de 
todo recurso, pensaron en rt'gi't sar 
á Dinamarca , y después de muchos 
trabajos desembarcaron en Noruega, 
en 35 de setiembre de 16S0. De loa 
sesenta y cuatro hombres queMunck 
hahia llevado consigo^ tan aok» vot<« 
vió con doíi. 

Lucas Fox y Tomás Jamas^ 1631. 
Autorizados por Cárloa I de Ingla- 
terra, hicieron estos dos marinos un 
viaje hacia las mismas rej iones con 
dos navios. Fox , que mandaba uno 
de ellos, llegó á la bahía de Hodsou 
siguiendo la costa oriental de la 
América , y descubrió un ^rupo dt! 
islas q<ie designó en su diario cotí 
la singular denomínacioude los Ma* 
íemdiicas de Briggs,, En la hit ita 
Welcome , vió muchos sepulcros eu 
que habia cadávet*es de Esquimales 
amortajados con pieles y colocado.s 
sobre piedras' con la cabeza vuelta 
hacía poniente. Aquellos cuerpos ou 
tenían mas de cuatro pies de lrjr/;o, 
y al lado de cada uno de ellos habia 
arcos, Hechas, lanzas, dardos dt* 
hierro, y otras armas de mailera. Tin 
dardo de cobre encontrado en uii 
sepulcro hace conjeturar que los 
habitantes de la isla habían sido vi- 
sitados ya por Europeos ó hablan 
encontrado en aus eacuraioiiea ao- - 
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brt el oontitMtote los restos de al- 

gnn navio que se babia estrellado. 
Dirijióse luego Fox al no IVelsoo, 
donde encontró una cruz que con- 
Rervaba todavía eo earactéres leji- 
bles el nombre de Buttou. De alli 
se hizo á In vela hncia el sudoeste, y 
á pocos <bcis eijconlro ei «avío del 
capildu Jame». Costeó loútilaienle 
todo el fondo de la bahía , avanaó 
hácia el norte , y allí descubrió y 
dió nombre á los cabos del rey Car- 
los y María. Columbró también las 
Mas de la Trinidad j otros dudIos 
situados todos en la grande isla« co- 
noeicla hoy á'm con el nombre de 
Isla de Cumberland , y últimameD- 
te desesperaozadu de ueoelrareu el 
mar, polar por la bahía de Hodson, 
volvió á Europa muy satisfecho de 
un viaje que eo resumidas cuentas 
de nada había servido. 

Semardo , 1640. El almirante 
Fuente fué encargado por el rey de 
España de hacer descubrimientos ni 
norte de la América , y buscar el 
famoso pabu del iadu del océauo Pa- 
cifico. Detúvose Fuente á los c&n* 
cuenta y tres grados de latitud nor- 
te, y penetró eu las tierras del con- 
tinentearaericano,doQde le acaeció 
una serie de aventaras que pueden 
considerarse comv) fabulosas.Peroel 
bnque pue acompañaba al suyo^y que 
iba mandado por un tal Bernardo, 
dirijió el rnuibu hácia el norle del 
mar Pacífico«.entró en un estrecho • 
V avapsó hasta un istmo que separa 
JOS mares oriental y occidental, cer- 
ca de ta bahía de Baíio. Afirmó tam* 
bien Bernardo haber visto aquellos 
dos mares desde la cumbre de uua 
montaña muy alta. 

IVilliam Moory Francisco SmitA, 
1746. — La promesa de un premio 
de cien mil duros hecha por el par- 
lamento inglés por el descubri- 
miento del paso al nordeste, produ- 
jo un nuevo proyecto deespedicion, 
y en breve fueron destinados dos 
navios á navegar en los mares po- 
lares, bajo el mando de los referidos 
capitanes , siendo otra vez la bahía 
de üttdsoQ teatro de aquella espío- 
ración tan repetida. Invernaron las 
trlpttlaciones en el puerto de IVel- 
aoD f y pasada la estación rigorosa. 
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Welcome. Examinaron atentamen- 
te los efectos del llujo y reflujo en 
el Wager, y volvieron á subir al Kor- 
te hasta la bahía de Bepaita^ tiondé 
creyeron encontrar la comunica- 
ción tan deseada*, y siendo inútiles 
todos sus esfuerzos, volvieron á In- 
glaterra y desembarcaron sanos y 
salvos en 14 de octubre, á los diez y 
siete meses de ausencia. 

James CooÁ- y Carlos Clerke^ 1776 
á 1779. Dirijiéroose esta vez las mi- 
ras al estrecho de Behring , con la 
esperanza de penetrar mas fácil- 
mente del mar Pacífico en el océa- 
no Atlántico. Todo ei mundo co- 
noce la relación del viaje de Cook * 
quien había dado ya dos veces la 
vuelta al globo. Avanzó hasta un 
país que llamó cabo de lo^ TJielos , 
situado bajo la latitud de setenta 
grados vdnte y siete minutos « y la 
lonjitud de ciento noventa y ocho 
grados v veinte minutos, y una mo- 
le solida de diez y odio pies de 
gruesa , que se esleudia hasta la 
costa de Asilóle opuso allí una bar- 
rera que no pudo salvar. Volvió á 
las islas de vSandwich , donde pere- 
ció a&esmado por un indyena , y el 
capitán Glerke tomó entóoces el 
mando de la espedicion. Dirijióse 
nuevamente al nordeste, y !os mis- 
mos obstáculos le oblig;jron á re- 
trogradar abaudonaudu su empre- 
sa. 

Kotzebue. k 1818. — Hízose 
nueva tentativa por el océano Paci- 
fico y el nordeste de la América 
septentrional. El teniente Kotzebue 
partió en un buque equipado por 
el conde ruso Romanzoff , dobló c! 
cabo de Hornos, como el capil.nn 
CooÍL,se avanzó hácia la eslremidad 
del nuevo continente, y entre los 
sesenta y siete y sesenta y ocho gra- 
dos de latitud norte, echó la ancora 
en una vasta bahía, á la que dió su 
nombre. Los naturales de aquel país 
eran grandes, y estaban armados de, 
flechas y lanzas. Iban vestidos de 
pieles, usaban t^orceguíes hit^u he- 
chos con una especie de bordado, y 
viajaban eq trineos tirados por per* 
ros. 

Al norte de la bahía de Kolzebue, 



ISLAS nuL ocAamo (Cuaderno 7J 



Digitized by Google 



I 



98 UISXOAIA 

■ 

en el fondo úe uní ensecada estre- 
cha, se coiumbraba de lejos tina 
mole ji^Dtesca qu»; se elevaba per- 

Ciidieiilara€tilei«ÍieieDtos piéa so* 
e el nivel del Uar, y «eéroindoie á 
ella loa Rusos reconocieron con gran 
sorpresa que era un monte de hielo. 
La cumbre ofrecía una hermosa ve- 
jetaeloii , y de los eosladot de aq«el 
moostrnoao téiiipaoo corrían tor> 
rentes de agoa cansados por el des- 
hielo de algunas de sus partes. En- 
tre la hese w el litoral se estendia 
■na leogoa de tierra de cerca de doi* 

ctentns cincnenta Incsns de anchu- 
ra y cubierta de plantas, en la que 
se encontraron dientes de elefante, 
teoKjaates i loa desenterrados del 
aiielo de la Siberia y de las islas del 
mar de Tartaria, siendo entonces la 
primera vez que se veian reliquias 
de aquellos auiuiales en América. 
Suponíase qae eran desprendidoa 
del hielo á proporción que este se 
deshacía , y M que parecía confir- 
mar esta opiniou,es que en los para- 
Ña donde se precipitaban los torren- 
tes de agua echaban uo olor into* 
lera ble de materia animal , senie- 
jante poco mas ó menos al de line- 
aos quemadas. Se pensó lambien 
Cfoe el anelo mismo en que yacían 
aquellos restos de mamíferos, se ha* 
bia formado de las porcinnes de ve- 
jétales y de tierra que habian caído 
aucesivameote de la cumbre del pe- 
daleo. 

Antes de ocuparse Kotzebiie es- 
pecialmente (le ir! tnvesÍT^^oeion del 
país en el Allaotico, con arreglo á 
aua insimceionea, debía reconocer 
ai el campo de loa Hielos era una is- 
la como todos presumían, y no pudo 
realizarlo á causa de haberse roto 
una clavicula y declarado el ciruja- 
no f|06 no curarla perfecftamenle 
hasta hallarse bajo la influencia de 
un clima mas cálido. En consecuen- 
cia atravesó el buque el mar Pacííi- 
co, donde hicieron los Rusos algu- 
Boa descubrimientos , y des)HMa de 
doblar el cabo¡de Buena Esperalita, 
Tolvió á entibar en Rusia. 

BjosSy Parry^ Buchón y FrankUn, 
isra. Cironnstancias dd todo fMr* 
ticnlares hicieron confiar á los In« 
gleses que serían en 1S18 mas felí* 
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ees de lo que habían sido hasta en* 
tónces , Y en consecuencia organi- 
zaron dos espediciobes, una de ellas 
destinada al nordeste y la otra di- 
r^ida al norte. 

F! rapitan .Tnhn Ros^ , jpfe de la 
del nordeste, partió á fines de abril 
de , acompañado del teniente 
Bdnardo Parry que mandaba la con. 
serva , y apenas bHblüfon entrado 
en el estrecho de Davis , cnatído se 
vieron ambos buques contrariados 
en su navegación por lonumefablea 
montes de Irielo. Con suma diácnl- 
tad y después de haber arrostrado 
formidables peligros, llegaron á la 
estremidad de la isla de Disco, de- 
pendiente de la Groenlandia , y pu* 
dieron avanzar m»s al norte. 

Entre 76° y 77" 40' de laíilud nor- 
te, descubrieron los Ingleses un país 
que el capitau Ross denominó are-'» 
th Highiandg, ó Jltm* tierras árcti- 
cas, país que ocupaba un espacio de 
ciento vemte millas en el riocDQ 
nordeste de la bahía de Baün. 

Habiati divisado hn Ingleses algu- 
nos Esquimales, que á pesar delaa 
instancias que les hahinn hecho, no 
quisieron arercarse á los navios , y 
el capitán Küí>s resolvió ir entonces 
á stt encnentro con el teniente Par* 
rjr^dos marineros y un Esquimal 

aue llevaban de Inglaterra. Cuando 
egaron al sitio de la reunión eran 
los naturales en niimero decebo, te- 
niendo cada uno sii trineo tirado de 
cuatro ó cinco perros. El lugar |ior 
la escena era un campo de hielo 
apartado de tierra , y apenas eslu- 
▼ieron en presencia unos de otroa 
se pusieron todos ¿ hablar y gritar á 
un tiempo, y los ladridos de unos 
cincuenta perros aumentaron el 
ruido de aquella espantable cencer- 
rada. Lffs l^qnimales dieron al prin* 
cipio indicios de marcharse, pero 
Sackhouse, el Esquimal civilizado 
que servia de intérprete á los lugle- 
ses, dijo al capitau que se diesen na 
tirón de narices , porque babia no- 
tado que esta era la manera de sa- 
ludar de aquellos hombres. Cada 
Inglés hizo esta ceremonia, y los na- 
turales la repitieron, al paso <(ue al- 
xaron su grito habitual de hei-yau! 
etpreaion qne Indicaba el placer j 
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la torprna , y que fué imitado por 
loi vi^ierot én modo fwtible. tm* 
tóoces le adelaoUroa estos hácia 

ellon, presentaron al que estaba mas 
cerca un espejo y un cuchillo, y el 
mismo regalo recibieroa cuaolos 
ae atrevieron á preaeotaraa a«cosi- 
Taoiente. Inesplioable es la sorpresa 
y admiración de aquellos naturales 
cuando se vieron al espejo ; mirá- 
ronaeuooá otro guardando silencio 
fior un mooMoto, y deapnea dieron 
UD grito general, al que sucedieron 
carcajadas, que al parecer eran su 
manera deatestiguar susalisfdccion 

Ír an gozo. No podioron preacindir 
os viajeros de hacer otro tanto, 
manifestando así que estaban muy 
contentos de sus nuevas relaciones 
de amistad. 

Armándose por fin de valor los 
Esquimales, se acercaron; y en true- 
que de cuchillos , espejos y cuentas 
de vidrio que se les nabia ofrecido, 
^eron sns propina oacliilloa, caer- 
nos de nnieoroíoé narval , y dien- 
tes de caballo marino. Sackboiise 
lea bi£0 saber eotóoces que si se 
deaenbrian la cabete hariaa con es- 
to una demostración de reapeto jr 
benevolencia á sus nuevos amigos. 
Lo hiciemo inmediatamente, y des- 
de aquel momento m cimentó La 
buena inteinencía Ontrt Ingleaoa j 
naturales del pida. 

Habiendo preguntado uno de es- 
tos qué uso podia hacer de un go^« 
ro colorado que le dieron , Sach- 
koiise ae le puso, con grande admi- 
ración de los demás, que por turno 
quisieron hacer lo mismo. Aun se 
admiraron mas del color de los 
EuroMoa , divirtiáodolea aobraoM- 
nera ios adornoa del maraodn los 
espejos. El mas viejo, el que mostra- 
ba mas valor , dirijiéndose al capi- 
tán Roas le hizo un largo diacurao, 
y CMMdo kubo acabado piíreoia e«- 
perar contestación, por Iocoal4fn- 
tó el capitán de hacerle compren- 
der con ademanes que no le eoien- 
día, y llamó á SackliMiae 4 fin de 
<^ue le sirviera de intérprete. Cono- 
ció entonces el Esquimal que los es- 
tranjeros hablaban distinto idioma, 
y quedando absorto lo manifestó 



Sudiendo aclarar Sackhouse el sen- 
do de la arenga , les rogó en nom- 
bre del capitán que oaaaran con di 

al navio , en lo cual consintieron. 
Desengancharon pues los perros 
atándolos ¿ los témpanos djt> hielo , 
y trasportaron doa de loa trineoa 
al otro lado d'íl canal que separaba 
los Ingleses de losEsc|uimales; canal 
en cuyas orillas babia pasado hasta 
entónces It oonferelieii. Pusiéronse 
en camino y loa indfjenaa se reían 
vieuda á los marineros tirar de los 
IrioHos. Manteniéndose uno de ellos 
al lado del capitau, iba muy adelante 
de aoa eompafieroa t 7 aaf marchó 
basta llegar á unoa cien pasos del 
navio. Eutónces se paró, y fué íoií- 
til €|ue el capitán instase para que 
aigniese, poea el terror que esperi- 
mentaba le ioipidió dar un paao. 
mis hasta que se le juntaron sus 
compañeros, creyendo que el navio 
era uu ser viviente. Miraba la arbo- 
ladura • «lamínate todaa aua par- 
tea , haciendo grandes demoatn* 
ciones de temor y asombro, y le di- 
rijia la palabra, gritando eu alta voz 
y en un lenguaje que Sackhouse 
oonaprendia perfectamente : ¿Quién 
eres ? ¿Que eres? ¿De dónde vienes? 
¿del sol ó de la luna? [lacia una pau- 
sa á cada pregunta » y se estiraba la 
naris non mucha graTodad. Sua 
compañeros se juolaron entónces 
con él y todos ellos manifestaron 
igual sorpresa. Sackhouse hizo los 
mayores esfuerzos para convencer- 
loa 4le que el navio tan aolo em una 
casa de madera , y les enseSó uua 
falúa que habian sacado al hielo 
para qirenarla , esplicéndoles míe 
01» mi hoque pequoililo. InnMoia* 
tameote fijo su atención la fialüa, y 
acercándose á ella la examinaron 
por todos lados, así como los remos 
y Iga herramieotaa de carpintería. 
Mfmm^ capitán que la botasen al 
i^ua, lo qtie se hizo gobernándola 
un marinero , v. luego volvieron á 
aacari|u>abre eíbielo. iCuanta fué la 
Mqrpnm 4e lua {IsquimaRii ti ver 
oito»y^intoagriloa alzaron de ad- 
miración ! Lo que dejó también 
muy atónitas á aquellas pobres jen- 
Ies, fué uu marinero que aubia co- 
mo iv» afvUUa por |m eaoaiaa del 
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ottío, yatqbeodperÜiefoii de fista éeíttJbábei^ y ifottidifOii w^Mver 

aoQ esíaDdoeo ta pauta del palo. Es* mnv consternadúa del tkueú qve 

taban recojídas las Telas y sapnsie- acaDabaa de lleTar. 

ron que eran pieles de foca. Acercá- Dejemos aquellas buenas jentes , 

rÓDse en fin al navio, enseñáronles 7 sigamos á nuestros viajeros ea su 

nna tescalera de cuerda preparada pa« peligrosa esploracion . 

ra que subiesen áél, y costó macho Después de haber andado erran* 

decidirles á ello , hasta que el de tes muchos días el Alejandro y el 

mas edad , ^ue daba siempre el Isabel en el fondo de la bahia de Ba- 

ejemplo, snbió al puente y le signie* fin. se enítontraroB el 80 de agoato 

ron los demás. Las noem narafí* eo frente del estrecho de Lancaster. 

Has de que entónces se vieron ro- Como aquella abertura tiene mas 

deados redoblaron su admiración : de cincuenta millas de ancho^ desde 

? rendes risotadas seguían siempre la punta sur á la punta norte* y el 

talea momentos de ¿stasts , siendo sondeoaeAalaba aeteeientas clncuen- 

su esclamacion mas fi i nnnte hei- ta brazas, creyeroií los Ingleses ha- 

yau\ Asustado uno de ellos con los ber encontrado el paso al nordeste; 

gruñidos de un cerdo de las islasnle mas no tardaron en desengañarse , 

Sbetland, «miso huir del navio, 7 de deaeabriendo liemi después de nni 

piso probo tlevarM na yonque de marcha de dies leguas en él eatre- 

la fragua; mas viendo que no podía cho. 

conseguirlo, y que era objeto de la Visitó el capitán Ross el pais que 
risa jeneral, se apoderó del martillo forma la punta meridional de la en- 
mas grande, le arrojó al hielo, y ba* trada 4efitfneaster , v habiendo to- 
jando con presteza del navio, le re- mado posesión de ella en nombre 
cojió, le eoQÓ en su trioeo y se ale- del rey de Inglaterra , volvió á po- 
já. ' ..^ nerse en alta mar y divisó muchas 
No puede darse una eoü lÉff oó* «berton» al swhieste. HMi los 70" 
mica que los jestos de los E^uima* de latitud encontró el mayor monte 
les cuando se vieron en un espejo de hielo que hasta entónces hubo 
cóncavo. Después de haberse mira- visto, el cual tenia dos millas de 
do en él corrían á rejislrar por de- largo, otro tanto de ancho, y su pe- 
tráa creyendo encontrar allí al que sonlíaé reguladé'^en^ treinta millo- 
remedaba sus facciones y sus jestos. nes de toneladas. Campeaba á la 
Un oficial de marina aplicó su reloj sa/on un oso tjianco eo la cumbre 
al oido de un Esquimal , quien, su- de aquella isla üolaote , y al ver á 
pMoniendo que estaba tívo; preguntó lós Ingleses que avanzaban para ata- 
- ai era bueno de comei*. Aignnos de carie, se precipitó al mar dertie omb 
ellos se pusieron á caúlar y otros á de cincuenta pies de altura, 
bailar. Él capitán estuvo después Retrocediendo la espedicion, exa- 
en conversación con uno de los bai- minó las costas hasta el cabo de 
larinea , y habiéndole reconvenido ^WaMngfana, ea^Male de Cnmber- 
por no haber llevado á aa mujer ^ land,y volvió á Inglaterra sin haber 
preguntó el Esquimal con estrañe- perfn<lo tan siquiera un hombre, 
za, si la nación europea se compo- JNo habla sido descubiertoelpasoen 
nia de hombres lioicamente, á lo cuestión, lo cual cedia en mengua 
cual conUÉtó' el capitán móstrándo- del crédito de todoa aquellos que 
le el retrato de su esposa. Miráronle habian profetizado un resultado di- 
con la mayor sorpresa, y dieron indi- í'ei'ente ; mas no por esto dejó de ser 
cios de creer por algún tiempo todos ütü , por cuanto el capitán Ross ba- 
que la imájen qde velan est^ viva, hürdado y ly u nn a las costas del 
A breve roto lesdejó como absortos mar di BÉfiá> y correjido los erro- 
una idea repentina , pues imajínán- res de este navegante ilustre, ade- 
dose que estaban las mujeres eo el más de abrir al comercio un nuevo 
otro navio, se dirijieron todos hácia manantial de productos, 
el Alejandro que estaba amarrado /oAji lto/#, 1839 y 18M. Hemoe 11o- 
en el hielo á «u^oB dosdentoa pasoa ' " ' 



Digitized by Google 




Google 




^ Digitized by Google 



ISLAS DE 

t'ia que se ha hecho hasta el día pa- 
ra el descubrimiento de un pnso ai 
nordeste, empresa encargada al 
mismo John Ross, cuyos talentos 
había dado á conocer en el vlifi'del 
Isabel en 1818. Partió en 1829, en el 
navio la Victoria, penetró en la 
bahfa de BaOn , franqueó el estre- 
cho de Lancaster, entró en el del 
Príncipe Rejente, descubierto por 
el capitán Parry , reconoció un pnis 

aue apelliíló Boothia Félix ^ nombre 
el armador de su naTÍo , y esploró 
las costas de aquella reiion ntteta 
hasta que se viÓDloqueadfo pot- ]ns 
hielos e imposibilitado depasar ade- 
lante ó volver atrás. Invernó en un 
istmo que separa. ln entrada del es- 
trecho del Príncipe Rigente del mar 
Glacial de Ame'ríea , y desde arpiel 
^ punto hizo útiles correrías por tiei - 
ra en el país comarcano. Su sobrino, 
cl comandante James Ross Uesó en 
unojde estos viajes la polo magnético, 
y en uno desús paseos, si tal nombre 
puede darse á una ptnosa coi rería de 
muchos dla^ por el hielo, se avent- 
uró, aunque á puntojya de carecer de 
' víveres ,»hasta el lugar designado en 
Ja carta del via^e con la denomina- 
ción de punta de Franklin. 

,La relación de la empresa ¿éí ca* 
pitan Ross, redactada bajo la forma 
fastidiosa de un diario, contiene al- 
gunos pormenores que, á pesar, de 
ser útiles y curiosos omitimos refe- 
rirlos porque son difusos. Baste de- 
cir que encontró una tribu de Es- 
quimales en el istmo de Bootliia Fé- 
lix, no lejos del paraje en que La P ie- 
torta esta ba encerrada por Jos hielos , 
en medio de los cuales permaneció 
allí como prisionera la tripulación , 
por espacio de cuatro años. JNo ha- 
bía ejemplo hasta entónces de una 
detención tan larga en aquellasre- 
jiones hiperbóreas. Aquel tiempo 
fuéemoleado en correrías, durante 
las cuales se enriquecieron las cien- 
cias jeográficas y meteorolójicas con 
nuevas observaciones, gracias al oo« 
mandante James Clark Ross. 

Partió de Inglaterra el capitán en 
1829, y regreso en octubre de 1833. 
Juzgúese cuáles serian los arrebatos 
fl<' a lejanía de la tripulación cuando 
iué recibida á bordo del navio liber- 
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tador; el cual por una casualidad^ 

de las mas singulares, era la Isabel^ 
mandada *in otro tiempo por el mis- 
mo capitán Ross. A la conmoción d«; 
que cada uno estaba poseido,se juntó 
el júbilo provocado por lo físico y el 
traje délas pobres jentesque acaba- 
ban de escaparse en cierto modo del 
sepulcro. 

sir John Ross y snt compaSenw 
fueron acojidos en su patria como 
unos Lá/aros resucitados por un 
nuevo Jesús, üacia mucho tiempo 
que los consideraban muertos, y los 
capitanes balleneros hablan confir- 
mado esta opinión. 

He aquí los resultados de esta im- 
portante y memorable esped icpon: 

Descubrieron los Ingleses la tierra 
del rey Guillermo, el istmo y la pe- 
nínsula deBoothia Félix, el golío de 
Boothia, el mar occidental del i^y 
Guillermo; delermhiaron la ver- 
dadera posición [del polo mag- 
nético , y probaron una multitud 
de hechos interesantes relativos al 
magnetismo y otras ramas de las 
ciencias. Antes de este viaje, en 1839, 
solo quedaban por reconocer ciento 
cincuenta millas al occidente, por 
el lado del estrecho de Bering, y 500 
al este, entre el cabo Garry y el cabo 
Turnagain. Desde la esploracion del 
capitán Ross tan solo quedó por exa- 
minar del lado del este el espacio 
comprendido entre dicho último ca- 
bo y la costa , vista por Sir Eduardo 
Parrj , espacio que se puede calcu- 
lar en cuatrocientas millas, y del 
oeste las ciento cincuenta mil que 
antes hemos señalado. En cuanto á 
la cuestión del paso al nordeste, la 
espedicion de Ross ha probado que 
no existe ninguno por el estrecho 
del Príncipe Rejente, ni al sur de la 
latitud de 70.^; no quedando pues 
esperanza de encontrar uno sino en 
el estrecho de Lancaster ó de Barrow 
y hácía el polo. Falló muy poco 
no obstante para que Sir Ross des- 
cubriese un paso libre en el mar gla- 
cial de América , de donde hnl)iera 
podido quizás penetrar hasla el es- 
trecho de Bering, porque la lengua 
de tierra que separa el estrecho del 
Príncipe Rejente de aquel mar sep- 
tentiional en el sitio en que los In- 
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gl«ses hicieron sos prifici|Mil6s in- 
vestigaciones , no tan solo es muy 
estrecha, sino aue está ocupada en 
gran parte por la^os aue reducen á 
tres mil el espacio sólido existente 
entre ambos mares. ¡Cuán pocos es- 
fuerzos ha hecho la naturalesa en 
aauel panye para impedir la reu^ 
nion! 

El capitán Bidc, enviado en bus- 
ca de Sir Ross por la via de tierra , 
ha esplorado la mayor parte de lo 
(|ue aun quedaba por visitar á lo 
lar^ del litoral de América , y pos- 
teriormente han completado esta 
difícil obra algunos «npleados de 
la bahía de Hudson. 

Detodos los viajes al IVortey al I^or» 
deste de quetcabamosde hacer un 
rápido resumen, resulla claramente 
que de ninguna utilidad comercial 
seria el paso por tanto tiempo bus* 
cado, encaso de qne existiera, co* 
rao lo creen todavía ciertos hom- 
brea aventureros. Lo que habia he- 
cho emprender las primeras espedi- 
ciones en aquellas rejiones, era la 
esperanza de encontrar un derrote- 
ro hácia la India y la China , mas 
derecho y mas corto que el conoci- 
do por el cabo de Buena Esperanza. 
Desde lu primen» tiaTegaebocs en 
los mares boreales se disputó siem- 
pre que aquella via fuera siempre 
practicable, á causa déla inmensi- 
dad de hielos que en to<io tiempo 
obstruyen los estrechos por donde 
•4 preciso pasar, y los viajes mas 
modernos no han hecho mas que 
oofirmar esta opinión. Así pueS| 
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aunque un esploraéor mas felit 

consiguiera pasar del océano Atlán- 
tico al mar del Sur por aquel cami- 
no, no se conseguiría enteramente 
* el objeto principal , porque segura- 
mente ningún buque mercantil, 
por mas intrépido que fuese su ar- 
mador ó capitán , se atreviera á ten- 
tar el arribo á la India ó A la Aus- 
tralia pasando por los mares cooti- 
guos al polo norte. Es mucha ver- 
dad , como dice juiciosamente el ca- 
pitán Ross en su introducción , que 
los comerciantes se espotten mu- 
chas veces á grandes riesgos; pero 
no están acostumbrados a esponer 
su fortuna contra lo que dicta el 
buen sentido, y con desprecio de la 
csperiencia y de la» probalidades. 

La hipótesis pues de un paso al 
nord oeste no tiene ya sino un inte- 
rés puramente cien tinco. Ciertamen- 
te este interés es muy poderoso pa- 
ra decidir todavía á mas de un ma- 
rino á irá arriesgar su vida en me- 
dio de los hielos del polo; pero la 
cuestión no tiene ya aquel carácter 
de grandioso y maravilloso en que 
se mudaba en otro tiempo la suposi- 
ción de un camino practicable há- 
cia las ricas rej iones asiáticas ; de 
modo que radoeida á un simple pro- 
blema de ieografía , tan aolo preo- 
cupa ya ála Inglaterra, que creería 
faltar á su vocación marítima si á 
otra nación dejase la gloria de una 
solución tan fervorosamente prose- 
guida por ella durante muchos si- 
glos. 
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SiTDAGioir 7BÓGBAFicA.% Miini- suelo; llaouraf árídts 60 tiiedío de < 

siCN T ASPBOTo. Es ia IsUadu una las cuales reluce de distancia eii dig. 

de las ma\ores islnsde Europa, por- laocia la superficie brillante de los 

que tienecerca de ciento voinlc ycua- lagos que las revoluciones tcrreslres 

tro leguas de largo, y mas de ocLieo- han formado, y que nuevas convul- 

ta de ancho. Está situada entre el alones desagaaráo tal yez, Pero no 

68]grado'30, y el 6642'de latitud ñor queremos extraviarnos aquí con 

te, y los 16y 27 de lonjilud. Un bra- esta deNcri pelón. Leyendo lo que sl- 

zo de mar de cerca de treinta y cin- gue, podrá formarse cualquiera una 

co leguas, la separa de Groenlandia, lusta idea de la fisonomía de la Is- 

y al este se aproxima el archipiélago laodia. 

de las Ferocs. Sus costas son penas- (Uinm. Aunque la Tsirrndia cslá si- 
cosíís, desigualas v roríndas pop una tuada bajo una latitud mas meridio- 
iuüuidad de bahías proíiiodas. Al nal y presenta mayor conjunto de 
sur ea casi círeolar; al oeste proyec- vejetaoion que el ooolinenle vecino, 
ta en el Océano dos leguas de tierra, la han denominado Tierna de hielo ^ 
ue de lejos parece que forman otraa así como se ha llamado Groenlandia 
os islas. ó Tierraverde á la gran península 
La trabazón de la blandía está for- que bañan las aguas del estrecho de 
mada por dos grandes eordíll«raa de Da vis. Pero esta anomalía, como se 
montes que se corlan eu cruz y se verá mas adelante, procede déla es- 
enia/.aii ton otros ramales no menos tacion en que los nrirneros navegan- 
adinirables por los picos elevados tesescandinavos descubrieron aque- 
que las dominan. Algooos de aqué- 1 los países. El clima de la Islandia pa- 
tios montes descienden poruña la- tebtiia todavía mas esta contradic- 
dera muy suave hnria e l mar, y oíros cioo, porque escede yioco en crude« 
se abalanzan de r epente de enmedío zaal de Dinamarca y de la Suecia sep* 
de las olas. Imposible es imajioarse teotrtonal. Eu iuvieruo cae una gran 
un pata mas agreste é la vista , mas cantidad de nieve en ia parle norte 
trastornado, y en una palabra de as- de la isla, y los paisanos se ven en» 
pecio mas estraordinarío. Anuella tónees reducidos á la mayor miseria, 
tierra, cuya forinacioii es un misle- Reinan también eo ciertas tocalida> 
rio para el jeólogo, presenta la imá- des nieblas espesas, y sin embargo 
jen del globo, tal como debia ser an- la atmósfera es en jeneral pura y' 
tes que la obra de la creación hubie- trasparente. 

Se dado h !nz y la vída.Nosevé allí La helada mas fuerte que jamás 

eo eíectü ¿tiuu volcanes ardiendo ó se lia esperimentado en Islandia fué 

calientes todavía, torrentes de lava, la del invierno de 1348; tiempo en 

fría; peñascos enormes confusa* que los habitantes pudieron ir á ca^ 

mente amontados ; valles que el fue- bailo por todo el rededor de la isla, 

go ba marcado con señales indele- aun en los parajes donde el mares» 

bles; ríos birvientes que ruedan bá- tá comunmente njiladísimo. £1 frío 

ciael mar sus aguas teñidas de co- y la falta de pastos que era consi- 

lores; ventisqueros inmensos que, si- guíente, hicieron perecerán 1753 y 

toados en las cumbres mas altas, es- 17.'í4un gran número de ganados, 

tán siempre envueltos eo un manto viéudoscáloscaballos roerlos huesos 

de nieblas; magníficos chorros de de loa animalea muertos de hambre 

agua qne brotan de las entra fita del 7 de Crio^ y loa carneros y ovejas co* 
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merse la lana unos á otros. En 1755 
no cesó de nevar en los meses de ju- 
lio y agosto. 

No hay duda que el clima de la Is- 
landia es mas riguroso hoy dia de lo 
querrá en la ¿poca de la primera co- 
lonización, porque muchos historia- 
dores, entre otros Are, nos dicen 
que la isla se hallaba entonces cu- 
bierta de selvas ; de lo cual se dedu- 
ce que el frió impide hoy dia el in- 
cremento de los árboles. Sabido es 
que se ha hecho la misma observa* 
cion en todas las rejionescircumpo- 
lares, sóbrela Siberia, la Tartaria sep- 
tentrional y el norte de la Europa. 

Lo que aumenta considerable- 
mente el rigor del frió en la parte 
septentrional de lalslandia, son los 
enormes témpanos de hielo que los 
vientos del nordeste empujau allí 
en invierno ; témpanos que van de 
la costa de Groenlandia , y chocan- 
do unos contra otros hacen tal rui- 
tlo en el tránsito que puede oirse á 
muchas leguas de distancia. £spec- 
. táculotan estraordinario como es- 
pantoso es el ver todas aquellas mo. 
les flotantes moviéndose en todas di- 
recciones, levantándose ó abajándo- 
se seguo las ondulaciones del mar, 
arremolinándose al esfuerzo de la 
tempestad ó avanzándose con rapi- 
dez y presentando cu fin la imájen 
detin caos da naturaleza eslraua , y 
tal que los poetas jamás han descri- 
to otro semejante. Todo se reúne pa • 
ra hacer de la Islandia un pais de 
maravillas y el teatro de fenómenos 
tísicos los mas imponentes. 

Mientras que los montes de hielos 
no llegan á fijarse, el tiempo es in- 
constante y borrascoso; y la corrien- 
te, los movimientos del mar, y el flu- 
jo y reflujo, todo está en un desor- 
den singular y ofrece una irregula- 
ridad sorprendente. Pero así que los 
témpanos de hielo se atascau en 
las costas y que las aguas han 
arrastrado las partes movibles que 
de ellos se han desprendido, to- 
cio vuelve á entrar en el órden 
acostumbrado; el tiempo se que- 
da en calma , el aire se condensa 
y se carga de nieblas que causan un 
frió húmedo y penetrante. Llagando 
los hielos con frecuencia al litoral, 



impelidos por la violencia de la cor- 
riente, invaden las isletas comarca- 
nas, rompen la parte saliente de los 
promontorios, y se meten en lo inte- 
riorde las tierras. A fines del invier- 
no están las bahías del norte obstrui- 
das enteramente , y los montes flo- 
tantes suelen ser tan numerosos 
que, no encontrando ya asiento en 
las costas septentrionales, van á parar 
á lo largo de los distritos del oeste, 
y llegan hasta los puertos del sur, 
donde acasionan un frió rigoroso. 

El frió sutil y húmedo no es el úni- 
co inconveniente que resulta de la 
llegada de aquellas moles de agua 
empedernida; pues hay otro mas ter- 
rible, cual es un gran número de 
osos de la Groenlandia trasportados 
por los témpanos de hielo hasta 
iascostas de Islandia , que se apre- 
suran á sallar en tierra para sa- 
ciar su hambre. Cualesquiera pue- 
de formarse una idea del estrago que 
hacen en. re los rebaños de carne- 
ros , y del terror que difunden por 
la isla. Los Islandeses se reúnen en 
cuadrillas numerosas para cazar 
aquellas fieras , y cuando por forlu-, 
na matan algunas, tienen derecho á 
la recompesa que ofrece el gobierno 
por cada cabeza de oso. 

Los estremados frios, las nieblas 
y la humedad enjeodran entre los 
Islandeses enfermedades crueles , 
siendo la pleuresía una de las mas 
comunes. Pero de todos los males 
que aflijen á aquella desdichada po- 
blación, la mas terrible y asquerosa 
es la lepra, especie de escorbuto que, 
sin ser contajioso, se trasmite de pa- 
dres á hijos. Esta enfermedad , que 
no era conocida en Islandia antes 
del ano 1280, se rcanifiesta en algu- 
nos individuos como el escorbuto en 
los que van embarcados, y en otros 
con síntomas mucho mas espanto- 
sos. Comienza por la hinchazón de 
cabeza y pies, y á veces de todas las 
partes áel cuerpo; la piel se pone re- 
luciente y de color de plomo; el ca- 
bello se cae , la vista , el olfato , el 
gusto y el tacto disminuyen , y aun 
llegan á desaparecer enteramente. 
Brazos, piés y rostro se llenan de bu- 
bas; la respiración se entorpece y el 
aliento bi^de; se esperimeataa dolo- 
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res iosafribles eo todas las articula- 
dones ; una erupción jtneral cobre 
el caerpo y se convierte en una ia- 
fnensa llaga qne acaba de agotar las 
fuerzas vitales del eofermo y le con- 
duce á la sepultura. 

Todas estasafecciones patólójicas, 
el mal alimento y la miseria de los 
Islandeses abrevian singularmente 
la existencia de aquellas pobres jen- 
tes. Los reden nacidos tan solo ma- 
man de sus madrés en los dos ó tres 
primeros dias siguientes al del par- 
to : después los crian con leche de 
▼acá , mezclada en los malos años 
con agua y ÜtariiipChMndoaon gran- 
des no puede aeostambrarse su es* 
tómago á los alimentos grosero» y 
siempre maleados de que se man- 
tienen comonmenle, de modo qne 
son pocos los gue pasan de dnenen- 
ta ó sesenta anos; y aun los que pa- 
san ó llegan á esta edad , que por lo 
regular son los que tienen una vida 
activa, como la ael pescador, se ven 
agobiados de achaques que hacen de 
ellos unos viejos antes del tiempo 
marcado por la naturaleza. Las mu- 

I'eres viven mucho mas tiempo que 
os bombres; particularidad que se 
observa casi en todas partes. Pero 
en Islandia se ha notado que las mu- 
jeres que habían sido mas fecundas 
eran privilejiadas entre todas y lle- 
gaban á una edad muy avanzada, de 
modo que no es cosa rara encontrar 
en aquella isla madres de familia 
que luin tenido doce y quince hijos. 

Meteorolojicu Funesto es sin duda 
el inviernoá los habitantes en Islan- 
dia, destruyendo su salud y agotan- 
do sus recursos, como se acaba de 
▼er^ Pero al mismo tiempo facilita 
ciertos goces al viajero ansioso de 
sensaciones y de espectáculos gran- 
diosos ; porque en efecto durante 
aquella estación se suceden casi sin 
interrupción los fenómenos meteo* 
rolójicos mas sorprendentes. Cada 
noche ilumina la aurora boreal el 
firmamento, mostrándose tan pron- 
to ha^o la Cgura de una línea recta 
que atraviesa el hemisferio dejando 

f»or muchas horas un ancho rio de 
uz, como ajilándose y danzando en 
el horizonte con uua velocidad sor- 
prendente, arrojando de sus costas 
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dos mil lenguas de fuego torcidas en 
greca y espirales, ó redondeadas en 

graciosas corvas. Cuando está fija en 
la bóveda celeste, renne sus fuerzas, 
después se divide en líneas numero- 
aasqueseabalansan á lo leios pasan- 
do por el oenit y siempre de manera 
que conservan en el conjunto del 
meteoro una forma oval. Aquellos 
chorros brillantes se contraen como 
se han desenvuelto, y^despuesdeha* 
berse reunido en un punto conriun , 
vuelven á comenzar su movimiento 
de va y viene ,, hasta que al fin se 
pierden en un torrente esplénd^o » 
cuya viva lúa se debilita por grados 
hasta que se horra del todo y cede 
su lugar á las tinieblas. ISada mas 
deslumbrante que aquellos raeros 
movibles iluminados de amarillo 
opaoo, eneamado y verde. En el mo- 
mento en que ejecutan las evolucio- 
nes mas rápidas, se ove un chispor- 
roteo semejante al de la máquina 
eléctrice al despedir las chispe«>l<t*r 
rej iones boreales alegrati también 
las noches de las rejiones vecinas al 
polo; pero en ninguna parte tienen 
aquel carácter grandioso y de orui** 
nalidad que toman ehUlandlnde'íos 
paisajes pintorescos en que dinnrf-. 
man sus fantásticas claridades.'^^^'^ 

Estas maravillas aéreas eran co|Í^^ 
sideradas en otro tiempo coninr^t * 
anuncio cierto de alguna calamidiidt 
tal como la guerra , el hambre ó la 
peste; pero hoy dia las mira el Islán- : 
dés como los precursores de la tem^; 
pesUd. Se ha observado en efecto-' 
que rara vez pasaba mas de un día 
después de una aurora boreal muy 
notable, particularmente en la par* 
te norte , sin que estallase repenti- 
namente nn uracan ó una trom pa. 

A veces suele aparecer el sol á me- 
dia noche proyectando su pálida luz 
en los peñascos déla Islanclia. Estra- 
viado el viajero en las montañas,per- 
manece absorto de sorpresa colum- 
brando de repente el astro del dia 
cuyo disco se desprende del opaco 
azul del firmamento, reflejando su& 
rayos en las pacíficas aguas del 
Océano. 

Las parelias son casi tan frecuen- 
tes en aquel país como las aurora» 
boreales, Ue^ndose á oofitar á ve* 
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ees hasta nuevo á nn mismo tiempo. 
Se hace nolar pni-ticularmente este 
meteoro al acercarse á los hielos de la 
Groenlandia, j entónces ae prmenUi 
el-aol no pocas veoea rodeado de nna 
ó mas pareiias , y con frecuencia 
aparece al mismo tiempo á la parte 
^opuesta ua arco en el cielo. 

La luna se ve también con fre- 
cuencia rodeada de un cerco que 
anuncia mal tiempo para el dia si- 
guiente. Los globos de fuego que 
aarcan el espacio , esparciendo una 
repentina y viva claridad, auelen aer 
también de* forma oval. 

Cílanse en la historia de Tslandia 
muchos cometas que hacen su apa- 
rición por iotervaloa muy largos. 

Cuando sopla un Tiento fuerte de 
los ventisqueros de la parteorienlal, 
ü de los desiertos que rodean el 
monte Hecla, levanta en los airea 
una columna de piedra pómez pul- 
verizad." , de arena y de polvo , y la 
trasporta á muchas leguas de dis- 
tancia. Este fenómeno, que los natu» 
del país designan con el nom- 
bre de m/^roiir, produce una oscuri- 
dad qne dura a veces todo un dia. 
Los pescadores le temen con razón , 

así que notan los primeros indi- 
cios están Alerta para qne un barco 
no llegue á zozobrar por el viento. 

Se forman también en la cuml)re 
de ciertos montes cónicos , algunos 
'fóliielljoos tan violentos qne arran- 
can y lanzan lejos cuanto se encuen- 
tra en su radio. Desriichado el via- 
jero que aíMTcándose á lan funestos 
lugares no lómalas precauciones ne- 
cesarias paranoser arrebatadoy pre- 
cipitado de lo alto del monte , por- 
que muy luego le sobrecoje un re- 
molino y pag|a algunas veces con la 
vida su fatal imprudencia. En la ci- 
ma del Tyrill particularmente, pro- 
duce el aire este fenómeno movién- 
dose cu espiral , á causa de la forma 
de la armella superior. Pero no es 
necesario ir á loa picos maa eleva- 
dos de la latandia para encontrar 
vientos que ocasionan ó dan la muer- 
te, [)ues a veces en los meses de abril 
y mayo, el viento de este fatiga y de- 
bilita en tal manera á las reses que 
muere nn gran número de ellas. 

y olcanesjr terremotos.lA la laiao- 



dia el punto del globo en que hacen 
mas estragos los fuegos subterrá- 
neos, la tierra clásica del volcan, eL^ 
inmenso laboratorio en que el paga>^ 
niamo griego hubiera situado la 
mansión de Vulcano y de los Cíco- 
ples. Todo da indicios en tal pais 
de las terribles convulsiones produ- 
cidas por aquella fuerza que dea- ' 
garra las entrañas del Kuelo, destru- 
ye la morada del hombre, aborta is- 
las del fondo del mar y montes del 
seno de los continentes. . Imposible 
seria enumerar las cráteras estingui- 
das ó humeantes de aquella isla , 
porque nadie ha podido contarlas, y 
de ellas se forman incesantemente 
otras nuevas. Por donde quiera que 
uno pone el pié, tropieza con pe- 
d fuscos de lava , escorias de raras 
formas, piedras calcinadas salidas de 
los flancos de las colinas y de loa 
precipicion; de manera que contem- 
plando el hombre aquel singular 
caos, eslá tentado de preguntar si la 
Islandia será ua dia auiauilada por 
la potencia física que la na croaoo « 
y si volverá á entrar en el abismo do 
donde el fuego la abortó. 

Unos dias antes de las erupciones 
se agotan los ríos inmediatos á la 
crátera. Oyese aquel bramido tan 
conocido qne se parece al ruido del 
trueno; nubes de humo salen des- 
pués de los flancos del monte, y la 
liirviente lava se abre paso por mu- 
chas aberturas. En jnedio de loa re- 
lámpagos y los gíobos de fuego cuya 
luz se refleja á lo lejos en las aguas 
del mar, sale una prod i jiosa canti- 
dad de piedras, que mnchaa veces 
son lanzadas por la fuerza que las 
empuja á una distancia increíble. 
Después de la erupción, suele encon- 
trarse en las cercanías tan gran can- 
tidad de sal que pueden cargarse 
muchas caballerías ; lo cual prueba 
que el agua hirviendo que sale de la 
crátera al mismo tiempo que lassus- 
tancias volcánicas , viene del mar. 
La lava toma muchas veces una for- 
ma convexa; la costra ó superficie se 
enfria y endurece , mientras que la 
materia que ella cubre permanece 
en estado Adido ; y de aquf resoltao 
grandes cavidades de cuya lava 
componen el piso, las paredes j el 
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tpclin. Se forma allí también una 
^ran cantidad de estaláctitas de la 
lyisroa sustaocia. Auuellas cavida- 
des aoB muy BumftroMMi láltiidta, 
y alguoas de etjas tan grandes que 
tn muchos parajes sirven deestabio. 
Una de las mas consideraj^les es la 
caserna de Surthellir^quel^ne unos 
treinta y seis píés de sHiira y cin- 
cuenta y cuatro de ancho, no bajan- 
do su lonjUud de mil treinta y cua- 
tro piés. 

Entre las composiciones |!»roduci- 
das por e| fuego, pueden citarse co- 
mo mas notables las siguientes : l."" 
el jaspe encarnado y negro ; 2." ia 
toba, piedrs compuesta de cenicas 
y de CMoárro, la cual contiene tsn 
pronto lava como basalto: 3.® la lava 
que, como es sabido, es una especie 
de piedra derretida, y que varia se- 
gún la diferencia del estado en que 
se bailaba la sustancia primera cuan- 
do ha servido de pábulo al fuego. 
Unas veces es comf)a(íta, otras poro- 
sa y llena de vejiguíUas y cavidades, 
presentando eo lo interior cristales 
de cuarzo , opacos y frájiles > de un 
blanco mate ó gotas de vidrio de co- 
lor verde, que desaparecen al con- 
tacto prolongadísimo del aire. Los 
diferentes colores de la lava son el 
0<^o, el azul turquí, el violado, 
amaranto y amarillo oscuro, pero el 
mas frecuente es el rojo ó negro. En 
los parajes en queía acción del fue- 
go ha sido mny activa, está la lava 
como helada y parece resina. Fn las 
grandes cadenas de lava se queda 
arrugada la superficie cuando se en- 
fría; y comunmente al consolidarse 
t'sta materia toma la forma de una 
cuerda ó de un cable, uoas veces es- 
tendido, otras enroscado, pero de 
tal modo que el grueso va en aumen- 
to del centro á la circunferencia. 
Puede añadirse á esta clase una 
sustaocia negra y dura , que al con- 
tacto del acero espide chispas , y á 
veces imita un irmii con sos ramas , 
lo que ha dado motivo á creer que 
« ra un árbol petrificado ; 4* la pie- 
dra pómez , jeueralmente blanca, 
aunque también se encuentra alguna 
encarnada y negra; 5.® la ágata, ó mas 
bien el vidrio quemado , del cual 
lisy algunos cascos blancos y traspa* 
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rentes como el cristal : 6/* la ágata 
azul, que es rara, pero que se encuen- 
tra en fragmentos considerables y de 
loe que se envió á Compenhague un 
trozo que pesaba 28 arrobas : 7.® la 
ágata verde , que es mas ordinaria , 
y se parece al vidrio de una redoma; 
y 8.® el SEufre de que ciertos mon- 
tes están cubiertas y que, aunque 
mal esplotados, es un recurso para 
los paisanos islandeses y el gobierno 
dinamarqués. 

lodtil creemos el tratar de dar 
una idea de los estragos causados 
poraquellaserupciones tan frecuen- 
tes. Basle decir que cada una de ellas 
ha destruido pueblos enteros, cau- 
sando gran mortandad de habitan- 
tes y ganados sorprendidos por los 
ríos (le lava ó ahogados en los tor- 
rentes de agua hirviendo, ó aplasta- 
dos también por peBas. A todas las 
indicadas erupciones ha escedido en 

bcMnza sublime y en celebridad la 
del Kotlugia, eii 1705 y 5G. Una gran 

f»arte del globo se resintió de aque- 
la horíble convulsión terrestre, es- 
perimentándoseen las islas Británi- 
cas violentas sacudidas que derriba- 
roo casas , hendieron enormes pe- 
ñascos, y ajilaron las aguas del mar 
y de los lagos. En Noruega, Suecia, 
Alemania, Holanda, Francia é Italia 
se sintió la tierra temblar. España y 
Portugal fueron mas mal tratadas : 
un .gran ndmerode pueblo^ con ven- 
tos é iglesias fueron hundidos: los 
montes mas altos de ambos reinos 
se conmovieron en su base, y los 
campos fueron inundados por los 
ríos que salieron de madre. Aun se 
estremece Lisboa al acordarse de 
aquella catástrofe que llenó de cadá- 
veres y ruinas sus calles. No fué so- 
lamente la Europa la que esperí- 
mentó aquel memorable temblor de 
tierra: las sacudidas se estendieron 
hasta Berbería y arrasaron mas 
de quince ciudades de las costas de 
Africa. En fin , la Persia , las Indias 
occidentales V la América no queda- 
ron exentas de sobresaltos en aque- 
lla ocasión , pues también se resin- 
tieron de sordas conmocioDes.¡Cuáo- 
to no sufrirla la Islandia , que era el 
principal teatro de aquel trastorno! 
Gomo^el monte de Kótiugia está 
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siempre cubierto de hielo, la erup- 
cioo arrojó témpaoos eoormes á los 
lugares comarcanos. Al vómito de 
la lava y de otras materias volcáni- 
cae aeompaSó noa espaakna inim- 
daeioQ , oe enerte qoe el fue^o y el 
agua se reunión para llevar a lo le- 
jos la devastación y la muerte. En el 
momento en que las olas hirvientes 
ÍD?adl6roii los campos, loe habitaa- 
tes hoyeron en gran número á una 
montana aislada f llamada Hafur- 
sey, y los infelices se vieron obliga- 
dos á permanecer allí siete días en- 
teros , privados casi enteramente 
de alimento, espuestos al alcance 
délas piedras , del fuego, del agua, 
4e las cenizas ardiendo y del azufre 
ínOamado'que oaiao al rededor de 
ellos. Saliendo de la crátera princi- 
pal un globo de fuego mató dos per- 
sonas y once caballos en un establo 
minado en el peñasco, y cuya puerta 
estaba cerrada : igual desgracia la- 
vo un arrendador al tiempo de sa- 
lir de su morada. Lo mas smgular es 

aue en sus vestidos esteríores, sien- 
9 de lana, no se veia seüal alguna 
de fuego, al paso que el lienzo con 
que estaban forrados , así como las 
camisas, estaban Quemadas entera- 
mente; y cuando tué desnudado el 
infeliz paisano , se vió oon asombro 
ue el pellejo y la carne del costado 
erecho estaban consumidos hasta 
los huesos. Su criado á quien el re- 
lámpago aicsnxó al mismo tiempo 
qne á el , fué despojado inmediata- 
mente del vestido que llevaba , y el 
fuego interior que le devoraba <\\\e- 
maba cuanto se aplicaba á su cuer- 
po. Á pocos diss moríó entre horro- 
rosos tormentos. Veinte y tres veces 
se han visto erupciones del volcan del 
Hecla desde el año 1004 hasta el 
1768 , adquiriendo así gran celebri- 
dad aquel monte. Todos los viajéros 
que han recorido la Islandia le han 
visitado; pero pocos han subido has- 
ta la cumbre mas elevada. Situado 
en la parte meridional, á cuatro le- 
guas de la costa , se le ve á ^ran dis- 
tancia desde el mar. Su cima está 
dividida en tres puntas, siendo la de 
en medio la mas alta, y se calcula en 
cinco mil piéá de elevación sobre el 
nivel de las aguas. Los flancos de la 
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montaña están cubiertoe por inter- 
valos ^de nieve , arena , ceniza . chi- 
na rr o y piedras calcinadas, obser- 
vándose all4. aberturas profundas 
qoeen las Opciones abren paso á 
las materias volcánicas, y cuyos 
bonh's están cubiertos ya de rocas 
vitrificadas , ya de piedras rojas que 

{)are(.en ladrillos. Unicamente se ve 
ava en las partes inferioras, lo cual 
ha dado motivo á conjeturar qne 
siempre había salido por las cráteras 
mas lejanas de la cumbre. Mada mas 
dirémos de este volcan famoso, cu- 
ya descripción municiosa ñoofireoe- 
ria otra cosa mas interesante. 

Manantiales de agua caliente.— 
Aun nos queda que señalar iino de 
los efectos mss estraordínirioa y 
mas bellos del fuego subterráneo 
que la Islandia manifiesta, cual q^ 
los manantiales de agua hirviendo 
que brotan en muchos parajes, im- 
pulsados por una fuerza invisible, y 
cuyo impulso va acompañado de fe- 
nómenos muy notables. Aunque se 
mira como una cosa indudable la co- 
municación de aqoelli^ manantia- 
les con los volcanes, rara vez se en- 
cuentran en su cercanía y están dis- 
persos en toda la isla; brotan por tó- 
eles partes, no solamente en ios in- 
tervalos de las colinas» sino también 
en la cumbre de las montes cubier- 
tos de eternos hielos. Todos se dif«^ 
rendan entre sí , tanto por Ja dea- 
igualdad del grado de cslor, como 
por la elevación del chorro. En nnoa 
corre el a^^iia mausamenle como de 
una fuente conuai, y loma entre los 
Islandeses el nombre de laug , que 
sijgDÍfíca baño\ en otros sale el a)^aa 
hirviendo y con gran ruido: enlon- * 
ees no es ya uu laúd, sino un huer 
(caldera). En ninguna^baia el calor 
de 188.'' del termóiáetré de Fabreo- 
heit;en algunas es tan fuerte, qoo 
metiendo grandes pedazos de carne 
en el charco del manantial , á los 
cinco ó seis minutos están del ludo 
cocidos. Las vacas que beben de 
aquellas aguas sulfurosas dan mucha 
leche. 

De todos los manantiales calien- 
tes de la Islandia, el mas estraordi- 
nario es el designado con el nombre 
de geyser. Está situado á dos jorn%» 
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das delHecla, á poca distaoda de de Tbiogeirar. Es el mas estenio y 
Skalholt, cerca de una raocherii lia- notable oe todos á caosa de sa sitna- 
mdda ITaukadal. El pais ó terreno cion y sn aspecto risueño. El terreno 
que lo circunda es tal , que la ima- que le rodea recuerda de una mane- 
jioacion de los poetas no pudiera ra sorprendente los tristes lugares 
concebir otro mas pintoresco y mas que baña el mar Moerto. Lo prime- 
heroBOSO. «Represenlese ciial4|nie« ro que se presenta á la vista es el 
ra, dice el obispo de Liokoepmg, lago, y todo el espacio a ue á uno le 
una vasta llanura guarnecida por un separa de aquella somoría sábana 
lado de altas uioulaüas cargadas de de agua, es un vasto campo de lava 
nievo y bielo , al mismo tiempo qne negra surcada de profundas grietas, 
los vapores que coronau couuin- avanzándosebastacn medio de aquel 
mente sus cumbres se abalen á ve- pequeño mediterráneo, ó abriendo 
Cüs y ciñen sus Üaucos ; nada mas naso á sus aguas y formando sobre 
adnlralrio entóaces c|ue aquel cinto la orilla septentrional innmerables 
üe nubes' blancas, lijei'amente sus- ensenadas y promontorios. Al nor- 
pensas en los ángulos .sállenles de destese levanta una cordillera de 
los peñascos, > c(i)'0 relumbre ras- montes pelados que domina á un de- 
tro separando en dos parles aque- sierto arénisco: á lo lejos se es tiende 
Iloa arrogantes picos , -naee creer al la vista poryastos pantanos cortados 
primer golpe de vista que las cimas por colinas rojizas, y hácia el sur se 
se sostienen por si mismas en los ai- divisa otra cordillera cuyos sober- 
res. Si uno se vuelve hácia otro la- vios picos presentan las figuras mas 
do, columbra el monte Heda y sos raras. En fia, al este se distinguen 
trts pechos^ cuyos pezones ó crestas los montes de azufre ó Namar^ que 
se pierden en las nubes ; á la parte desprenden en la atmosfera una es- 
opuesta se ve la llanura guarnecida pesa humareda. Reiua un silencio de 
de una cadena de escabrosidades, de muerte en aquella desconsoladora 
cuyo pié salen lOrfentea de agna rejion. La espantosa tristeza que di- 
hirviendo. Alas cerca se recrea la funde en el lago la sombra de los 
vista en un pantano de media legua montes inmediatos, se aumenta mas 
de circunferencia » del cual brotan todavía con el aspecto melancólico 
cuarenta é<«lncaettia manantiales deles blatas de lava negra, y las co- 
calientes, dominados todos de vapo« Inmoas de vapor que se elevan del 
res espesos que suben lentamente á seno de las aguas acrecientan el hor- 
perderse en el espacio , y en medio ror de aquella escena de l uto, hacien- 
de estos manantiales está situado el do ^ar la^ idea en el elemento des- 
geyser eo\aam ét lejos por un tnütorqnebapvodsieidoaquelhor- 
ruido séüaejante al redoble de un roroso caos, y que vive todavía, ame- 
truenn confundido con descaigas de nazando las entrañas del suelo. Tie- 
artillería. ne el lag o cerca de cuarenta millas 
Lasos y montañas. , ventisqueros y de cftCMliMÉcía, y en tal manera 
rios de la Islandia^ IjM principales está embarazadodelava,que su ma* 
higos de Islandia son : Thingvalla- yor profundidad no escede de cua- 
vatn, á donde precipitaban en otro tro orazas y media. En la materia 
tiempo á las mmeres condenadas á volcánica que tapiza el fondo, se di- 
muerte, If^iíM siluado no lejos de visa no gran nilmero de hendiduras 
Reykiavik; Apavatn, contiguo al pre- y eatidadet. Pero lo mas admirable 
rédente; Hvitawatn , rodeado de es que en medio del lago brotan ma- 
roagoíficos ventisqueros: el que se nantiales de agua caliente, levantan- 
ve entre el volcan de Kotlugia y do en su superficie un vapor que se 
Byafialla — Tokul: en fio, Myvatn, ó ve á larga distancia, 
el lag^ de los Mosquitos así llamado El Krabla es un monte alto, inme- ' 
á causa déla multitud de insectos de diato al lago Myvatn, y desde cuya 
esta especie que á el concurren. £s- cumbre se goza de una perspectiva 
te tfltimo eatá aituado en la parte » magnífica. Mientras que á lo lejos 
nordeste de la blaen asedio del Siiel abriaalavistaun ionenso panora* 
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ma, ioterrumpiüo por anchos riosy 
eoormes rocas volcanizaJas, se ve al 
pié del pico eo que uuo está coloca- 
do, iio golfo formado por la antigua 
crátera del Rnibla; sombrío abismo 
de donde se exhalan couliouamente 
vapores sulfuroso», y cuya profundi- 
dad no puede sondearse con la vista. 
A mas «Je seiscientos pies debajo de 
la cumbre de la montaña mas eleva- 
da, se distingue un charco lleno de 
una materia negra y líquida que pa- 
rece lava en fusión; y en medio de 
aquella especie de caldera natural, 
brota la sustancia que borbota bajo 
la forma de una columna de veinte 
á treinta piés de altura. Es imposi- 
ble no quedarsobrecojido de terror 
á la vista de aquella e^tcena espanto- 
sa. A buen seguro que si la antigüe- 
dad hubiese con( cido tan fúnebre lu- 
^ar, hubiera colocado en él la entra- 
da del infierno, y eslo es lo que han 
hecho los paisanos islandeses, por- 
C]ue OIdfsen y Povelsen nos han de- 
jado la descripción de otros dos 
golfos semejantes y contiguos al 
Krabla, los cuales inspiran á los ha- 
bitantes un espanto invencible, su- 
poniendo que por él, a«í como por 
el otro deque acabamos de hablar, 
se pasa para ir á la mansión de los 
espíritus infernales, y le dan el nom- 
bre de Fute^ ó Uelvute^ que quiere 
decir infierno. 

Las cercanías abundan de a/ufre, 
y apenas puede el viajero andar por 
ellas, porque el suelo es tan blando 
y ardiente que el hombre se atasca 
en él hasta la rodilla. El monte mas 
digno de atención entre los que ma- 
nitíestan aquella sustancia, tiene la 
denominación significante de monte 
deazufre.Sw altura es considerable, 
y se esliende en el espacio de cin- 
cuenta millas entre los volcanes del 
Krablay del Leirhnukr.Su superficie 
es muy desigual, consistiendo en in- 
mensos bancos de bolo annénico 
encarnado y de azufre, con venas 
azules, amarillas y blancas. Después 
de atravesar vastos espacios en que 
el terreno cede bajo los piés de los 
caballos, y donde por consecuencia 
se anda con la mayor dificultad, se 
llega áun camino estrecho con pen- 
dientes tan derechas que da espanto 



al querer subir ó bajar por ellas. La 
vístase pierde en un precipicio de 
mas de seiscientos piés, en cuyo 
fondo se advierte una serie de doce 
cráteras hirvienles, siempre en ac- 
ción. Tampoco aquí pudiera encon- 
trar la imaji nación mas poética 
poderosa palabras capaces de descri- 
bir la horrible beile/a de aquella es- 
cena estraordinaria. Delante de 
aquel cuadro lúgubre, se queda el 
hombre absorto de admiración yes- 
panto, fijando involuntariamente 
sus miradas en aquella caldera múl- 
tiple, dé donde se levantan un bra- 
mido continuo y una nube de vapo- 
res que entoldan la claridad del sol. 

No lejos del Krabla, pero eo otra 
dirección, se ve un torrente de lava 
}a fria que se ha desparramado 
por los contornos de muchos valles, 
para juntarse en una vasta llanura. 
Durante la noche parecía ser todo el 
pais una inmensa hornaza, y hasta 
la atmósfera como inflamada y sur- 
cada de globos de fuego. Relámpa- 
gos continuos iluminaban el hori- 
zonte y anunciaban á los habitantes 
de los distritos lejanos las terribles 
escenas de que era teatro aquella re- 
jion de Islnndia. 

Siendo muchos los riosqiie surcan 
aquella rejion, nos liiuítarémos á in- 
dicarlas principales. 

El Blanda, uno de los mas hermo- 
soscruzala parte septentrional, reci- 
biendo otro cuyas aguas son negruz- 
cas, al paso que las suyas son blancas 
como las de todos los rios de Islandia 
que nacen délos ventisqueros. Aun- 
que reunidos en un mismo cauce ó 
álveo, corren ambos rios separados 
el espacio de tres millas, hasta que 
llegan á una catarata, encima de la 
cual se confunden enteramente. 

El Skalfandafliot corre también 
hácia el mar en el norte de la isla. Se 
cree que nace en el Klofa Yokul , no 
lejos de las costas meridionales. Sus 
aguas, de un azul claro, como un 
agua en que se han echado algunas 
gotas de leche, se precipitan en el 
Oécano con una rapidez estraordi- 
naria. A cierta distancia de su embo- 
cadura está corlado por una hermo- 
sa catarata, encima de la coal se le- 
vanta una columna de vapor que al 



Digitized by Google 




Google 



Digitized by Google 



JSLAS DEL 

reflejo del sol se ilumitia coa loe co- 
lores del arco iris, y aquella caida 
esconocida ea el paiscoa el oombre 
^ de Goda-Foss. 

El rio Yokul es el mas aocho y 
mas rápido de cuantos riegan la zo- 
na septentrional. Algiinos viajeros 
hau hecbo una descripción de él, 
que de ningún modo merece co- 
piarse. 

Yokulsa-a-Brn ps rmo de los ríos 
mas caudalosos il-' Islniulia. Con de- 
cir que le son tnbuUi-ios LieuiU y 
ocho ríos 6 torrentes» masó menos 
considerables, se tendrá una idea de 
su anrhnra y el caudal de sus aguas. 
Corre ea ia parte oriental. 

En la misma zona sigue su curso 
el Lagarfliot, tan ancho que en cier- 
tos sitios parece un lago. Sus aguas 
son biaucasy muy abundantes en 
pesca, que es de un gran recurso pa- 
^ ra los paisanos, que en gran nüme- 
ro habita n en sus dos orillas. 

Al oeste del Skiípla. y á una débil 
distanciadel nionleiiecla,elThiorsa, 
reunido al Tuna, va á confundir sus 
i^nas con las del Atlántico. 

En fui, en la rejion occidental del 
Hvita. capándose del lago á que 
ha diUo su nombre, va á reunirse 
cerca de so embocadura á la aodM 
corriente que sale delThigvallavatn, 
y formar, sobre el límite marfUmo 
del S^s>el de Arness, una especie de 
lago que comunica con el Océano. 

Cavernas, Entre las cnriosidades 
de la Islandia no se deben olvidar 
las nnrnei'osas cavernas que hay en 
los lados de las rooulañas, algunas 
de ellas muy interesantes, y de las 
cuales está acribillado el terreno 
contiguo al ví-nti quero delSnoefell. 
Una de aquellas grutas situadas 
cerca üc ia pesquera de Üeudvert- 
naes, se asegura que es iomeosa 
aunque nadie ha llegado á medirsu 
estension. Forma mil rodeos, y se 
prolonga, según se cree, hasta el mar, 
nabiendo sido evidentemente cana* 
les al principio todas aquellas sinuo- 
sidades, por las cuales salian libre- 
mente las materias vomitadas por 
los volcanes. 

La caverna de Sangre eal& sítui* 
da algo mas allá del Stappefell, mon- 
te puntiagudo qtie se levanta por de* 
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b*jo del ventisquero. Todos los vía* 

jeros van á visitar aquel autro tene- 
broso que goza de gran celebridad 
en el pais. Su entrada es tan es- 
trecha que es preciso pónerse ten« 
dido boca abajo para entrar. El in 
tenores ovalado, formando ufia sala 
de quince piés de alto y diez de au< 
cho. En las paredes hay no» multi- 
tud de nichilos cu vo objeto se igno- 
ra. K1 tedio se fitvide en dos bóvedas 
cóiK is as ¡jiii' parece fueron abiertas 
por la acciou del aire que cirrula 
libremente por la gruta causa ad- 
miración al que allí entra , el eco 
singular que resuena en tan opaco 
retiro, pues el ruido sordo de una 
conversación en voz baja se corres- 
ponde por toda la cavidad exacta- 
mente. En las penas que cubren las 
orillas se veo muchos caracléres rú- 
nicosy májicos, la mayor parte bor- 
rados por el tiempo. 

La Sourtshellir, ó Caverna negra, 
es la mas conocida y mayor de todas 
aquellasgrulas formadas por las con- 
mociones terrestres ó volcánicas. 
Eslá situada éo el Boi^rfiord , á 
cierta distancia del ventisquero de 
Geitiand. 

Montones de lava; presentando las 
formas mascaprichosas; eataláetítas 
volcánicas; cristalizaciones brillan- 
tes; [yeñascos de todas magnitudes; 
estensas balsas llenas de agua helada 
por el frió; caminos tortuosos, obs- 
truidos por las ruinas ó escombros 
caidos de ia bóveda, y donde á veces 
se mete uno hasta el tohíllo en una 
arena negra y tíoa; uaa pared cons- 
truida por la mano del hombre, y 
■na sala ó estancia con montonea de 
osamentas convertidas en polvo 
por la acción del tiempo y el aire, 
he aquí lo uuu Povelsen y Olafseii 
han observaoo m aquella inmensa 
caverna jque olloa esploraron los 
primeros. 

Ciudades^ aldeas y lugares célebres 
¿a Zr/<z/i£/¿Vz.Basta, á nuestro enten- 
der el bosqu^o que hemos hecho de 
la naturaleza Física de la Islandia pa- 
ra dar una idea exacta de la fisono- 
mía de aquel singular pais. Tiempo 
os ya pues de tratar de las obras del 
hombre y del hombre mismo. 

Muchas son las pobUcioneaeo di- 
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cha isla, pero cada ana de ellas se 

compone de a'jíjiinas ruines cabanas 
Ó barracas, cuyo conjunto merecie- 
ra el nombre de aldea mas bien que 
el de ciudad, cop qaeoo obstante las 
hooran sus habitaotes. La capitales 
Reykiavik, situada á la orilla del 
mar, en la parte occidental. Este po-- 
bré lugar, hace ooos sesenta anos 
que solo contaba algunas casas de 
humilde facha, y después ha adqui- 
rido cierta importancia, llegando á 
ser la resideocia del gobernador, de 
la silla episcopal y del tribunal su- 
premo, y el centro en fin del comer- 
cio de la Islnndia. Está rotistriiida 
«nUQ suelo t>ajo v paotanoHo, eotre 
dos eoHnas cubiertas en parte de 
césped, jen el que se venjnumerosas 
caballas esparcidas. Totia la ciudad 
se reduce a dos calles, de las cuales 
la mas larga &e estieude a lo largo 
de la orilla y se halla enteramente 
ocupada por los mercaderes, mien- 
tras )a otra, situada á la eslremidad 
occidental, se dirije, casi en línea 
recta, faácta un peque3olago,y enella 
están situadas las casas principales. 
Allíhabia en otro tiempo un monas- 
terio muv celebre, fundado en 1220, 
cuyo edificio está iioy día ocupado 
por nn jues. Descansa aquel antiguo 
convento sobre hermosas columnas 
de lava basáltica, que sin duda pro- 
vieD.en de un volcao, cuya crátera 
w ve en las cercanías. Vestijios se- 
ntantes de erupción existen en It 
costa opuesta cerca de Re}kiavik, en 
un sitio en que también se encuen- 
tran manantiales de agua caliente. 

Tiene Reykiavik una bibllóteea de 
ocho mil tomos, cosa que no sor- 
prenderá al lector cuando baya re- 
corrido las pajinas que dedicamos en 
esta noticia á la instrucción pública 
en Islaodía. Igualmente se ha esta- 
h ! eci d o a 1 1 í n na buena eacnela de pri- 
meras letras. 

£1 aspecto de la ciudad sería muy 
triste, a no ser por las casas dính« 
marquesas que con soS' blancas ta- 
pias disimnian la tétrica y miserable 
morada del Islandés. Eo jeneral las 
habitaciones de loa insulares estáu 
construidas de la misma matoera y 
bajo el mismo plan que aquellas en 
quese cobijaron losprimeroa colonos 
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procedentes deNomege. La morada 

del pescador y del paisano islandés 
es la insignia de la miseria de aque- 
lla población, diezmada ^útinua- 
mente por acotes ó calamidades de 
todo jcnero y empobrecida por el 
monopolio mercantil. 

Después de Reykiavik, ocupan el 
primer lugar Skalhot, el valle de 
Thiogyalla, y aquel en que brotan 
las principales fuentes de aguas ca- 
lientes. Nada fácil es hacer un viaie 
por lo interior de Islandia, donde 
no hay ni carruajes, ni caminos rea- 
les, ni puentes en los rios, ni posa- 
das cómodas, siendo preciso ir á ca- 
ballo ó á pié, por senderos estrechos 
en las laderas de los montes d las 
corrientes de lava» vadearé pasar 
los rios á nado, y acomodarse de 
buena 6 mala gana á la hospitalidad 
del paisa üo islandés. Bien es verdad 
que en desquítese encuentran cu* 
ballos escelentes, dotados de un ins- 
tinto maravilloso, que pasan las 
nociies mas oscuras^ en medio de la 
nieve y al ruido de la tempestad, por 
los caminos mas escabrosos; atra- 
vesando ventisqueros inmensos, sin 
dar un mal paso y sin dar una coz 
siquiera por masque el jinete los 
aguije. Si este se estravía y perma- 
nece indeciso sin saber por donde 
echar, no tiene que hacer mas que 
soltarla brida al caballo y dejarse 
llevar de él,seguro deque leconduci* 
rá en derechura á donde se encami- 
na ba.pnrticninrmente, si el animal es 
viejo y esta habilaado a tales corre- 
rías.El viajero uo tiene pues que sen- 
tir la falta de carruajes, pues los ca« 
ballos islandeses le compensan de un 
modo suficiente. La cabana del pai- 
sano que íe ha de servir de posada le 
ofrece con seguridad á cualquiera 
hora del dia ó de la noche una hos- 
pitalidad cordial y los mas desinte- 
resados obsequios. Si los manjares 
que le presentaren no fuesen de su 
gusto y le hiciesen acordarse de su 
casa, á Ib menos serán dados de to- 
do corazón. 

Yendo á SkalhoU se puede pasar 
por el valle de liiiügvaUa, donde es 
menester detenerse algunos instan- 
tes para admirar la escena pintores- 
ca que se (despliega á nuestra vista. 
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«Thiogyalla, dice Mackeozie, «s un 
lugar silvestre que presenta todos 
toa litractéres de la desoiaeioo. La* 

altas iniirdUa*; de lava que por cada 
lado le guarot^ceii son testigos irre- 
cusables de las convulsiones terres- 
traaquehao Iraatomido aquel lu- 
gar desierto, doode hoy dia dnenne 
la naturaleza con un sil^*nci > de 
muerte eo medio del caos que sus 
actos terrible.s bao abortado.» 

Lo que da á Thingvatia una tm* 
portancia superior á todo lo dumás 
de \a lüiandia, es el celebrars*» allí 
las asambleas jcnerales de la uaciou 
cérea d< uoTéct^oIns afloa ha^ Y ou 
fin para dar raayor título á la Teoe* 
ración de los historiadores nacioni 
les qnela h-in celebríí lo dignainenl»» 
eosus auales, el reciulo de Tiiiogva- 
lla tía aldo teatigo mudo de la adop- 
ción pública del críatianiamo por loa 
Ingleses. 

Oigamos á Marmier á cerca de es- 
te valle famoso, consagrado fior la 
liistoria y la|Miesía: 

«El !ii2;ar mas célebre de In Islán- 
dia es I hingvalla; donde en tos pri- 
mero:» tiempos de la república ha- 
biao orgaoiaado un gobierno cea* 
tral loa principales habitantes del 
país, y ftllf se celebraban aonalroen- 
te aquellas asambleas jenerales en 
qtie se deliberaba sobre los negocioe 
pllblieos y se promulgaban nuevas 
leves. Allí filé adoptado el crisliauis- 
mo por Uíia ninyoría de votos eo el 
año 1000: alii iban los jueces supre- 
moa, k>t dos obispoa y los jisfte de 
los dÜBrentesdtatrUostaearMgiabaa 
los impuestos, se leian en alia vo?; los 
principales contratos de venta y ma- 
trimonio, porque era á un tiempo 
asamblea politicayde familia. Cuas- 
do el presidente liabin hablado por 
todo el pni^. el juez hablaba por su 
respecttvocauton, ios sacerdotes cé- 
tebfebattau tíaodo, y el tributaal au* 
perior sentenciaba lea eau.sas crínii* 
Dales No lejos del cerro donde sece* 
lebrabala junta, está el peñasco que 
decapitaban á los hombres, el ia|^á 
donde oebtban en nn aaco é laa mv- 
jeres condenadas á muerte, y la ho- 
guera donde quemaban á los hechi- 
ceros. En tiempo de la república, el 
presidente de la asamblea era elejí- 



do por «1 pueblo, pero ültimamente 
la Istandia fuérennida á la Dinamar* 
ea; el gobernador nombrado por el 

rey se apoderó stjfcst vamente de las 
diferentes atrihucionesdel presiden- 
te del estado, y ya no le quedó mas 
qnesb cirActer dejoex. Aquella fbr* 
ma de gobierno duró ociio siglos , 
pasando alteroativamenle por el pa- 
ganismo escandinavo y el cristianis- 
mo, el fervor católico de los prime- 
roa tiempos y la reforma, la repübtl** 
ra y la monarquía, v últimamente 
fué «^nprimido por el rey de Dina- 
marca el tribunal auprerior en el 
aAo tSOO. 

■El local de las seisones de la 
asamblea era en el fondo de una 
corriente de lava, entre las mole» 
jigantescas de peñascos. AI ver aquel 
valle eatrectio , aialado en «ledlo de 
montes, encerrado por aquellos mu- 
rallones de piedra, cualquiera diria 
que la naturaleza había dispuesto 
espresa ment€ aquel lugar para las 
tempestuosas aaambleáa de oa pne- 
b!() de piratas y j^nerreros. Llegan- 
do á í hingyalla [)or el camino d? 
Laxelv , se baja á dicho valle comoá 
nn abismo, par una pendiente tor* 
tnosa, siguiendo un sendero corta* 
do por un ramblizo. A la derecha se 
inclinan los peñascos hácia el lado, 
como si aun siguiesen la elida del 
volcan tnflaniado, 7 á la iaqofterda 
se tfvan como altis murallas, deli- 
neándose en el horizonte bajo las 
formas mas raras. Por una partee»- 
té formado el TsUe por Mueleaml*. 
m»de difícil tránsito , y de la otra 
por una cascada. Por la noche, 
cuando aquel f^isaje está alumbra-» 
do por loa dulces reflejos de uoa lúa 
ptatMKia, «mando lodo eatáeii-CMl* 
ma y tan solo se oye la caída del 
aguí y el lijero susurro de algunos 
manojos de musgo llevados del vien- 
to , aquel sitio ea uno de los mm 
mánticos que puéden verse; y si en 
medio de aquella soledad profunda, 
se representa uno las grandes jun- 
tas de otro tiempo , las tiendas blao- 
0as MMdas en aqnel valle, los jon* 
ees sentados en ped ruacos de lava , 
los caudillos de cada cohorte mar- 
chando bajo su bandera , y el pueblo 
disperso entre los peñaacos, no sé 

S 
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que haya cuadro n^as digno de oqu* . 
pardpíQoel Mpwtor.yla pliiiiia 
del rotmaDcero. » 

Una cor! a d istancia separa á Thi ng- 
yalla il< Skalholt, antigua capital 
de los jai brimera silla episcopal 
de la- Islanaía. Loa recaerdoa ae 
agolpan á la memoria del estranje- 
ro ai acercarse á un lii^ar tan céle- 
bre en los anales escandinavos. Allí 
han vivido en efecto hiatof ¡adores , 
oradores y filósofaa , cuya fama ha 
4Wado hasta nosotros; Gissnr, que 
en los primeros años t}r\ si^lo doce 
recorrió la Europa y hablaba el idio- 
ma de todos los pneblos qne habia 
visitado; Finsen , autor de la Risto* 
riaeclesitUtira: ThoHakr, cuya eru- 
dición era respetada lejauamenle ; y 
otros muchos cuyos nombres se han 
oonaervaáo religiosamente en los fas* 
tos noruegos islandeses. En la es- 
cuela de aquella ciudad se enseñaba 
el latió, la gramática, la poesia y la 
iMisica; es dedr, lo que apenas se 
aprendía entónoca ea las grandes 
ciudades .de Europn ; escuela que 
fué agregada á la d» liohiin cuando 
Mnbos obispados íurmaroii uno so- 
lo « el cual se trasladó después á Rey- 
kiavik, en 1797. Los obispos de Skal- 
holt eran tan ricos que daban ftm- 
ciones álas que concurrían ocho- 
cientas personas , y cada una reci- 
bia tiB presente. Aquella ciudad era 
pues un centro de las luces y de la 
civiliaacion , tanto que un escritor 
moderno iia podido aplicarla coa 
justo motivo, aunque tal vez con 
algo de exajeracion, la denomina- 
ciod Atenas drl ISortc-. :\I;is ; ay ! 
de todo aquel pasado glorioso nada 
queda , y el único vestijio material 
importanto^de acpiella inetrópolí es 
el antiguo cementerio , cuya eslen- 
aion es mas elocuente todavía que 
laa piedras y las inscripciones que 
allí se notan. Una iglesia peqnefta 
de.madera, y una casa habitada por 
tres familias de paisanos, es todo lo 
que compone á Skalholt. Por acá y 
por allá algunas rumas tristes re^ 
cnerda* al .peniamiento tiempos 
mes dichosos, en que aquellos luga- 
res contenían una población relati- 
vamente cousideraliU; y si uno en- 
tra en cualquiera barraca cuya puer* 
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ta se abrirá ciertamente á la prime- 
ra llamada , los habitanteade ellaili- 
rán que su humilde morada sita en 

el mismo paraje en que estaba cons- 
truido el palacio episcopal; habla- 
rán dtt cosas de otro tiempo , y resu- 
citarán en la imajínacion todo aquel 
pueblo que acudía presuroso á la» 
aulas , lo mismo que á las funcio- 
nes del obispo. En la iglesia se ve- 
rán ornamentos de gran valor, un 
cáliz primorosamente esculpido, é 
inseripeiones en fin tumularias , al- 
gunas (le las cuales tienen un carác- 
ter orijinal y poético. 

Así es que Skalholt tan solo inte- 
resa ya por sus recuerdos , al paso 
queThingvallri np^rf't!::^ al enranlode 
las tradiciones históricas el de un 
paisaje en que la sucesión de los si- 
glos no ha hecho mas que anmen- 
tar las bellezas. 

Un corto tránsito eondnce desde 
aquel- recinto derruido á los ma- 
nantiales de agua hirviente , y de 
alU, en una jornada de camino, se 
llega ni pif^ liel monte Hecla, aque- 
lla iiiai ctvilta de la Islandia. 

Si no se quiere retroceder y ae 
B«anea en la misma díreoeion, en 
breve se llegará á Haukadal, otro 
centro de instrucción tif Iri vieja Is- 
landia, donde Aroc-t rodr, prmier* 
historiógrafo del Píorte pasó su vida 
lalioráosa. A este sabio, que nació 
en 1068, se deben los Svhedae^ bos- 
quejos históriros muy preciosos, y 
el Landnama Bok^ ó libro de los 
or<jenes islandeaea. Tfeimbien escri- 
bió muchas grandes obras que IKNT' 
desgracia se nin perdido. La prime- 
ra imprenta de Islandia se estable- 
ció en liolum , ciudad situada eo el 
norfte de la isla , silla episcopal has- 
ta que con su famosa escuela fué 
trasladada la mitra á Reykiavik, y 
que hoy día es una infeliz aldea. 

Husavik , población célebre por 
habar sido la residencia de Cardar, 
el segundo aventurero que ht/o maur 
síon en Islandia , está sitiuitla á la 
estremidad de u a paso, en iu mat- 
jen oriental de un río^ eomponién) 
dose de algunas casas de madera- 
una fábrica de azufre, y muchas 
cabanas habitadas por jornaleros. 
Historia natural.--lA naturaleza 
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previsora ba dado la» plantas anties- to de su jéoero de vida y de la natn- , 
corbiíticas á los paises en que el raleza del. país en que habitan. Ka- 
frio glacial destruye la salod del ra vez cantan sino cu ando estáo em* 
íiombre, liaciendo rrcccr particu- briagados, y ann enlónces se nota 
lannerite en Islainiia cli'qnen, iv- la bondad distintiva en ternur^ 
moUio eücaz contra los achatjuei» de de sus cantares, 
pecho, de que adolecen comunmen* Las mnjeres soi| graciosas, aitn* 
te los habitantés dé aquella isla. En que generalmente grandes y pro* 
ella se encuentra, rorsTn en A^oruega, pensas ó engordar mis qnelosbom- 
iinagran eanüdad de bayas de esce- ores: tienen, como eslos, el cabe- 
lente sabor. La civilización europea lio rubio y los ojos azules; y la blan- 
ha introducido en los huertos el cnl- cura helada de su cutis indica un 
tivo de algunas legumbres. Con res- temperamento linfático. Han con- 
pecto á los árbolt's pnedr decirse servado el antiguo traje del pais, 
que no los hay, pues aunque se ven que consiste eo una camisa abro- 
muy esparcidos algunos Imgues de chada al cuello con un botón de roe- 
álamos blancos. Son estos no des* tal; dos ó tres guai dapieses acules, 
medrados que parecen nKi!or?alps, nn delantal de sedn del mismo co- 
En de'^qüite recejen los Islandeses lor , ribeteado de terciopelo negro, 
mucha madera que las oleadas del y jen eral raen te prendido en la cin- 
Océano arroian en gran abundancia tura con unos corchetes de plata ó 
á las costas su pais. cobre dorado ; la cotilla, encamada 

Los rios y mares de Islandia es- ó negra , y guarnecida por espal- 

tán poblados de una infinidad de pe- da con tres cintas de terciopelo que 

ees, tales como bacalaos, arenques, encubren las costuras; por delante 

salmones y truchas. Tan oosid a s ot ras doS ' liras ó cintas 

F.nl re Ins aves de aquella isla, me- anchas d - lo mismo, en las qi;e 
rece particular mención el falív>n brillan cinco óseis elegantesc<ii ( li( - 
de Islandia, en otro tiempo muy les de plata y una confusión de ri- 
apeteddo, y el eáer{anás moilsi' eos bordadóistel talle, cefltdo con un 
que da el vello ó plumón co- cinturon, también de terciopelo.,' 
nocido con el nombre de cflrcdon. gnarnec^ido de piedras bonitas, de 
Kn el nümero de los cuadrúpedos alhajas de pbi ta, etc. Llevan un co- 
mas notables, se debe contar la zor- llar de cinta , anchía de trés pulga- 
ra de Islandia cuya piel es herniosa; das, bordada de plata; las mancas; 
el carnero indíjena , que tií^ne has- son estirr lns y adornadas por el 
ta tres y cuatro caernos, v si distin- puño con unos ootones plateados,en 
gue tanto por su grau lamaau como que se ven comunmente grabadas 
por lo largo de su lana. Por un con* las iniciales de] nombre del marido 
traste singular , los bueyes y las va- y la mujer; encima de todo este ves- 
cas de Islandia casi todos están mo* tido suelen ponerse nna epecíe de 
chos. tdnica ó sobretodo, de paño negro, 

Rabilantes, Poblacion.—Jjos Is- ríbetesdo de terciopelo del mismo 

landesesson jenevaltoente de me* color, y abrochado con córchelas' 

diana talla, robustos y vigorosos , por delante. Las medias son de co- 

eiinndo no contraen muy temprano, fnr azul oscutT> ó encarnado, y el 

c(mio suele suceder,uno de aquellos calzado de un pedazo de piel de fo- 

achaqnes mortales qué minan sor^' ca ó de camero, atacado por la ' 

dámente en ellos el principio vital, garganta del pié. Las rouiere« afgo 

Sti color claro y su cabello rubio les acomodadas llevan al cuello h rmo. 

da una semejanza con los Dinamar- sas cadenas de plata , de las que 

oueses y Alemanes. En cuanto á lo cuelgan medallas del mismo metal, 

demás , no tienen tipo particnlair de con inscripciones y relijiosas fíguras 

fisonomía: la afabilidad de suca- de santos. La mas curiosa de este 

ráctery sus sentimientos , natural- traje es el tocado, que consiste en- 

mente afectuosos, se pintan en su una pirámide de muselina blanca, 

rostro. Soh tristes y pensativos, efcc- prendida con muchos alfileres.* es. 
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ta especié de mitra es óomuDinenle 
de qaÍDoe ó veinte pulgadas de alto, 

redonda rerca de la cabeza, aplas- 
tada nor la parte superior, encor- 
vada íiácia adelante, jr con un bor- 
4e coadrado de nnas sais pulgadas 
de ancho : va sujeto este tocado 
por la frente con un pañuelo de sf»- 
(la, negro ó pardo, rollado en íor- 
roa de turbante, y cuyos pliegues, 
<!a>'6Ddo por detrás basta el cuello, 
cuoren el cabello enteramente. 

El traje délos hombres es mas sen- 
cilio y se parece mucho al de ios 
)MÍaaBoa aa Noruega y da ciertas 
partes da la Suacia. Un chaquetón y 

Í>aníalon azules, giiamecídos de 
istones oiin.Trn.idos compontMi su 
vestido, siendo el tocado semejaule 
al de las mujeres, aunque para sa* 
lir se ponen un sombrero gacho de 
ala ancha. Cuando llueve óhace frió 
llevan también una especie de sobre- 
todo. 

Los Islandesas 9 como antes he- 
mos dicho, son sumamente hospi- 
talarios, de manera cine es para 
ellos una fíe&Ui la llegada de un ío- 
rastero, apostándoaelas á coal mas 
podrá obsequiarie, cediéndole su 
cuarto, su cama, y privándose por 
él hasta de lo que esta reservado pa- 
ralacomlda del domingo. 

NoseooDOoe el homicidio ni el 
robo entre aquel pneblo patriarcal. 
El pescador pueae dejar su pesca 
puesta al sol, sin temor de que una 
mano delincuente le robe su provi- 
sión de invierno. Aquellas pobres 

Í 'entes tienen todas las virtudes de 
os paisanos noruegos. 

Cuanto sabemos de la literatura 
laláodesa , prueba que esta nación 
esur:i tle las mas intelijenles del 
mundo entero, dominanno en ella 
la afición a la poesía , como lo ates* 
tigna el carieter de casi lodas sus 
^f«d ¡clones esoritas ó verbales. Él 
mas humilde pescador sabe leer y 
«scribir. Todos, sin escepcion, tie- 
nen manifíesta inciiaacioo al estu- 
dio. En las eabailas' mas pobres, en 
las mas exhaustas de loque constitu* 
ye el bienestar de una familia de 
~ paisanos, se encuentran libros de 
nistoría jde literatura , que ocupan 
laslaigas veladas de invierno. 



trada la noche , cuando ta tempes^ 

tad mnje sobre aauella infeliz vi- 
vienda medio tapaaa de nieve, los 
niñosy su madre se reúnen al rede- 
dor de la cabeza de la familia , cl 
cual , en tanto que cada uno se ocu- 
pa en una labor, lee en voz alta la 
Biblia ó los anales históricos déla 
Islandia. Casi todos los habílaiiteH 
de la isla están suscritos á la co- 
lección publicada por la aociedad 
literaria de Copenha|;ue. necesita 
este hecho coméntanos , por cuanto 
prueba mas de cuanto pudiéramos 
a&sdir acema del amor de los blan- 
deses al estudio. 

La imprenta que se fundó en Tin- 
lum, en 1530, por el obispo (jud- 
brandr, hace hoy dia los mayores 
servicios á los Islandeses, suminis- 
trándoles obras baratas, distribui- 
das por < omisionadcseo los par^ijes 
mas lejanos. 

I9o es menos útil la biblioteca de 
Reykiavik, pues loa ocho mil vo1iÍ<> 
raenes que contiene pasan alternati- 
vamente por la mano del pescador y 
el labrador^ que los obtienen pres- 
tados por mucbos meses , pueden 
prestarlos á sus vecinos. Así es como 
circula la vida intelerinal «'ntre aque- 
lla población luteresanlc, que con- 
sagra á la cultura de su entendimien* 
to el tiempo oue le dejan libre sus 
tareas materiales. 

La escuela de Besessíad. estableci- 
da en otro tiempo en iievkiavik, ?s 
el plantel de donde salen los hom- 
bres mas Instruidos de la Islandia; 
allí se enseña el latin, el e;ne<!;o, el 
hebreo, el dinamarqués, ía jeogra* 
fía, la historia, )a aritmética y la 
teolojía. Desgraciadamente por falla 
de local no se pueden admitir mas de 
cuarenta discípulos de la clase de 
pobres. 

La intelyencia^ue distingue á loa 
Islandeses , su afición ála lectura de 

los libros serios, en partirnlar su 
devoción ferviente, tít hieran pre- 
servarles de toda idea y practica su - 
perticioas , y sin embargo no se ba- 
ilan exentos de esta lepra moral. En 
todo tienifm ha sido entre ellos una 
cosa de grande honor la maiia; en 
todo tiempo .se han valido de me- 
dio» estraoidinarios para curar la» 
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€nfermedatles : así es qne antigua- 
mente ;icostiimhral)an sangrarse, y 
dejando salir un |>oco de sangre, 
cerraban inmediatamente la picad a* 
ra, conjurando á los espíritus ma« 
lignoscon fórmnlns rstn Mecidas pa- 
ra tan loco objeto. Posteriomnenle 
adoptaron otros medios curativos, 
«haciendo la señal de Ja cnis con los 
deck)S,y llerando en el pecho, pres- 

, crítos en un papel, salmos ú oraíMo- 
nes, á las que atribuian propieda- 
des físicamente benéñcas. También 

' han consenrad o señales déla quiro- 
manria, y guardado preciosamente 
las figuras jeroglíficas relativas á es- 
ta ciencia oculta. 

Sabido es ouelos antiguos Noroe- 
fcus se ocupanan roncho en la má- 
jia negra o diabólica. La práctica 
de esia ciencia cabalística se intro- 
dujo en Islaodia en una época mas 
cercana á nosotros. Tomaban aque- 
Ilos habitantes sus símbolos de los 
mon II meólos riinicos y poéticos ; 
aquellos, usados en un principio 
como simples caractéres de escr¡« 
lora y habían llegado á ser signos 
raájicos .juntándolos á la poesía, y 
aln huyendo á esta confusión un 
gran poder. Este jénero de májia ha 
subsistido aun á la par del cristia- 
nismo, bien que después de la es- 
tinción del culto p3<!;ano ünicamen- 
t8 se ha practicado por jeute lamé- 
lica. 

Tales operaciones cabalísticas se 

hacían en secreto porque estaban 
severamente prohibidas por los le- 
jisiadores del Norte, habiéndolas 
calificado eo fin como inmorales y 
poco gratas á los dioses ; en tal ma- 
nera qtíe Ha ra Ido, el de la hermosa 
<:;ibeilera, hizo quemará su propio 
hijo, acusado de tal crimen , como 
también á varios amigos suyos que 
se habian juntado con él para aque- 
llos nrtos tni^leriosos. 

La majía que en Islandia y Norue- 
ga había sobrevivido al paganismo , 
se practicó siempre en secreto des- 
pués del establecimiento del culto 
cristiano; mas renaciendo en los 
tiempos mo«ittrnos,seconluiidieron 
. los soKitejins con las ceremonias 
relijosas c|ue la reforma habla lo- 
Icrddo* ElU una época poco Irjaua 
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de nosotros, tratáronlos sacerdotes 
de estirpar la superstición y todas 
aquellas locas manías ; pero como, 
ellos mismas no estaban eientos da 
la enfermedad de que á los otros 
querían corar , ningún efecto pro- 
dujeron sus consejos y predicacio- 
Des.Entónces se recurrió á la intimi- 
dación, llegándose hasta el estremo 
de quemar á pobres jentes ctiyo crí- 
rneu ronsislia en tener la imajina- 
cion exaltada por ideas ioocentísí- 
mas, si bien se míratia. Bastaba que 
un hombre fuese acosado de bmje* 
ría contra algún otro ó contra tin 
animal , para ser con<lenadn á las 
llamas. Diez Islandeses sutrieroo 
esté horrible suplicio en el espacio 
de treinta años, es decir, desde 1060 
á 1690, y entre estos desdichados 
algunos por meras sospechas de he- 
chicería. Por lillimo, la ra<on natu- 
ral y las autoridades cismaron y 
protestaron contra tan bárbara ley, 
y mediante un real decreto fué mo* 
difícada á fines del siglo diez y siete, 
reservándose el rey el derecho de 
revisar el proceso antes que el acii«^ 
sado pudiera ser condenado á muer- 
te. Vióse desaparecer entónces una> 
gran parle de las antiguas opera- 
ciones májicas , pero sobsistió li, 
creencia en las apariciones de los 
muer t OIS y otras s u persticiooes , á 
despecho de todos ios esfuerzos del 
gobierno y dd clero. 

En cuanto i lo demás , si estas 
preocupaciones y prácticas absur- 
das no han desaparecido enteramen- 
te todavía del pais de Isla odia, pre- 
ciso es convenir que semejante prd* 
pensión tiene por escusa el aspectOi 

y la t>at(irale7a del suelo en que vi- 
ven aquellos pobres paisanos. Ro- 
deados de peñascos , de fantásticas 
figuras, de valles lóbregos, de cemeo^ 
terios alumbrados por los trémulos 
resplandores de ía nurora boreal, y 
de montañas en cuya cumbre se de? 
tienen nuhss semejantes á fentas- 
roas blancas, los Islandeses son na- 
turalmente propensos á creer en las 
apariciones de tos muertos y eo los 
espíritus malignos. 

Todo se reúne en verdad para 
hacer de la Islandia una tierra de 
desolación, y de sus habilaolcs un 



Digitized by Google 



1 18 HISTOMÁ 

- pucsblo de mirllres, acabaoda de 
«goUr el luooopoiio mercaulil los 

recursos de los ¡Rfeüces isleños, 
híit'to disiiiiunifJos va por ios invier- 
nos ngoroaus y iu& veranos &io sol. 
Por espacio de cerca de dot siglo» 
estuvo sujeto todo el comercio de 
Islaodia á odiosas trabas ; eo 1689 
fué declarada libre , pero la Dina- 
marca se reservó el monopolio es- 
clusivo. 

Usos y costumbres ele los Islandc' 
xes. Puede considerar&e este capítu- 
lo como complemento del que pre- 
cede, poratie loa usos y costambras 
de un pueblo oo soo otra cosa que 
las manifestacioaes de su fuerza fí- 
sica y de sus instintos. Con respecto 
á los usos, bon los Irlandeses lo que 
eran eo otro tiempo. Nioguna na* 
cion ha sido tan fiel á sus tradicio- 
nes. Su lengua , su Iraje y su modo 
de vivir bao sido ios mismos ju- 
rante nueve siglos , cil paso que los 
demás pueblos se han modifícado 
bajo la influencia de las circtins- 
tancias ó de cierlas individualidad 
des poderosas, iiabtluados ioslslau- 
desea desde. so iofancia i oír aiabár 
el carácter de sus antecesores, é ig- 
norando que su isla natal ha sido 
el asilo de la poe&ía y de las ciencias 
en una época eo que la Europa es» 
taba sumida en la igoorancia y la 
barbarie, poseen en eminente grado 
el .sentimiento nacional, tanto que 
en un gran número de aquellos pai- 
aaoos se puede observar cierta dig- 
nidad de talante, que descubre á la 
vez la independencia de carácter y 
el valor personal. 

£1 paisano islandés liace tres co- 
midas al día ; se desayuna á las 
siete de la itiaiiana, come á las dos 
de la tarde y cena á las nueve, com- 
poniéndose el almuerzo ó desayuno 
de cuajada ó crema : la comida , de 
pescado salado á fresco, y msuteca 
de vacns ngria, porque rara ve/ la 
comen írt'.>ca ni salada : y la cena , 
de cuajada ó requesón, con galleta ó 
queso, ó uoa sopa hecha coo mus- 
go islántüco, especie de liquen bien 
conocido en Europa. Esle último 
manjar es para ellos el mas grato y 
saludable. Su bebida eomuo es sue- 
ro y leche. 
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Tai es el alimento ordinario dm 

los Islandeses , pero tienen ademáa 

otros á que son aficionadísimos; 
por ejemplo la carne salada ó ahu- 
mada , ó conservada eu suero fer« 
mentaido. Comen tambienoon placer . 
huesoSfOervios de vaca y camero, y 
espmas de bacalao , cocidas por 
muclio tiempoensuero.Los paisanos^ 
algo acomodados se alimentan tam» 
bien de carne cocida, de becerro ma- 
rino y de carne de ballena. 

Suponen algunos viajeros que se- 
mejantes comidas en nada son oo- 
civaa á la salud de los blandese». 
Sin embargo, la razón dice que uu 
alimento tan singular no es el mas 
á propósito para mantenerlas fuer- 
zas de aqutfilos hombres condena- 
dos á los duros trabajos de la pesca 
V del cultivo. Puede ¡luadirse, sin 
temor de equivoca rse,que semejan- 
te alimento es por su naturaleza 
muy propio para fomentar Jas hor- 
ribles enfermedades cuyo jérmen 
llevan en su sangre aquellos isleños, 
tales como la lepra, la eltfíHjtiasís 
y las escrófulas. Por fortuna la ci- 
viliaacion europea va poco á poco 
en su auxilió; tanto que ya se veá 
ciertos paisanos islandeses alimen- 
tarse algo mejor, beber vinos de Es- 
paña y Francia , tomar café, y osar 
muebles llevados de Europa. 

Los Islandeses se cnlicntnn ron 
hornaguera, brezo, enebro , huesos 
del ganado muerto para el consu- 
mo, DUesos de peces , rociados coa 
aceite de ballena , y estiércol aeco 
de vaca, como también la leña arro- 
jada á la orilla del mar en gran can- 
tidad por los vientos y las corrien- 
tes de la parte de América. 

Existe en Islandia otro combus-f 
tibie mas precioso todavía y de na- 
turaleza muy estraiia ; tal es el sur- 
tutbrand ó madera negra fosilizada. 
Se encueolra esta sustancia enter- 
rada en muchos parajes de la isla , 

I>rescntandose bajo la forma de ár- 
)oles ó ramas eciiadas horizonlal- 
meote y acumuladas en graode cu 
el mismo paraje. Mucho se ha dis- 
currido sobre el orijeu de esta ma- 
dera medio fósil. Algunos autores 
piensan que hao podido ser arrolla- 
dos por torrentes de lava y trasfqr- 
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tnarse en surturbrand los bosques 
de que aquella rejion estaba cubier- 
ta eo otro tiein po ; pero sí el bosque 
hubiese estado eo contacto coa la 
lava ardif'nfío, infaliblemente le hu- 
biese coosuiiiido, y eu el caso de ha- 
llarse fría para no quemar to que 
eocootraba, hubiera arrancada vio* 
ientamente los árboles y los hubie- 
se dispersado en el mayor desorden, 
siendo asi que los fragmentos de 
aquella tostancía te haUaD coloca- 
<losunirormeiiieiiteen una posición 
lonjitudina! y en \\n orden admi- 
rable. La iiipotesis mas verosimil 
es , que los antiguos bosoues de la 
Mandia han sido arrasados por la 
fuerzn dfl agua, y cubiertos des- 
pués por materias volcánicas ¿ 
machos pies de altura. Como quie- 
ra qae tea , aaneUa materia com- 
bustible, por el estado á que ha He- 
gado, ofrece II n fenómeno singular, 
no pudieodo dudarse que sea ma- 
dera, porque en ella se ven las ve- 
uat y las capas coocéotrícat, eo 
mayor ó menor número , se^un el 
tiempo que los árboles teman. E! 
surturbrandy espue&lo al aire seco ó 
■wl sol, te cae en parlícttlas y se des- 
hace, al paso que se conserva largo 
tiempo en sitios húmedos. Echado 
al fuego hace una llamila clara y da 
un calor muy intenso. Los herre- 
ros y cerrajeros le prefieren al car» 
bon de piedra, porque no quema 
• tanto el bierro, y de ningún modo 
es nocivo á la salud el olor algo 
ácido que exhala. No se reduce ¿ 
esto el uso que los Islandeses hacen 
^del surlurbrnnd , |uips le trabajan 
con una maña maravillosa y haeen 
• <le é\ toda especie de utensilios , 
porque tieoe no solamente el color 
del ébano, sino también su durexa. 
Molido, preserva de polilla los ves- 
tidos, y los Islandeses aseguran que 
.eS 'ttn remedio soberano para ios 
cólicoi violentos. 

Lengua islandesa. Con razón se 
considera el idioma islandés romo 
el modelo y tronco primitivo del 
gran dialecto -usado entre las na- 
ciones septentrionales y sacado de 
la lengua gótica. Mientras que el 
bueco, el dinamarqués y ann el no« 
ruego, que es una cs[)ecie de dialec* 
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to muy dulce, sufrían ma» ó menos 
Ja influencia del idioma leutónico 
ó alemán, la lengua de los aoligaoe 
Escandinavos se conservaba en Is- 
landia en toda su pureza. La leogna 
islandesa es de una riqueza y al 
mismo tiempo de nna sendllei ad- 
mirable. Admite las conft»tnacioDCt 
gramaticales mns complicadas y 
numerosas moíliíícaciones de pala- 
bras, lo cual le da un punLo de con- 
tacto con el alemán. Tiene los trea 
jéneros como el griego, la decHoa- 
ciondelos nombres propios como 
el latin; y como el dinamarqués, 
el artículo determioado que se co- 
loca al fin de los sustaolitoa, et 
dulce y está exento de la pronuncia- 
ción dura de los idiomas. íermáDÍ- 
eos : participa á la vez del dioamar- 

3ués, del soecov del alemán, bnlan- 
és, anglo-sajon é inglés, ofreoieiido 
también nfinidades COO el grlcgO y 
las lenguas eslavas. 

LiTERATuaA. La aplicación casi 
esclusiva de lot monumentoa rúni- 
cos á las cosas místicas, se concibe 
mejor cuando se reflexiona que los 
antiguos Escandinavos , á conse- 
cuencia de lo habituados que osla- 
ban á recitar de niemoria ana eánlí- 
eos populares , casi ninguna necctí- 
dad tenian de la escritura positiva. 
Los poetas ci eabau y el pueblo re* 
petia tut cantot, que se perpetua- 
ban así en su memoria y de jene- 
racíon en jeneracion. La actividad 
intelectual délos Islandeses favore- 
cía el uto de las tradiciones orakn; 
y esta actividad era tal , que en la 
época en que la Europa estaba to- 
davía sumida en las tinieblas, los 
habitantes de aquella isla vecina 
del polo cultivaban ya la poesía y la 
historia, y se iniciaban en unos co- 
nocimienio.H, cuyo resnitado había 
de ser no solamente el apresurar su 
desarrollo moral , sino el trasmi- 
tir también á la posteridad docu- 
mentos exactos de las anltgftedadea 
del Norte. 

jNo es diiicil esnlicar aquel gusto 
de los Islandeses a la Hteratnra.Lot 
Noruegos que poblaron aquel pan 
perlenecinn á las familias mas dis- 
tinguidas <le lí! madre p;itria. Desde 
.su infancia cslabaii acusUimbrado& 
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á oir la relac! on de las COMS de otro 
ti«mpo; habian concurrido con frc- 
cueocia á las asambleas piiblicas, 
ánade le de loe hombres elo- 
eiMtet lisonjearon mas de una vez 
sus Oídos; y en fin, en sus espedi- 
ciones marítimas hábiao adquirido 
UQ coDoctmiento muv exacto de la 
ftitascioa política, la níslorla y las 
costumbres de las otras rejiones de 
Europa. Todo este tesoro inlekc- 
lual iievaroa á Lilandia^ f sus pro- 
lúas proecBS eo aquella tierra adop- 
tiva les suminístraroa ocasión d«! 
fiercitar su ndtnen liierario. CJíiitn- 
roii tambifn , nífirieron lo presenil- 
como lo pasadúf y los descansos de 
SOS largas ttoches no hkieron mas 
<|at Milieatar aqtiella feliz iacliuH 
iion. 

CéLráctrr de la literatura lUande* 
m en dt/etmiies época*. La literatu- 
ra nUndeia Im tenido tres distintos 

aspectos, su apoj»*o, sti flecadencia 
y su renací miento. FJ primer perío- 
do está comprendido entre los si- 
lbos XI tr XIil, 7 en aquel inUnrvnlo 
tbortó las obras que cooslltajrcn 
sus títulos de gloria. Se conoce que 
entónoes estaba poseída de nervio y 
fogosidad, adquiridos ámpliamenté 
en la ftienle del petriellsmo y de ln 
libertad, y que el pueblo cuyos sen- 
iimientos formíihha !a misma lite- 
ratura, tenia también todas las vir- 
tudes primitivas que constituían su 
ftieisa. Soemnndo celebraba á Odin 
«n su cpopcra de Kda, y rf>n atrevi- 
da mano lraz»ba el ciilt-o de la 
mitolojia y de la cosmo^unía escan- 
dinavas. Loa cronistas eomponian 
sns.mss bellos anales; Snorre in- 
mortalizaba nombre y sn patria 

0 m sus tareas relativas á la vida de 

1 is reyes noruegos ) Aroe Frodd es« 
«iribia la historia de su país y recor- 
daba los oríjínes islandeses; y el 
Rimb<*gla ó caleadario edesiáslico, 
y el Efpejo del r*»/, publicados en 
la misma época, abístígiiaban qneel 
J "oXo islandés era esencialmente po« 
bitivo. 

El segundo aspecto de la literatu- 
ra islandesa, el de .su decadencia, co- 
menzó á fines del siglo trece y i 
principios del catorce. Ll^fsnd o á 
ser tribiiUiria 4e U riorc|ega aquella 
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pequeña repiíblica , perdió en la* 
guerras civiles su ardor y su eiier" 
jia, y ya desalentada cuu la pérdida 
de su independencia fué crnelmen* 
te herida por dos calamidades que 
hasta entonces la habían respetado. • 
Los volcanes y terremotos habían 
trastornado el suelo, destruido las 
riqneaas de loa colonos y difundido 
el espanto. Kn todo el país; una hor- 
rorosa ciilcrrnedad epidémica bahia 
arrebatado ias dos terceras partes 
de la población; y pan oobao de cn- 
Umidades penetraron hasta lo into> 
rior de la isla unos corsarios inp;le- 
scs no dejando ¿ su tr<áosito sino 
san^m y ruinas humeauLes. ianla^i 
desdícnías esperimentadas una ao- 
bre otra infundieron la tristeaa en 
el corazón délos Islandeses, v dis- 
trajeron su atención de las ocupa-^ 
clones aue eran en otro tiempo ^ 
nioreo ue su entendimiento; la poe<i 
sía y la historia fiu-ron descnidadas, 
y apagóse toda emulación entre los 
hombres mas capaces de seguir el 
* ejemplo de loa jenios de loa aigipn 
preoedentea. La influencia del cría- 
tía nismo que había sido lenta en 
darse á conocer, contribuyó tam- 
bién a perder ia literatura ibiaude&a, 
porque el corto ndmero de los que 
en medio de aquel desastre inte- 
lectual intentaron reanimar la an^ 
torcha de la poesía nacional, preo- 
cupados con las leyendas y los pro* 
tendidos milagros de los misioneros 
cafólicns, no producía n sino obras 
sin orijinalKiad y sin cirácter. Los 
santos habían usurpado el lu;iar de 
los héroes paganos de la anti|{&edad 
escandinava, 7 el fraile Eistein ad» 
quirió ulp;iina celebridad con la pu- 
blicacion de su poema de la Lis\ pe^» 
ro aquel largo cántico en honor de 
la nrjen Mana no tenia ninguna 
de las cualidades que constituían el 
valor de las producoiones Uterariaa 
de otro tiempo. 

Aquel periodo no era sin embarga 
masqu^ un tiempo de detención ea 
el desari*ollo de! jenio islandés, que 
mas adelante hnhia de vf^lver de su 
letai^o, recubrandü aqueiioii habi- 
tantes la vida intelectual. La refor* 
raa de Lutero, que había rean¡ma«t 
doalu'-^rte deli £i](rQpeT desfaUeit 
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cíenle de languidez, galvanizó tam- 
hioü á ta íüiaodia ; pero etta resur- 
reecMHi litoraria no tbortó ]iÍD(;im 
hombre smncjftnteá los que en otro 

tííunpo Uabian cantado á Odin y los 
li/roes. Las obras que salieron de lá 
pluma de ios es^cntures isliiude&es, 
llincahan toda» tu si un caNteter de 
frialdad y aridez que hacía uo sin- 
pillar contrastí» con la altiva en»'rjía 
de las inspiraciones de los antiguos 
poetas. A la crónica animada reem- 
plaaó la historia bajo la forma de 
anales cronolójicos, vía disertación 
sábia destronó á la leyeiidn dramá- 
tica, de mudo que la islandia , vol- 
vidiMIoae ^labrara rendía, en ade- 
lante homenqe á la lójica, así como 
le habia rendido á la imniinacion, 
A pesar de esto, aparecieron mu- 
chos jenios buperioresdurante aquel 
período de renovación, y mocho 
mas adelante^ en el siglo XVIIl , se 
vio salir del seno de la multitud 
hombres de un mérito estraordina* 
río* tales oomo Olafsen, lexicógrafo 
Unico; Magnnsen, que publicó una 
«•sedente gramática islandesa; Vida- 
lin, arqueólogo distinguido; £inar> 
»en, que hizo un precioso bosquejo 
de U ItteratiiFa de su país, y otros 
muchos eruditos que por ana tareas 
merecieron el aprecio y el reconoci- 
miento de sus compatriotas. Kr» 
cuanto á los supuestos poetas que 
enlónees ae creyeron dimlínados á 
i^presentar el papel de los escaldos 
modernos, tan solo uno puede re- 
cordarse entre los 78 nombres cita- 
dos por £inarsen, ▼ es el de Hai- 
grím Petersen, que rimó algunos 
s ilnios , y fueron en adelante la 
]* tura habitual del pueblo. En 
f i siglo XVIií encontró la historia 
en Islandia intérpretes cnya intein 
jeneia y talento igualaban á su ini- 
bion. Torfeo se adquirió una reputa- 
ción europea con su crónica de la No- 
ruega y 1,1 introducción que escri- 
bió al frente de su cronolojfa de los 
reyes de Dinamarca ; Ame Magnu- 
»en reveló al mundo literario los an- 
lijguos monumentos poéticos é his- 
tóricos de su país, y Fiosen escribió 
su hiatoria «clesiástica de Islandia, 
que es uno de los documentos mas 
verace». Con respecto á la poesía, 
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preciso es advertir que hasta íines 
de dicito siglo uo volvió á mauires- 
taralgnnas luces del fUego sagrado 
que f«i habia animado en ios anti- 
guos días. 

Descubrimiento é historia de Iti 
Jiiandia. ílebe atribuirse aquel al 
pirata Nadodd, citado en la crónicu 
de Are Frode. Aquel noruego , cu- 
yos crímenes le hablan precisado á 
abandonar su patria, se refujió pri- 
meramente en las Feroes, donde ea> 
tabléelo el ciiartel jeneral de sus 
correrías nian'tiinas, y al reí^reso de 
una espedicion contra la Noruega, 
hacia el año 860, fué arrojado por 
una tempestad á las costas de la Is- 
landia, fondeó en uno de los golfos 
de In parte oriental, saltó en tierra, 
trepo la mas alta niontaiia para ase- 
gurarse de si el pais estaba habita- 
do, 7 bajó de ella atn haber notado 
la menor señal de cultivo. En el 
otoño se embarcó, y viendo los mon- 
tes cubiertos de nieve , dió á la isla 
el nombre de Smtfeiama (tierra de 
nieve). 

El aspecto poco seiiiictor de la 
rejion que habia descubierto no era 
muy á propósito para atraer nue- 
vamente á Nadodfl á las costas islan- 
desas, 7 así es que no volvió. Preci- 
so fué gue otra casualidad, pasados 
Ires anos, llevase á los mismos pa- 
rajes á un sueco llamado Gardar, 
que habitaba en la Noruega, siendo 
el hecho, que durante un viaje á las 
Hébridas, á donde iba á recojeruna 
herencia, fué echado á plena mar y 
uo pudo detenerse sino en un puer- 
to oriental de la Islandia. Dió la 
vuelta al pais que acababa de des- 
cubrir, y viendo que era una isla, la 
denominó Cardarshoim , (|ue quie- 
re decir isla de Cardar. Entonces re- 
solvió hacer allí una mansión de al- 
guno^ meses; desembarcó en la costa 
este df la bahía llamada después de 
SkialfandalUH d , donde construyó 
una casita, y en ella pasó el invier- 
no. En la primavera regresó á No- 
ruega, y la relación que hizo de sus 
aventuras inspiró á sus amigos el 
deseo de visitar aquella isla estraor^ 
diñaría , de dondo salía fuego en 
medio de los hielos, y donde tantos 
espectáculos extraaos hacían iijai* i« 
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viita eii ellos sin cesar. El ni;is em- 
prendedor fué otro pirata iiauiado 
Floki, descendiente de ana faini« 
lia primicieraf quien concibió el 
proyecto de ir á totnar posesión de 
la isla nuevamente descubierta, y al 
efecto aprestó un navio con todo 
cnanto era necesaiip. Partió llevan- 
do consigo tres cuervos para pjuiarle 
en su viaje, y después de haber to- 
cado en las islas Slielland y en las 
Feroes, se aventuró de nnero en al* 
ta mar buscándola Islandia, caja 
posición no conocía bien. Solfó uno 
de los tres cuervos, confiado en que 
su vuelo le indicaría el camino que 
faabia de seguir; pero el ave, espan- 
tada de la inmensidad del Océano, 
revolvió su vuelo hacia las Feroes; 
el segundo cuervo echó á volar , j 
menos yaleroBo todavía que el pri- 
mero, se apresuró á venir á encara* 
marse en el pnlo mayor del navio. 
i\o así el tercf'i cuervo, que sin ti- 
lubearse dirijió á la Islandia, á 
donde el navio dlriíió su rumbo y 
Jlegó felizmente. Poco satisfecho 
Floki del aspecto de las costas 
orientales, las primeras cjue vió, re- 
volvió hácia el sur, costeo el litoral 
hasta la parte oestCt donde desem- 
barcó en la bahía de Breida, y allí, 
después de haber esplorado cierta 
csleosion de territorio, tomó pose- 
aion de él y puso en planta su colo- 
nia. Pero él y sus compafieros ha- 
bían gastnflotodo el tiempo en la 
pesca , que en aquellas costas , en 

Sue tanto abunda , les suministra- 
a diariamente provisiones frescas, 
y no pensaron en sembrar la tierra 
para recojer alguna cosa en el vera- 
no siguiente. Pordesgracía fué aquel 
invierno de los mas rigorosos , y 
matólas reses que babian llevado; a 
lo cual se si^iiiíS una primavera no 
menos fria , y Fio], i comenzó á ar- 
repentirse de su leuiativa. Subió un 
dia á nn pico muy elevado^ á ver si 
ilescubriaá lo lejos algún paraje en 
quehnbiesen ees ido Iosh¡eIos,y solo 
divisó llanuras cubiertas de nieve y 
^Ifos embarazados de hielos. Desde 
aquel momento se determinó á aban- 
donar una tierra de desconsuelo. 
Pasó no obstni leel invierno siguien- 
te en Uainuíiord , y hasta que vino 
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la primavera no pudo íi:icer vela 
para la iNuruega. Al marchar mudó 
el nombre que otros dieron á aquel 
pais: babía visto la Isla de Ganda r 
en uno de sus peores arios , creyó 
que el invierno había establecido 
allí f>ara siempre su imperio , y á 
consecuencia la denominó Mttmtía 
(tierra de hielo). 

Las respuestas que dió Floki á 
las|)reguotasque sus compatriotas 
le hicieron sobre la rejion (]ue lin« 
bia visitad o, les hizo renunciar á to- 
do proyecto de colonización; pero 
ílerioir, uno de sus compañeros de 
aventuran, considerando bajo otro 
aspecto la Islandia, hiiode eUa muy 
al contrario una pintura encantado- 
ra , y en su entnsinsmo , sincero ó 
finjido , no encontró espresiooes 
mas enénicas para dar una idea de 
la fertilidad del pais, que el decir 

que cac/a planta rlc^ filaba allí man- 
tara. Así, cuando llat'nklo, el de la 
iiennosa cabellera, hubo reunido to- 
das las partes de la Noruega bajo su 
cetro despótico , las familias patri- 
cias , que habían perdido mucho 
con el establecimiento de la unidad 
política , fijaron su atención en la 
Islandia como enunasUo seguro; 
pero se anticiparon á sus miras (ios 

Í) i ra tas descendientes df las mismas 
ámilias y de abuelos distinguidos. 
Estos dos boinbres, quesenabián 
señalado por sus presas en el mar, 
eran Ingolf y Leif, los cuales, des- 
embarcando en la isla el año 870, 
quedaron Lau satisfechos del pais, 
que pasado alK el invierno, se apre- 
suraron á volver á Noruega para 
hacer los preparativos de una espe- 
dicion mas seria y un establecimien- 
to definitivo. 
Mientras aue Ingolf se ocupaba 

en Noruega fie los preparativos de 
su segundo viaje, su ücl .compañero 
recorría los mares para aumentar 
sus riquezas, y haciendo un desem- 
barco en Irlanda capturó cierto nd- 
mero de esclavos. Era llegado e! mo- 
mento de pensar en el regreso a Is- 
landia; Ingolf arrivó felizmente á la 
isla, y denominó /«^^ al sitio en 
que saltó en tierra en la costa del 
sudeste, y que aun se llama hoy dia 
promontorio de Ingolf. En tanto Ue- 
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varón los vientos áXeif á otro pun- 
to del este, donfle i^roriiró eslnble- 
cerse; pero en la primavera le die* 
ron muerte los esclavos islandeses 
qne consigo llevaba, y se retiraroD 
con sus mujeres y riquezas á unas is- 
las contit^Miris situadas al sur. Dos 
sirvienU s de Ingolf enviados en bus- 
ca de Ltif, encontraron su cadáver 
y refirieron iamediatameiite tea 
triste nueva á su amigo, quien ave- 
riguando el paradero de los asesi- 
nos, les dió muerte en su retiro , y 
rescató las mujeres de su cómptfte- 
ro. Las islas q ue faeroo teatro dees- 
tas 51 nt!:rientas represalias se deno- 
m i ri a t uíi Vextrnannafiar , es decir, 
islas de los hombres del oeste, en 
recuerda de los esclavos islandeses 
que en ellas se habían refujiado , y 
luego regresó Ingolf al punto de 
donde partió, tomó formal posesión 
de él, y dió ana porción de terreno 
á uno de sus esclavos. 

Tal es la historia de los dos pri- 
meros colonos de Islandia, cuya ten- 
tativa no tardó en encontrar nume- 
rosos imitadores, porque la situa- 
ción de la Noruega favoreció pode- 
rosamente la obra tan atrevida co- 
s menzada por ellos. Sucedía esto en 
el momento en que Haraldo, habién- 
dose apoderado de los pequeños 
reinos de Escaridinavia, ejercía el 
poder mas absoluto sobre sns anti- 
guos rívalesj á quienes había deja- 
do como tínica compensación el tí- 
tulo de conde. La mayor parte de 
estos prínripfs caldos prefirieron la 
independencia en el destierro á la 
vergüenza en su patria, y algunos 

f)asaron con sus familias y amigos á 
as islas Ilebridas, las Oreadas, las 
Shetland y las Feroes; pero el ma- 

Í^or número fué á buscar en Islandia 
a libertad que no podían ya esperar 
en sus^ antiguas posesiones. Dicen 
fas crónicas que las emip:raciones 
fueron tan frecuentes, que hicieron 
temer una pronta despoblación de 
la Noruega, y que á consecuencia 
prohibió el rey Haraldo á sus siib- 
dítos el salir del reino bajo pena de 
croiífiscacion y multa. No lúe Norue- 
la única que suministró colonos 
a la Islandia, pues fueron también 
de Suecia, Escocia é Irlanda; tanto 
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era el entusiasmo que las relaciones 

de los piraf:is habian infnndido en- 
tre los esti an jcros con respecto á 
a^uel mismo pais , que Floki ba- 
lita marcado con el nombre de tier- 
ra de hielo. 

Todo esto snccdiq entre el año 873, 
fecha de la colonización de Ingolf, y 
el920,épocaen quelalslandiaestaM , 
ya enteramente poblada ; de modo 
que en menos de medio siglo se tras- 
formó aquel desierto de lava y hielo 
en una colonia populosa y flore- 
ciente. 

LejisUicion. Mantúvose en Islán* 
dincl f:;nhíernn pntriarcal hasta mui- 
dlo lieinpo xiespues de la llegada de 
los primeros colonos; pero al cabo 
conoció la necesidad de leyes que ñ- 
jasen los derechos y deberes de caria 
cu.il. Adoptóse pues con al2;nms 
modihcaciones el sistema adminis- 
trativo de Noruega , pueblo que de 
tiempo inmemorial estaba habitua- 
do á frecuentes asambleas piíblicas 
presididas por el rey , y en las qne 
deliberaba sobre los negocios en 
cueatioa. Para tener voto en aquellas 
drcunstanaias, no era necesario po- 
seer um propif='drHl territorial con- 
siderable, pues bastaba tener un rin- 
cón de tierra, por pequeño que fue- 
se. Esta institución fué adoptad a en 
Islandia. Los colonos se dividieron 
en cortas comunidades, proporcio- 
nadas á la estension de ios distritos 

Sieliabitaban, y conferian á uno de 
los por elección el título de juez y 
ministro del culto. Llamábase este 
foncionario godi^ de la palabra ^od^ 
Dios, lo cual indica el respeto y la 
confianza con que le miraban. Era 
en jeneral un hombre de inteligen- 
cia superior. y (lue gozaba de grande 
influencia en el distrito de que era 
nombrado jefe. El fAú^ ó asamblea: 
jeneral se celebraba en ciertas épo- 
cas determinadas, y en sus actos na- 
bia siempre algunas ceremonias re- 
lijiosas; como por ejemplo , el mo- 
jar un aniUo en la tongre de nna^ 
víctima, y no solamente los testigos,, 
sino el presidente mismo , estaba» 
obligados á tomarle y pronunciar cl^ 
juramento ordinario : « que me ayu- 
den Freyr^ Niórd y el todopoderoso- 
Odin." 
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Hácia el año 928 se constituyeron 
en repiíhlica organíz:i<];í los habi- 
tantes de Islandia, y deslindaron con 
tanta sabiduría las diferentes atribu- 
ciones del poder, que sus derechos 
respectivos s * encontraban perfecta- 
mente garantizados sin comprome- 
ter su libertad. Dividieron la isla en 
cuatro departamentos ó {Mrovincias, 
teniendo cada onosunuyislradosu- 

' premo,elejidolibrementepore! p'ie- 
blo, y este funcionario tenia ei mis- 
mo carácter que el g'^<iiy con la dife- 
rencia de ser sus atribuciones mu» 
clio m.is estensas. Cada provincia fué 
subd i vidida en tres municipalidades 
escepto la del norte, que lo fué en 
buatro, en razón de su topografía, y 
cada uno de estos cantones era ad- 
TTiinistrado por un dAc^^áo del pue- 
blo, encnrjíi^ndo espcci;il mente de ve- 
lar por la conservación del orden, 
de convocar las asambleas en que se 
había de tratar de los negocios pú- 
blicos) de presidir aquellas r^^nníf)- 
nes, ejercer en ellas sus funciones 
<le juez, y auxiliar la ejecución de 
las sentencias y la observancia de las 
If^vcs. Este fiincionnrio público es- 
taba revestido al mismo tiempo de 
un carácter sacerdotal, pues debia 
cuidar de que nada fiütase para él 
culto, y aue á los dioses escandina- 

' vos no se niciese el menor (les icTfo. 
Las municipalidades luerort tam- 
bién divididas en un gran mimero 
de distritos llamados hreppg.eom' 
|)nestos de la reunión de algunas fa- 
milias en !in mismo punto, y gober- 
nadas por un hrepps-triord^ ó alcal- 
de, que ejerciera una jurisdicción 
inmediata en el territorio compren- 
'íirlí) en su territorio T,a principal 
luucionde este personaje era socor- 
rer á los indijentes, é impedir en lo 
posible la propagación del pauperis- 
mo. 

Pasado algún tiempo, ínstitnveron 
los Islandeses otro grado de juris- 
dicción que llamaron alth¿ng\ que 
era una asamblea jeneral de la na- 
ción que se celebraba una vez al aílo 
y duraba diez y seis días, discutién- 
dose en ella las leyes de la repúbli- 
y juzgando en última apelación 
todas las disensiones ó desavenen- 
cias que se habiitn suscitado entre 



los habitantes. El magistrado supre- 
mo, ó presidente, se llamaba el ln<r- 
sogumarir, ó publicador de la ley. 
Era nombrado por el pueblo , y je- 
neralmente vitalicia su maj istratura. 
Aunque era muy limitado el poder 
c^ue ejercía fuera de la asamblea, era 
siempre respetado de sus concmda- 
danos como soberano juez y protec- 
tor de sus leyes y libertades, están- 
doíe confiada la custodia de las leyes 
escritas, cuya copia, depositada en 
sus manos, se coa^kideraba como un 
santo evanjello. Tenia la facultad de 
poder revisar las sentencias pronun- 
ciadas por los majistrados inferio- 
res, y aim de imponer castigo á los 
jueces prevaricadores. Una de las 
cosas que atestiguan el gradode im- 
portancia del ti t u! ) y las prerogati- 
vas del logsogumadr , es que los Is- 
landeses contaban las épocas por la 
duración del ministerio de presiden- 
te, como los Romanos por los nom- 
bres de sin cónsules, y ios Griegos 
portas olimpiadas. 

De todas estas instituciones fué 
deudora la Islandia á un hombre, 
citado con veneración en sus anales; 
el cual , llamado Ulíliot, impulsado 
de un celo patriótico, y aflijido de 
los desórdenes aue por falta de le- 
yes espresas turnaban el reposo de 
aquella sociedad n néjente . solicitó 
ir á ISoruega á estudiar la lejislacion 
y la jurisprudencia de la madre pa- 
tria. Esta resolución era tanto mas 
laudable, cuanto Ulíliot tenia enton- 
ces sesenta alóos. Marchó, completó 
su obra laboriosa, regresó á Islandia 
en 927, é inmediatamente empezó á 
recorrer el pais, aconsejando en su 
tránsito á todos los habitantes que 
adoptaran las leyes de que habia ad- 
quirido un prolundo ctmocimteuto. 
• Era esto un verdadero afiostolado, y 
la historia ha hecho un aoto de jus- 
ticia trasmitiendo á In [MKteridad 
la memoria de aquel hombre que 
iba predicando una reforma lejisla- 
tiva, cuyos beneficios habia sabido 
calcular de antemano. Al ario si- 
guiente de esta santa peregrinación, 
fué adoptado unánimamente en el 
valle de Thingvalla tA código redac* 
tado por Ulflíot. Este código fué con- 
siderado como un estracto del de 
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Gttlathing, entóMesen vigor en No- 
mega, se mejoró foertemente^ y lia 

subsistido hasta nuestros días en sus 
principales disposiciones. 

liemos bosqMejado ei cuadro de 
las instituciones islandesas , porque 
es un hermoso espectáculo ver á un 
pueblo, enteramente duí^ño de su 
suerte,^ regularizar por sí mismo el 
^ercicio de su libertad , é imponer- 
se.Ieyes en armonía oon sas institft- 
cir>nf\s naturales , como con las ne- 
cesidades de !a vida social. Será 
siempre un ejei)ij)lo útil para las na- 
ciones , una asociación de hombres 
ocupados sin temor al estranjero j 
bajo la única influencia fí( 1 amor á 
la libertad , en establec í nn siste- 
ma político á propósito para izaran- 
tiaár los intereses áe cada nno , y en 
perpetuar en el corazón de todos el 
fuego sagrado de la independencia 
y el patriotismo. 

Tal estado de cosas* se ha mante* 
nido en Islandia cerca de cuatro si- 
glos, sin qiif por esto hayn írozndo 
siempre de tranquilidad aquel pais; 

f>ues en ciertas épocas han ajilado á 
a pequeña república deplorables 
discordias. Mas de una vw. tuvo que 
defender el arrendador su propie- 
dad contra les malhechores que con 
desprecio de las leyes atentaban con- 
tra el caudal de sus compatriotas : 
mas de una vez los peñascos de Thi n j^- 
valla fueron ensangrentí^dos por las 
disensiones de los partidos rivales , 

Sute no tenian sacar el cuchillo en 
recinto sagrado donde solóla jus- 
ticia hubiera debido dicHr sus sen- 
tencias. Preciso es atribuir estos des- 
Órdenes á ciertos vicios a ue queda- 
ron en las instituciones uindamen* 
tales por la inesperiencia de los le- 

Í'isladores islandeses. Si la libertad y 
os derechosde cada uno estaban su- 
lidenlemente garantizados en el có- 
digo de Ulfliot , se hablan olvidado 
por otrn laclo las leyes represivas. 
El poder ejecutivo no se hallaba in- 
vestido de la tuerza necesaria para 
enfrenar las ambiciones individna* 
les y castigar las infracciones del pac- 
to fundamental. Se habian hecho 
muchas concesiones al individuo y 
muy pocas a la sociedad. De este vi- 
cio orgánico t|ue dejaba desarmada 



á la autoridad superior , y cara á ca- 
ra con las Acciones , debia rñultar 
necesariamente un desenfreno de 
pasiones brutales y una lucha peli- 
grosa éntrelos poieres constitutivos 
y los hombres que por fines parti- 
culares incitaban á la rebelión la 
multitud. 

Por lo demás , semejante estado 
de ajitacion interior no fué entera- 
mente inútil para la Islandia. Los 
culpahlescondenados nldrstierro se 
iban á correr los mart s , y ni regre- 
sar á su patria introducían la afición 
á las espediciones lejanas. AsC fge 
cómo se propagó en blandia la afi- 
ción á las empresas aventureras , 
principal móvil para el desarrollo 
del comercio y recurso precioso pa- 
ra la colonia republicana. Descnbrí- 
mienlos importantes siguieron á es- 
te movimiento de espansion : Erico 
el Rojo, Islandés condenado á muer- 
te en 989 Y obligado á alejarse de su 
patria , hizo vela hácia el oeste y 
descubrí) la fi i oenlandia» dondeíun- 
dó una colonia. 

Predicación j adopción del cris- 
ttanismo» El establecimiento del cris- 
tianismo en Islandia, si bien no des- 
terró la anarqnín , abrió una nueva 
era á aquel pueblo cuya intelijencia 
no esperaba mas que un rayo de luz 
para esplayarse. Espondrémos estos 
nechos con suma brevedad ; la his- 
toria de la conversión de los Islan- 
deses es muy curiosa y está sembra- 
da de episoaios tan interesantes que 
no podemos menos de entrar en 
ciertos pormenores, annqae sea rá- 
pidamente. 

La Suecia, la Dinamarca y la No- 
ruega no se convirtieron á los dog- 
mas cristianos hasla después de las 
largas luchas en que la cuchilla san- 

trien ta reemplazó mas de una vez 
la palabra eranjélica. Grimm , en 
su ñiitolojiajermániea , espUca mny 
bien la repugnancia de los pueblos 
del Norte eo abrazar una relijion 
nueva. La conversión de la Islandia 
fué mas lenta, pero mas pacffica ; 
efecto sin duda de que antes de en- 
señarse piíblicamcnle el cristianis- 
mo, lo conocían ya muchas familias 
insulares que estaban familiarizadas 
con los pnncipios y actos esteríores' 
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dd coito tio firofenrlo. Este cono- 
cimiento, aunque muy superficial , 
dimanaba de las rel.ic¡ones de la Ir- 
landa con la pequeña república is- 
landesa. San Patricio llego hasta de- 
cidir á un island^ llamado OErli^ , 
discípulo y prntejido «iiiyo, á que in- 
tentara introducir el apostolado en 
su patria. QEo'üg partió en electo , 
Itero al oeste de la fslandia en nn 
golfo que denominó de San Patricio 
( Palrixfiord ) , y edificó en !n jiarte 
del sur una pequeña iglesia que de- 
dicó á San Colonibano. Ksta tentati- 
va , la primera de que hacen men- 
ción los anales, no tuvo ningún re- 
sultado. Ketil , que habia bautizado 
también en Irlanda; Helge, que en 
sus fantasias se entretenía en mez- 
clar Us supersticiones del culto pa- 
Mno con los preceptos d<>l Kvanje- 
lio ; la viuda de Ülat e! Blanco , rey 
de Dublin ; la piadosa Auda que se 
dedicó en IsUndia al ministerio de 
apóstol , y otros varios , emprendie- 
ron en vano el desterr ar á los ído- 
los de aquella tierra , ti onde la san- 
gre de las víctimas humeaba aun 
ante las aras del paganismo. El obis- 
po sajón Federico y su intérprete 
Tliorwaido , hicieron esfuerzos mas 
serios y mejor sostenidos. Este Thor- 
walddo , espues de haber ^erreado 
victoriosamente al servicio del rey 
de Dinamnrrn , se hizo cristinno y 
ref^reV> á Isl india con Federico su 
jiatrono, donde el santo obispo, co- 
nociendo mejor que sus antecesores 
la clase de apostolado qoe debía ero- 

Í>learse en aquella tierra, recurrió á 
os milasros. 

Dejando aparte la exajeracion de 
los cronistas y el tinte maravilloso 
que han dado á los hechos mas sen- 
cillos, se vé claramente que el obis- 

Í^o alemán conocía el arte de ocupar 
a im«ginac¡on del pueblo que trata- 
ba de seducir Dese^aciadamente 
compro mct i TlionvnTdo con su vio- 
lenci,! f'l buen éxito óv t^stn pirvdosa 
comedia , pues irritado por ius epi- 
gramas- que le fulminaban cada ala 
dos Islandeses^ no halló respuesta 
mejor á sus sarCr-ísmos que inrttnr A 
los {)oetas , y á poco tiempo después 
mató también a otro hombre que le 
liabia ofendido. Aflijido de estos es* 



cesos Federico le dejó para volverse 
á Sajonia,7ThorwaldOt-abnrrido por 

las chocarrerías de sus compatriotas, 
partió para Jerusalen y fundó un 
convento cerca de Constantinopla , 
muriendo en él al cabo de algunos 
años. 

La vida de este hombre es un fiel 
retrato del carácter del monje guer- 
rero de la edad media , deeaosmi- 
síoneroSf medio relijiosos^ medio 
piratas , que encubrían con el hábi- 
to la coraza del soldado. Estos pia- 
dosos degolladores fueron muy úti- 
les á la cansa que abrazaron , por- 
que á no ser asi muchos pueblos, y 
en particular los del Norte , liubie- 
ran recliazado por mucho tiempo al 
cristianismo sino se hubiese echado 
mano (te la fuersa material. Seme- 
jante modo de proj)aírnr estaba muy 
po<'o acorde con las máximas de una 
reí ij ion de paz y misericordia ; pe- 
ro el catolicismo no se ha parado en 
ser tolerante en tiempos de prose- 
litisino , rosa innv propia en todas 
las relijioius predicadas con ardor; 
por otra parte esU» medios eran en 
un todo consecuencia de la época , 
y todos los que tenian que bautizar- 
se á la fuerza ó por su Voluntad, no 
reprobaban tales barbaridades. 

Sin embargo , estos medios surtie- 
ron muy mal efecto enislandia, sea 
que sus habitantes tuviesen mas ape- 
go á sus dioses , ó sea que su altivez 
republicana se olendiese con estas 
violencias , ó porque temiesen que 
comprometiera su independencia la 
adopción de un ntievo ptíMo intro- 
ducido de orden del rey de íHoruega. 

Thangbrand , otro predicador ar- 
mado y dispuesto á aniquilará sus. 
adversarios , fué enviado á Islandia 
jwrOlaf, que nunca desistió del in- 
tento de reducirá los isleños, y esas 
violMicias nohicienMi mas prosétí-' 
tos qoe sus sermones ; al contrario , 
fué perse2;nidfí por los mismos Is- 
landeses, que no le perdonaron ni 
las injurias, ni las amenazas, ni los 
makM tratamientos cuando no era 
el mas fuerte el fogoso apóstol. Des- 
esperado en fin por la resistencia 
que encontró, fué á contar su mala 
ventura á su soberano Olaf , que vi- 
vamante irritado contra los Islande- 
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MSB , mandó q«e Amen robftilos y 

asesinados coa ntos se haílasen en sus 
estados. Solo dos pudieran aplacar 
al rey , pues eran cristianos ; en vis- 
ta de lo cual se les coofió la árdaa 
misión en que se habían estrellado 
t.inlos otros. Los demás isleños se 
vieron obligados á recibir el bautis- 
mo. 

Hialto y Gissur, ambos Islande- 
ses cristinnos , partieron acompaña- 
dos muchos sacerdotes y proba- 
ron iniluir en el ánimo del pueblo 
por medio de las ceremonias relijío- 
aat. Los dérígos católicos se presen- 
taron en la asamblea del Thing con 
sus blancas sobrepellices y sus lar- 
gas casullas \ el incensario,balancea- 
do por nn monacillo , exhaló sus 
peruimes , y la campajiül ) (ültindió 
por los aires su sonido armonioso 
y plaiuüvo. Conmovióse la muche- 
dumbre al aspecto de esta solemni- 
dad relijiosa , inclinándose por un 
movimiento invohmtfírio ante el sa- 
cerdote que se adelantaba con la 
cruz; escucharon atentos muchas per- 
sonas las doctrinas evan.jeiicaSftantas 
veces repetidas , y por último levan- 
tóse una voz proponiendo la adop- 
ción del cristiauisnio. Pero al oír 
estOf se reanimaran los viejos escan- 
dinavos poseídos de un fei*vor paga- 
no , y la as,iml>íea se dividió en dos 
partidos , resucito el uno á abrazar 
la nueva ley , y el otro decidido á 
defender la antigua. Esta crisis iba 
á resolverse como de costumbre por 
un combate para determinar por él 
á quien debía adorarse si á Cristo ó 
¿rOdin. Un islandés, mascuerdoqne 
los demás, se levanta y pide que se 
resuelva la cuestión por medio de 
árbitros en vez de matarse mutua- 
mente. Adoptóse la proposición y 
cada partido nombró sus jueces. Los 
misioneros católicos ganaron por tres 
marros de plata á Thorgeir, el ^^apca- 
no mas ioíluyentey acérrimo. Ai día 
siguiente se adelantó este en medio 
de la muchedumbre , y después de 
haber demostrado cuán peijudicial 
era á la república la división de 
partidos esclauio : ^Vosotros que me 
oís , ¿ aceptareis la relijíon que voy á 
proponeros?» Los paganos, que le 
miraban como el defensor mas 
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trepido de su ley , respondieron que 

sf? los cristianos también accedieron 
jíorque estaban en el sfVM'eto. Enton- 
ces Thorgeir proclamo la relijion 
cristiana , y á pesar de los gritos de 
admiración y las quejas de sus an- 
tiguos p n tidarios , quedó deíiuiliva- 
mente adoptada. 

Consecueneias del estnbiecimiento 
dei cristianismo. Pasa la Jslantlia d 
la dominación tle la Noru'-ga. Es ta 
do social actual de esta iala. Desde 
aquel acontecí iniento,que los anales 
refieren acaecido en el año 1000 ^ em- 

{)ezó para la Islandía una vida inte- 
ectual y moral , enteramente nueva. 
Las costumbres se suavizaron bajo 
la influencia de la enseñanza de los 
sacerdotes ; estableciéronse escuelas 
en todns las provincias d ' l-i isla , y 
la aíieion á la poesía, tan natural en- 
tre los Kscandmavos , se propagó li- 
bréente de uurmodo mas favorable 
á los progresos del entendimiento. 
Por desgracia los principios del cul- 
to nuevo m> pudieron numillar el 
orgullo de las íamilias poderosas del 
país , ni menguar su ambición. En- 
cendióse la guerra civil de un modo 
mas terribb? y desastroso que antes, 
y los cabezas de partido, á íuerza de 
promesas, mentil^s, é intrigas cri- 
minales , consiguieron reunir al re- 
dedor de ellos falanjes adietas á sus 
intereses; hubo lides sangrientas y 
encarnizadas entre las tropas riva- 
les; hacíanse desembarcos imprevis- 
tos sobre puntos los mas lejanos de 
las cf)st:is , y los soldados recorrían 
llevándolo todo á sangre y fuego. El 
odio recíproco habia llegado á ser 
tan profundo é implacable entre los 
individuos de los partidos contra- 
r os , (pe se vió padres l^i^ar su ven- 
ganza a los h^os , y aun recomen- 
darleft la inclemencia en la batalla 
comenzada , y los hijos conservar 
esta herencia y guardar y cumplir su 
juramento. Las casas mas poderosas 
de la Islandía se estinguieron en es- 
tas tristes luchas ; una de ellas la fa- 
milia de los £sturlio64 que se devoró 
á sí misma. 

Estos desórdenes, que aniquilaban 
ef pais , aprovecbaban singularmen- 
te a loaa(»eranos de INoruega , que 
una conatanciaiiilatigableprose- 



Digitized by Coogle 



128 «IdTOAU DE LAS' 

' guian gas proyectos usurpadores, has- en la parle literaria; pero la ajitaolon 
ta que deoilitada la Islandia con la que el suceso produ)0 no hizo mas 
péraidadesusmas heroicos hijos, viu- aue aumentar la debilidad de aquel 
dadesusgrandeshombresfatíftadade aeagraciado país , tm t^xe peMMMi 
laanarquía quelentamentehabíame» poco el re^ 4e Dinamarca. A 
noscabado sus fuerzas vitales, acep- fines del siglo diez j[ seis asoló una 
lóelyu^odequehastaaqnelmomen- cuadrilla de piratas ingleses las mo- 
to babiahuiuo. Así fué reconocida radas del litoral, saqueó ios teia*' 
la aotorimNIel rey Hacon en 1962 píos , violó las ni ujeres , se Ueyó nn* 
po^ la gran mayoría de los habitan- víos cargados de io que robó y se 
tes , y al oaho de tres años estaba so- retiró dejando en pos de sí multitud 
metida toda la isla á la dominación de familias arruinadas y muchos ivi'' 
extranjera. ños huérfanos, b^n 1013, por espacie 
w digno de observar que este re- de mochos años c bi ec üt ifDS , apa" 
sultado fué obra de una aristocracia recieron nuevos invasores, conocidos 
turbulenta , y quede nada sirvieron en la isla con el nombre de Gaseo* 
las instituciones islandesas, bien que nes , arrasando las provincias , y úl* 
sn espíritu sobrevivió á la indepen- timament»J«toplelafoa kMfkifpietefi 
dencia déla Islandia, porquetas mo> la obra de'siis predecesores. Otros 
dificaciones introducidas, á conse- bandidos, proceclentes de Arjel y de 
cuencia de la reunión de \\ ^o^ue- Fez, introiíujeron en 1627 la desola- 
ba , y aun las que acarreó en 1397 la cion , haciendo correr torrentes de 
incorporación á ta corona de Dina» «anifreen muchos distrilos de lReo«> 
mirra, en nada perjudicaron á la lodia , y llevándose cautivos una 
libertad ni á los dereclios de los Ho- multitud de hombres y mujeres La 
landeses. Capitulando la república pobre Islandia, tan cruelmente atliji- 
con los príncipes noruegos, e&t pu- cUt durante muchos años ^ta» dou»* 
ló espresamente que continnanan rosamente privada en su bienbeater- 
sus antiguas leyes y sus antiguos pri- material por las plagas de la nalura- 
vilejios , quedando exenta de dere- leza , se vió también obligada á res-» 
chos de navegación y de aduanasen catar sus hijos imponiéndose un tri- 
Itoruega , y que ningana fiiena e*> birto oneroso. Raion tenemos pues 
traiqera pisaría jamás su territorio; en decir (|ue los Islandeses eeiln|Nie* 
lo cual se ha cumplido estrictamen- blo de mártires, 
te. El rey se oblieó á suministrar La asamblea jeneral del pueblo fué 
anualmente á la isla lo que necesi- abolida en el ano 1800 , siendo esta 
tase dd estrai^ero , y á mantener la qniaás la dnica mudanza üindamen- 
paz en su seno , enviando un gober- tal que ha sufrido la constitución 
nador cuya autoridad única substi- primitiva, sustituyendo un tribunal 
tuiriaá la centralización política que supremo residente en la capital, y 
'faltaba en el código repaUicand ; compReslodeiiBpr0BÍdeiite,dosa8(}^ 
conviniendo en fin por una y otra sores y an secretarlo ; tribunal qiie' 
parte en que si estas condiciones no se reúne una vez al mes y falla las 
se cumpliesen relíjiosamente, por es- causas civiles y criminales, reservan- 
te mismo hecho tendría derecho la dose á las partes el derecho de ape- : 
Islandia á repeler la dominación d<f lar al consejo de Dinamarea. En otra 
la Noruega y recoinrac su indispeii- tiempo la lejislacion penal se reducía 
denoia. casi a imfmner á los delincuentes pe- 
Desde la época de su sumisión fué ñas pecuniarias, siendo condenado» 
insignificante el lu^ar que ocupóla á pasar derta malta que se podía 
Islandia enla liistoria del Norte, sien" setísncer con unaseaaraitay oelio 
do el suceso mas importante la in- varas de paño; pero como estecasti- 
troduccion de la reforma durante la go era insuficiente para evitar elcrí- 
dominación dinamarquesa. Esta re- men, las leyes se fueron haciendo 
votación relyiosa innoyó singalar- fk>co á poco mas severas , y por di* 
mente en la población de aquella is- timo se introdujo la pena de muerte 
la , la.cual se retíntió de ello hasta en el código islandés» imponiendo^ 
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la dehorca á los simples asesinos, la 
de ahogamiento á Ioü infanticidas, y 
1^ mas cruel de todas , cual e&la m 
fiietí;o , á los hechiceros. Ahora , la 
multa , el encierro y los azotes son 
las únicas penas corporales c[ue su- 
fren en el mismo país los delíncuen- 
f es,8Íando enviadoaá'Gopetthagiie loa 
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condenndos á muerte, para qiir allí 
la sutVan , á causa de la imposibili- 
dad dé enoontrar en toda la lata ana 
sola persona que quiera ejercer laa 
funciones de voi'diifío. Asi es como 
la Islandia medio culta ha dado un 
hermoso ejemplo á la Europa ohl* 
Ufada. 



GROENLANDIA. 
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Rasgos j'enerales. Está bañada es- 
ta fría rejion al sndoeate y al sudes- 
te por el océano Atlántico, y al este 
por el océano Arrlioo, siendo entera- 
mente desconocidos sus límites al 
norte y al nprdeste.Tiene, poco masó 
menos, la figura de un triangulo, cu- 
ya cumbre representa el cabo Fare- 
wel! , situado por 59** 42' de latitud 
septentrional , teniendo por b;ise el 
setenta y ocho parafflo entre SO* y 
8^ de lonjitud occidental. 

La costa occidental de esta parle 
'corre generalmente del sur al norte- 
nordeste, hallándose interrumpida 
an línea de una manera digna de ob- 
servación por la bahía de Amalarik, 
las de Baal,de Jacob y del Sud-Este. 
Los cabos Bríll y Comfort, además 
del cabo Chidley, pueden citarse én- 
trelos promontoríoa d e aquella costa, 
que se halla guarnecida de numero- 
sas islas de sur á nordeste , distin- 
guiéndose en particular Sermesok , 
Nunarsok , Sennerut , la grande isla 
de Disco , la de Waigat , y el archi- 
piélago que bañan laa agíiaa de la bar 
nía de Jacob. 

La costa oriental, que comienza 
como el literal opuesto , en el cabo 
Farewell , cumbre del triángulo, se 
dirije del sudoeste al nordeste has- 
ta la altura del cabo Barclay . y está 
corlada por las bahías dé ¿riGli, de 
SQTa, deOUamlangrí,y por loa csíboa 

laiiaa pn. octano (Cvmdemé 



Discord, Desolación y Heriolfnesa. 
Al otro lado dd cabo Barclay , cor- 
re ésta costa casi siempre luicia el 
norte nordei^te, y á esta altura se en- 
cuentra sucesivamente el golfo de 
Scoresby, y mas lejos la bahía de 
Foster , el cabo Parry y la bahía dé 
G ile-Hemkes. Las principales islas 
que guarnecen la costa oriental son 
las de Jameson y de Liverpool , á la 
entrada del n>lfo ó estrecho de Sco- 
resby ; mas al ¿orte, la isla de Trail, 
y mas lejos todavía , en la misma di- 
rección, las (lePendulum y Sliannon. 

Divide la Groenlandia de norte á 
snr una cordíllerademontes.cnbierta 
constantemente de eternos hielos, y 
la separa en dos partes distintas : 
Groenlandia oriental y Groenlandia 
occidental. Todos aquellos montes 
presentan el aapeeto mas espanr 
toso ; ya separados unos de otroa ^ 
por gargantas profundas y tenebro- 
sas , ya erizados de peñascos jigan^ 
téseos, coronados afempre de escar- 
chas. Entre los ternipleiiea mis ca- 
riosos se cita el que contiene el ven- 
tisquero delEisblinke óWitleblinke, 
que se estiende del 61 al 62** de la- 
titud .En medio de los hielos eternos, 
triste adorno de aquella rejion , se 
ha notado entre 67 y IT de latitud, 
un volcan que, en 1783, Tomitó lla- 
mas T cenwaa. 

Snve laa enrioaidadéS'de aqnal 

• * ■ . 
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paia, es necesario comprender en pri- 
mer lug^r el fomoeo pnenle de ludo 

qiM obstruye la entrada de una dé 

las principales bahías de la costa 
oeste : este puente maravilloso tiene 
muchos arcos , y se apova en las dos 
orillas opuestas de la bahía: tiene 
dos millas de ancho , y los arcos, 
cimentarlos sobre enormes moles de 
hielos, tienen desde catorce hasta 
cuarenta metras de alto. 

Los Tujeros hacen mención, como 
de una cosa característica y digna de 
observación, de uno de Los mas altos 
montes de la GiX)enland ia que se ve en 
el mar y que sirve al mismo tiempo 
de faro á tos navegantes y de baró- 
metro n los habitantes del pais, por- 
que cuando el tiempo está borrasco- 
so , la cumbre de aquel pico se ha- 
lla emboauida de una nubecilla. 

M etéreo In jia PresentaladelaG roen- 
landia todos los fenómenos particu- 
lares de las rejiones heladas; auro- 
ras boreales, sol A media noche, pa- 
reÑaá , noche perpetua durante mu- 
chos meses consectitivos , ydiassin 
tinieblas durante otro |>et iodo. Los 
vientos son allí tan variables como 
en todos los demás puntos de aquel 
pais, con la diferencia de dar fre- 
cuentes motivos á obseiTaciones sin- 
gulares. Por ejemplo, sucede algunas 
veces que sopla el viento con impeino- 
i dad entre las islas vecinas y en la 
costa , en tanto míe el mar estA per- 
fectamente en calma : otras veces, al 
contrario , el mar está furioso, y cn- 
tónces apenas se sienten en el lito- 
ral algunos soplos lijeros. Con fre- 
cuencia cesa el viento enteramente, 
y en aquellos intervalos reina en la 
Groenlandia un silencio de muerte , 
silencio tan espantoso que, úa tener 
nada de la calma armoniosa de 
nuestros campos , se aumenta á pro- 
porción que uno se interna hácia el 
norte del pais. En las altas tieiTas 
árcticas hay cierta cosa que infunde 
en el estranjero una especie de estu- 
por próximo al espanto. 

A veces , durante la estación cain- 
rosa , se levantan vapores de la tier- 
ra , se acumulan en un punto , y 
producen un singular fenómeno ^ de 
manera qpe cuando se tiende la vista 
á nñ objeto situada al otro lado de 
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la nube de vapores , se ve uno bnr'> 
kdo poruña ilusión de óptica. «Las 
islas de Kookernen , d ice Grants, ha- 
blan do de este fenómeno , se me 
presentaron bajo una forma del to- 
do diferente de la que tienen por lo 
regular. Cre( columbrarlas desde 
luego mucho mayores de lo que son 
en realidad , y tales como debian 
parecer sí yo las hubiese mirado 
con un anteojo de larga vista. Las 
vela tan cerca de mí , que aunque 
me hallaba en Godhaab , que está 
á cuatro leguas de distancia , podia 
contar fácilmente todas las piedras 
y cavidades de los peñascos, cubier- 
tosy llenos de hielo.A pocos momen- 
tos mudó la decoración, y aquellas 
islas solo ofrecieron á mi vista una 
estension de pais que representaba 
un bosque recientemente cortado, 
pareciendo en breve un cuadro 
movible: tan pronto navios nave- 
gando ú toda vela ; tan pronto ca- 
sas, palacios y torres arruinadas, 
que se prtteotaban en el horizonte; 
nidos de cisnes y otras mil fíjguras 
capricbosas , que separándose msen- 
síolemente unas de otras, por últi- 
mo desaparecieron enteramente. 

Clima. La situación astronómica 
del pais que nos ocupa, dice sufi- 
cientemente que el clima debe ser 
alU de los mas ásperos. Comienza el 
frió fuerte en diciembre, como -en 
Europa, y es tan intenso en febrero 
y marzo , que las piedras se partea . 
con ruido , y el mar humea entón- 
ces como un horno de cal ^ particu- 
larmente en las bahías. Puede de- 
cirse que el invierno dura cerca de 
ocho meses , y sin embargo cuentan 
los GroenlandeMS su Tcrano desde 
primeros de mayo hasta fin de se> 
tiembre , y en aquel trascurso de 
cinco meses abandonan sus chozas 
y viven en tiendas de campaña. £1 
suelo no se halla bien deshelado has* 
taiunio, y nieva hasta el solsticio 
del eslío, empezando la tierra á blan- 

auearse en fin de agosto, y cubrién- . 
ose enteramente de nieve en octa- * 
bre. 

Aouf se ve que el verano es suma- 
mente corto , pero tan ardoroso que 
es precisó usar ropa muv lucra , en 
paitiealar para paaar á las húim é 
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l^aya» rfts^nnrtlafl.is , porque los ra- 
jos del sol :»ou allí mucho mas ar- 
dientes. El agua que eotónces queda 
en las cavidades de las rocas , está 
caldeada en tal manera por el sol, 

?[ue se cristaliza y da una sa! muy 
ma, blanca como la nieve. Es tan 
fuerte el calor en aquellos niisnios 
mares que permanecen helados seis 
meses del ^ño , que en ciertos dias 
hermosos del verano se derrite la 
brea y corre como aceite por las na* 
Yes ; pero no es lo mas común esta 
intensidad de calor. 

El otoño es regularmente la hk - 

Í'or estación de la Groenlandia, bu 
íoraclon es muy corta , y las no- 
ches ^ ja frías, cercenan á menudo 
el recreo y las comodidades. En la 
misma estación, bajo un borizon- 
le lleno de vapores é iluminado por 
los rayos del sol 4|ae los penetran , 
se vea nubes que á veces se eonjelan 
y Ibrman en el aire una esjiecie de 
nevisca traspa re ule. Estas nubes res- 
plandecientes floUn en el mar como 
Utia gasa de hielo muy semejante á 
una telaraña : á veces vagan por la 
atmósfera sobre la costa y lo inte- 
rior del territorio , no habiendo co- 
sa mas bonita j lijera que aquellos 
velos aéreos,tejídosde moléculas cen- 
telleantes en turma de adujas. 

Hay ocasiones, particularmente en 
otofio , en que soplan los vientos en 
la Groenlandia con tal furor que las 
casas se conmueven, v á veres vienen 
á tierra. £1 mar levanta sus olas has- 
ta las nubes é inunda las costas has- 
ta una distancia considerable. 

Desde el 26 de noviembre hasta el 
13 ó 14 de enero, deja de verse el 
:»ol en la Groeniaudia , sublituyen- 
doá su claridad' un crepiisculocon-. 
tiniio y la luz de la luna y las estre- 
llas que flnmnte la noehe brillan de 
un modo cstraurdinario , pudiéndoH 
se leer con esta^ luz, aue aumenta el- 
vasto tapiz de nieve ^ nielo^iue la re- 
fleja. En compensación no se quita 
el sol del horizonte desde ^0 de mayo 
hasta 20 de julio. 

Afirma Crantz que durante las no- 
ches sin día del invierno , se goza de 
una luz continua que centellea en la 
dirección del norte , y que los rayos 
de esta luz , siempre en movimien^ 
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to, ofrecen uno de lus mas raros es- 
pectáculos. 

Producciones de ios 'tre* reinos. 
Los montes , se^un el diccionarío 

jeo«í;fáfiro de Kilian yPicquet, son 
casi todos de formación primitiva , 
componiéndose la mayor parte de 
granito y póríiro. Encierran ade» 
más mármol, asl)eslo, cuarzo, frldcs 
pato, granate , (•n1ee<?onia , turmali- 
na , azufre , ulía , pioum, etc. De to- 
dos estos minerales ,tan solo se es» 
ptota la nlla , que sirve para lumbre. 

En cuanto a producciones vejeta- 
Ies, no se encuentran aquí mas que 
plantas antiescorbúticas, groselle- 
ros y bayas acídulas , sauces y abe* 
dules pequeños , musgo v varias cla- 
ses de yerbas. Grandes liebres, cu- 
ya carne es esquisita y sus pieles 
muy preciosas ; renííferos de casta 
amencana; osos blancos, zorras, 
perros de presa cine ahnllan en vez 
de ladrar y que los Groenlandeses 
uncen á sus trineos ; aves acuáti- 
cas muy numerosas : estos son los 
únicos animales que habitan ó fre- 
cuentan el pais. Entre los recursos 
que ofrece el mar a ios habitantes, 
se cnenta principalmente la foca , 
llamada vulgarmente perro marino^ 
y la ballena,que se pesca en el Norte. 

Descubrimiento y colonización fie 
la Groenlandia. Se ignora a punto 
fijo la época del descubrimiento de 
la Groenlandia. Autores respetables, 
tales como Crantz , el obispo Egedo, 
Mr. Mallet en su historia de la Dio^- 
marca , Peyrére, apoyándose en el 
testimonio de Snorre áurleson y.de 
Torfeo , aseguran qne se descnbrió 
en el aíio 982. He aquí cómo espli- 
can el hecho. Un Islandés ó un hom- 
bre del Norte Uamado Gunbiorn , 
hijo de Ulf Kkrake , fué arrojado 

f^or una tempestad al oeste de la Is- 
andia, donde halló algunos islotes 

3ue llamó' i»unhiorn»Bkier ( rocas 
e Ganbíom), y descubrió una gran 
tierra que no rpiiso esplorar. Algún 
tiempo después, Erico Raude o el 
liojo, hijo de un ^oruego llamado 
Tborwaldo, condenado al destierro 
por el crimen de asesinato, viéndo- 
se obligado á alejarse de la Islandia, 
armó un navio y partió con inten- 
ción de visitar la tierra descubierta 
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Sor Guabiorn. Salió de iia puerto 
ela parte occidental de la Islaiidiá y 

l\c^ á las costas del este de la Grof n- 
landia.Pasófl inviernocnunaislaqiie 
llamó después Eiricsey ( isla de Eri- 
co), ála que arribó cleapuM de ba^ 
'berdoblauo,ei) la dirección aiir, 
un cabo llama'lí) IL a/f. Echó de ver 
éo el litoral de dicUa isla algunos pun- 
tos cubiertos de verdor durante el 
buen tiempo , ^ con este mf>tivo lla- 
mó á aquel país GracnlantUa , esto 
es, Tierra verde. Al cabo de tres años 
de permanencia en estas rej iones , 
Volvió i Islandia, donde babieodo be> 
cboona descripción muy seductora 
del Groenland , se volvió á hacer á 
la vela, acompañado de veinte y cin- 
co naves cargadas cx)n Jlodo lo nece- 
sario para establecer una colonia en 

la Tierra rr-c/r. 

Catorce aiios babian trascurrido 
ilesde la época en que Erico se es- 
tableció en el Groenland, cuando en- 
vió á subí jo I.t ifá Koruega cerca 
del rey Olaus Trygvesen (Olao I }. 
Este soberano, que acá baba entonces 
de convertirse, logró que adoptara 
el crislianismó su .joven protejido , 
y le envió otra veza la Groeríl;tnd¡a 
con un misionero. Lfif y el sacer- 
dote tuvieron tanta suertt^ , que bau- 
tizaron hasta al miamo Erico y á to- 
dos los colonos. Desde este momen- 
to empezaron á prosperar todos los 
establecimientos groenlandeses. Di- 
vidióse entonces esta isla en dos dis- 
tritos, el del esle ( O^terhy^d) y el 
del oeste ¡' ycstcrhygtl). Habla entre 
\as dos folonias un terreno de pats 
inhabitable llamado Vhyg'ler (sin 
casas). ElOsterbygd contenia una 
catedral , once iglesias, dentó no- 
venta orisa«5 con su patio y huertos, 
dos pueblos, Garda v Alba , tres ca- 
^as reales llamadas /bj*, Tbio lhUls- 
tadry Bratta/iiUl^ donde residía el 
legman , y en fm tres ó cuatro mo- 
nasterios, nno <lr los niales, Santo 
Tomás , estaba provisto de agua ca- 
liente por medio de una fuente tei^ 
mal. Este convento era pmbable- 
nit^iitc n(]iiel (!•' «pie habla Zeno vn 
la relación de su viiye ú la Groenlau- 
día. 

Up clérigo de ISoruega, llamado 
Hant Sgedo, llamó de nuevo la aten- 



cien de sus compatriotas sobre la 
Groenlandia, que uabia quedado se^ 

pultada en el olvido por muchos 
años. Este i ntrf'pido eclesiástico re- 
solvió ir á visitar las colonias de 
que tanto tiempo haoiii «fue no se 
tenia noticia alguna, y convertir 
á la rcÜjion crisfiana á los Es- 
quimales en el caso deque hubiesen 
ocupado definitivamente el lugar de 
los IsUodeaes y Noruegos. Veooió 
felizmente todos los obstáculos que 
se opusieron ásu empi'esa , y partió 
nombrado por el rey en clase 
misionero, 

O'iince afios doraron el apostóla^ 
do y las investigaciones dr Hans 
Egedo, durante los cuales soportó 
et>te misionero eon una resignación 
l^róica las privaciMiea, la mise- 
ria , el frió y alguna que otra vez 
los malos tratamientos. Rprimplazóle 
su hijo Ji^ablu , y continuo la glorio- 
sa misión que su padre dejo pen» 
diente. 

En este período de quince anos, ' 
se hainan establecido muchas fami- 
lias dinamarquesas en la Groenlan- . 
dia , y este fué el primer mide» de 
)a población europea que eúste to» 
davia en el p;>is. 

Ilaus Egedo debe considerarse pues 
como el fundador de la segunda co- 
lonia groenlandesa. 

Colonias Himintarquexa^, La costa 
occidental tiene doce colonias, quin- 
ce casas de comercio , y diea^ misio- 
nes, cuatro de ellas dirijidaa por 
frailes moravios. 

Las colonias están repartidas del 
modo siguiente : 

En la mspecion del Norte : Uper- 
navick, establecimiento el mas sep- 
tentrional ; Osnenak , Tacobshnvn, 
Cristianshaab, Egodf^minde y Godt- 
Ihavn. 

En la inspección del Sur; Hols- 
teinburgo, Sukkertopen; Godthaab, 
y Julianeslnab , (|ufi es la colonia 
mas importante. 

El niimero de los Europeos esta- 
blecidos en estas colonias dinamar- 
quesas es de cerca de doscientos. 

Comercio, Hácese este con cinco ó 
seis buques que pasan anualmente 
de Dinamarca á la Groenlandia. Loa 
principales oljetot de importación 
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ion harina , sal , pafio , vino, aguar- 
diente y nletaLes ; las espoi'tacíones 
consisten en aceite y barbas de ba> 
llena , pellejos de fioea, €80 ^ sorrae 
y liebres , ouenMS de nenru y pki- 
mon de eder. 

oblación indijena. Los habi tañ- 
ías déla Groenlandia parece<|ue son 
mfk Bümero de veinte y un rail , en- 
tre ellos siete líocho mil cristianos. 
Pertenecen á la gran familia de los 
Esquimales, Ja cual comprende cin- 
co naoioaesiprínelibtleavde'las.qiie 
vive una en Asia , observándose en 
América tres ramas principales. 
' Áeíraiof carácter. Los Groenlan- 
deses son pequeños , pero jeneral- 
mente bien hechos , tienen la cara 
aplastada y ancha , las mejillas re- 
dondas y carnosas, losojos pequeños, 
negros y amortiguados ; la boca es- 
trecha , el-^abio Imferiorfordo , el 
cabello negro, poblado, large y bron- 
co ; casi nada de barba , y esta se la 
arrancan cuidadosamente ; miem- 
bros Bittsonlosos , pecho alto , espal- 
das anchas, nano pequeña y abnl- 
taíln, lo mismo que el pit'. Las mu- 
jeres son de rsf iliu a casi cuadrada, 
y tan anchas de espaldas como los 
JioiribreB. El eolor de estosindfíenss 
es amarillo verdoso : su epídennis 
es de un moi'eno que tira á rojo os- 
curo ; pero lo que prueba que este 
no -es sn color nstnnl , es quesos 
Jkijos nacen blancbA^ecHK) la mayor 
parte de los Europeos, y adquieren 
aquel color primeramente con el uso 
del aceite y la grasa con que de con- 
vtinno se froten el «uerpo y él «nslro, 
y después con el esp«sn humo del 
aceite que sus lám paras ó^candileMli-. 
funden en sus moradas.- : : 

Bortodnslos nenós de sn cuerpo 
•eehanlos GroesíniKfeBCB uniilnp fe- 
pug^nante. Como se alimentan casi 
esc lusi va mente con carne de foca, 
noel te y carne de ballena, y mano- 
sean á menndo los residnos de estos 
animales, muchas veces podridos, 
sus manos, su boca, su aliento y 
hasta el sudor echan un hedor insu- 
frible. £1 domingo, cuando aque* 
.líos sucios vivientes están amonto» 
-nadas á centenai-es en una iglesia, 
apenas pueden resistir los misione- 
ras dinamarqueses la acción de la 
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atmósfera apestada que les rodea.. 
La respiración se ahoga con los mias- 
mas que se levantan de aquella mul- 
titud asquerosa , y las exhalaciones 
del at^eite y de la grasa de la lámpa- 
ra del templo aumentan estraordi* 
nanamente aquel suplicio. 

LosEaqniinales de la Groenlandle- 
8on intrépidos, valerosos y perseve^ 
rantes. Las mujeres llevan fardos pe- 
sados, tanto cuando están bien ali- 
mentadas como estando hambrien- 
tas. Naturalmente tristes y silendo* 
sos aquellos salvajes, parece que • 
constantemente están como espanta- 
dos. Son afables, pacííicos y de un 
oarácteraoclslfdemodo que vivien-- 
do en nn estado de miseria casi per- 
petuo, no se consideran desg;racia- 
dos: la independencia y una segu- 
ridad absoluta para sus familias les 
parecen nna compensación snficien- 
te. No son ni rencorosos ni penden- 
cieros; y asi es que cuando ven á 
los Europeos disputar y á veces ve-- 
nirálas manos, se admiran deseme- 
jantes violencias , y lo atvibiiyen«el 
uso de los licores fuertes. 

Se notan sin embargo entre los Es- 
quimales groenlandeses ciertas con- 
tradicciones que merecen citarse. 
Aunque son jeneralmenle honra- 
dos, suelen codiciar los bienes de 
sus compatriotas, y se los apropian 
por kM medios mas odiosos. Si tie* 
nen envidia de la rique/a de algnn^ 
vecino suyo ó de la actividad con 
que adquiere lo necesario para vivir, 
no recuiTÍrán al robo , pero irán á 
acometerte en alta mar, volverán sn 
canoa boca abajo, ó le lanzarán un 
venablo ó un harpon por detrás , y le 
aj>andooarán asi á merced d.e las 
olas. En fin, aunque pacíficos y poco 
camorristas, oomo bemos dicha^. 
no dejan de ser muy vengativos en 
ciertas circunstancias. J)e aquí es 
ue cuando alguno ha sido asesiua- 
o, sns parientes disiroolsnel r^ 
sentimiento hasta que encuentran 
ocasión devengar al difunto, aguar- 
dando esta oportunidad, aunque pa- 
sarán veinte «dos desde que se oó< 
metíóel criOMn, bien que sin ma- 
nifestar al homicida odio ni cólera. 
Y si llega día en que le encuentran 
en lo interior del pais, le cojen , le 
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hacen cargo del delito, y le dan 
muerte encima de un monteo de 

fuedm, 6 le deapefiao. Affádtse que 
a venganza es liereditarU eolre 

aquel pueblo, y se lega de nno«í á 
otro<i como un patrimonio de jene» 

laciuü. 

Creetteias y Muperttíeumet, Dig- 
nas son de referirse por sus estrava- 
ganrias las ereencias de los Groen- 
laodeses. Tienen por ejenoplo sobre 
el alma ideas muy raras. » &roeolan- 
deses hay, dice Crantz, que creen 
no hnhrr en el hombre otro espíritu 
que el que tienen los animales, y que 
este e^>íritu sobrevive ai cuerpo. 
Otros piensan que el alma es el se- 
gundo principio en el hombre, y 
q[ue esta alma es material y destruc- 
tible , que puede abandonar el cuer- 
po cuando le place, ]r volver á en- 
trar en él ásu antojo, añadiendo 
que tamt)ien puetlc vivir sola sin 
riierpo; otros suponen dos almas al 
hombre, la nombra y el aliento. La 
primera abandona el onerpo duran- 
te la noche yéndose á cazar, á pes- 
car, al baile, y á todas partes: por 
consecuencia miran ios sueños co- 
mo una ausencia del alma , y esta 
creencia está muy apoyada por los 
adivinos y hechiceros que naaa omi- 
ten para propagarla , porque se atri- 
bujeu el poder de llamar y volver el 
alma á su centro cuando cesa la ca- 
lentura 6 el delirio, preciándose en 
fin de que pueden irrisformarla en el 
cuerpo de un enfermo, poniendo 
cu su lugar ia de una liebre, de un 
reno, de una ave, de un nt5o , etc. 

En razón de que los Gronihndp- 
ses ganan on el mar la mayor parte 
de su subsistencia, tienen una idea 
muy singular del Ooíéano, suponien- 
do que en el fondo de sus abismos 
fie halla o! paraíso, así como otros 
creen que se halla en las entrañas de 
la tierra. Esquimales hay también 
en la Groenlandia qn*t están en la 
ciencia de hallarse el paraíso en el 
firmamento, encima de las nubes, 
siendo tan fácil á las almas hacer el 
Yiaie,qi'e llegan prontamente cerca 
deias estrellas, durmiendo la pri- 
mrra noche en la luna, donde dan- 
zan J van á cazar con las demás al- 
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mas que se hallan allí de tránsito. 

Siogalares el modo con qoe en- 
tienden también la oración. Dicen 

3ue el primer hombre salió del seoo 
c ia tierra, la mujer del pulgar del 
hombre, y estos dos primeros seres 
fueron el Irouco de todo el Jénero 
humano. Que el hombre lo produjo 
todo en el mundo, á escepcion déla 
muerte, que la mujer atrajo por sí 
sola, diciendo á sus hijos: necesa- 
rio que moráis para hacer lugar á 
vuestros descendientes. Que á na 
Groenlandés se le ocurrió cojerunas 
ramillas de árbol, meterse con ellas 
entre piernas en el mar, y desde 
aquel momento se llené de peces el 
Océano. Que al cabo de mucho tienii- 
po fué sepultado el mundo bajo las 
aguas, balváudose un solo hombre, 
etcual golpeó con no palo en la tier- 
ra, y de ella salió una mujer; que 
por estos das seres se pobló de mi evo 
el universo. Kn prueba del diluvio 
citan los Groeaiaodeses residuos de 
•peces que se encuentran á gran pro* 
fuodidad en la tierra, donde nadie 
ha habitado jamás, y los huesos de 
las ballenas que suelen encontrarse 
en la cumbre de las mas altas mon- 
taSas. Cuentan cierto ndmero de es- 
pírttiis de primerórden, que parecen 
tener alguna semejanza con los dio* 
ses reverenciados por los pueblos 
cultos de la antigttedad, y entre es* 
tos mismos espíritus suponen doa 
principales; uno bueoo, y otro malo. 
Llaman al primero Tohgarsuk\ al 
cual consultan sus adivinos sobre 
el porvenir en su morada, en el seno 
de la tierra. El mal principio es en- 
tre ellos un espíritu hembra que no 
tiene nombre, que ha nacido de un 
adlvinoilimoso que separó la klade 
Dísoo del . oontioeote por el rio de 
Baals, y la llevo á cien millas mas 
lejos hacia el Norte, üabita esta di- 
vinidad un gran palacio bajo el mar, 
y allí encadena é todos los mons- 
truos del Oeéano. 

Estas y otras absurdas creencias 
y prácticas han caído eo descrédito 
desde Jas predicaciones de los misio- 
neros, y sra embargo aun tienen los 
ndivinosgran influencia en laGroen- 
iandia, la cual procuran ellos man- 



Digitized by Google 



Digitized by Google 




Digitized by 



IBLÁS D£L OCÉANO. 



135 



tener para conservar el poder y la 
titiiidacl que les resulla ea perpetuar 
la supersticiou. 

Costumbres yacoí.Es el matrimo- 
iiioun asunto muy imporlante para 
¡iquillas pobres jenles. La mayor 
parte de las mujeres le miran como 
una cueslion de vida ó muerte; por- 
(lue si el hombre á quien se une una 
<ioncella es incapaz de mantenerla 
ó si muere, no tarda la desdichada 
en perecer de hambre y frío, cuando 
no encuentra una alma caritativa 
(fuela recoja. Asísc ven muchas veces 
jóvenes nubiles que temen al matri- 
monio hasta el punto de fugarse á 
los montes cuando se trata de darles 
marido.y declaran que quieren que- 
dar solteras para siempre, lo cual 
raanifíestan corlátidose el cabello. 
Parece que las dueñas, que hacen en 
estos casos el oficio de casamente- 
ras, se toman la libertad de cometer 
mil violencias con la doncella, lo 
que consienten los padres, siendo 
los golpes y los tormentos los ar- 
gumentos ordinarios de aquellas fu- 
rias, proponiéndoseganar la recom- 
pensa prometida porel pretendiente. 

Ninguna ceremonia se usa para el 
matrimonio. Desde el instante en 
que está convenido, los parientes 
unen sin mas formalidad á los con- 
trayentes y les ponen en posesión de 
su barraca. 

Se tolera la poligamia, pero tínica- 
mente con el objeto de reproducción. 
Como el mayor deshonor para uu Es- 
quimal es no tener hijos, el que tiene 
riqueza para mantener muchas mu- 
jeres, está facultado para tener con- 
cubinas, como único medio de dejar 
uumerosa posteridad, al paso que 
su conducta seria vituperada seve- 
ramente si fuese su objeto el liber- 
tinaje. 

Acerca de la poligamia y sus con- 
secuencias morales , hace Egeda 
lina observación digna de notarse: 
«Antes de la llegada de los misioneros 
no conocían los zelos las mujeres-, 
fiero desde que supieron que el cris- 
tianismo prohibe la poligamia, no 
toleran tan fácilmente las infideli- 
dades de sus maridos.» Añadamos 
<|ue en medio de esto reina la mejor 
arnioníd en la mayor parle de los 



matrimonios groenlandeses. Está en 
uso el divorcio, consistiendo en la 
espulsion pura y simple de la mujer, 
queen semejante caso jamás seapar- 
ta de sus hijos. 

Cuando uu Groenlandés queda 
viudo, procura iumediatamente ca- 
sarse. A pocos dias de haber enterra- 
do á su mujer, ostenta su riqueza á 
la vista de sus vecinos; hace alarde 
de que le vean á él mas que antes, y 
enseña con vanidad sus hijos y lodo 
cuanto posee. Apesar de todo esto 
no pasa á segundas nupcias hasta 
pasadoel año de viudez, á no ser que 
tenga hijos y sos parientes no quie- 
ran encargarse de ellos. Cuando 
tiene mas de una mujer, la segunda, 
por orden de antigüedad, ocupa el 
lugar do la difunta. 

Los Esquimales aman con ternu-- 
ra á sus hijos. Las madres no los 
destetan hasta los tres ó cuatro años, 
y los llevan constantemente á cues- 
tas á donde quiera que vayan, y cual- 
quiera que sea el trabajo en que se 
ejerciten. 

Las únicas ocupaciones de los 
hombres son ta pesca y la caza, mos- 
trando una habilidad asombrosa en 
la primera. Para alcanzar la ballena 
se valen de un venablo ron una veji- 
ga de perro m iriiio inflada, la cual 
queda Dotante é impide que el ani- 
mal herido pueda permanecer mu- 
cho tiempo bajo el agua. El mismo 
instrumento de pesca]usan todos los 
habitantes salvajes de la América 
rusa. Las lanchas ó canoas de los 
Groenlandeses son como unas cajas 
de ramas lijeras, bastante capaces y 
de la figura de una lanzadera, bien 
forradas de pieles en la parte supe- 
rior, comunmente hueca , con una 
abertura circular, por donde se me- 
te y encaja el pescador, teniendo un 
solo remo largo y delgado, y así se 
arroja al mar , rompiendo por las 
oleadas mas espantosas con tanta 
serenidad como los cachalotes y las 
focas, de los que se ha hecho en 
cierto modo rival, haciéndose hom- 
bre-pez. 

Los Groenlandeses se visitan du- 
rante el invierno, yendo á verse desr 
de muy lejos, y los visitantes son aco- 
jido» siempre con gozo, y i*egalado» 
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al esUlo del país. Ap«^r de lus ciim? 
plimientos de que usan para no {»• 

i*ecer hambrientos , se atracan de 
alimentos groseros con singularcom- 
placencia. Ll arenque salado, la car- 
|M de foca seca y la dje perro marino, 
casi podr¡da,lacolade ballt^na^man- 
jar tenido por minyjiuculenlo, y la 
i^arne de reno, tales son los alimen- 
tos ordinarios que los h^squimales 

Í sacan á ra me8«..l^ro^4oÉj|ian- 
ares mas esquisitos jptm aifneUos 
)árbaros son los signienles: rl 
|)rimero consiste eu uua pasta com- 
pile^ de hiieics^^'le .<«emillas de 
«nebno 7 de raii de anjélio*, batidos 
con aceite de posrndo en una vtyiga 
de foca; el seginulo, que l.in solóse 
encuentra entre los habilaules mas 
ríeos, es una meida 4» grasa de ald- 
nes de gansos silvestres y de perro 
marino. Se ha dicho qiu* los Groen- 
landeses comían carne cruda, lo 
naalnDes muy exacto, porqueesta su- 
iMsicíon n»ce de qiiecnando analan 
un reno, cortan un pedazo de él y lo 
devoratí aun palpitante, mciándolo 
<<ron la sangre aun callente ; pero se 
eree que esto es un acto puranumtil 
fffelijioso. . , . 

Son ios Groenlandeses muy des- 
aseados 4^ puercos en sus comidas. 
'Rara w*m friegan los platQs y cazue- 
las, dejando estoácar^o de los per- 
ros. Los platos se reducen á unas la- 
blitas de madera sin borde. Los 
hombres comen aparte, y en esto na- 
da pierden las mujeves, las cuáles ' 
tienen un apetito tan voract que no 
pocas veces cercenan la ración del 
marido. Su mayor placer es ver á 
iwa hfíos hartarse hasta quedar ahi- 
tos; de modo c|ae cuando 00 pueden 
ya tragar, los revuelven por el suelo, 
y les aprietan el vientre para que 
aun les quepa mas. Tal es en fíu la 
Ifllotonería de los Groenlandeses , 
que consumen freonenlemenle toda 
su provisión de invierno en los pri- 
meros meses de mal tiempo; y así es 

2ue cuando un accidente cualquiera 
is impide irá la caza y á la pesca, se 
ven reducidos al mayor apuro, vién- 
dose á veces obligados, para no mo- 
rir de hambre ellos y su familia, á 
devorar el enero de su oüzado y las 
.%|>ielMLqiiecabren iut tiendas de "vc- 



ranp,,y á matar para su consumo 
k» ímÍitos ^ue eoganchahtn é Mm 

trineos. 

Hahitacioncx^ trajes. Algunos por- 
menores sobre esto completarán es- 
te bosquejo de un pueblo todavía po- 
co conocido en Europa. 

Los Esquimales habitan durante 
el verano en tiendas cubiertas de 
pellejos de foca , y en invierno en 
chozas ó barracas en que arrostran 
el frío y las tempestades. Estas ülti^ 
mas viviendas están liechas de pie- 
dras puestas una§ sol)re otras, con 
barro , muzgo, zoquetes de madera 
y osamentas de ballena; lannMil ar> 
regladas y distribuidas, (pu* parecen 
guaridas ó cuevas mas l>ien que ca- 
sas. Ku cada una de tales moradas, 
cuyas paredev ésiftn ícwbiertm de 
pieles para preservarlas de lahum^* 
dad, suelen habitar diez familias 
reunidas. Unos miserables bancos 
sirven de camas, donde loshombrm 
pasan el dia con las piernas colgan- 
do, y las mujeres sentadas á la ma- 
nera de los Orientales. Allí no hay 
ventanas ni chimeneas, de modo que 
en la parte anterior de la morada 
entra fa Inz por una abertura, á Ik 
que ajustan una membrana tras- 
parente de intestino de pez. De aquí 
puede inferirse el hedor que haM 
en aquellas sucias habitaciones, doiih 
dése hace la comida derritiendo gra- 
sa é hirviendo ace¡te,donde i*espiran 
diez ó mas individuos, donde las pa- 
redes tapixadas de pieles sin 
curtir, d^nde las lámj^ras humean, 
los niños se enuncian y los demás ió 
orinan. 

La foca, tan ntil al Esquimal por 
el alhnento que le da y los utensi-^ 

lios que proporcionan sus osamen- 
tas y sus dientes, facilita también á 
aquel pueblo un vestido de abrigo é 
impermeable , con su pellejo, junta 
con el de reno, haciéndose particu- 
larmente un capuchón para preser- 
var del trio la cabeza y el rostro. Se 
hacen también calzones, botines j 
sandalias de pellejo de perro man<« 
no. La camisa es de lana ó algodón, 
y á veces de un conjunto de pieles 
de aves mari Limas, cuya pluma por 
la parte de adentro mantiene' nk 
cnerpo siempre abrigado. . 
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El Iraje de las mujeres e» poco cion , debe ser casi nula. Limítase, 
mas ó menos como el de los hom- en efecto, á la relación dealsiinos lie- 
bres. Las solteras, para enamorar á chos lamentables, tales como la in- 
los hombres, se hacen en el rostm troduccion de la viruela que hizo 
rayas de color, tjue se miran |>or entre aquellos pobres habí tan les es- 
ellos como un graciosísimo adorno, tragos espantosos: hambres horroro- 
Usan el cabello largo v recojido en- sas (jue en repetidas ocasiones diez- 
cima de la < abeza, aí paso que los marón aquella población desventu- 
hombiví, le llevan cortado. rada, y algunos accidentes meleor.i- 

Lenífua. Los viajeros y el misio- lójicos que han aumentado las paji- 

nero Kgedo, que ha escrito un dic- ñas lúgubres en los anales groen- 

cioiiario y una graniálica groenlan- landeses. 

desa, dicen que esta leni^ua es nota- Los misioneros, y en particular 

ble por la ricpiezade sus' formas gra- los frailes moravios, han hecho lau- 

maticales; y Malte-Brun.quehaeslu- dables esfuerzos para sacar aquellas 

diado estos dos documentos íilosóíi- poblaciones de la ignorancia y la 

eos, ha observado que las partículas superstición, y solo en parle lo han 

é inflexiones eran tan numerosas en logrado. Son lan apegados los G i*oen- 

este idioma como en el griego; pero landeses á las creencias y usos 

como es de regla intercalar todas las de sus padres , que les renugna en 

parles del discurso en el verbo , de estremo abrir los ojos á la luz; de tal 

aquí resultan palabras de una lonji- suerte, que á pesar de la acliva é iu- 

tud estraordinaria. Las consonantes ti*épida propagan<la de los apóstoles 

r, fi y t dominan y producen por su cristianos , el iiúm-ro de los Es 4ui- 

acumulacion sonidos desagradables, males convertidos y civilizados es 

Sucesos- wHitbIcs. Fácil es de cono- tod ivía muy inferior al de los indí- 

cer que la historia de un pais tal co- jenasque no han querido renunciar 

mo la Groenlandia , prescindiendo á sus costumbres y á sus bárbaras 

de su descubrimiento y su coloniza- preocupaciones. 



ISLA DE JUAN MAYEN, ISLA CHERRY Y SPITZBERG. 



La isla de Juan Ma^en forma par- 
te de las tierras árcticas orientales. 
Está situada al este, á cincuenta le- 
guas de la Groenlandiay al norte- 
nordeste y cien leguasde la Islandia , 
bajo el 71.° de latitud norte y 
el 12.° 24'de lonjitud al oeste de 
Paris. Fué descubierta por un nave- 
gante holandés, cuyo nombre ha con- 
servado. Su suelo, de forma volcáni- 
ca, está cortado por montanas en to- 
das partes, escepto en el litoral. Una 
de estas, llamada ñecrenher^ (mon- 
taña de los osos), tiene dos mil cua- 
renta metros de elevación, y es el 
pico mas alto del mundo. Otra de 
estas montañas es también notable 
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por el volcan que contiene, el cual 
en 1800 exhaló mucho humo , y á fi- 
nes de 1818 conmovió toda la isla 
y mares vecinos con una terrible 
erupción. Este monte ignívome re- 
cibió el nombre de Esk, 

Las costas de la isla de Juan Ma- 
yen están cercadas en invierno de 
hielos que, acumulados allí por las 
olas, forman un muro de bastante 
altura. La Uolanday la Gran Bretaña 
se han disputado por mucho tiemfMX 
la posesión de esta isla ; pero ha- 
biendo escaseado la pesca en sus 
costas, se entibiaron los deseos de 
la Inglaterra, cediendo poco á poco 
el campo á su rival, que la abando^ 
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BÓ también á su vez, y hoy día no 
pertenece á naditt. Inculta é inhabi- 
tada , solo se encuentran en ella al- 
gunas barracas arruinadas, hechas 
por los Rusos ó los Noruegos pa- 
ra servir de asilo á los naTegiDtes 
arrojados á tan tristes rejioncs. 

I.ii el rigor del invierno, cuando 
loda la isla está rodeada de hielos, 
los pescadores de Rusia y Noruega 
' van á cazar morsas ; algunas veces 
permanecen allí torio el mal tiempo, 
y hasta se cita un Kuso que pasó en 
aquel país siete inviernos ; nn capi- 
tán noruego vivió en esta isla hi 
rante dos años enferos, haciiMulo 
nna buena provisión de morsas, 
corras azules j osos blancos. 

Las costas de Beerea-Eilanil están 
rodeadas de peftaacos cujas formas 
son muy pintorescas, se2:un dicen 
los viajeros. A.zotados continuamen- 
te estos escollos por lasólas, se abren 
en ellos unas cavidades donde pene- 
tra el mar con un ruido espantoso 
cuando los hielos permiten las cor- 
rientes. Todo inspira tristeza en es- 
te sitio salvaje , y el sentimiento re- 
dobla cuando lasmontaiSas de la Is- 
la se cubren de nieblas espesas que 
impiden ver el Océano. 

Una corta travesía conduce al 
Spitzberg, pequeño archipiélago que 
completa esta cadena do tierras gla- 
ciales, centinelas avanzadas de la 
Groenlandia y de la América en la 
dirección del este. 

Tres grandes islas y otras mucho 
menos estensas componen este ar- 
chipiélago, descubierto en 15íí3 par 
el inglés Hugh Willoughby, y revi- 
sado en 1595 por Barentz y Come- 
lio. La mas boreal de las grandes is- 
las es la (pie se ll.inia Tierra del nor- 
deste ó Nordostlandia\\ai mas vasta es 
la ítueva FrístantUa ó Spitzberg; la 
teroera es conocida con la denomi- 
nación de Tierra del sudoeste ^á. cau- 
sa de su situación relativamente á 
las dos ][>rimeras. £stos tres gran- 
des territorios se hallan rodeados 
de una multitud de islas é islotes. 

Las agudas montanas que eri- 
zan el suelo del Spitzberg^ ios ven- 
tisqueros eternos que tapizan sus 
flancos y cubren sus cimas f los ya« 
nados colores que ofrece-este pris- 



ma de Melos cuya cumbre se pierdo 

en los montes, el aspecto singular 
de tantos objetos que chocan á Ja 
vista, todo contribuye á causar al 
viajero un éxtasis que participa de 
sorpresa y terror. En esta tierra estra- 
ftn , tan tíisf inla en SU esencia de las 
ilein is i i jiones polares, se cree uno 
di^auio^slo así), trasportado al país 
de las hadas en medio de un palacio 
de cristal iluminado con luces fan- 
táslicas , y en el seno de un mundo 
misterioso, donde cada ,cosa toma 
nna forma y una fisonomía eistraor- 
dinaria. 

La muerte de la naturaleza, dice 
Malte-Brun , es periódica en estas re- 

{' iones: un dia de cinco meses hace 
as veces de estío : el nacimiento j el 
ocaso del sol indican el principio y 
el fin del buen tiempo; pero solo 
en medio de esta estación, ó por 
mejor decir , en el mediodía de esta 
jornada, es cuando el sol penetra 
en el fondo de la tierra helada : !a 
hreadelos buques se dri rile al ar- 
dor del sol , y sin embargo solo se 
ven brotar tin corto número de plaor 
tas, que son la codearía, (planta an-s 
tiescorbiUira\el ranúnculo, la siem- 
previva y algunas adormideras. Los 
golfos y bahías se llenan de algas de 
nnadimension jigantesca, llegando 
muchos hasta tener doscientos píes 
(le largo. Las focas y los cetáceos 
van á juguetear en esos, bosques ma- 
rinos : aquellas moles de carne que 
los marinos europeos persiguen has- 
ta en medio de hielos eternos , van á 
buscar entre las algas los mohiscos 
y p 'scadillos que son su alimento 
ordinario; alH se entregan á sus in* 
ctinaciones sociales, á sus juegos y á 
sus amores esos seres tan lerdos en 
apariencia. Reunidos en un campo 
de hielos, enjuga su negro pelo el 
perro marino; la marsopla, trepando 
por la roca, ostenta sus enormes col- 
millos, cuyo brillante marfil está 
oculto entre el cieno del mar; la ba- 
llena arroja sus chorros de agua y 
parece un banco flotante en cuya su- 
perficie se ven pegados algunos crus- 
táceos y moluscos. Pero esta ballena 
tan formidable es herida de muerta 
muchas veces por el narval y por el 
pes espada, que la arrancan peda-' 
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Msde carne y dinjea todos sus es- hechos adrede eu las diferentes ba- 

faersosá decorar salema. En me* hias del Spitzberg. Algunos negó- 

dio de estos ooloaoa habitantes del dantes de Hammerfest establéete* 

mar glacial, se avanza nn piindrúpe- ron un pnestn de cazadores en la 

do voraz y sanguinario, el oso polar, bahía deSmeerenberg, situada sobre 

Llevado á veces sobre un islote de la costa occidental de la Nueva k ris- . 

hielo, ó nadando en medio de las landiafjestepuestQerareleTadoca^' 

olas , persigue á todo lo que respiro , da año ; pero creemos qne hoy dJa . 

devora cuanto halla y se sienta lleno ya no eviste. 

de gozo encima de un montón de Las costas de Spitzberg han sido 

huesos y cadáTeres. Otracnadnipe- teatro de las catástrofes mas lamen- 

' do, el tímido renjífero,pace-el mus- tables. Raro era el afio^ifae no fl« es- 

So que cubre los peñascos. Cuadri- trrllnsen algunos buques pescadores 
as de zori'os y bandadas de aves ari ojcidos á ellas por las tempestades, 
marítimas pueblaa por algunos ins- y las mas de las veces sin ninguna es- 
tantes aquellas islas solitarias, pero peranza de salación. Cuando los 
al acabarse el dia polar se retiran náufragos se veian precisados á per- 
estos animales atravesando tierras manecer en aquella comarca helada, 
desconocidas, sea en América ó en con la esperanza de que llegase al- 
Asia. gun buque para librarlos, se entre* 
'Por lo espuesto es fácil formarse gabán a todos loa horrores de nn 
unn jff en de In fisonomía y clima de largo suplicio , que casi siempre con- 
Spitzberg, que a pesar de lo horro- cluia con una muerte horrorosa. Si 
. roso que es, se han hecho tentativas no nos faltase el espacio , jaríamos 
aracoioniiarlo.LosHolandeseSjSe» la relación de algunas de estas len- 
ucidos por los beneficios conside* tas agonías , cuyos detalles conclui- 
rables que produce la pesca en rian la pintura de este Iiígubre ar- 
aauelios parayes, probaron el ins* ^ chipiélago. ¡Es innumerable el nü- 
talar nna oolpoia. En 1688 se deter» mero de sepulturas y cruces que in- 
minaron siete hombreado aquella -dican^enlas bahías mas frecuenta- 
nación á pasar el invierno en una das, el sitio donde han expirado las 
de estas isl;is. Ejecutaron su proyec- víctimas de este clima mortal! Y sin 
to sin desgracia aiguaa ; pero al in- embargo, si la pesca fuese tanabun* 
'Tierno siguiente otros siete, quequi- ^danteen loa mares vecinos oomo lo 
. síernn repetir la prueba , quedaron era en otro tiempo, no queda la me- 
sepultados éntrelos hielos: desde en- ñor duda qne !n sed de la ganancia 
tónces ninguno mas ha querido es- atraería á ellos todavía un gran nú- 
IMOnerae á una empresa que es impo- mero de marineros , sin inquietarse 
aible de realizar. Los pescadores se por los peligros que amenazan al' 
contentaban con derretir p^rasa de navegante en loa mares pdlares* 
locas j ballenas en unos hornillos 



POLO ANTARCTICO. 



Siéndolas rejiones circumpolares tud, al sur apenaa puede llegarse 

del sur mucho mas Trias que las co- al 7i. El navegante que durante el 

marcas inmediatas al polo norte, invierno recorre el océano antárcti- 

aon por esta razón mucho menos eo- eo,encuentra los hielos desde e'l sra- 

nocidas. Al paso que al norte se ha do 50, es decir, bsyo la latitua de 

puado maaallá de 88 lirados da latí- Diepp«; y á algunos gradoa maa le- 
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jos, las moBtallM íkytantes detieDen 
su nMreb». Por el lado de la Amérn 
ra , sp prnctra sio dificultad, en la 
mala estación , hasta el cabo de Hor< 
nos, situado bsno el grado 56 ; pero 
oaoí no se imeoe paitr de allí lin 
gfandes dificultades. Mi es que, ett 
el estado actual de la ciencia , poco ó 
nada tenemos que decir sobre iasco> 
marcas polares australes. 

En el número de las islas africa- 
nas sp hn rnniprendido la tierra de 
Kndrrljy , situada bajo el círculo po- 
lar antárctico y al grado 40 de Ion- 

I'itttdflléstedel meridiano de Saris. 
£1 capitán inglés Bisooe descubrió 
esta tierra hace al^finois años. Es- 
tiéndese al sur-sudeste de la isla de 
Kerguden, y al sur de las islas Cro- 



Aloeatedel 



1.^ La isla de San Pedro, llamada 
por loa ingleaea Jeorjia amwtmi, Nue- 
Mi Jeorjia é islo del Rey Jorje. Des- 
cubierta por la Roche en 1675, fué 
reconocida por el capitán Cook, que 
creyó ó fiiyió creer que había sido su 
primer deacnbridor , y la quitó sn 
nombre para snsliluirla un nombre 
inglés : tiene treinta y nueve leguas 
de latitud sobre veinte de. loi\)itud 



2.** El pequeño arohípiélago de 

Sandwich al sur de la isla de San 
Pedro , por 59.° de latitud y 30.° de 
lonjitud occidental. Fué descubierto 



por Cook. Sus principales islas son 
BriatoL , la Thulé y el grupo del Mar* 
qups de Traversay, cuyo itlote OMr 
3or contiene un volcan. 

3. "" Las Oreadas australes, al oester 
oeatistar de Sandwich* 

4. * Las Shetland anatnlea^al omI»- 
oeste-sur de las Oreadas» 

ú.' La tierra de la Trinidad, al sur 
de las Shetland australes, descn- 
bierla ahora dltioMunente por Be» 
llinghausen. 

6. " Las islas de Alejandro I y Pe- 
dro I, situadas casi biüo el7ü.^ pa-. 
ralelo al tnii^eate de la Tierra de la 
Trinidad* 

7. ° T a tierra de Toinville, la tierra 
de Luis Felipe y la isla de Astrolabti, 
descubiertas en 1838 por Onraoot 
de Urville. 

8. " La tierra Adelia, visU por el 
mismo navegante francés en su últi- 
mo vii^e. 

Todas laa rejionea qae aeábamoa 
de enumerar están inhabitadas y son 
probablemente inhabitables. El frío 
es muy rigoroso en la mayor parte 
del año. Y sinembi^rgo, por desgra- 
ciados que aean estos países, su dea- 
cubrinuento ha sino sumamente 
útil á las naciones marítimas, pues 
sus mares abundan en focas } cetá- 
ceoa de muchaa elases , tanto que los 
peaoadores ingleses y americanos 
nan sacado hatU ahora nooa oai^ 
mentoa. 



F1M DE LAS ISLAS GIRGUMPOLARES. 



Digitized by Google 



DE LÁS REJIONES CIRCCMPOLÁ&ES. 



Polo Arctico. 



Ojeada jfneral sobre hi tierraa 
árcticas propiameale tales. . T 

Viajea hacia el polo árctico y en 
deacubrimíento de un paso al 
nordeste. — Los Escandinavos. . 

Antonio y Nicolás Seno. i83o. . 



83 



85 

86 



Cristóbal Colon. . l ~. T 
Juan y Sebastian Cabot. 1496 



Id. 



t>a«par y Migoel CortereaK iSo'o 

á i5o« 

Santiago y Auberto Cartier. i5o8 

é i534 88 

Estévan Gómez, 15^4 í Hernán 
Cortés, Coronado y Aiarcon, 
i$4a ; Rodrigoea de Cabrillo , 

x544 id. 

El Domions vohiacnm. Roberto 

Thorne. 15 27 89 

Ialanditt> 

Situación jeogrifica, dlmeaiioo y Literatura 

aspecto |o3 

Clima id. 



Martin Frobi»ber, iSyñ, 77 y 78. 
Eduardo Fenton. 1577. . . . 
Humphrey Gilbert. 1583. . ] ~ 
Juan DaTÍs, 1585, 86 y 87. . . 
Juan de Fuca. ISga. . . , , 
Enrique Hudson, I607 , 608, 6lo 

y 6tl 

Roberto Bylot y Guillermo Bafíñ^ 
It^lá y 16.. , . . 

Juan MuDck, 161 9 

Lucas Fox y Tomás James, 163!. 
Bernardo, 1 640. ...... 

Williani Moor y Francisco Sroith, 

I746 

James Cook y Cárloa Clerke» I776 

^ I779 

Hotzebue, 1815 á |Sl« 

Roas, Parry , Búcban y Franklin, 

1818. 

JoknKosa, I829 y 1833. . . . 



Carácter de la literatura ialandeaa 

en diferentes épocas 

Descubrimien to é historia de la 



Islandia. 
Lejisiacion. 



Meteorolojfa. « . . . . . lo5 

Manantiales de agua caliente.. . I08 
Lagos, montanas , ventisquero» y 

ríos de la Islandia. . . . . I09 
Ciudades, aldeas y lugares céle- 

brea de la Islandia 111 

Habitantes. Población 115 

Uaos y costumbres de los Islande» 

118 

Lengua islandesa ' II9 

Clvoenlandia 

Rasgos jenentles. ... ^ . 119 Población indijena 

Metrreolojía. . . . . . . , i3o — • — ' 

Producciones de los tres reinoa. . i3i 
Descubrimiento y colonización 
de la Groenlandia. .... id. 

Colonias dinamarquesas. .... i3a 

CoBsarcio. . é . , - . . . id. 



Predicación y adopción del ctís» 

tianismo. . , 

Conaecaencias del establecimien> 
to del cristianismo. Pasa la Is> 
landia á la dominación de la No. 
ruega.Estado social actual de es- 
Uiaia 



id 

91 
id. 

iíL 

dá 

Ü 

25 
id. 
id. 

22 
id. 

id. 
id. 

loo 



id 

1*1 
uS 



Retrato y carácter. 
Creencias y supersticiones. 
Costumbres y usos. , , , 
Habitaciones , trajea. . . 
Lengna. 

Sucesos notables. . . . 



Ma de Juan Iffiaycr, Isla Cherry y fSpitzbers. 

Polo Antártlco. 



i%7 

i33 
id. 
i34 
i35 
i36 

137 
id. 

id. 



PÁRÁ LA COLOClaON D£ LAS LÍMINAS. 



I. PlanUferíoi i-3 

Animalea lucíferoa Aal 

Océano 8-9 

3. Hidrófilos ó plaptat 

marinas fo-ll 

4. El reflujo 12-13 

5. Hiperbóreo! con tiu 

renjíferos, . , . id, 

6m Islas de hielo cerca 'Se 

lo* polos. « . « . I4'^S 
3s. Mapa délas Oreadas y 

de las Sltetlaud. . . as-aS 
16. Poente de cuerdas cer« 

ca de Lerwich. . . 34-35 
a8. La torre de Moma. . jfi Sy 
ag. Shetlandeses. . . . 38-39 
ay. Peñascos de las Feroe. 45-46 
31. Mapa de Terranova y 

de ia.t iñ\am nnrmanl 

das.. ^ . . . . 63'55 

14. Isla de Carlos. . . . 79 

i^. Aguada en la isla Cba- 

tam id. 

17-1 8. Mapa del polo árctico. 83 

15. Penatco batáltico bajo 



ai. 


el círculo polar. . , 


84*85 


El bney almizcleao. . 


id. 


lo. 


Ksquimalea. . . . 


id. 


al. 


Trineo de los Esqaima- 


flS 




lea 


ao. 


Baile de niñoeesqnima» 








loo-lol 


a3. 


Marcha de un barco á 






través de loa hielos. . 


al fin 


19. 


Modo de viajar á tra- 




vés de loa témpano* 








id. 


8. 


Auroras boreales.. 


Io4'lo5 




Sol de medianoche. . 


lo5*]o6 


,§: 


Monte Hecla. . . 


I07 


14. 


Nuevo geyser. 


I08-I09 


a6. 


Cráter del Krabla. 


lfo-111 


1». 


Trajes islandeses. * • 


115-116 


11. 


Cabo Parry. . , . 


laS-lag 


a5. 


Groenlandés en el mar. 


134-135 


3o. 


Groenlandés sorpren- 


136-137 




diendo una foca. . 



a4* Interior de una choza 

de Esquimales. . . id. 
7. Pesca de la ballena en 

el Spiuberg. . . 138-139 



V 



Biblioteca 

DEL 

CbntHB £XCUB¿I0NÍ8TA 
DR 

Catalunya 




y 

Digitized by Google 



